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mas mL, 
REINADO DE CÁRLOS II. 


CAPÍTULO 1 
CÁRLOS HIM. EN MADRID. 
CÓRTES.—PRIMERAS MEDIDAS DE GOBIERNO. 
me 1759 a 1761. 

Antes de venir á España estableco el órden de sucesion en el trono 
de Nápoles. — Sentimiento general que su despedida produce en 
el pueblo napolitano.— Beneficos que le debia aquel reino, — Se 
embarca y llega 3 Baroelona.—Flestas y agamjos públicos —Mer- 


celos que dispensa 4 los catalamos.— Corresponde con beneficios 
al amor que le muestran los aragonests.—Llega Cários 4 Madrid.— 
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Alegría pública.—Tlerna entreriola con la reas madre.—Elecelon de 
mínisiros y provision de otros empleos.—Levanta el destierro 4 En- 
senada.—Distinciones con que bonra á Macanáz y 4 Feljóo.—Murmu- 
raciones de los fanáuicos.— Medidas en alivio de los pueblos.—Pago 
de deudas atrasadas. —Providencia sobro los blenos del clero.—Refor- 
ma de costumbres púbilcas.—Hace su entrada solemne en la córte.— 
Fiesas populares. —Córtes de 1700.—Nejanse algunas particularida- 
des de estas Córieo.—So proclama la Inmaculada Concepcion patrona 
de España.—Jura solemne del rey y del príncipe don Cárlos—Muerte 
de la reina María Amalia.—Virtudes y carácter de esta relns.—Amar- 
ura del roy.—Resol 10 volver 4 casarse.—Prescribe cómo 
han de ser los 'lulos' por laá fersopas hiesles.—Medidas de seguridad 
pública.—Pragmática prohibiendo el uso de armas blancas y de fue- 
80.—Provideucias sobre ornalg público. — Empedrado, impleza y 
alumbrado de las' calles de Madrid.—Organizacion del cuerpo de 
inválidos.—Creacion de salvaguardlas para la viglancia pública. 
Forelación de uña rllGi úrbans.—Su reglamento, servicio y oblt- 
gaciones. 


Habiendo muerto sin sucesion Fernando VI, (10 de 
agosto, 1759), recayó la corona de Castilla en su her- 
mano paterno, el mayor de los hijos de Felipe V. y 
de Isabel Farnesio, Cárlos, rey de Nápoles y de Si- 
cilia, el cual fué solemnemente proclamado en Ma= 
drid. Por su parte, tan pronto como tuvo noticia del 
faleciraignto de suhermanó, tomó el: ttulo:de-rey de 
España, y confirmó el nombramiento de su madre 
para la regencia del reino hasta su venida, volviendo 
así aquella reina 4 empuñar, aunque temporalmente, 
las riendas del gobierno que tantos años habia tenido 
en sus manos, bien que sin título de genia, y solo 
como esposa del rey. 3 

Antes de yenir Cárlos ¿ España quiso dejar estable= 
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PARTE El. LIBRO VII. ” 
cido y arreglado el órden de sucesion al trono de Nápo- 
les, que no dejaba de ofrecer algun embarazo, habién= 
dose estipulado en la paz de Aquisgran que si Cárlos 
heredaba el trono español, pasaria su hermano Felipe 
al de las Dos Sicilias, volviendo entonces los ducados 
de Parma y Guastalla al. Austria, y el de Plasencia se 
cederia al rey de Cerdeña. Cárlos habia protestado con- 
tra una cláusula que cerraba el camino del trono napo- 
litano á uno de sus hijos, Por fortuna suya, empeñada 
á la sazon el Austria en la guerra con la Gran Bretaña 
y Prusia, imposibilitado el gardo para oponerse solo á 
cualquier arreglo que se intentase, y contando con el 
interés y el favor de la córte de Francia, logró Cárlos 
que Austria y Cerdeña se conformaran con recibir en 
indemnizacion delos Estados aplicados á cada uns en el 
tratado de Aquisgran ua capital que redituara cada año 
la suma equivalente á las rentas libres de aquellos do- 
minios, pactándose al propio tiempo el enlace del ar- 
chiduque José con una princesa de Parma, y el del 
archiduque Leopoldo con le infanta María Luisa, hija 
segunda de Cárlos. 

Resuelta y arreglada así esta cuestion, restábale 
otra, aunque de índole más desagradable que difloil, á 
saber, á cuál de sus hijos dejaria: sentado en el trono de 
Nápoles ('). Porque el primogénito Felipe, que desde 

a tonces don Cárlos Antonio Pascual, en 1788; Prancis- 


y Tenia el 
gal jos varones des y dos hembras: 00 Javier en TIOS, Josefa, 
e há Carlos An- en 4744, y María Lulsa, en 1748. 
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* niño habia padecido fuertes alaques de epilepsia, se ha- 
Jiaba reducido á tal estado de imbecilidad y de incapa- 
cidad mental, que médicos y consejeros unánimemente 
Opinaban que no ofrecia esperanza alguna de que pu- 
diera recobrar nunca larazon, ni menos habilitarse para 
el gobierno. Tuvo, pues, Cárlos, como amoroso padre, 
el dolor y la amargura de tener qne reconocerlo y de- 
clararlo así, y en su consecuencia, designó á su segundo 
hijo Cárlos corno futuro sucesor al trono de España, y 
resolvió dejar el de Nápoles y Sicilia á su hijo tercero 
Fernando. Quiso solemnizar este acto con todo el apa- 
rato de la magestad, y subiendo al sólio, circundado 
de todos los ministros y altos dignatarios del reino, y 
de los embajadores de las córtes estranjeras, despues 
deconferir á algunos personages lagrandeza y de inves- 
tir á otros con los collares de la insigne órden del Toi- 
son de Oro y dela de San Genaro (6 de octubre, 1759), 
ceñidas sus reales sienes con la diadema española, 
mandóproclamar el acta de sucesion al reino de las Dos 
Sicilias, llamando en primer lugar á los hijos varones de 
Fernando, y en su defecto á las hembras, y por último, 
á falta de direcla sucesion, á sus dos hermanos Felipe 
y Luis, de modo que nunca estuvieran ya reunidas las 
dos coronas española y napolitana, porque así conve= 
nio á la quietud de Htalia y de toda Europa. Nombró 
un consejo de regencia para mientras duráse la menor 
edad de Fernando, niñ de ocho años enlonces, á cuyo 

frente puso al marqués de Tepuegi, su primer ministro 
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y el hombre de su mayor confianza, Y despues de leida 
en alta voz el acta, y firmada de su mano (%, tomó una 
espada, y le dijo al nuevo rey: «Esta es la espada que 
Luis XIV. de Francia regaló á Felipe V.., vuestro abue- 
lo: de él la he recibido yo, y os hago entrega de ella. 
No la desenvaineis jamás sino en defensa de la religion 
y de vuestros súbditos. » 

Concluida esta solemne ceremonia, el que dejaba 
de ser Cárlos VIL. de Nápoles y venia á ser Cárlos HI. 
de España, encaminóse con toda su real familia al 
puerto, donde hacia dias le esperaba para su embarque 
una escuadra de diez y seis navíos de línea y algunas 
fragatas, al mando del primer marqués de la Victori 
don Juan José Navarro. Nolable y sobremanera sali: 
factoria fué para don Cárlos la despedida que le hizo 
el pueblo de Nápoles. «Todo el pueblo, dice el histo- 
riador italiano, grandes, pequeños, hombres, mugeres, 


(4) El abate Beccatin! inserta 
inlogro ¡esto Inlerempio Joct= 
men emplors: =Nos, Cários 
pora cia de Dios, elo Entre 
los franea cuidados que nos ha 
do la monarquia de Es- 
y de las Indias, despues de tor 
muerte de mí muy amado her- 


el WI, ha sido uno de los imás sé- 
rios la emposbinded conocida de 
“nl primer hijo. El espírita de los 
tratados de este siglo muestra 
que la Burapa de 

clon poteacia 


fos: Vendes nue 


¡time Nobez, en eu Compendio histórica 
EE D cabos italianos, E de la Vida de Cários. 13 
partir 4 España, y oscoger pe 
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niños, jóvenes y ancianos, de toda edad, condicion y 
sexo, estaban sobre la ribera para ser testigos oculares 
de la partida de su amado dueño, y pocos eran los 
que podian contener las lágrimas de dolor al ver que 
so les ausentaba, y de alegría al verle sublimado ¿ ma- 
yur y más poderoso sólio: todos recordaban lo mucho 
que habia hecho por ellos, sus beneficios, los peligros 
acaecidos en la guerra, la marina restablecida, el co- 
'mercio ampliado, las letras y las artes protegidas, los 
edificios ensalzados, y especialmenteel famoso hospicio 
bajo el cabo de China para recoger los mendigos, y la 
grandiosa ciudad de Caserta... Los que recordaban 
cuál estaba el reino de Nápoles veinticinco años antes, 
mirado solo como la capital de una provincia lejana y 
despreciada en el fondo de Italia, sujeta 41os caprichos 
de un gobernador inconstante, sin fuerzas, sin mari- 
na, sin crédito, se quedaban pasmados y estáticos al 
ver este reino creado, Ó por mejor decir, resucitado 
de nuevo, y en el cual florecian las leyes, la ciencia, 
la poblacion, el comercio terrestre y marítimo, la dis- 
ciplina militar, la bandera napolitana navegando en el 
canal de la Mancha y en el de Constantinopla... Pór- 
tici con su museo lleno de curiosas antigiiedades, ga- 
cadas de Pompeya y Herculano, sirviendo de admira- 
cion á todos los estrangeros... el palacio de Cabo del 
Monte con su soberbia galería y su rara coleccion de 
medallas, la policía y el buen gusto por todas partes, 


la capital hormosoada y enriquecida con nuevas callos, 
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, PARTE 1. LIBRO VIH, . 4 
fortificaciones y paseos amenos, la nacion, napolita- 
na, en fin, otra de la que habia sido á principios del 
siglo... M.» 

No es estraño que Nápoles viera partir con dolor, 
y que España aguurdara con ansia á un príncipe que 
dejaba allá y traia aquí tan gloriosos recuerdos. Así la 
ciudad de Barcelona, donde desembarcó (17 de octu- 
bre, 1759), le recibió con unánimes aclamaciones, y 
el marqués de la Mina, su virey, conocido ya de Cár- 
los por sus honrosas campañas en ltalia, fué el in- 
térprete de los afectuosos sentimientos de los habitan - 
tes del Principado. Todo fueron fiestas y agasajos du- 
rante los dias de su permanencia en Barcelona, y 
Cárlos correspondió á aquellas demostraciones con un 
rasgo de generosa política, condonando á los barce- 
loneses los atrasos de la contribucion del catastro 
hasta fines de 1758, y devolviendo á los catalanes 

* algunos de los privilegios que habian gozado antes de 
$us últimas rebeliones %. 

Igualos 6 parecidos testimonios de cariño y venera- 
cion recibió, é iguales beneficios dispensó en Zarago- 
za, donde se vió obligado á detenerse más de un mes, á 
causa del sarampion que atacó á uno de sus hijos, y de 
otras indisposiciones que padeció la familia real O. 
Luego que recobraron la salud, y sin otro aconleci- 

(4) Becatlal, Vida de Cár= (3) «Zaragoza festiva en los 
108 HL, Mb. ll. Melo aplausos del togreso y man- 


(2) “Carias del roy y de la raloa slomen ela del rey nuestro señor 
al minbatro "Tanueel de “Nigolos. don Chelva.» 
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miento desagradable, continuó su marcha la régia co- 
mitiva, entre los halagiieños recuerdos de los festejos 
pasados y la agradable distraccion de los que de nuevo 
en los pueblos del tránsito recibian, hasta hacer su en- 
trada-en Madrid (9 de diciembre, 1759), en medio de 
una muchedumbre que con aclamaciones de júbilo sa- 
ludaba á su nuevo soberano, sin que la detuviera para 
agolparse en su derredor la lluvia que en abundancia 
4 la sazon caia (1), Tierna y afectuosa cuanto puede 
imaginarse fué la primera entrevista entre la reina 
madre y su hijo primogénito; imponderable la alegría 
de aquella al abrazar, en una de las salas del palacio 
del Buen Retiro, aquel hijo por cuya prosperidad habia 
hecho tantos sacrificios, por cuyo engrandecimiento 
habia agitado tantas veces la Europa, y á quien des- 
pues de veintiocho años de ausencia veia volver, ro- 
deado de numerosa prole, á tomar posesion del trono 
español, despues de haber ocupado sucesivamente otros 
dos que su solicitud maternal le habia procurado. 
Aunque les ideas de gobierno de Cárlos eran harto 
conocidas, como monarca de tantos años esperimenta- 


(1), El más recente hitoria- 
dor de Cárlos lll, señor Ferrer 
Sel Rio, cuenta algunos pormeno- 
res y Jegueias runsiacias de der 

ie, jles como la de que lempó ha camas de los fafanies, 
Elrodo “al voy era una Casaca A causa del mal estado delos ca: 
ds calor de plomg, y de Paño de. minos, = 
mo muy buena calidad, el de la 
reloa tn bata de lana de Color 
de, Rúa tontcoo; la du 
palabras severas que dirigió al 
Eblpo de “Lérida que so le pre= 


lo de va- 
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PARTE Hlo LIBRO VII 19 
do en Nápoles, habia, no obstante, cierta impaciencia 
por ver qué rumbo daba á su política ea España, si la 
reina madre recobraria su antigua influencia, Ó quién 
hh ejerceria con el nuevo soberano; y agitaban 4 los po- 
líticos, como en casos tales acontece, temores y espe- 
mozas. No hubo, sin embargo, esas novedades que de- 
seaban unos y que recelaban otros; al contrario, dió 
pronto Cárlos un testimonio de respeto á la memoria 
de su hermano, y una prueba de lo poco afecto que 
era á cambios y mudanzas personales, conservando los 
últimos ministros de Fernando VI., don Ricardo Wall, 
el marqués del Campo de Villar y don Julian de Arria- 
$2, á quienes ya conocemos, á escepcion del de Ha- 
cienda, conde de Valparaiso, á quien reemplazó con el 
marqués de Esquilache, siciliano, cuya integridad y 
cuya práctica habia esperimentado en Nápoles. Aun 
en la real servidumbre hizo muy pocas alteraciones. 
Ayo de sus hijos nombró al duque de Béjar, para dar 
empleo de caballerizo de la reina y gentil-hombre de 
su cámara á don José Fernandez de Miranda, á quien 
engrandeció con el título de Losada, y persona á quien 
hacia treinta años dispensaba la mayor confianza y fa- 
miliaridad. El nuevo ministro de Hacienda, marqués de 
Esquilache, no era una capacidad, ni un hombre de 
Estado; pero era incansable en el trabajo, y muy prác- 
tico en los negocios ministeriales. Generoso, y hasta 
pródigo en dar mercedes, pensiones y sueldos para 
ganar amigos, de faltar á la pureza no habia quien le 
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tachara, ni quien abrigara siquiera sospecha; no así 
de la marquesa, su muger, de quien era fama que abria 
fácilmente las manos á dádivas y presentes, ya de pre- 
tendientes y ya de agradecidos, 

Para reemplazar en el confesionario al padre Bola- 
ños, au antiguo y anciano confesor (empleo que aunque 
no de tan grande influencia como en los reinados an- , 
teriores, no carecia de ella en el de Cárlos III.), tenia 
á Fr. Joaquin Eleta, franciscano descalzo Ó gilito, que 
gozaba de cierta reputacion como teólogo y misionero, 
pero cortísimo en erudicion y falto de crítica, más aus- 
tero que docto, y más desabrido de genio que lo que 
convenia á hombre de tan delicado minislerio y que 
tenia que tratar de cerca en frecuente contacto con 
monarcas y gentes de córte. o 

Las primeras y más nolables providencias, en lo 
personal, ya que en lo personal estamos, fueron las 
siguientes. A instancias de su madre Isabel Farnesio, 
mandó salir en un breve término de España al célebre 
músico Farinelli, no porque el hónrado artista hubiese 
dado motivos para esta determinacion, sino porque 
aquella señóra no quiso perdonarle el no haberla acom- 
pañado al. retiro de San Ildefonso (0, En cambio alzó el 


6), Ese lnigne músico, de po fuera dela puerta llamada de 
quien tanto hablamos en el lfbro Zaragoza, y en la cual, dedicado 
nielor, y que an honroso paz al culdvo de su Jandy al er 
pel desempeñó en los dos últimos cicio: del arpa, recibia 4 los mu- 
reinados, cuando salió de España chos estrangeros de distincion , 
Te retird á Bolonia, donde, cons- que iban a tonorerle y vistiatló, 
trayó una hermosa casa de cam= Alli estimuló al Padre Martini 4 


PARTE 5. LISRO VII, 15 
destierro al marqués de la Ensenada y á Antoñapa, su 
secretario, si bien aquel ministro no recobró , como e8= 
peraba, el valimiento que habia tenido en el último rej- 
nado. Sacó á don Melchor de Macanáz, ya casi nonage- 
nario, del calabozo del castillo de la Coruña, dándole li- 
bertad para restituirse al seno desu familia: acto de jus- 
ticia harto tardío, bien que no por culpa de Cárlos II, 
que lo hizo tan pronto como pudo, pues aquel ¡lustre y 
desgraciado magistrado, agobiado de años y de infortu- 
pios, no pudo prolongar más de medio año su azarosa 
vida, que terminó en Hellin, su patria. Hizo el nuevo 
monarca atentos obsequios y regalos literarios al padre 
Feijóo, y el sábio monge le dedicó á su vez el último 
volúmen de sus Cartas Eruditas. A peticion de Cárlos 
fueron aprobadas por la Congregacion de ritos algunas 
obras del venerable Palafox, que habian sido puestasen 
el Indice expurgatorio y quemadas por mano de los 
jesuitas en la córte de España durante la enfermedad de 
Fernando VI., y el papa Clemente XIII. recibió del rey 
una carta postulatoria interesándole á que activara el 
espediente de beatificacion de aquel ilustre prelado. 
Tantas y tan honrosas distinciones dispensadas á 
las obras y á los hombres que más se habian señalado 


escribir la Historia de la Música, mensos beneficios á los habitantes 
ayudándole con su caudal á reunir de aquella comarca , que Jloraron 
la más selecta coleccion de obras su muerie, acaecida en 15 de ju- 
de música qus se ha conoddo. lo de 178%, á los setenta y ocho 
Generoso en su retiro, como lo años de su edad.—Fernan Kader 
habia sido en la córte de España, dls habor comido con él en 4u cs- 
dispensó con mano liberal fo: sa decampoen 4772. 
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por su sabiduría y por sus ideas favorables á la liber- 
tad del pensamiento y á los derechos del poder civil, 
al propio tiempo que las más perseguidas por la Inqui- 
sicion, no dejaron de suscitar murmuraciones hácia el 
nuevo soberano, especialmente de parte de aquellos 
* que, bien hallados con las antiguas ideas, y negándose 
su entendimiento ó rechazando su interés la admision 
de otras, propendian á censurar como peligroso pata 
la religion todo lo que se encaminara á corregir inve- 
terados abusos 6 á disipar añejos errores. Y así no de- 
jaron de difundir especies y sembrar misteriosos pro- 
nósticos sobre daños que habian de causar á la fé re- 
ligiosa un monarca y unos ministros que así empezaban 
favoreciendo aquellos hombres y aquellos libros. 

Las providencias que tomó en materia de adminis- 
tracion, como evidentemente encaminadas al alivio de 
los pueblos, no pudieron dejar de ser bien recibidas, 
Tal fué la de relevar á los colonos de Andalucía, Mur- 
cia y Castilla del pago de lus cantidades en grano y en 
dinero que el Tesoro les habia anticipado en los últimos 
años de esterilidad y de malas cosechas: y sobre todo la 
de perdonar á las veintiuna provincias de Castilla las 
sumas de lo que debian por atrasos de alcabalas, cientos, 
millones, servicio ordinario y estraordinario hasta fin 
de 1758, al modo que ya en Cataluña y Aragon lo ha- 
biahecho respecto á lo que adeudaban por el catastro. 


(1) Real códula de 13 de febrero de 1790. 
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Concedió permiso para la introduccion de grandes can- 

tidades de granos, á fin de fomentar la agricultura, tan 
decaida en aquellas provincias por falta de sembrados, 

y facultó á los propietarios de casas de Madrid para que 
pudiesen redimir la carga de aposento, «regulando, so- 

bre el importe de cada una, el capital á razon de cuatro 

por ciento (9,» Adoptó medidas para pagar las deudas 

de los reinados anteriores, y especialmente las contrai- 

das en el de su padre, destinando á estas últimas diez 

millonesanuales hasta su total extincion, y cincuenta de 

una vez para que fueran inmediatamente repartidos á 
los interesados en la córte y en las provincias M. 


(1), Edicto de 42 do agosto »general del roiao por 
de 4700, sclente esterilidad y pls 
(E) Digan de elogio fué cler B 
tamente esta medida. Pero no es +queriendo darles mayores pp 
exacto lo que dice el señor Ferrer jue me ocup: 
del Rio ¡Mist de Cárlos Ml to. do. y solfeltod de su benel 
mo 1. página 26% y han dicho »por cuantos wmedi arbitrios 
antes que él otros aulores, É£ sa= se presenten útil 
Ber, que Fernando VÍ. nadia ha- aque por la tesorería general se 
Bla hecho para estingulr aquellas »separen y pongan en el actual 
deudas. De no ser esio exacto »pagador de juros doscientos y 
certidca la siguiente real cédula »sesenía mil eáudos de vellon en 
de Femaudo VI. dada en San Lo- »cada un año... para que se com 
teozo 3.26 de octubre de 173% »vierten en soborro y pogo de las 
«No satisfecho, dice, mi deseo deudas y créditos causados has- 
«del hien de mis vasollos con lo ta el fallecimiento del rey mi se: 
que desde mi ingreso á la corona =Ror y padre, prefiriendo los mas 
DS, Suencito ul desempeño y >pladisós Y "tecomendaties ¿7 
pago de las dewdas y créditor »tamiblen los pertenecientes al 
.contra la Real Hocienda anterio. «glo presente, en que los empe- 
=res 6 mi reisado, sin embargo »Dos se bicieron más forzosos por 
sde lo que han podido impedir? su. arazon de la guerra y Ctras gra- 
+práctca la Qihcil exacción” de +ves urgencias: Que para que la 
contribuciones de los pueblos. »distribncion. sea. equilativ: 
sen el mismo Uempo, las frecuen- »elc. eli.» Prosigue establecien” 
les remirlonea y bajas concedk do los reglas 4 que han de ste 
das 4 muchos, y el Indi:pensable. merse para la justa distribucion. 
Salspendio del ¿recidos caudales — Tomb ademis con esto. mir 
»para soportar a fndigencia cusal mo objeto otras disposiciones que 
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Noticioso de que habia algun descuido en la ob- 
servancia del artículo 8.” del Concordato de 1737, 
por el cual se declaraban los bienes adquiridos por el 
estado eclesiástico desde aquella fecha sujetos á las 
mismas cargas y gabelas que los de los legos, de cuya 
inobservancia se seguian gravámenes y perjuicios al 
comun de sus-vasallos, espidió una real cédula para 
que se diese puntual y cumplida ejecucion á lo pres- 
erito en el citado artículo, acompañando una instrue- 
cion sobre la forma en que se habian de justificar las 
adquisiciones en manos muertas, cómo se habian de 
cargar los bienes, cómo habia de hacerse la cobranza, 
despacharse los apremios, etc. , Y como supiese 
tambien los abusos que se cometian en la inversion 
de los fondos de propios y de los arbitrios que se 
imponian sobre los abastos, creó una contaduría ge= 
neral de Propios y arbitrios, que puso bajo la direc- 
cion del Consejo de Castilla (2. De esta manera pro- 
curaba Cárlos 1. que desde el principio apareciera 
su reinado como beneficioso á los pueblos que habia 
venido á regir. 

Amante del decoro en las costumbres públicas, y 
pronto á corregir lo que daba ocasion á la inmorali- 
dad, 4 las pocas semanas de su llegada á Madrid mandó 
reproducir las disposiciones de su hermano relativa= 


en el cap. 6% (1) Real códala de 29 de junio 
6) Cádula de 19 de agusto. 
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mente á los teatros ó corrales, encaminadas á aquel ob- 
jeto. «Manda la Sala (decia el bando que se publicó de 
órden del rey), que en los palcos ó balcones, alojeros 
y tertulias, no éntre ni esté persona alguna que no 
leve su trage propio, sombrero armado de tres picos, 
peluquin: ó pelo propio, redingott 6 capingott; pero 
de ningun modo con capa, gorro ni embozo, sin 
que para el cumplimiento de esta providencia se de- 
tengan los señores alcaldes y ministros en la mayor 6 
menor clase de los sugetos, ni en sus fueros de guer- 
ra, casas reales, ú otros de esta naturaleza , "por más 
privilegiados que sean... Que en los citados balcones 
y alojeros no se permita poner celosías, ni que estén 
mugeres cubiertoslos rostros con los mantos, etc. .» 

Y como el abuso de los tapados y tapadas se hubie- 
ra hecho estensivo hasta á los pascos más públicos y 
concurridos , en el propio dia hizo fijar otro bando 
que decia: «Manda el rey Nuestro Señor, que para 
desterrar enteramente los perjuicios que se advierten 
de los embozos en los paseos públicos de esta córte y 
sus inmediaciones, donde por honrarles con su trán- 
sito ó asistencia las personas reales se hace más digno 
de reparo semejante abuso, y que este se ha estendido 
mo solo á ir algunos de capa y gorro en sus propios 
coches, siendo trage impropio al carácter de sus per- 
sonas y del todo indecente para sitios de tan autoriza- 


(1) Bando de 19 da enero de 1760. 
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do concurso, sino que se han propasado otros á ir em- 
bozados dentro de los mismos coches, dando en rostro 
á cuantos gon testigos de este exceso, y olros van á 
pié, arrimándose de embozo á hablar con las personas 
que yan en los coches, aun sin tener conocimiento con 
ellas, ó parándose á ver el paseo en este trage: Y para 
evitarle en lo sucesivo, ninguna persona, de cualquier 
estado, calidad, fuero ó distincion que sea, baje, ni 
esté en dichos paseos, á pié, á caballo ni en coche, en 
otro trage que el propio de su persona, carácier y em- 
pleo, segun como le usa y se debe usar en una córte 
de tanta moderacion, autoridad y policía; ó si fuese 
de capa, ha de llevar sombrero de tres picos, y pelu- 
quin, ó pelo propio, sin gorro, cofia, montera, som- 
brero chambergo, ni embozo alguno.... etc.» Las pe- 
pas que imponia á los contraventores eran fuertes; 
baste.decir que era por primera vez la de cuatro años 
de presidio y cien ducados á los nobles, y cuatro años 
en los arsenales y cien ducados á los plebeyos, y que 
se duplicaban y triplicaban 4 los reincidentes. 

Como aun no hubiera hecho su entrada pública en 
la córte, dispúscla para el 13 de julio (1760), dia 
grande y de júbilo para Madrid. La ceremonia se hizo 
con la más suntuosa y lucida solemnidad. Brillante co- 
mitiva acompañó á los reyes, así desde el palacio del 
Buen Retiro al templo de Santa María, donde primero 
se dirigieron, como por todas las calles principales que 
despues pasearon por entre arcos de triunfo y otros or- 
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'namentos, á competencia preparados por todoslos gre- 
mios, clases y corporaciones de la córte, que todos es- 
presaban tambien con alegres vivas su amor al nuevo 
soberano. Hubo vistosas iluminaciones y fuegos de ar- 
tificio: las dos compañías cómicas representaron en par 
lacio El triunfo mayor de Alcides, y al dia siguiente, en 
la gran corrida de toros quesecelebró, salieron á lidiar 
varios caballeros en plaza de la primera nobleza, lle- 
vando cada uno de ellos detrás multitud de lacayos lu- 
josamente vestidos con libreas de variados colores: nu- 
merosas comparsas, danzas de espadas y broqueles, y 
otros espectáculos y divertimientos, pusieron fin en 
los siguientes dias á aquellos agasajos, que los poe- 
tas procuraron amenizar con loas y composiciones, 
en que por cierto se revela el mal gusto de aquel 
tiempo. 

Para aquellos mismos dias estaban convocadas las 
Córtes generales del reino, con objeto de hacer la jura 
solemne, así del monarca como del príncipe de Astú- 
rias Cárlos Antonio. Tenemos á la vista el diario ma- 
nuscrito de estas Córtes, que, aunque llamadas para 
aquel sencillo objeto, ofrecieron en su reunion particu- 
laridades muy dignas de ser notadas. Concurrieron á 
ellas los procuradores de treinta y seis ciudades y vi- 
Nas, incorporados ya los de Aragon, Cataluña y Valen= 
cia con los de Castilla, como diputados de un mismo y 
solo reino. En la sesion preparatoria, que celebraron 
en la casa del gobernador del Consejo, se hicieron mul- 
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litud de reclamaciones y prolestas sobre preferencia de 
lugar, comenzando los de Burgos por reclamar la que 
correspondia á su ciudad y á otras de Castilla que eran 
cabezas de reino, sobre la que se pretendia dar á las 
de Zaragoza, Valencia y Palma. Apoyaron esta pre- 
tension los castellanos: replicaron y sostuvieron su 
derecho los de Zaragoza: pidieron á su vez los de Ca- 
taluña el lugar preferente, que decian corresponderle 
sobre los de Valencia, y así se fueron multiplicando 
las protestas, á todas las cuales respondia la Junta 
que se ejecutase lo dispuesto por S. M., pero que se 
librase testimonio á cada uno de los reclamantes, para 
que nio les parase perjuicio en su derecho. Despues de 
esto se propuso que respecto á hallarse el reino junto 
en Córles, cesasen la diputacion y comisarios llamados 
de millones, y se sorteasen otros nuevos entre los pro- 
curadores presentes. Acordóse así, y se ejecutó de la 
siguiente manera. En dos cajas grandes cuadradas de 
plata se insacularon, en la una trece cédulas, corres- 
pondientes á otras tantas ciudades de Castilla cabezas 
de provincia; en la otra once con los nombres de las 
once ciudades de Aragon, Valencia y Cataluña que no 
son cabezas de reino. La primera cédula habia de sa- 
carso de la caja de Castilla, en señal de la preferencia 
yue este reino habia de tener siempre en todos los actos 
de Córtes sobre los demás, en conformidad á lo resuel- 
to por el rey. Despues las restantes de Castilla se uni- 
rian á las de los otros reinos en una misma caja, y 
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bien revueltas se sacarian indistintamente y á la suer- 
te una á una, como así se verificó (1. 

Examinados despues y aprobados los poderes, y 
reunidos otra vez el 15 (julio, 1760) todos los asisten- 
tes en casa del presidente del Consejo, anuncióseles 
que el 17 oirian de boca de S. M. la proposicion para 
que el reino recibiese por su única y especial patrona 
ála Purísima Concepcion, ya por la especial devocion 
que el rey tenia á este santo misterio, ya porque las 
Córtes de 1621 habian hecho voto y juramento de pro- 
fesar y defenderla doctrina de la Inmaculada Concep- 
cion de María. Y en efecto, congregados los procura- 
dores la mañana del 17 en el palacio del Buen Reti- 
ro, S. M., sentado en el sólio, les leyó la proposicion, 
y las Córtes del reino acordaron por unanimidad de 
votos suplicar al rey se digoase tomar por singular pa- 
trona y abogada de estos reinos y los de lodias, y de- 
mas á ellos anexos é incorporados, á la Vírgen Santí- 
gima bajo el misterio de su Inmaculada Concepcion, 
«sin perjuicio del patronato que en ellos tieneel após- 
tol Santiago, al que no puede olendersa. » Y que se 
dignara solicitar bula de S. S. en aprobacion y confir- 
macion de este, con el rezo y culto correspondiente, 


¿ta En, esto sorteo tocó la pre Gerona, Valladolid, Segovia, Gu 
rencia del PeBlscola , 
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cuyo acuerdo habia de confirmarse, y darse de ello 
testimonio el 19, dia señalado para la jura, En aquel 
mismo dia se hizo por los procuradores la siguiente 
proposicion, que nos da una cabal idea de lo que eran 
las Córtes en aquella época: «Señor, le dijeron al rey, 
el reino está pronto á hacer no solo el juramento y 
pleito-homenage de fidelidad á Y. M. y al príncipe 
nuestro señor, sino que está pronto igualmente á obede- 
cer cuanto V. M. le proponga para acreditar el amor y 
fidelidad con que desea el mayor obsequio de V. M.» A 
lo que el rey fué servido responder: «Así lo creo de 
tan buenos y fieles vasallos.» 

Realizóse el dia designado (19 de julio de 1760) 
con toda pompa y solemnidad en la iglesia del monas- 
terio de San Jerónimo el acto anunciado de la jura; 
5. M. fué el primero que juró con la mano puesta sobre 
el libro de los Santos Evangelios guardar y hacer guar- 
dar y respetar la integridad del territorio y las leyes 
y costumbres del reino; siguió despues el juramento de 
fidelidad que prestaron los príncipes y princesas, pre- 
lados, grandes, títulos de Castilla y procuradores de 
las ciudades (en el órden que aquí los ponemos), á 
Cárlos III. como rey de España, y á Cárlos Antonio, su 
hijo, como príncipe de Asturias y heredero del trono. 
Disolviéronse estas Córtes al tercer dia siguiente (22 de 
julio), y el 23 hubo besamanos general en ol real 
palacio (), En celebridad de este suceso se oforga- 

(1) Sentimos no poder foformar 4 nuestros lectoras de multitnd de 


Google 


PARTE M. LIBRO YM. 25 


ron muchas mercedes, se hicieron muchas promo- 
ciones en el ejército y en la armada, y se dió un - 
indulto general á los presos en todas las cárceles 
del reino. ; 

Casi resonaban todavía los plácemes que estas so- 
lemnes fiestas habian arrancado al pueblo español, y 
aun duraba el gozo de la familia real, cuando un suceso. 
infausto vino á turbar aquella alegría del pueblo y 4 
llenar de amargura el corazon del monarca. La reina 
María Amalia de Sajonia, que por más de veinte años 
estaba haciendo su felicidad conyugal, y que desde 
antes de su venida á España sufria quebrantos en su 
salud (4, adoleció gravemente á los dos meses de las 
juras reales, y de tal manera y con tal violencia se apo- 
deró de ella la fiebre, que ni los recursos de la cien- 
cia nilos más esquisitos desvelos de los que de cerca 
la asistian alcanzaron á salvar su preciosa vida, pa- 
sando á los pocos dias 4 la vida inmortal (27 de se- 
tiembre, 1760) en la florida edad de treinta y seis 
años, dejando á su esposo y á sus hijos sumidos en el 


elreunslancias y curiosos pormeno- — (1) Al decir de algunos, no la 
res de estas Córies que se leen en completa desde que en Ná- 
el proceso que tenemos 4 la vista, dió una fuerte calda del ca- 
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dolor más profundo, «Este es el primer disgusto que me 
ha dado en seintidos años de matrimonio,» dicen que 
ésclamó Cárlos II., al modo de Luis XIV. cuando 
perdió á María Teresa de Austria, Y aunque la edad 
del rey no escedia tampoco de cuarenta y tres años, 
hizo desde luego propósito y resolucion de no contraer 
otro enlace, dando así un testimonio del eterno amor 
que se proponia conservar á la virtuosa y amable es- 
posa que acababa de perder. 

En efecto, «reina amable, amabilísima reina, y de 
un corazon estremadamente justo y bueno,» la lama 
un historiador italiano: «admirable madre de familia, 
prosigue, cuidadosa siempre y siempre atenta á la 
educacion de sus hijos, viviendo como una simple par- 
ticular >,» «La crianza de sus hijos, dice un ilustre 
escritor español, dificultosamente podrá hallar seme- 
janza, no digo entre soberanes, pero ni entre matronas 
particulares, Teníalos siempre junto á sí, dábales muy 
santas instrucciones, y si parecia conveniente, los 
castigaba con sus reales manos, dando en esto un 
importante ejemplo á las madres...» «Tenia, dice 
tambien, para su reliro un pequeño gabinete, á modo 
de celda, adornado con un Cristo y una calavera, en 
que á modo de religiosa se ejercitaba en las considera- 
ciones y ejercicios cuyos frutos la servirán ahora de 
delicia %. » Y algun defecto y algun arranque de ge- 
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nialidad, de que otro escritor contemporáneo nos ha 
conservado noticia y de que cita alguna anécdota (1, 
no eran tales que afectasen en rada al fondo de su 
amabilidad y de sus virtudes. Cierto que aquella au- 
gusta señora demostraba agradarle poco las cosas y las 
costumbres de España, el aspecto de las poblaciones, 
las intrigas cortesanas, el trato de las damas de la pri- 
mera nobleza, y otras cosas de que solia mostrarse po- 
co satisfecha. Pero en cambio miraba con verdadero 
interés la suerte del reino, y dotada de talento claro, da- 
ba al rey consejos saludables para que le mantuviera 
en tranquilidad, y para que no rompiera aquella prove- 
chosa neutralidad en que tan prudentemente habia sa- 
bido conservarle su hermano. Falta hicieron despues 
4 Cárlos, como luego habremos de ver, las oportunas 
¡amonestaciones de la reina Amalia; desgracia fuó para 

él y para España que le faltara su buen consejo. . 
Aquí terminaríamos este capítulo. Mas como en los 
siguientes haya de ocuparnos uno de los actos de la 
política exterior de este monarca que tuvieron más 
largas y más graves consecuencias en gu reinado, 
cúmplenos antes dar á conocer, por las medidas de 
gohierno interior que siguió tomando en estos prime- 

meros tiempos, el espíritu de que venia animado. 
En consonancia con el que dictó las primeras provi- 
dencias que hemos mencionado, y atendiendo con mi- 


(1), Fernan Nañez, Gompendio, Part. HL. 
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nuciosa solicitud á corregir todo lo que notara de con- 
trario á la modestia, á las buenas costumbres, al decoro 
yal ornato público, la muerte misma de su esposa le dió 
ocasion para poner coto al abuso que se observaba en 
los Jutos por las personas reales, mandando que los 
vestidos de los hombres fuesen de paño ó bayeta, con 
capas largas los que las usaran, y los de las mugeres de 
bayeta en invierno y de lanilla en verano, prohibiendo 
que se diesen lutos á loscocheros ysirvientes por muer- 
te de personas reales, «pues bastantemente, decia, se 
manifiesta el dolor y tristeza de lan universal pérdida 
con los lutos de los dueños ; y así se cumplirá y ob- 
servará con la puntualidad que corresponde, sin per- 
mitirse exceso alguno (”.» 

No contento conlo que habia prescrito relativamen- 
te los embozados, en teatros, calles y paseos, para 
evitar insultos, pendencias, y otros excesos, expidió 
una pragmática, revalidando todas las anteriormente 
dictadas sobre la materia, y prohibiendo con el mayor 
rigor y bajo graves peras el uso de las armas cortas de 
fuego, como pistolas, trabucos y carabinas, que no lle- 
garan 4 la marca de cuatro palmos de cañon, y el de 
armas blancas, como puñalos, guiferos, almaradas, na- 
vajas de muelle con golpe 6 virola, daga sola, cuchillo 
de punta, chico 6 grande, etc., bajo la pena de seis 
años de presidio á los nobles, y ceis do trabajo en las 


(1) Bando de 8 de octubre, 1700. 
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minas é los plebeyos: permitiendo solo á los hijosdal- 
go, así de Castilla como de la corona de Aragon, el uso 
de pistolas de arzon cuando fuesen á caballo, y man- 
dando que ningun cochero, lacayo ni criado de librea 
pudiera llevar ceñida espada, sable, ni otra arma blan- 
ca, sin mas escepcion que los de la casa real '", Pro- 
videncia oportunísima, porque nada más ocasionado á 
riñas, desafíos, heridas y asesinatos que aquella exce- 
siva libertad, por el desgobierno de anteriores rei- 
mados introducida, de andar los hombres armados, 
como si fuese la guerra el estado social, favoreciendo 
grandemente la perpetracion de crímenes la depravada 
costumbre de los embozos, cuyo conjunto ofrecia el 
aspecto de una sociedad de gente aviesa y de mal vi- 
vir, aunque así no fuese, 

El que siendo rey de las Dos Sicilias habia tras- 
formado completamente la ciudad de Nápoles, embe- 
leciéndola con mil obras de utilidad y de ornato y 
convirtiéndola en una poblacion magnífica, mansion 
digna de un rey y capilal digna de un gran pueblo, 
no podia sufrir el desaseado aspecto que la córte de su 
nuevo reino y de su pais natal entonces ofrecia. A irle 
mejorando enderezó diferentes disposiciones, cuya Ín- 
dole misma nos revela el lamentable atraso en que el 
Tramo de policía urbana se enconíraba, no obstante al- 
gunas tentativas que recientemente en el reinado de su 


(1), Pragmálica de 26 de abril, 1761. 
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hermano se habian hecho en este sentido. Tuyo que 
comenzar Cárlos III, por mandar empedrar, limpiar y 
alumbrar las calles de Madrid, que de todo esto care- 
cia la córte de España, é hízose con arreglo á los p 
nos é instrucciones presentados por el célebre ingenie- 
ro siciliano Sabatini, á quien sus obras en Nápoles 
habian dado ya gran reputacion, y que en España fué 
sucesivamente oficial, coronel, brigadier, mariscal de 
campo éinspector general del real cuerpo de ingenie- 
ros, académico de mérito de la de San Lúcas de Roma, 
indivíduo de la de los Arcades, y finalmente, uno de 
los profesores más eondecorados que se han conocido 
en Europa. . 

La instruccion de 14 de mayo (1761), dada en 
Aranjuez, prescribia álos dueños de las casas la obli- 
gacion de embaldosar los frentes y costados de ellas 
con baldosas de piedra berroqueña de tres piés en cua- 
dro, sin esceptuar las comunidades religiosas, parro- 
quias, iglesias y ermitas, que habian de costearlo de 
sus rentas, y sin eximir á las órdenes mendicantes, 
que lo habian de ejecutar con el producto de las limos- 
nas que recogieran, ni más ni ni menos que las obras 
de sus iglesias y conventos. Obligóse tambien á unos y 
á otros á poner en los aleros de los tejados de sus casas 
6 edificios canalones de hoja de lata con sus desagiies 
correspondientes á lo ancho de cada calle; 4 hacer con- 
ductos, sumideros, atarjeas, pozos y sumideros, así 
para las aguas limpias como para las inmundas, con 
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arreglo á un diseño; y se tomaban otras disposiciones 
conducentes á la limpieza y aseo de las calles, plazas 
y mercados. El empedrado de las calles, no compren- 
dida la parte contigua á las casas, se habia de hacer á 
costa del público, con baldosas de un pié en cuadro, 
rayadas, rematando en punta por la parte inferior, en 
la forma que estaban las del patio, pórtico y entrada 
del real palacio, «para la comodidad, decia, de los co- 
ches y gente de á pié.» Pero entre las diferentes pres- 
cripciones de esta ordenanza, hay una, que es la 13, 
la cual nos descubre á dónde llegaba el desaseo de la 
córte de España en aquel tiempo, puesto que en ella 
se ordena que desde el principio del año entrante no 
se permita andar cerdos por las calles de Madrid, «sin 
embargo de cualquier privilegio que pretendan tener 
los religiosos de San Antonio Abad, á los cuales se re- 
compensará con que de cuenta del caudal de Causa pú- 
blica se satisfará el gasto que ocasione la guarda que 
sea necesaria para sacarlos al campo 1.» A estas me- 
didas siguió á poco tiempo la del alumbrado nocturno, 
mandando que todas las calles de la capital estuvieran 
alumbradas con faroles, desde el anochecer hasta las 
doce de la noche, en los meses desde 1.” de octubre 
hasta fin de marzo de cada año, «para obviar, decia, 
los escándalos, robos y otros insultos que facilita la 


(6) La Instruccion está rubrica- por S. M. y refrendada por el mar: 
da por el obispo de Cariagena, go-. qués de Esquilache.» 
beruador del Consejo: «Aprobada 
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oscuridad de la noche.» Y de esta obligacion que im- 
ponia á los vecinos, no eximia tampoco á las comuni- 
dades religiosas, ni 4 las iglesias y conventos (%. 
Merece notarse la manera como supo utilizar, ha- 
ciéndola servir para la conservacion de la tranquilidad 
pública y para la seguridad de los ciudadanos, una 
institucion que halló establecida por su padre, pero 
cuya organizacion encontró ya viciada. Hablamos de 
la institucion del cuerpo de inválidos, creada por Feli- 
po V.; Cárlos 111. dió una nueva organizacion á estos 
veteranos inutilizados en el servicio de las armas. Di- 
vidió primeramente los cuatro cuerpos de los llamados 
hábiles, que existian en Castilla, Galicia, Extremadura 
y Andalucía, en treinta compañías sueltas, repartidas 
en Madrid, Castilla, Galicia, Andalucía y Guipúzcoa, 
y haciendo de los inhábiles dos cuerpos de 800 á 1,000 
hombres cada uno, los destinó 4 Sevilla y San Felipe. 
El de inválidos hábiles de Madrid, compuesto de más 
de 1,500 plazas, estaba encargado de velar por la tran- 
quilidad de la poblacion: de cada compañía se distri- 
buian cada noche en ciertos puestos veinte ó trein:a 
soldados de los más ágiles, nombrados salvaguardias, 
que estaban de vigilantes hasta cierta hora de la no- 
che, pasada la cual recorrian las calles de su respec- 
tivo distrito repartidos en patrullas, que se relevaban 
cada dos horas. A estos veteranos, perfectamente regi- 


(4) Bando de 2 de octubre de 4761. 
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mentados, les estaba encomendada la inspeccion de las 
casas públicas y de hospedage, la entrada y salida dia- 
ria de los forasteros, el cuidado de espiar la gente 
ociosa, yagabunda ó sospechosa de mal vivir. 

No contento con esto el celoso monarca, creó un 
cuerpo de milicia urbana de 450 plazas, agregado al 
de inválidos, y sacado de loz menestrales y artesands 
honrados, admitiendo tambien en clase de voluntarios 
distinguidos á los hombres acomodados y de honrada 
vida, que por amor al bien comun y á la quietud pú- 
blica quisieran alistarse en esta milicia sin recibir 
prest ni vestuario. El objeto y ocupacion de los mili- 
cianos urbanos era patrullar de noche, mézclados con 
los inválidos, quedándoles el dia libre para dedicarse 
á sus industrias y oficios. Encargábase patrullar en las 
primeras horas de la noche á aquellos artesanos que 
no tenian vela, como barberos, albañiles y otros de 
esta especie, y desde las diez en invierno y las once en 
verano eran relevados por los de los gremios, como 
eran sastres, zapateros, carpinteros y otros que tenian 
velada. Un reglamento bien combinado les prescribia 
sus obligaciones, y la manera como habian de enten= 
derse con el comandante militar y con la sala de al- 
caldes en todo lo relativo 4 la persecucion y aprehen- 
sion de malhechores, así como para el mantenimiento 
del órden en los espectáculos públicos (1. 
vt, Beglemeno de 28 de mas refrendado por on Ricardo Wa!! 
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De esta manera continuaremos viendo en los años 
siguientes ú Cárlos III. dictando saludables medidas 
de gobierno, de órden, de cultura y de ornato públi- 
co; pero nos limitamos en este capítulo 4 apuntar algu- 
nas de las más principales que providenció en los dos 
primeros años de su reinado, suspendiendo aquí esta 
materia, para dar lugar á la relacion de acontecimien- 
tos esleriores de gravedad suma en que por este tiem- 

-po se hallaba ya empeñado, 


CAPÍTULO UH. 
EL PACTO DE FAMILIA. 


GUERRA CON LA GRAN BRETAÑA. 
mo 1760 a 1763 


Estado de la guerra general.—Sítuscion de cada potercla.— Congreso 
de Augebargo.—Cuestion de Franda é Inglaterra. —Cómo empezó 4 
mezcarse en ella el monarca expañol.—Anlecedentes y causas de la 
política de Cárlos IM.—Los ministros Cholsenl y Grimaldi.—El Pacto 
de famillz.— Artículos y cláusulas del tratado.—Quejas y reclamacio= 
nea de Inglaterra. —Contestaciones entre Pit, Bristol y Wall.—Retl= 
rada del embajador Inglés. —Neclrase la guerra. —Intentan Peancla y 
España comprometer en su causa á Portugal.—Respuesta del monar= 
«a Iusitano.—Invaden tropas españolas aquel relno.—Maniflesto de 
Cárlos HII. de España.—Conquistas de los españoles.—Toman 4 Ale 
melda.—Deja el mando del ejército el marqués de Sarris, y le toma 
el conde de Aranda.—Retlrase 4 cuartules de Invierno. —Lucha entre 
Ingialerra y las naciones Dorbónicas ea América.—Ataque de los In= 
gleses 4 la Habans.—Célebre sitlo.—El almirante Pocock:-el capitan 
eneral Prado: el comandante Velasco.—Medlos de defensa.—Se apo- 
deran Los Ingleses de la Cabaña.—El castillo del Morro.— Resistencia 
heróica de Velasco.—Estallido de una mica.—Asalio del fuerta.— 
Muerte gloriosa de Velasco.—Ondea el perdon brltinico en el Mor= 
ro.—Ataque 4 la plaza.—Intimacion y capitalacion—Los Ingleses 
dueños de la Babana.—Apodéranse tambien de Manila, — Tomar» los 
españoles la colonia del Sacramento.—Tratos de pa1.—Deseos de 
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Francia y España. —Dlsposicion del ministro inglés Butto.—Prellmina- 
res.—Tralado de paz de Paris. Condiciones á que se sojetó cada una 
de las potencias. 


La guerra ardia por tierra y por mar, en Europa 
y en América, de una á otra estremidad del globo, 
con gran quebranto de las potencias en ella empeña- 
das, que eran muchas, pero siendo ingleses y france- 
ses los que más desesperadamente se combatian en uno 
y Otro hemisferio. Inglaterra, aunque agobiada con el 
peso de una deuda pública enorme, al fio habia'alcan- 
zado triunfos y ganado territorios y dominios, especial- 
mente en la India y en el Canadá, de donde habia ido 
arrojando á los franceses; mientras que Francia habia 
ido perdiendo sus colonias, veia arruinada su marina, 
agotado su tesoro, y el pueblo aniquilado y sin fuer- 
zas ya para soportar tantos descalabros y tantos sacri- 
ficios. Inglaterra y Prusia, aprovechando la posicion 
ventajosa en que la fortuna las habia colocado cn 1759, 
brindaron con la paz á las potenci.s beligerantes: 
Francia y Austria la rechazaron, por lo mismo que las 
condiciones les habian de ser muy desvenlajosus en 
tanto que la suerte de las armas no mejorara su situa- 
cion, y volvieron á pelear encarnizadamente, sin que 
la muerte repentina do Jorgo 1. de Inglaterra (25 de 
octubre, 1760) y la elevacion al trono de su nieto 
Jorge UIL. dieran descanso á aquella gran lucha, 
* Aprincipios de 1761, antes de abrirse lacampaña, 
los gabinetes de Versalles y de Viena, que antes habian 
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rechazado la proposicion de la Gran Bretaña, junta- 
mente con los de San Petersburgo, Stokolmo y Varso- 
via, convinieron en aceptar juntos y separados la ne- 
gociacion de la paz. Las declaraciones, firmadas en 
Paris(25 de marzo, 1761), fueron enviadas á Lóndres. 
Inglaterra y Prusia dieron su contradeclaracion, y se 
acordó la reunion de un congreso de plenipotenciarios 
en Augsburgo. Convínose en él en que la cuestion de 
América se trataria separadamenle entre Francia é In- 
glaterra, como querella esclusivamente suya: error 
grande de la Francia, consentir en separar su causa de 
la causa general, y error de que vinieron, como vamos 
á ver, grandes y largos males á España. Inglaterra, 
victoriosa en América, con un ombre del espíritu, de 
la elocuencia y de la fegundidad de Pitt á la cabeza del 
ministerio, y con un pueblo resuelto á no restituir una 
sola pulgada de sus conquistas, habia de querer dar la 
ley á Francia, arrojada del Nuevo Mundo, agotadas sus 
fuerzas interiores, y con un primer ministro tan disi- 
pado y altanero como Choiseul. Así fué que despues 
de haber consentido en la cesion del Canadá, del Sene- 
gal y de la Goroa, tuvo el gabinete do Versalles que 
sufrirla humillacion de versus ofrecimientos rechazados 
desdeñosamente por la Gran Bretaña (mayo, 1761). 

En tal situacion nada hubiera podido ser más con- 
veniente á la nacion española que mantenerse en la 
neutralidad en que discretamente habia sabido conser- 
varla Fernando VI., estraña á las contiendas entre 
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aquellas dos naciones. Pero desgraciadamente Cár- 
- los 1H. no creyó deber seguir aquella política y aque- 
llos principios. Cárlos no habia olvidado nunca y tenia 
grabado constantemente en su pecho el ultrage que le 
hicieron los ingleses cuando le obligaron, siendo rey de 
Nápoles, de una manera irritante á jurar aquella neu- 
tralidad forzada en la guerra con su hermano (, Ha- 
bfale mortificado siempre ver aquella nacion ejerciendo 
el comercio de contrabando en las Indias Occidentales, 
apoderarse de territorios de España en la costa de 
Honduras, no permitir á los españoles pescar en el 
banco de Terranova, y poseer una de las plazas más 
fuertes en nuestra propia península. Cárlos era, por lo 
menos, tan afecto, cuando no lo fuese más que su pa- 
dre, los Borbones de Francia. Veia ademas la marina 
francesa destruida, la inglesa enseñoreando los estable- 
cimientos franceses en las dos Indias, y temia que cor 
rieran igual suerte las colonias españolas, objeto de la 
codicia británica. De estas disposiciones del monarca 
español procuró aprovecharse el gabincto francés con 
el auxilio de sus agentes, y principalmente del emba- 
jador marqués de Ossun, para comprometerlo en su 
causa, no dejando de pintar á los ingleses como los 
encmigos capitales de todas las naciones que tuvieran 
posesiones marítimas, y como los tiranos del mar. 
Mientras vivió la reina Amalia, aquellas tendencias 


(1) Recuérdeso lo que sobre es- lo 21 del libro VI. 
bo suceso referimos ou el capita- 
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y estas sugestiones estuvieron contenidas y como em- 
botadas por la influencia y el sano consejo de aquella 
prudente y discreta señora: y las gestiones del emba- 
jador español en Lóndres, conde de Fuentes, sobre 
usurpaciones y ayravios de los ingleses, y las respues- 
tas, aunque dilatorias, del ministro Pitt, más camino 
llevaban de avenencia que de rompimiento. Pero con 
la muerte de aquella reina faltó quien le fuera á la 
mano á Cárlos en su enojo con Inglaterra, quien neu- 
tralizara los esfuerzos del ministro francés Choiseul y 
del embajador Ossun para empujarle á marchar por 
el camino á que le impulsaba ya la pendiente de sus 
inclinaciones. Algo, aunque débilmente, procuraban 
todavía contenerle el marqués de Tanucci, su antiguo 
ministro de Nápoles, y Masonés de Lima, su embaja- 
dor en Paris, ambos partidarios de la neutralidad: mas 
este débil influjo se eclipsaba ante la gestion inme- 
diata y constante del ministro francés, que á toda hora 
le representaba las desdichas de su nacion , los peli- 
gros que corria España de esperimentarlas iguales, y 
la gloria que ganaria la familia Borbon en unirse para 
conjurarlos. Así fué que Cárlos removió á su embaja- 
dor en Paris, reemplazándole con el marqués de Gri- 
maldi, ilustre genovés al servicio de España, y minis- 
tro español en la Hoya en aquel tiempo. El nuevo em- 
Bajador Grimaldi comenzó pronto á obrar en el senti- 
do que más podia agradar á su soberano, y con una 
actividad que á Cárlos lisonjeó mucho, ponderando 
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que habia hecho más en tres dias que su antecesor en 
todo el tiempo », 

Mucho fué, en efecto, proponer la union marítima 
de ambas coronas para asegurarse mútuamente sus 
posesiones de América y la Indis, y apuntar la ¡dea . 
de que convendria tambien unirse para ventilar á un 
mismo tiempo sus respectivas reclamaciones con la 
Gran Bretaña, de modo que no se hiciera ajuste sin 
comprender las unas y las otras: idea que acogió 
Choiseul con avidez, como que equivalia á ligar la 
suerte de ambas naciones, que era precisamente su pro- 
pósito. Y sobre aquella prenda fundó la minuta del tra- 
tado que envió á España, encaminado á hacer perma- 
nentes é indisolubles las obligaciones de parentesco y 
amistad de los dos soberanos, español y francés, sen- 
tando como base fundamental que ambos mirarian co- 
mo enemigo comun al que lo fuese del uno 6 del otro, 
y que ninguna de las dos potencias podria tratar, ni 
menos concluir paces, ni aun escuchar proposiciones 
de acumodamiento sin consentimiento de ambas %, Por 
más que este proyecto adoleciera de la patente injus- 
ticia de envolver en compromisos iguales á dos nacio- 
nes que se encontraban en situacion tan diferente, 
siendo tan desahogada y ventajosa la de España como 
era la de Francia apurada y triste, y por más que el 
mismo Grimaldi, despues de su descuido, hiciera sobre 


(4) Carta de Cárlos II. '5 Ta= ($) Despachode2de Junto, 1761. 
nuca, de 94 da febrero, 1781. 
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ello reflexiones oportunas, obcecóse Cárlos hasta acep- 
tar el proyecto con ligeras modificaciones, inclusa la 
cláusula de hacer estensiva al continente europeo la 
múlue defensa y seguridad de las posesiones ultrama- 
rinas, pues de poco servia qUe se exceptuaran los com- 
promisos de Francia en sus guerras con los Estados 
de Alemania y del Norte, si se añadia: «salvo el caso 
en que fueran invadidas las fronteras francesas, Ó se 
declarara en contra suya alguna potencia marítima,» 
casos ambos verosímiles y casi seguros. 

Tratóse, pues, un convenio secreto entre don Ricar- 
do Wall y el conde de Choiseul, que vino á ser como 
el precursor del Pacto definitivo de familia(1, y de am- 
bos supo aprovecharse mañosamente Choiseul, antes 
que se formalizaran, para mezclar ya á España, aun á 
pesar del rey Cárlos y del mismo Grimaldi, y presen- 
tar ligados los intereses y reclamaciones de ambas po- 
tencias en la negociacion de paz que Francia tenia pen- 
diente con la córte de Lóndres. Tres eran las peticio- 
nes que hacia á favor de España, á saber: la devolucion 
de algunos buques españoles apresados como contra- 
bandistas, el privilegio de la pesca en el banco de 
Terranova, y la demolicion de los establecimientos in- 
gleses en el golfo de Honduras; concluyendo con sig- 
nificar, que de no acceder á estas tres peticiones 6 á 
da houicias Foro del A que mo lorca 4 en peroo, que se 


se encuentran en William Coxe, trató cua el goblerno británico. 
asi como este historiador inglés las 
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alguna de ellas, en el caso de estallar la guerra con 
España el monarca francés se veria obligado á prestar 
socorros al español. Con razon sorprendió á la córte 
británica el inusitado piro que se daba á la negociacion, 
pues era cosa nueva en lós tratos diplomáticos hacer 
Jugar los intereses de una nacion con quien se estaba en 
pazcomo condicion de unavenimiento con otra con quien 
se estaba en guerra. Así fué que el altivo Pitt, ofendi- 
do de este ardid diplomático de índole tan peregrina, 
no contento con pedir á su vez la cesion absoluta por 
parte de Francia del Canadá, del Senegal y la Gorea, 
h restitucion de todas las conquistas francesas en las 
dos Indias y en Europa, la demolicion de Dunkerque, 
y la evacuacion inmediata de Ostende y de Newport, 
añadió que jamás el rey de la Gran Bretaña consenti- 
ria en que se mezclaran en 'a negociacion pendiente 
co. el francés sus desavenencias con España, y que mi- 
raria ano un insulto á su dignidad toda insistencia y 
todo paso que en lo sucesivo en este sentido se diese, 

A mayor abundamiento, se autorizó al conde de 
Bristol, embajador inglés en Madrid, para que decla- 
raso ú esta córte que su union con Francia no condu- 
ciria en manera alguna al arreglo de sus diferencias; 
que solo en el punto relativo al derecho do pesca en 
Terranova era en lo que no cederia el monarca británi- 
co; en los demas podia haber fácil avenencia , enten- 
diéndose siempre sin intervencion de Francia. Recibió 
ademas lord Bristol encargo de pedir esplicaciones 
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claras y terminantes acerca de los preparativos marfti- 
mos que en los puertos españoles se hacian. A esto úl- 
timo contestó el ministro Wall yerbalmente con razo- 
nes dirigides á desvanecer toda sospecha de intencion 
por parte de España de faltar ú la amistad y buenas 
relaciones que existian con Inglaterra En cuanto á las 
tres reolamaciones, contestó que los españoles las mmi- 
raban como de derecho incontestable, calificando de 
un modo fuerte la conducta de Inglaterra. Y respecto 
ála union de España con Francia, declaraba que nadie 
podria impedir á dos monarcas de la familia de Bor- 
bon darse cuantos testimonios les pareciese de mútuo 
afecto y amistad. Y en efecto, diéronse inmediatamente 
uno que valia por muchos, firmándose en Versa- 
les (25 de agosto, 1761) la convencion secreta y el 
Pacto de familia, de que se mostró satisfecho, como 
de un negocio felizmente terminado, Cárlos 1H. 

Las bases principales del Pacto de familia eran: 
que los dos soberanos se obligaban en adelante á con- 
siderar toda potencia que fuese enemiga de uno como 
si lo fuese de ambos:—á defender recíprocamente sus 
Estados en todas las partes del mundo, terminada que 
fuese la guerra: —á socorrerse mútuamente con fuer- 
zas de mar y tierra, no comprendiendo en este empe- 
ño las guerras que Francia tuviera que sostener á con- 
secuencia del tratado de Westfalia y de sus alianzas 
con los príncipes y estados germánicos, á no ser en el 
caso de invasion del territorio francés, ó de que en 
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aquellas guerras tomara parte activa alguna potencia 
marítima: —no'se haria ni se admitiria proposicion de 
tregua ni de paz de sus mútuos enemigos sin consen- 
timiento anterior de ambas partes: —los intereses de 
ambas naciones serian considerados como si las dos 
potencias no fueran sino una sola:—los súbditos de 
ambas coronas disfrutarian tan iguales derechos y be- 
neficios, que se tendrian como naturales de ambos paí- 
ses, y como si no hubiera ley de estrangería para 
ellos: —haciase estensivo este Pacto á los otros dos 
Borbones, el rey de Nápoles y el duque de Parma, y 
no so daba participacion á ninguna otra potencia 
que no fuese de la familia borbónica (1. 

Ya no era posible prometerse avenencia entre las 
Córtes de París y Lóndres, por más que uno y otro 
gabinete se hicieran todavía proposiciones y se dieran 
respuestas aparentando querer entenderse. El gobier- 
no español aun se mostraba pacífico, pero el rey se 
conoce que estaba resuelto á todo, cuando decia con 
cierta arrogancia á su antiguo ministro y confidente 
Tanucci: «Si Pitt quiere romper, que rompa.» Y era 
así, que Pitt queria romper; porque Pitt habia traslu- 
cido la convencion secrela entre los gabinetes de Ma- 
drid y Versalles, y viendo en ella un principio de hos- 
tilidad, con la resolucion y viveza propias de su génio, 


MM 
¡as Cholseul, Pit y Bus- artícal 


PARTE HL, LIBRO VUL, 45 


propuso que se declarara la guerra á España para cas- 
tigarla de haberse ingerido en los negocíos de Ingla- 
terra, Pareció esta resolucion demasiado violenta á sus 
compañeros, y no fundada en pruebas bastante claras. 
Con esto Pitt, que estaba acostumbrado á ejercer una 
influencia marcada sobre sus colegas, ofendido de ver- 
se contrariado en una cuestion en que creia interesado 
el honor nacional, hizo dimision del ministerio, di- 
ciendo que él no respondia de las consecuencias de una 
política que no dirigiera, y envió los sellos al rey, que 
los recibió con cierta frialdad (octubre, 1761), y sin 
instarle á que volviera á tomarlos , La súbita retira- 
da de Pitt permitió á España algun respiro y le dió 
tiempo para prepararse. Mas estos mismos preparati- 
vos, junto con el poco secreto que, de estudio ó por ca- 
rácter, guardó el gobierno francés acerca del Pacto de 
familia, mostró muy pronto á los ministros ingleses la 
prevision de Pitt, y los sacó del error en que ellos es- 
“taban, de modo que ellos mismos se vieron en la ne- 
cesidad de seguir la política del ministro caido, que 
así volvió á engrandecerse en la opinion y acreditarse 
de previsor y perspicaz. 
El embajador inglés Bristol recibió órden termi- 
dt) Esto háDI y célebre miols io no blo en el público el efecto 
tro perdió en esta ocasion mucha que se tema: 
pario de qn paralinó puras Mota BES Femplant. 
pension de tres mil libras, y tardó, como veremos y en relablk- 
Ger el tao de baronesa tarse en la opinion, viéndose sos 


bam: lldósele, compañeros obligados Á seguir sa 
do, y por eso ua salda del ministe-  sisiema. 
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nante de su gobierno de averiguar lo que hubiera de 
positivo y cierto respecto al Pacto de familia. Las ás- 
peras y desabridas respuestas del ministro español Wall 
al embajador británico no parecian de aquel mismo 
hombre, en otras ocasiones tan comedido. Severísimas 
inculpaciones hizo al gobierno de la Gran Bretaña; no 
negó que seria el primero en aconsejar á su sobera- 
no que llamara su pueblo á las armas antes que ser 
víctima de la tiranía inglesa, y á este tenor le dió otras 
no menos ágrias contestaciones (); añadiendo que su 
soberano no podia consentir que otro soberano, pa- 
riento y amigo suyo, revibiera la ley de un veneodor 
insolente. Por lo menos, estas ó parecidas eran las con- 
testaciones de Wall al decir de lord Bristol en sus des- 
pachos. Como este insistiese en obtener una respuesta 
categórica, remitióse Wall á una comunicacion que 
decia iba ya marchando para el embajador español en 
Lóndres, conde de Fuentes. Pero todavía apuró, cier- 
tamente sin necesidad, por una respuesta aun más cla- 
ra sobre la existencia del Pacto de familia, preguntan- 
do: «¿Es cierta la union de las córtes de Madrid y 
Paris contra la Gran Bretaña? La negativa de una con- 
testacion categórica se considerará como una declara- 
cion de guerra.» —«¿Y qué sucederá? le preguntó á su 

(1) «Vuestros triunfos os han agocido sus Danelas, habeis. 
envanecido, y querels arruinar á EI nuestras costas y violado 


Francia E “atacar en sega 4 4 nuera nectralidad, babels desco- 
Espa , elos 
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vezenérgicamente Wall: ¿teneis órden de relicaros?» — 
«Sí,» le contestó el inglés, Entonces Wall le rogó que 
hiciera aquella misma reclamacion por escrito. Hízolo 
así el embajador: retiróse Wall, y á las cuarenta y 
ocho horas hizo poner en sus manos (10 de diciem- 
bre, 1761) una carta, cuyas últimas frases eran: 
«Puesto que el gobierno inglés hace en estos momen- 
tos inevitablo la guerra, Y. E. puedo rotirarse cuando 
guste y del modo que más le convenga: esta es la úni- 
ca respuesta que S, M. me manda darle .» Y á la 
carta iba unida una esquela de despedida. Bristol pi- 
dió sus pasaportes, y se retiró sin dilacion. 

A los potos dias (15 de diciembre) la Gaceta de 
Madrid publicaba un Manifiesto, en que, despues de ha- 
cerse cargos y acusaciones graves á Inglaterra por el 
desprecio con que un año y otro habia mirado y tra= 
tado las reclamaciones de España, y por el desden con 
que habia rechazado las proposiciones de paz de la 
córte de Paris, y de atribuirle el designio de apode- 
rarse de las posesiones españolas como de las fran= 
ceses en América y en la India, calificaba el paso. 
de Bristol de atrevido y desdoroso á la dignidad del 
monarca español: afirmaba que los españoles se ale- 
graban de que la nacion inglesa hubiera provocado 
tan abierta y tenazmente á su soberano, en lo cual 
veia que la Providencia le deparaba la ocasion de ser 


(1) Des de Wall ¿ Bris- diciembre de 1761. 
ol, en el Buen Retiro, 4 10 de 
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el instrumento para abatir, en union con otras poten- * 
cias, el orgullo de aquella soberbia nacion, y concluía 
mandando apresar y embargar todos los buques ingle- 
ses surtos en puertos españoles. Y para dar una mues- 
tra de su satisfaccion á los que á tal término habian 
conducido las cosas, hizo Cárlos merced de la grende- 
za de España al duque de Choiseul, y dió al conde de 
Fuentes la insignia del Toison de Oro. A muy poco 
tiempo el conde de Fuentes entregaba á lord Egne- 
mont (25 de diciembre) la nota que arriba indicamos, 
sincerando al rey de España en lo de no contestar á 
la reclamacion relativa al tratado con Francia, culpan- 
do de estas desavenencias al insoportable orgullo y 
desmedida ambicion de Pitt, y diciendo, entre otras 
cosas, que España habia sido tratada de un modo in- 
sultante durante la negociacion. Y al propio tiempo 
en Paris se hacia alarde de publicar estractos del Pac- 
to de familia, con notas en que se pintaba á Inglater- 
ra como la nacion agresora. 

A consecuencia de todo esto, Inglaterra fué la pri- 
“mera que publicó una declaracion hostil (2 de ene- 
ro, 1752), fundada en la aprobacion dada por el mo- 
narca español á la nota presentada en junio anterior 
por el marqués de Bussy, y en su negativa á dar es- 
plicaciones satisfactorias subre sus preparativos y 
aprestos marítimos y sobre sus compromisos con 
Francia, Cárlos III. á su vez respondió á este mani- 
fiesto con una contradeclaracion (17 de enero, 1762), 
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en que despues de manifestar su resentimiento por el 
proceder del gobierno inglés, «el cual, decia, no cono- 
ce otra ley que su engrandecimiento por tierra y su 
despotismo por mar,» espresaba que se habia visto en 
la necesidad de ordenar que se declarase la guerra de 
su parte al rey de Inglaterra, sus reinos, estados y 
señoríos, y de mandar tomar las medidas conducen- 
tes al efecto (%, 


(1), M6 aquí el texto Moral de 
este Importante documento: 
«Yo el rey.— Aun hublese 
tomado por una declaracion de 
ra la conducta lnconsidorada la de mie vasallos, como tambien 
milord Bristol, embajador del para obrar ofensivamente contra el 
británico eu mi córte, cuando 
al ran anto proguntó d don Ricar- »A este efecto ordeno que ml 
40 Wall, ml miolatro de Estado, Consejo de guerra tomo las me- 
cual era/el objeto de mis contra: didas necesarias para que esla de- 
tos con la Francia, y aunque un claracion se publique con las for= 
prosedamiecio tan provocativo ha- malidades acostumbradas, que por 
ado mi paciencia ; sa: consiguiente sa ejerza toda ruerte 
biendo muy blen que el goblerno de hostilidades permitidas contra 
inglés mo conoos otra ley que la los vasallos del rey de Inglaterra; 
de su engrandecimiento por ler. que los que no sn españoles m3. 
ra y su despotismo por mar; no turalizados salgan de mis reinos, 
>obslanie, he querido ver al esta y no se permitan y toleren sl 
amenaza' se pondría en ejecucion aquellos que se ejercitan en la 
6 sá la córte de Lóndres, recono- artes; joy no baya comercio algu: 
elendo que estos medios eran in- 'noconla Gran Bretaña, nl se ten: 
eficaces, procuraria emplear curos ga comunicacion alguna con ella, 
conviniesen mi que pu ni se admita en mis puertos bas 
sen hacerme olvidar estos Ín= timentos con mercancias, pescado 
sultos; pero bien lejos de conte- salado, y manufacturas foglesas: 
morsa «orgullo Inglés en len Jue y. por lo que oca A les que se 
tos límites, me han informado de m ya en mis dominios, debe- 
que el rey británico resolvió en rán loi mercaderes residentes cn 
su Consejo declararme la guerra. ellos manifestarlas en el término 
Vigndomo, pues, en la dura nece: do quiace dias al marqués de Es- 
sidad de sógule sio ejemplo, con- qulache, superintendonie general 
tra todo ml gusto, por ser tan de mis aduanas, para que lodo ea 
fanento y contrario á la humani- registrado; y quiero que todo 48 
dad: be ordenado, por un decreto observe exactamente, ej la rigu- 
de 43 del corriente, que se decls- rosa pena prescrita por Ía ley con- 
re la guerra de inl parte al rey de tra los trasgresores. 
Inglatarra, sus relwos, estados y »Tambieu es mi voluntad, que 
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Sucedió, pues, al beneficioso y prudente sistema 
de la neutralidad, el peligroso y fatal de la guerra. Y 
en tanto que se aprestaban las escuadras y se municio- 
naban y abastecian las plazas fuertes, y no obstante 
que en el Pacto de familiz se daba por escluida del 
tratado toda potencia que no fuera de la casa de Bor- 
bon, no por eso dejaron los monarcas español y fran- 
cés de tratar de comprometer en su causa al de Portu- 
gal, alegando el parentesco que por la reina le unia á 
España, y la conveniencia do cerrar sus puertos á los 
ingleses para contener el despotismo marítimo que so- 
bre Portugal estaba ejerciendo Inglaterra, á cuyo fin le 
ofrecia Cárlos III. con aire de quien en ello le dispen- 
saba favor y proteccion, que entrarian inmediatamente 
tropas españolas- á ocupar sus puertos principales. 
Exigíase una respuesta en el perentorio término de 
cuatro dias. Dióla el ministro de Estado portugués, 
diciendo que lo más á que podia acceder su soberano 
era á guardar neutralidad, y aun podria hacer oficios 
de mediador; pero en cuanto-á declararse contrario á 
una nacion con la cual le ligaban antiguas alianzas y 
de quien no habia recibido agravio, seria ofender el 
decoro, la dignidad y la religion misma, y esto no lo 


esta declaracion de guerra llegue, daño, armando navios y haciendo 
ds pronto sen porbl, 4 el corso contra ellos, y en fn, con 

la jos mis sul litos y = codes los: ros: medios: opos: 

los, para que pueden poñer 4 por el derecho comun de la guer: 

cubierto de 103 ios de los eno bn Des Reuro, etc.Don 

Amigos sus personas é Intereses, y Miguel Marquis.» 

e tarso da ofenderios y bacerles Ju 
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haria nunca. Parecía que una respuesta tan prudente 
deberia huber aquietado el ánimo del rey Católico, pe- 
ro lejos de eso, tomando por pretesto haber cañoneado 
una escuadra inglesa á otra francesa en las aguas de 
Portugal, y siempre so color de no dejar espuestos los 
puertos lusitanos á una invasion inglesa, resolvieron 
los Borbones que entraran tropas españolas en Portu= 
gal, con órden de que trataran á los portugueses co- 
mo estos las trataran á ellas, y dejando al arbitrio del 
monarca lusitano recibirlas como aliadas 6 como ene- 
migas. 

Pretender que el monarca y la córte de Portugal 
no miraran la entrada de tropas estrangeras en gu rei- 
no sin consentimiento suyo como una invasion violen= 
ta, fuera guponerlos desposeidos de todo sentimiento 
de honor nacional. Pero con este conocimiento obra- 
ban los Borbones: así fué que tomando pié de aquella 
actitud los representantes de España en Lisboa, mani- 
festaron que no podian prolongar allí gu permanencia 
y pidieron loz pasaportes, que sin réplica les fueron 
dados. La circunstancia de haber sido detenido en 
Estremoz el embajador español don José Torrero has- 
ta la llegada del portugués (y donde los dos se en- 
contraron y se volvieron la espalda), dió motivo á 
Cárlos para mostrar más enojo, y para hacer des- 
pues un grave cargo á su pariente y vecino, Determi- 
nóse, pues, invadir, partiendo las tropas de Zamora, las 
dos provincias de Tras-os-Montes y de Entre-Duero y 
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Miño hasla llegará Oporto. Consejo fué del ingeniero 
catalan Gaés, y por general del ejército espediciona- 
rio se nombró, aunque contra el diclámen del ministro 
de la Guerra, al marqués de Sarriá, ventajosamente 
acreditado en las campañas de Italia. Un bando del 
general en gefe advertis 4 los portugueses (30 de 
abril, 1762) que iban como tropas de una nacior. alia-- 
da, no enemiga, que esperaban ser asistidas con ví 
veres y otros auxilios, y que no maltratarian lugares 
ni personas, mientras ellas no fueran maltratadas de 
los portugueses. 

Verificóse la invasion (5 de mayo, 1702), y como 
era de esperar, no obstante los ofrecimientos y prome- 
sas del bando, la plaza fronteriza de Miranda hizo fue- 
go á nuestras tropas, bien que teniendo que rendirse á 
los pocos dias toda su guarnicion (9 de mayo) al te- 
niente general don Cárlos de la Riva Agiiero. Con más 
facilidad todavía, puesto que lo hizo saliendo diputados 
á ofrecerle las llaves, se entregó la ciudad de Bragan- 
za:al marqués de Ceballos, y no opusieron mayor re- 
sistencia la de Chaves al conde de O'Reilly, y el fuerte 
de Moncorvo al marqués de Casatremañes, obra todo 
ello de unas tres semanas. En los primeros dias de ju- 
nio avanzó O*Reilly hasta Villareal, donde diódescanso 
á sus tropas, admirado él, como todos, de la poea opo- 
sicion que hallaban en un país que conservaba antiguos 
¿dios á los castellanos, y recelando todos como él que 
algo se ocultara bajo aquella apariencia. Y así fué que 
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no tardó en verse cortado en su marcha al querer atra- 
vesar un terreno fragoso, que halló obstruido con tron- 
cos y ramas de árboles, y parapetados en las alturas 
numerosos grupos de paisanos; de modo que hubo de 
retirarse con gran trabajo y no sin pérdida. Motivo fué 
este bastante para variar el plan de invasion, volviendo 
al que primitivamente se habia formado de atacar á 
Almeida para marchar despues sobre Lisboa, á cuyo 
fin retrocedieron las tropas de Zamora á Ciudad- 
Rodrigo. 

A este tiempo se habian declarado ya la guerra las 
dos naciones. Portugal precedió en esto 4 España (18 
de mayo, 1762), suponiendo intentos de destronar á 
su rey y usurpar su reino. Cárlos II. de España lo 
hizo el 15 de junio, en un Manifiesto, que, aunque de 
alguna estension, es de tal importancia, que merece 
ser conocido. Decia así: 


Por cuanto ni las sólidas razones fundadas en justicia 
y conveniencia que he representado al Roy de Portugal de 
Ímancomun con el Rey Cristiavisimo, mi las fraternales 
persuasiones con que las he acompañado han podido apar- 
tarle de la ciega pasion: á los ingleses, nuestros enomigos, 
en que vive, y tiene su gobierno por radicada costumbre 
y errada influencia de sus lados: al contrario, hemos saca- 
do los dos, no solo un desengaño absolulo, sino un agravio 
manifiesto en la preferencia que ha dado á la amistad y 
alianza do la Inglaterra sobro la do España y Francia, y yo 
en mi particular el de haber detenido en la plaza de Ex- 
tremoz con desaire de su carácter á mi embajador don Jo- 
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só Torrere, dejindole partir de Lisboa y llegar hosta alli 
fado en los pasaportes que se le concedieron para salir de 
Portugal. Sin embargo de estos insultos, que son sobrados 
motivos para no guardar medidas con el Rey de Portugal 
y sus vasallos, constante yo en la máxima de no hacer á los 
portugueses guerra ofensiva, sino en la parte que me for- 
zasen á ella, y que mis tropas entrasen en sus dominios 
solo para librarlos del yugo de los ingleses, y dañar á es- 
tos mis enemigos declarados, he suspendido el der mis 
órdenes al marqués de Sarriá, comandante general de las 
tropas destinadas á la entrada de Portugal, para tratar 
con el rigor de guerra á sus tropas y moradores, y el cor- 
tar la correspondencia y trato con ellos; pero habiendo 
llegado á mi mano impreso el decreto que espidió el rey 
de Portugal el dia diez y ocho de mayo próximo pasado, 
en que para suponer que el Rey Cristianísimo y yo tane- 
mos concordado disponer y usurpar sus dominios, se ter- 
giversan nuestros amistosos pasos y sanas intenciones, se 
manda por 5. M. Fidelísima á todos sus vasallos que nos 
tengan y traten como á enemigos declarados: que corten 
todo trato y correspondencia por mar y tierra con nues- 
tros dominios, con prohibicion de la entrada, y uso de sus 
producciones y géneros: que se confisquen los bienes de 
españoles y franceses, y que salgan de Portugal en el tér- 
mino de quince dias, que aunque corto ha sido tan mal 
observado de su parte, que antes de acabarse se han vis- 
to con horror llegar á España diferentes súbditos mios echa- 
dos á empellones de los lugares portugueses, maltratados, 
y aun mutilades, y habiendo esperimentado el referido 
marqués de Sarriá que abusan los portugueses de la afa- 
bilidad con que se los trata, exactitud con que se les pa- 
ga cuanto suministran por bien á las tropas de su mando, 
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hasta el estremo de haberse comjurado secretamente pue- 
blos que hablan prestado la obodiencia para asesinar sus 
destacamentos avanzados, sirviéndose de astueias, que 
manifiostan los animan y dirigen oficiales disfrazados; ya 
seria desdoro mio y de mi corona llevar más adelante la pa- 
ciencia y ol sufrimiento, Por tanto, en decreto de doce de 
este mes he resuelto, quo de ahora en adelante hagan mis 
tropas la guerra en Portugal como en pais enemigo: que 
se confisquen los bienes de los portugueses en lodos mis 
dominios: que salgan de ellos los que hubiese, en el tórmino 
de quince días despues de publicada esta mi determina- 
clon: que no los traten más de modo alguno mis vasallos: 
y «ue se prohiba en mis Estados la entrada, venta y uso 
de los frutos y géneros de las tierras y fábricas portuguesas: 
y en su consecuencia mando que se publique esta mi real 
resolucion en la córte, y en estos reinos con las formalida— 
des que se estilan: que en su observancia se confisquen en 
todos mis dominios los bienes y efectos que pertenezcan á 
los portugueses; que salgan de mis reinos en el término 
de quince días despues de publicada esta mi determinacion 
los portugueses que no se hallaren comnaturalizados cn 
ellos, pudiendo quedarse los que estuvieran entretenidos 
en oficios mecánicos: que no traten más de modo alguno 
mis vasallos á los del rey de Portugal, ni comercien en los 
Estados de este soberano: prohibiendo en mis reinos la 
entrada y uso de los frutos, géneros, mercaderías y 
manufacturas que procedan de los Estados del rey de Por- 
tugal, de forma que la probibicion do este comercio ha do 
ser y entenderse como quiero que sea y se entienda, ab- 
solula y real, que ponga vicio 6 impedimento en las mis- 
mas cosas, frutos, géneros, mercaderías y manufacturas: 
que en ninguno de mís puertos se admita, ni dé entrada 4 
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tageles algunos que conduzcan estos efectos, ni se permi- 
tan introducir por tierra, de cualquier modo 6 forma, res- 
pocto de que se han de tener en estos reimos por ilícitos 
y prohibidos, aunque vengan, se hallen ó aprchendan en 
bageles, bagages, lonjas, tiendas ó casas de mercaderes ó 
cualesquier particulares. . q 

Paro no siendo justo Impodlr el comercio de los Ka 
tos y géneros de Portugal, que estaban introducidos an- 
tes de la publicacion de esta cédula, con buena fó, y en 
tiempo hábil, ni tampoco dar lugar á las introducciones que 
con pretesto de su consumo podian seguirse: Es mi vo- 
Juntad que todos los mercaderes que tuviesen en su poder 
géneros y frutos de los dominios y Estados del rey de Por- 
tugal, los maniflosten y rogistron dentro do quinco dias 
de la publicacion deesta cédula, que se les señala por tér- 
mino perentorio, ante los ministros y justicias que mom= 
bre para ello el marqués de Squilace, como superinten- 
dente general de mis rentas y del contrabando. ...... % 


" Ani cocno para la exscnlon de beto, como para impedir 
el comercio ilieito con Portugal, expedirá luego el mismo 
marqués de Squilace en calidad de superintendente general 
do rentas y del contrabando las instrucciones y órdenes que 
tuviese por más conveniente, y conocerá en primera instan- 
cia por al y sus subdolegados de las materias judiciales que 
oeurran sobre este contrabando. ............. 

Y ordeno que todo lo referido se observe, guarde y cum- 
pla debajo de las graves penas prevenidas en las leyes, prag- 
máticas, y reales códulas espedidas en iguales ocasiones, que 
han de comprender á todos mis vasallos y habitantes en mis 
reinos y señorios, sin excepcion de persona alguna por pri- 
vileglada que sea, y que el contesto de esta mi cédula llegue 
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á noticia do todos mis vasallos con la brevedad posible, asi 
para que puedan preservar del insullo de porlugueses sus 
intereses y personas, como para que se dediquon á atacarlos 
y perseguirlos como á enemigos por mar y por tierra, usando 
delos medios que autoriza el derecho de la guerra. Dada en 
Aranjuez á quince de junio de mil setecientos sesenta y 
dos.=YO EL REY.=Por mandado de el Rey nuestro señor. 
=Don Miguel de Muzquiz. 


La córte de Lisbua conocia bien su inferioridad; 
medio siglo de paz tenia desacostumbrada la juventud 
portuguesa al ejercicio de las armas; no habia genera- 
les de reputacion, y su ejército no pasaria de veinte y 
dos mil hombres. Los españoles, primero con un plan 
inconveniente de invasion, despues con la tardanza 
consiguiente á la variacion y adopcion de otro, dieron 
lugar á los portugueses á pedir un cuerpo de tropas 
auxiliares á Inglaterra, y á que estas llegaran en nú- 
mero de ocho á diez mil al mando de lord Tirawley, 
á quien luego reemplazó el conde de la Lippa Bucke- 
burg, guerrero formado en la escuela del rey de Pru- 
sia, y que se situaran en Abrantes. Verdad es que 
tambien vino á incorporarse al ejército español en 
Ciudad-Rodrigo una division francesa, mandada por 
el príncipe Beauvau. Era ya el mes de agosto cuando 
el ejército de los Borbones se presentó á atacar la plaza 
de Almeida, que, ademas de bien fortificada, la defen- 
dian cuatro mil hombres. La ocupacion de los fuertes 
exteriores permitió pronto estrechar el sitio; del 15 
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al 16 se comenzó á batir la plaza y á abrir trinchera, y 
por último, bombas arrojadas con acierto á los cuatro 
ángulos de la ciudad la hicieron arder por otras tantas 
partes. Mermada la guarnicion y consternados los ha- 
bitantes, con gritos y lamentos movieron al goberna- 
dor á proponer capitulacion, que le fué admitida (25 
de agosto, 1762), siendo en su consecuencia entregada 
la plaza, saliendo libre el resto de la guarnicion, y 
quedando en poder de los españoles ochenta y tres 
cañones, nueve morteros, setecientos quintales de 
pólvora, y dos almacenes de provisiones de boca y 
guerra. La toma de Almeida abria el camino hasta 
la capital del reino; no sin razon se celebró en Madrid 
con fiestas públicas, y el rey hizo una promocion en 
todos los que en ella se habian distinguido (”, 

Encontróse en esta empresa el conde de Aranda, 
que habia sido llamado de Polonia, y vino á reempla- 
zar en el mando del ejército espedicionario de Portugal 
al marqués de Sarriá, que falto de salud, pidió su re- 
tiro, y lo fué de buen grado concedido por el rey, re- 
munerándole sus anteriores servicios con el Toison de 
Oro. Sobre hallarse el de Aranda en mejores condicio» 
nes de mando que su antecesor, puesto que le favore- 
cia la edad, el genio, el hábito de las campañas, su 
mismo deseo de gloria, y cierto don para captarse la 


nl? y rajo la motiia 4 Madrid, 6 Co histórico de la vida de 

San Iide- Cários Mie e fervia en sauella 
ueno de a io a hala, guerra, Alo dios en la Íntro- 
mismo Fernan Nañez, autor del 
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voluntad y el afecto de los soldados, el triunfo de Al- 
meida habia alentado y vigorizado las tropas, el mar- 
qués de Esquilache habia ido á Portugal con solo el 
objeto de proveerlas de víveres para seis meses, y el 
rey tenia en su actividad y prudencia una confianza 
que el de Sarriá no habia podido nunca inspirarle. Fué, 
pues, avanzando el de Aranda, con propósito y deseo 
de empeñar á los enemigos en una accion general, 
aunque tuviera que ir á buscarlos á su campo de 
Abrantes, si á salir de él no se arriesgaban. No mos- 
traban, enverdad, ánsia de entrar en combate losanglo- 
Husitanos: á parciales reencuentros tuvieron que limi- 
tarso los gefes de las fuerzas borbónicas, Orreilly, 
Ricla, La Torre y el mismo Aranda: en uno de ellos 
ahuyentó y dispersó este la gran guardia de ingleses y 
portugueses que sele habia presentado delante. Algu= 
nos descalabros sufrieron tambien los nuestros, y 
aunque no fué de gran siguificacion la sorpresa que 
un destacamento enemigo hizo al brigadier Alvarado 
en uno de los pasos del Tajo, cerca de Villayelha, fué 
lo bastante para impulsar á Aranda á hacer un es- 
fuerzo, con ol fin de poner su ejército del otro lado de 
aquel rio; lo cual consiguió, franqueándole á nado la 
caballería, trasportando la infantería, hasta el número 
de catorce batallones, parte en una barca, los más en 
grandes planchas de corcho, especie de balsas, tiradas 
por cuerdas (octubre, 1762). 

Sin duda habria proseguido hasta Abrantes, por- 
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que nunca habia estado más en aptitud y propor- 
cion de poderlo hacer, á no haber por una parle s0- 
brevenido las lluvias de otoño, por otra ciertas no- 
ticias, no destituidas de fundamento, que circulaban 
ya de estarse tratando de paz entre las potencias. 
Con que dejando guarnecidos los principales puntos 
conquistados, retiróse á cuarteles de invierno, su- 
cesivamente á Valencia de Alcántara, Badajoz y Al- 
burquerque (%, 

Pero al tiempo que en Madrid se eslebraban los 
triunfos de las armas españolas en Portugal, en otra 
parte se esperimentaban desastres que no se compen- 
saban con aquellas ventajas; desastres que la Francia 
compartia con nosotros en las posesiones del Nuevo 
Mundo, aparte de los que ella sufria en Europa 0. Les 


8», Herman Nuñez y Baccatiol, beó tammbleb su tratado particular 
an sua historias de Cárlca LG" de paz. Pero una revolucion Ines- 
colas ESE ocurrió Á may poco ¡tempo 
en el 


Fottener 4 Federico de Prusia al tral, dld 4 5us tropas Órden de 
abaionar la Silesia. Francia no 


ísmo, cuando pa 
ela Imposible que pudiese resist 
4 los esfuerzos de tantos ener 
gos, A saber, la muerte de la em 
Peratriz de Rusla Isabel Pelrowna, 
J/a elevación de Pedro II, admi principe Fernando, y obllgalo 4 e 
tador entusiasta de Rederi plegar elo: el del 
de este modo vino lover poralla:. priseips de Conde habla 1 
duna potencia que habla sido gu algunas ventajas, pero Ing 
más torble enemiga. Suecia 4 tes 4 compensar 

ls el ejemplo de Rusia, y cele: de Soubleo. El ejé 


Google A 


PARTE MI. LIBRO VIM. 61 
escuadras inglesas recorrian los mares y acababan de 
arrebatar á Francia sus colonias. El almirante Rodney, 
con una de diez y ocho ó veinte navíos de línea, se 
apoderaba de la Martinica, de la isla de Granada, de 
Santa Lucía, San Vicente y Tabago. El almirante Po- 
cock, con otra de veintinueve bageles, se presentaba 
delante de la más importante plaza de las Antillas es- 
pañolas, la Habana. 

* Desdo el ministerio Pitt se previa, y no sele ooul- 
taba 4 Cárlos III, que la isla de Cuba ¡ba á ser uno de 
los objetos preferentes de la codicia y de las operacio- 
nes hostiles de los ingleses. Por eso cuidó de enviar 
de gobernador al mariscal de campo don Juan de Pra- 
do, de dotar la Habana de una guarnicion de cuatro 
mil hombres de buenas tropas, de aumentar y perfec- 
cionar sus fortificaciones, y de que una escuadra de 
doce navíos y cuatro fragatas, al mando del marqués del 
Real Trasporte (», se estableciera allí para la conve- 
niente proteccion y defensa del puerto. Prevíncse al 
gobernador que en el caso de sospecha se constituyera 
en junta de guerra con el gefe de la escuadra, los ge- 
nerales de mar y tierra, y oficiales de superior gradua- 
cion que allí hubiese, añadiendo el ministro que por los 

se vela tambien reducido al osia-. Fénix 4 Carlos III. y su real fami- 
do más lastimoco. Cado nacion de Na de Nápoles a Baróslona. —* Gro 
A e Vicoria y E au famila. 6 
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contínuos socorros que se enviaban, podria compren- 
der que no vivia el rey sin recelo, y que así procurara 
estar tan vigilante como en tiempo de guerra declara- 
da 6), Y on verdad nada sobraba para poner al abrigo 
de un ataque aquella rica plaza, principal estableci- 
miento mercantil y militar de los españoles en aque- 
llas partes del Nuevo Mundo, y por lo mismo el más 
codiciado de los ingleses. Rotas que fueron las hosti- 
lidades entre ambas naciones, no habia nadie que no 
esperara y que no temiera un golpe de la marina in- 
glesa sobre lo. Habana; el capitan general convocó su 
junta de guerra, segun se le tenia prevenido; pero tan 
de confiado pecaba, que con frecuencia solia decir: 
<No tendré yo la fortuna de que los ingleses vengan, » Y 
en sus comunicaciones al rey le daba el jactancioso 
general tales seguridades, que el mismo Cárlos IM. 
llegó á persuadirse de que nio habia cuidado por que 
los ingleses acometieran aquella isla, pues si tal inten- 
taban, de seguro saldrian escarmentados %, Veremos 
.cómo se condujo, cuando llegó la hora del peligro, el 
presuntaoso gobernador. 

El 2 de junio (1762) el almirante Pocock, con gu 
escuadra de treinta navíos y cien buques de trasporte, 
con catorce mil hombres de desembarco, cruzaba el 
canal de Bahama, sin que le imaginara tan próximo el 


Google 


PARTE MI. LIBRO VIH. 63 
capitan general de la isla de Cuba. La mañana del 6 
se divisaron ya las velas enemigas 4 distancia de unas 
doce millas de la Habana, y todavía el arrogante don 
Juan de Prado se resistió á creer que fuese la armada 
británica, hasta que la claridad de la atmósfera y la 
aproximacion de los bageles no le permitieron dudar 
más tiempo, Entonces toda la seguridad y toda la ar- 
rogancia se trocaron en aturdimiento y confusion. 
¿Qué habia de hacer? El que blasonaba de que no ge- 
rian osados los ingleses á presentarse delante de la 
plaza, la tenia casi tan mal fortificada y desguarnecida 
como antes, no obstante los auxilios que para ello en 
año y medio se le habian prodigado. Contaba para su 
defensa con cuatro mil soldados de tropas regulares, 
unos ochocientos marinos, y hasla catorce mil hom- 
bres de las milicias del ;país: el espíritu de los habi- 
tantes rechazaba Ja dominacion inglesa, A pesar de 
todo, los enemigos hicieron al dia siguiente (7 de ju- 
nio) su desembarco sin estorbo por la parte del Este, 
entre los rios Nao y Cojimar, y en número de ocho 
mil hombres avanzaron en tres columnas, sin otra re- 
sistencia que la que quisieron oponerles los lanceros 
del campo, arrojóndose atropelladamente á ellos al 
grito de «¡Viva la Virgen!» pero teniendo que retirar- 
se desbaratados y en desórden..Como nada se habia 
hecho en punto á defensa, y no era fácil remediar en 
un dia la inaccion y el descuido de un año, todo se 
resintió de precipitacion y de mal acuerdo. Echáronse 
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4 pique navíos españoles para cerrar la boca del puer- 
to con una cadena de maderos y cables; marineros y 
negros trabajaron con ardor para guarnecer con arti- 
Nería de á doce el fuerte de la Cabaña, llevándola 4 
brazo: mas luego la junta misma de guerra le mandó 
evacuar, dejando comprometidos 4 trescientos hom- 
bres que á él habian subido, y á los cuatro dias, sin 
que á los ingleses les costara una gota de sangre, ni 
otro trabajo que la dificultad de superar un terreno 
ágrio, pero en el que ni siguiera se habian hecho cor- 
taduras, viéronse dueños de la Cabaña (11 de junio), 
que el mismo Prado reconocia ser la llave de la plaza. 
Una vez enseñoreada aquella posicion, saltaron á tier- 
ra otros dos mil hombres; el castillejo nombrado la 
Chorrera les fué ábandonado: cortaron las cañerías que 
surtian al vecindario de agua, y quedó la ciudad ate- 
nida á la que habia, si bien en abundancia, en los 
algibes. 

Como la ciudad se conservaba en comunicacion 
con el resto de la isla, no carecia de subsistencias, y 
más con el oportuno acuerdo que se tomó de obligar 
4 salir de ella las comunidades religiosas , las muge- 
res, niños, y toda la gente inhábil para el manejo de 
Jas armas. Tampoco cesaban de acudir socorros de mi- 
licias del campo, á más de los que enviaban los go- 
bernadores de Puerto-Príncipe, Trinidad, y otras ciu- 
dades de la isla, con quienes estaba en comunicacion, 
y á quienes daba órdenes el capitan general Prado 


Google 


PARTE 10. LIBRO VID. 65 

Las familias acomodadas se desprendian de sus escla- 
os para que los empleara en la defensa de la ciudad, 
y ellos trabajaban con ardor y se lanzaban al combate, 
cómo quienes en premio de alguna hazaña esperaban 
ganar la libertad. En cambio inutilizóse lastimosamen- 
te y de nada sirvió la escuadra española: su artilleria 
fué destinada á los fuertes; á comandantes y goberna- 
dores de ellos los que eran gefes y capitanes de navíos. 
Uno de ellos, don Luis Velasco, á quien se encomendó 
la defensa de el Morro, contra: cuya fortaleza asesta- 
ban los ingleses, así las baterías de tierra de la Caba- 
ña como las de sus mayores navíos, mantuvo grau- 
demente el honor del pabellon español; con mortífero 
fuego acribillaba las naves inglesas que frente al cas- 
tillo cruzaban; de sus certeros tiros no se libraban los 
que subian á relevar la guarnicion del fuerte enemigo; 
con impavidez imperturbable veia los destrozos que 
una lluvia de bombas arrojada por los contrarios ha- 
cia dentro de su fortaleza, y con algunas salidas más 
impetuosas que afortunadas, mostraba que sabia desa- 
fiar los peligros como aquel que no conocia el miedo, 

_ Llegado era ya ol mes de julio; asombrados tenia 
4 los ingleses la imperturbable serenidad y heróica re- 
sistencia de Velasco: por tierra y por mar vomitaban 
bombas y balas rasas doscientas bocas de bronce 80- 
bre el Morro: no se veia sino una atmósfera de fuego; 
estrago no pequeño causaban los disparos de los espa- 
ñoles en los buques británicos, desguarneciendo algu- 
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nos y diezmando su tripulacion: tambien le sufrian los 
nuestros, abrumados por un diluvio de bombas y gra- 
nadas reales. El 13 de julio proponia ya el intrépido 
Velasco como único medio de salvacion una arremeti- 
da brusca y nocturna á las baterías enemigas más 
inmediatas; mas sobre no haber hall ado ecola propo 
sicion en el apático Prado, entorpeció su ejecucion una 
contusion de bala que le tuvo unos dias imposibilita- 
do; y cuando llegó á verificarse (22 de julio), como 
que se hizo sin que fuese á la cabeza un gefe de valor 
y de autoridad, solo sirvió para acreditar el denuedo 
de los combatientes, y hacer víctimas de una y otra 
parte sin resultado. Cuando volvió á encargarse de la 
comandancia del castillo, entre otros contratiempos 
encontró que los ingleses habian abierto una profunda 
y ancha mina: nuestros ingenieros declararon que ca- 
recian de medios y de gente para contraminar, y la 
junta de guerra no se daba trazas de proveer de reme- 
dio á aquella situacion apurada. Nunca abandonó á 
Velasco la serenidad, ni por un momento desfalleció 
su grande ánimo; pero habian caido ya sobre el cas- 
tillo diez y seis bombas y granadas; lleyaba treinta y 
ocho dias de cerco; habian recibido los ingleses cuatro 
mil hombres de refuerzo de la América del Norte; 
amenazábale un ataque por mar y tierra; los golpes de 
los minadores resonaban en las paredes del fuerte, y 
por encima de tierra estaba tan próximo el enemigo, 
que apenas le separaban seis varas de la estacada. 
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En tal conflicto pidió al gobernador Prado (29 de 
julio) le ordenase por escrito lo que habia de hacer; si 
habia de evacuar la fortaleza, resistir el asalto ó capi- 
tular. La junta, á quien el gobernador consultó, res- , 
pondióle dejándolo á su discrecion y prudencia, advir- 
tiéndole solo que en el caso de capitular no ligara la 
suerte de toda la plaza á la del castillo del Morro. Or- 
den terminante, y que resolviera á cuál de los tres es- 
tremos habia de atenerse, era lo que Velasco queria, y 
así lo volvió á requerir, preparándose en tanto para 
morir en todo evento con honra, y como cumpli á un 
hombre de su temple. No tardó en realizarse, para 
ejemplo de unos y para vergiienza y oprobio de otros, 
En la tarde del dia siguiente (30 de julio) reventó con 
estruendo la mina, en ocasion que comian el rancho 
los defensores del castillo. No es maravilla que algu- 
nos, aturdidos con el estrépito y el estrago, se descol- 
giran precipitadamente para salvarse; no así el imper- 
turbable Velasco, que acudiendo impávido á la brecha, 
seguido de su segundo el marqués Gonzalez, y de los 
oficiales y soldados más animosos, voló á dar la últi- 
ma prueba de su patriotismo y de su denuedo. Sobre 
dos mil ingleses concurrieron al asalto. Tal era la res- 
petuosa veneracion en que aquellos tenian el valor y 
ls virtudes del ilustre marino español, que llevaban 
órden espresa de sus gefes de conservar la vida á Ve- 
hsco: á ellos mismos no les fué posible cumplirla: co- 
locado el esclarecido guerrero á la delantera de todos, 
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una de las balas que llovian, y que no podia llevar 
aquel discernimiento, le derribó mortalmente herido. 
Cayó tambien, muriendo con gloria, su digno émulo 
el marqués Gonzalez: perecieron los oficiales más va= 
lerosos: muchos soldados fueron acuchillados: cayeron 
prisioneros otros: no llegaron á trescientos los que se 
salyaron. Por encima de cadáveres pasaron los vence- 
dores á plantar el pendon británico sobre el torreon 
del Morro. El general inglés conde de Albemarle, ya 
que no pudo salvar á Velasco, hizo que con todo esme- 
ro fuese conducido á la plaza hasta dejarle en el lecho, 
donde falleció de resultas de su herida la mañana si- 
guiente %, 

Todavía tenia muchos elementos de defensa la pla- 
za: intactos y fuertes estaban otros castillos: no esca- 
seaban los víveres: refuerzos de milicias entraban: en- 
tusiasmo habia: á su costa levantaban compañías los 
hombres acaudalados; y en los primeros momentos se 
advertia resolucion y energía en todos, incluso el mis- 
mo Prado, que otre vez aseguraba que ni faltaba pre- 
caucion que tomar, ni confianza y decision para dis- 
pular el terreno al enemigo palmo á palmo. Pero esla 
'vez, como la pasada, sobró de jactancia al capitan ge- 
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neral lo que, llegado el caso, le faltó de brio: y los de- 
mas gefes estaban lejos de reunir las condiciones neco- 
sarias para suplir esta falta del superior". Dueños los 
ingleses de el Morro, dirigieron sus baterías contra el 
castillo de la Punta, y se corrieron hácia Jesus del 
Monte, pronunciándose en retirada el coronel don 
Cárlos Caro, que no supo defender aquel puesto con 
dos mil hombres que tenia. El 10 de agosto intimó ya 
el general inglés la rendicion de la plaza al español 
Prado. Con apariencia al menos de entereza le volvió 
este la primera contestacion. Mas como al dia siguien- 
le apareciesen colocadas al Este y Oeste del puerto 
nueve baterías inglesas con igual número de trinche- 
ras, y comenzase un horroroso fuego de cañon y un 
bombardeo sostenido contra la plaza, pareció faltarles 
tiempo 4 Prado y 4 la junta para enarbolar Fanderas 
de paz en diferentes punlos de la muralla y en los bu- 
ques del puerto. No pensaban así ni las milicias ni el 
vecindario; tanto, que temiendo que se sublevaran 
contra él mismo tuyo por oportuno desarmarlos. Ale- 
gaba el cobarde gobernador falta de pólvora y de gen- 
te, y ni de uno ni de otro se carecia; el deseo de la 
poblacion, cuando era manifiestamente contrario; el 
peligro de brechas accesibles, que no existian aun, y 
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hasta el pobre prelesto de la proximidad de la estacion 
de las tormentas (1. 

Ajustóse, pues, y se llevó á efecto, una capitulación 

(13 de agosto, 1762), honrosa al decir de los escrito- 
res ingleses , vergonzosa en la opinion de los españo- 
les. Estipulóse la entrega de la plaza y sus castillos, 
habiendo de salir la guarnicion para ser conducida á 
España, No se haria novedad en el ejercicio de la re- 
ligion ni en la forma del gobierno de la ciudad. A los 
gefes y oficiales superiores se les facilitarian los me- 
dios correspondientes á la dignidad de sus empleos 
para que pudieran embarcarse con sus criados, efectos 
. y alhajas. Así, despues de un asedio de dos meses y 
diez dias, tomaron los ingleses posesion de la Habana, 
la joya de las Antillas y la llave de las Américas espa- 
ñolas, apoderándose al propio tiempo de un territorio 
de sesénta leguas al Oeste, de un tesoro de quince mi- 
Mones de duros, de una inmensa cantidad«de municio- 
nes y de aprestos navales, y de nueve navíos de línea 
y tres fragatas, resto de toda la armada española que 

habia sido enviada á aquel puerto %, 

Causó en Madrid la noticia de este desastre tan 
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honda tristeza como era de esperar, en tanto que en 
Lóndres costaba trabajo creerla, por demasiado feliz. 
Cuando se adquirió certeza del hecho, el Parlamento 
acordó un voto público y solemae de gracias al almi- 
rante Pocock. 

No fué este solo el infortunio que sobrevino enton- 
ces España. Porque á poco tiempo Manila, la capital 
de la ¡isla de Luzon, tan importante en Oriente como la 
Habana en Occidente, caia tambien bajo el dominio 
británico. Acometióla el general Droper, procedente de 
Madrás, con una fuerza de mil trescientos hombres: 
poco más de la cuarta parto contaba la ciudad para su 
defensa: el arzobispo don Manuel Antonio Rojo, que 
interinamente la gobernaba, mostró más energía y más 
denuedo de lo que era de esperar de un hombre de su 
estado. Pero emprendido con actividad el sitio por los 
ingleses, y tomadas por asalto las fortificaciones , no 
pudo el animoso prelado resistir más; y como viese 
que la poblacion estaba siendo lastimosamente saquea- 
da, desde la ciudadela pidió capitulacion, ofreciendo 
pagar la suma de cuatro millones de duros á fin de 
que no fuese totalmente destruida (octubre, 1762)... 
Perdióse, pues, la mejor de las Filipinas, como se ha- 
bia perdido la mejor de las Antillas. 

En medio de tales desgracias, debieron servir de 
mucho consuelo al rey los testimonios de adhesion y 
de amor que recibia de sus vasallos, Tal fué, entre 
otros, el que la nobleza de la corona de Aragon le da- 
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ba en una exposicion que le dirigió, llena de patriotis- 
mo y de fuego. «Señor, le decia, la nobleza de vues- 
»tros reinos de la corona de Aragon suplica á V. M. 
»confle á su celo la defensa de sus costas. No nos pa- 
»rece demasiada presuncion desafiar á toda la potencia 
»inglesa, que con escritos públicos injuriosos y picantes 
tiene la osadía de ultrajar á los valerosos habitadores 
»de la España... Suplicamos á V.M. acepte la mitad de 
»nuestras fuerzas para llevar la guerra al país de los 
»onemigos, en lugar de esperarla en nuestras casas, 
»bastándonos la otra mitad para alejarla de nuestras 
»plazas si tiene la temeridad de acercarse á ellas. Nos 
»es icdiferente el lugar que V. M. quiera señalarnos, 
»lo mismo el clima á donde se digne aprovecharse de 
> nuestros servicios; y por lo que hace al sueldo, abso- 
»latamente lo renunciamos. Los que no aspiran á otra 
»cosa que á lograr un derecho incontrastable á la dig- 
»nidad de hombres ilustres, no buscan galardon 6 
»recompensa , sino la ocasion para poder manifestar 
»su valor y su amor á la patria, etc. (0.» 

Pero la única compensacion material que tuvo Es- 
«paña en esta guerra marítima fué haber tomado á los 
portugueses la colonia del Sacramento, objeto, como 
antes hemos visto, de antiguas contiendas con el reino 
Iusitano. Hízolo el capitan general de Buenos Aires, 
don Pedro Ceballos, obligando al gobernador á ren- 
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dirla, con cerca de dos mil quinientos soldados que la 
guarnecian, y ciento diez y ocho cañones (29 de octu- 
bre, 1762). Apresáronse allí veinte y seis buques in- 
gleses, con ricos cargamentos, valuado todo en cuatro 
millones de libras esterlinas. Con esto se enfrenó tam- 
bien la osadía de los aventureros ingleses y portugue- 
ses, que picados de la codicia habian concebido el 
audaz proyecto de atacar á Buenos-Aires. 

Tratándose esteba ya, por fortuna, de paz, como 
atrás dejamos indicado. Las dos potencias borbónicas 
la necesitaban y apetecian despues de tan grandes 
descalabros, aunque mezclados con algunos pocos su- 
cesos felices; y especialmente Francia, cuya sola 
alianza con Austria era mirada ya como una calami- 
dad pública, y cuyo desarreglo interior, debido á las 
disipaciones y desórdenes de un rey y do una córte 
licenciosa, se veia sin comercio, sin tesoro y gin crédi- 
to. Afortunadamente para las dos naciones, el ministro 
ya más influyente del gabinete británico, lord Rutte, 
manifestaba harto claramente con su política interior 
y exterior que era menos conforme á sus inclinaciones 
la guerra que la paz. Ya habia hecho proposiciones á 
Austria y Prusia para que arreglasen sus desavenen- 
cias, y retirando el subsidio que la Gran Bretaña daba 
4 Prusia significaba bien su deseo de que no se prolon- 
gara la lucha en Alemania. Cuanilo por las renuncias 
de Pitt y de Newcasíle quedó sin rival en el Consejo, 
fuéles ya fácil entenderse á Francia 6 Inglaterra. A es- 
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to pasó á Paris el duque de Bedfort,  Lóndres el de 
Nivernois (setiembre, 1789). Dejóso á Austria y Pru- 
sia que acordaran particularmente entre sí sus difo- 
rencias; las dos córtes de la familia Borbon siguieron 
sus tratos con la de la Gran Bretaña, y hechas algu- 
nas transacciones, llegaron 4 ponerse de acuerdo en los 
preliminares (3 de noviembre, 1762). Mucho debia 
descar ya la paz el mismo Cárlos JIL., antes el más 
promovedor de la guerra, siendo cierto que escribia al 
marqués de Grimaldi: «Más quiero cedor de mi decoro, 
que ver padecer á mis pueblos, pues no seré menos hon- 
rado siendo padre tiorno de mis hijos.» 

Llegaron estos preliminares á ser tratado definitivo, 
que so firmó en Paris (10 de febrero, 1763). Por él 
cedia Francia á Inglaterra la Nueva Escocia, el Cana- 
dá, con el país al Este del Mississipi, y el cabo Breton, 
conservando solo el privilegio de la pesca en el banco 
de Terranova: en las Indias Occidentales cedia la Do- 
minica, San Vicente y Tabago; en las costas de Africa 
el rio Senegal. Respecto 4 España, Inglaterra le devol- 
via la Habana y todo lo conquistado en la isla de Cu- 
ba, pero en cambio España cedia la Florida y los ter- 
ritorios al Este y Sudeste del Mississipí, abandonaba el 
derecho de la pesca en Terranova, y daba á los ingle- 
ses el de la corta del palo de tinte en Honduras. Como 
compensación de la pérdida de la Florida logró España 
de Francia por arreglo particular lo que le quedaba de 
la Lnisiana, que en verdad más era para Cárlos II 
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una carga y un cuidado que una indemnizacion ó una 
* recompensa. Manila se devolvió tambien 4 España, y 
la colonia del Sacramento á Porlugal, cuyo reino ha- 
bian de evacuar las tropas francesas y españolas (0, 
Tal fué por entonces el resultado, en verdad bien 
triste, de la guerra provocada por el Pacto de fami- 
lia. Inglaterra ganó en importancia aun más que en 
conquistas. España recibió dos grandes escarmientos, 
y sucumbió á un gran sacrificio. Francia quedó humi- 
lada, sometiéndose á condiciones vergonzosas. 
(6) Coleccion de Tratados de nes relativas á la colon de la Flo- 
e a ds sl 
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CONSECUENCIAS DE LA GUERRA Y DE LA PAZ. 


LA AMÉRICA ESPAÑOLA. 


me 1763 a 1766. 


Derolucion de la Habana á los españoles. —Relraso del ministerto don 
Ricardo Wall.—Ardid que empleó para que se le admitlera la renun= 
ela.—Honores que lo dispensó el rey.—Grimald! mí de Ema 
do.—Su adhesion 4 Francia. —Quejas del embajador Inglés. —Dilcal- 
tades para la restucion de la colonia del Sacramento h los portugue= 
ses, y de Manila 4 los españoles.—Graves contestaciones sobre la 
cuestiou de Honduras.—Cómo se arreglaron estas diferencias on las 
córtes de Lóndres y Madrid.—Enlaces de familia entre los Borbones 
y la casa de Austrla.—Flestss en Midrid.—Mercedes reales.—Fja el 
'goblerno español su atencion 
y graves abusos que había en las colonias de América. 
vemediarios.—Fortificacion de plaxas.—Reformas administrativas. — 
Establecimiento de correos. —Nombrammiento de un visitador general» 
para la América cspañola.—Preudas de don José Galvez, y facultades 
de que fué Investido.—Su conducta en Nueva España. —Aumento en 

las rontas.—Nuero sistema de impuestos.—Viekta y reformas en el 

Porti.—Reverslon del oficio de correo mayor de Indias á la corona.— 

Algunos alborotos en Méjico y el Perá.—Son rofocados, 


Con arreglo á una de las más esenciales cláusulas 
del tratado de Paris se dispuso que la Habana fuera 
restituida al monarca español, cuya entrega hicieron 
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los ingleses (6 de julio, 1763) al conde de Ricla, que 
habia sido nombrado capitan general de la ¡slade Cu- 
ba. Lo cual no fué obstáculo para que se siguiera la 
causa que se mandó formar ante un consejo de guer- 
ra á los geles d cuyo descuido, inercia 6 incapacidad 
se atribuia su rendicion, y á los cuales el tribunal 
juzgó de la manera que diremos despues. 

Una novedad grande ocurrió á poco tiempo en el 
seno del gabinete español, que novedad grande era en 
aquellos tiempos la retirada de un primer ministro, 
y más en los de Cárlos III., que tenia una aversion 
manifiesta á todo cambio de esta especie. Pero hacia 
tiempo que el ministro de Estado don Ricardo Wall 
suspiraba por dejar un puesto, para él ya penoso, aun- 
que de otros tan apelecido y envidiado. Sobre no ser 
acaso enteramente conforme á sus principios la políti- 
ca de familia del nuevo reinado, acabó de resolverlo 
un incidente de otro género en que él se conceptuó 
desairado; negocio que se referia á uno de los muchos 
puntos que en este reinado suscitaron controversia en- 
tre el gobierno de España, la córte de Roma y el Con- 
sejo de Inquisicion, y de que habremos de dar cuen- 
%a en otro lugar. No dispuesto Cárlos III. á consentir 
en que se apartara de su lado ministro tan hábil como 
Wall, y comprendiendo éste que ningan motivo polt- 
tico que alegara, y solamente una causa física era lo 
que podia mover al rey á admitirle su dimision, dis- 
currió fingir que padecia de debilidad y mal humor en 
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la vista, á cuyo fin dió en usar antiparras, en ponerse 
una pantalla verde á los ojos, y aun añaden que cuan- 
do habia de presentarse al rey se frotaba los párpados 
con una especie de pomada que le producia una ligera 
irritacion. ¡Parece paradoja en los tiempos que alcan- 
zamos que en otros no muy remotos tuvieran necesi- 
dad los buenos ministros de emplear tales ardides pa- 
ra quo so les permitiera descender de su puesto! Movi- 
do el monarca por una cause que aparecia tan justa, 
accedió á relevarle del ministerio, bien que mostrándo- 
le lo mucho que sentia verse privado de sus servicios, 
concediéndole una pingúe pension para que la disfru- 
tara en el Soto de Roma, sitio y casa real en la vega 
de Granada, y encargándole que no dejara de visitarle 
por lo menos una vez cada año en Aranjuez (0, 

Quedaban con la salida de Wall vacantes dos mi- 
nisterios. El de la Guerra se dió á Esquilache, conser- 
vando el de Hacienda. Para el de Estado se Mamó al 
marqués de Grimaldi, embajador de España en Paris, 
que como activo y principal negociador que habia sido 
del Pacto de familia, dió ocasion á que fuera interpre- 
tado su nombramiento como una significación de la 
preponderancia de la política francesa y de la influen- 
cia del ministro Choiseul. Y si bien es cierto que Cár- 


dd) AIM vivió, querido de los les, hasta que 
ato de Ta comarca so solo Esiresponicacia entre Hare 
por Jos rios de caridad que con pueci. Feraa an Nuñez, Compendio 
E sus costum- Distórico, P. IL.—Viago 
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los deseaba sinceramente que no se alterara la paz, 
tampoco pudo evitar que la venida de Grimaldi susci- 
tara temores y recelos de que volviera aquella 4 tur- 
Darse. De «más francés que el mismo embajador de 
Francis» calificaba á Grimaldi el ministro inglés Ro- 
chefort “>, y quejábase de que su predileccion á Fran- 
cia crecia de dia en dia. Los recelos que infandia esta 
predilección no carecian de fundamento. Por más que 
al monarca español le conviniera dejar que su pueblo 
se repusiera á fayor de la tranquilidad de los males 
causados por la guerra, Francia habia quedado dema- 
siado humillada, y era el ministro Choiseul demasiado 
orgulloso, para que dejara de discurrir, desde el ins- 
tante mismo en que se firmó la paz, los medios de 
destruir 6 burlar las estipulaciones del tratado, de 
meditar el modo de vengar un dia gu resentimiento 
contra la potencia que así le habia dado la ley, de es- 
citar Ó fomentar disturbios do quiera que pudiese , y 
de valerse de sus influjos en el gabinete de Madrid 
para indisponerle de nuevo con la Gran Bretaña. 

Así, aunque los artículos del tratado fueron reci- 
biendo su ejecucion, ninguno dejó de suscitar turbu- 
lencias ó disputas graves. El capitan general de Bue- 
nos-Aires, don Pedro Ceballos, restituyó á los portugue- 
ses la colonia del Sacramento (27 de diciembre, 1763), 
y algunos meses más adelante (24 de abril, 1764) el 


41) Carta de lord Rochefort al conde do Halifax, eu Cone, cap. 62. 
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general inglés Droper devolvia al dominio español la 
capital de Filipinas. Mas ni una ni otra devolucion se 
hizo sin contestaciones de naturaleza de amagar nuevo 
rompimiento. Disputóse sobre los verdaderos y mal 
señalados límites de aquella colonia, y al tiempo que 
se dirigian varias representaciones al gobierno espa- 
ñol, Ceballos mostraba repugnancia á restituir una 
parte del territorio, fundado en quejas relativas al co= 
mercio de contrabando en Buenos-Aires y en lo inte- 
rior del Paraguay. Pensóso otra vez en renovar las hos- 
tilidades contra Portugal, y merced á las reclamacio- 
nes de Inglaterra producidas por su embajador conde 
de Rochefort, quedó sin efecto la reunion de tropas 
que ya se estaba haciendo en Galicia y Extremadura, 
porque el gobierno inglés declaró esplicitamente estar 
resuelto á no tolerar la menor agresion contra aquel 
reino, y que el primer cañonazo que contra él se dis- 
Parara seria considerado como casus delli, 

El rescate de Manila dió tambien lugar á largos 
altercados, El gobierno inglós reclamaba los cualro mi- 
lones de duros, dos en melálico y dos en letras gira- 
das sobre el tesoro español, que el arzobispo goberna- 
dor de aquella plaza se habia obligado á pagar al tiem- 
po de la rendicion por ovitar el saqueo. Respondia á 
esto Grimaldi que el saqueo no pasaba de ser un abuso, 
y que el ofrecimiento de aquella cantidad habia sido 
arrancado por la violencia. «Del mismo modo, decia en 
tonosemi-burlesco, pudo el arzobispo haber estipuladoá 
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nombre del rey la entrega de la provincia de Granada 
6 la de Madrid. Eternamente pelearia mi amo antes que 
acceder ápagar un solo doblon por reclamacion tan bo-, 
chornosa, y yo me dejaria hacer añicos antes que ha- 
cerle semejante proposicion.» En este punto no se 
mostró menos firme el marqués de Esquilache, minis- 
tro de Hacienda y de la Guerra. Sin dejar el gobierno 
británico de renovar en varias ocasiones esta reclema- 
cion, no era cosa de considerar la negativa como mo- 
tivo bastante grave para un rompimiento, y así se li- 
mitaba 4 hacerlas en tárminos más moderados, pero 


siempre sin fruto; y estos desaires, si bien insufi-" 


cientes para producir una ruptura, eran motivos de 
disgusto que se iban acumulando, y podian prepa- 
rarla 4, 

Cuanto más que no faltaban, por otra parte, oca- 
siones de discordia. Prodújola no pequeña el art. 17 
del tratado, que prescribia la demolicion de les forti»- 
ficaciones inglesas en la costa de Honduras, y lo que 
se siguió á esta medida. Insistian los colonos en hacer 
el contrabando en el interior de Méjico: los españoles 
apadrivaban á los negros destinados al corte de las 
maderas de tinte, que se fugaban de las colonias in- 
glesas* diariamente habia disputas y choques sobre 
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violaciones de un territorio mal deslindado : los gober- 
nadores de Yucatan y Bacalaar, con arreglo á órdenes 
que recibieron de Madrid, prohibieron todo comercio 
y comunicacion entre ingleses y españoles, sin un es- 
pecial permiso de uno ó de otro soberano; por último, 
fueron los colonos ingleses, en número de más de qui- 
nientos, espulsados de la costa y obligados á inter- 
narse á más de veinte leguas de distancia del mar. 
Noticioso de estos vejámenes el gobierno británico, 
encargó á su embajador en Madrid, lord Rochefort, 
pidiese la debida satisfaccion del agravio, y la corres- 
pondiente indemnizacion de perjuicios á los colonos. 
Quiso Grimaldi, ó ganar tiempo 6 eludir el compro- 
miso, remitiendo la discusion y el arreglo: de este pun- 
to al gabinete de Lóndres y al embajador español en 
aquella córte, príncipe de Masserano. El gobierno de 
la Gran Bretaña se mantenia inflexible y se negaba á 
toda transaccion, mientras el de España no le diera 
las tres satisfacciones siguientes: restablecimiento de 
los colonos ingleses en Honduras, castigo de los go- 
bernadores que los habian espulsado, é indemnizacion 
de daños y pérdidas; encomendando nuevamente el 
negocio á lord Rochefort con enérgicas y apremiantes 
instrucciones. l 
Muchas conferencias celebraron, y fuertes contes- 
taciones tuvieron sobre este asunto el embajador inglés 
Rochefort y el ministro español Grimaldi (de setienn- 
bre á diciembre de 1764). Accedia ya el de Grimaldi 
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á:la reinstalación de lus colonos in:leses en el golfo de 
Honduras y eu otros puntos del territorio español en 
aquella parte del mundo, á que nadie los molestara en 
la coria del palo de campeche, y á que sus buques 
pudieran cruzar aquellos mares con la seguridad más 
completa. Condescendió tambien en escribir el gober- 
nador de Yucatan, previniéndole que en lo sncesivo 
dejara tranquilos á los colonos; pero en cuanto á cas- 
tigarle por su conducta anterior, en que no habia he- 
cho sino cumplir con las órdenes del ministerio de 
Indias, y en cuanto á la compensacion de los daños, 
dos cosas que exigian el gobierno y el ministro inglés, 
nególas resueltamente Grimaldi, como contrarias al 
decoro nacional, y ademas como imposibles de ser re- 
cabadas del rey. «No sabeis, le decia, con qué monar- 
en tengo que habérmelas: cuando toma una resolucion, 
sobre todo. si está persuadido de que es justa, no hay 
mada en el mundo que le haga variar.» Pero al propio 
tiempo le aseguraba que S. M. estaba firmemente re- 
suelto á seguir en buena amistad com el monarca 
brilánico. Al ver tal infexibilidad, avínose el de Ro- 
chefort á que se mandara la reinstslacion de los colo- 
nos, á que se los respetara en lo sucesivo, y á que en 
carla particular se hiciera una especie de apercibimien- 
to á los gobernadores, dejando lo de la indemnización 
para agregarlo á la lista de olras reclamaciones pen- 
dientes, y manifestando que su soberano estaba deci- 
dido á no permitir á sus súbditos el abuso del comer- 
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cio de contrabando: con que concluyó por entonces 
aquella cuestion menos funestamente de lo que se es- 
peraba Mm 

Por aquel tiempo denunció el mismo embajador 
inglés á su gobierno un plan, ciertamente abominable, 
dado que existiese , y que dijo haber descubierto, del 
cual culpaba principalmente al ministro francés Choi- 
seul, suponiendo conocimiento y acaso participacion 
de él en el ministro Grimaldi, á saber, el de incen- 
diar los astilleros y arsenales de Plymouth y Ports- 
mouth, que seria el principio de nuevas hostilidades 
contra Inglaterra. Aunque el historiador inglés, al dar 
cuenta de este descubrimiento del embajador, no se 
atreve á acusar de complicidad á ninguno de los sobe- 
ranos de las dos naciones borbónicas, y añade que la 
vigilagcía y las precauciones del gobierno inglés hicie- 
ron fracasar tan horrible proyecto, Ó no eran muy se= 
guros los datos que sobre él tuvo el representante bri= 
tánico en Madrid, ó si hubo el convencimiento de tal 
designio, no comprendemos cómo, aunque no se rea- 
lizara, no se quejó con más energía y no reclamó con 
más fuego el gabinete de la Gran Bretaña, cuando lo 
estaba haciendo sobre agravios de otra naturaleza, y 
de un carácter ni aleyoso ni tan grave como esto. 
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Aun antes de haberse firmado la paz, pero con 
más desembarazo despues, dedicóse Cárlos TIL. 4 for- 
tificar los lazos de amistad con la casa de Austria, 
unida ya tambien á Francia por vínculos de alianza y 
parentesco, bien que sin querer admitirla por-eso co- 
mo parte en el Pacto de familia. Pues cuando lo pro- 
puso la córte de Viena, fué rechazado por ambos Bor- 
bones, y sobre ello decia Grimaldi: «Nada puede cau- 
sarnos más conflicto que el deseo de la córte de Viena 
de entrar formar parte del Pacto de familia: por 
muchas razones queremos estar bien con aquella córte, 
única que puede sostener á los hijos y al hermano 
de S. M. en Italia; pero el Pacto de familia es negocio 
de corazon, y no de política: desde el punto que otras 
potencias extrañas á la familia fuesen admitidas, seria 
una combinacion política que podria alarmar á Euro- 
pa, lo cual no queremos de modo alguno.» Así pues, 
nocon este objeto, sino con el de proveer á la seguridad 
de los Estados de Italia, se trató de realizar los matri- 
monios antes concertados, y de que en otro lugar hi- 
cimos mérito, de la infanta María Luisa de España con 
el archiduque Pedro Leopoldo de Austria, hijo segundo 
de María Teresa, y el del principe de Astúrias, don 
Cárlos, con María Luisa, hija de su tio don Felipe, 
duque de Parma, que por algunas dificultades que so- 
brevinieron se habian diferido. Vencidas aquellas por 
parte de la emperatriz, verificóse el primero de los 
matrimonios, cuyas alegrías turbó la repentina muor- 
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te del emperador Francisco (18 de agosto, 1765), si 
bien este suceso abrevió el cumplimiento de las condi- 
iones del enlace, quedando su hijo primogénito Jo- 
sé IL. de corregente del imperio, segun su madre ha- 
bia ofrecido, y dándose á Pedro Leopoldo posesion del 
gran ducado de Toscana. Tambien la muerte de Feli- 
pe de Parma (17 de julio, 1765) fué causa de dilatarse 
algun tiempo el matrimonio de su hija María Luisa, 
destinada á ser esposá de Cárlos, príncipe de Astúrias, 
cuyas bodas al fin se celebraron el 4 de setiembre en 
San Ildefonso (%., 

Unas y otras bodas al fin se solemnizaron en Ma- 
drid con regocijos públicos, á que asistieron los emba- 
jedores de las córtes estrangeras , y en que tomaron 
uns parte muy principal y activa los magnates de la 
primera grandeza española. Vistosas iluminaciones, 
fuegos artificiales, banquetes espléndidos, costosas y 
magníficas comparsas, corridas de toros en la Plaza 
Mayor, serenatas, bailes y funciones teatrales, para lo 
cual se hizo venir bailarinas y cantantes de Francia y 
de Italia, todo contribuyó á dar animacion á aquellas 
fiestas, en que los nobles hacian ostentacion de lujo y 
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de prodigalidad, y el pueblo se entregaba de lleno á la 
alegría. De las mercedes reales participaron, como en 
tales casos acontecer suele, los que habian estado antes 
y estaban á la sazon al más inmediato servicio del 
rey; percibieron gracias en esta distribucion sus mi- 
nistros los marqueses de Grimaldi y Esquilaghe; fué 
creado grande de España de primera clase, entre 
otros, el duque de Ossun, embajador de Francia: y co- 
mo conservase todavía el rey la dignidad de gran 
maestre de la Orden de San Genaro hasta que llegase 
á la mayor edad el rey de Nápoles, su hijo, confirió 
tambien la cruz de aquella órden á algunos personages 
españoles y estrangeros, como testimonio de su parti- 
Cular estimacion (. No estuvo tampoco sin ejercicio la 
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más preciosa de las prerogativas reales, la indulgencia 
para con los desgraciados, que tan bien sienta en oca- 
siones de público regocijo. El consejo de guerra creado 
para juzgar á los culpables de la rendicion y pérdida 
de la Habana, despues de dosaños de procedimientos, 
habia dictado su sentencia condenando á varias penas 
álos gefes de aquella plaza, segun sus grados de culpa- 
bilidad, y á la de muerte al capitan general don Juan 
de Prado. El rey concedió indultos proporcionados á 
les condenas, y conmutó la de Prado en prision per- 
pótua, que sufrió en Vitigudino, Al propio tiempo 
honró la memoria de'los heróicos defensores de la Há- 
bana, Velasco y el marqués Gonzalez; al primogénito 
de éste dió el título de conde del Asalto con una pen= 
sion de cien doblones, á más de los mil que gozaba la 
marquesa su madre: la Academia de Nobles Artes 
abria certámen público para levantar un monumento 
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diguo de aquellos dos ilustres guerreros, y los ingleses 
mismos, sus enemigos y vencedores, con laudable 
grandeá y generosidad, les erigian otro en la abadía 
de Westminster: envidiable honra para vencedores y 

* vencidos (0, 

Los últimos descalabros sufridos en las Indias, y 
las cuestiones que á cada paso, aun despues de la paz, 
se suscilaban con Inglaterra, convencieron á Cárlos HI. 
y á sus ministros de la necesidad de atender con es- 
mero á las posesiones ultramarinas, ya demasiado sé- 
riamente una yez amenazadas, no solo para cuidar de 
su fortificacion y defensa y ponerlas á cubierto de 
nuevas invasiones, sino tambien para mejorar su ad- 
ministracion, fomentar su riqueza y sacar de ellas más 
aprovechamiento para la metrópoli. Los ingleses pare- 
cia no ver en esto sino planes concertados de las dos 
córtes de Borbon contra Inglaterra, y el historiador 
británico de la dinastía. borbónica en España supone 
al ministro francés Choiseul autor é instigador del sis- 
tema emprendido por Cárlos 1H. No negaremos la 
parte que á Choiseul le oorrespondiera er la resolucion 
del monarca y de los ministros españoles; pero el 
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demis de la Historia, se balla un sobre la. conducia que tnvieros 
estenso escrito titulado: aaa en la defensa, capitulacion, pér- 
Soy sitafaccion, que por la de au. dida y rendicon do le pita de 
Sbllgacion y hagor propio expone la Habana y escuadra que 80 ha: 
el murqued de Real Trasporte, Napa en el pero, ln geles y eb 
gee ciales, etc. 
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mismo escritor confiesa que á Esquilache le tenian in- 
dignado los fraudes y las malversaciones delos corregi- - 
dores de América. Por tanto, era acá harto reconocida 
la necesidad de la reforma. Y tanto más, cuanto que 
no eran solo los corregidores, eran los demas magistra-- 
dos, eran la mayor parte de los funcionarios públicos, 
era elclero mismo, y eran más especialmente los vire- 
yes los que, aparte de honrosas escepciones, iban al 
Nuevo Mundo á enriquecerse y á llenar de oro sus arcas 
particulares, siquiera no pasase el mar una sola bar- 
ra para el tesoro de la metrópoli, Que aunque estaban 
sujetos á residencia (que era el juicio que contra ellos 
se abria luego que concluian su gobierno), como decia 
el virey de Méjico duque de Linares á su sucesor el 
marqués de Valero: «Si el que viene á gobernar no se 
acuerda repetidas veces que la residencia más riguro- 
sa es la que se ha de tomar al virey en su juicio par- 
ticular con la Magestad divina, puede ser más sobera- 
no que el gran turco, pues no discurrirá maldad que 
no haya quien se la facilite, mi practicará tiranía que 
no se le consienta (,» Y la córte misma contribuia á 
estos abusos, dispensando muchas veces del juicio 
de residencia á los que merecian ser más residen- 
ciados. 

Hemos incluido el clero entre las clases que en 
aquellas regiones acumulaban riquezas sin producirlas. 


4)” Instruccion manuscrita cl- Hlstoria de Méjico. 
tada por don Lécas Aleman, ea a 
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Y en efecto, el clero, que en algun tiempo pudo ser 
el elemento más provechoso para ilustrar y moralizar 
aquellas gentes, fuése dejando deslumbrar del oro y 
arrastrar de la codicia, en. términos, que al decir de un 
juicioso historiador mejicano, á últimos del siglo X VIH. 
«la totalidad de las propiedades del clero, tanto secular 
como regular, en Nueva España, así en íncas como en 
capitales impuestos á censo, no bajaba de la mitad del 
valor total de los bienes reíces del país, Habfanse mul- 
tiplicado las casas monásticas de ambos sexos hasta 
un punto, que allí y acá se hicieron vivas representa- 
ciones á los reyes para que no permitiesen más fun- 
daciones, y limitasen sus haciendas, y les prohibiesen 
adquirir de nuevo, porque de otro modo en breve se- 
rian señores de todo (1.» Sus costumbres, objeto en al- 
gun tiempo de respeto y veneracion para los indios, 
habian llegado á un grado escandaloso de corrupcion, 
especialmente en los regulares encargados de la admi- 
nistracion de los curatos ó doctrinas, distinguién- 
dose solo los jesuitas y alguna otra órden religiosa 
por su celo apostólico y por la pureza de sus cos- 
tumbres (, 

Por estas breves indicaciones sobre el estado y 


d), SI Gonzalez Dania, Teatro. de 1v.—14, de 
y py fas lios o ValadoLa al vio 


Boldt, Ensayo pol . errar, 
Compenilo a hora ue a (2) “Ioformo secreto de don Jor= 

hacienda de Nueva Es E pia ¿navy dos Amtonto Ulla, dado 
—Alaman , Historia de Me] do VI. sobre su virgo al 
Roprescotácion del ayaniaiiento 
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conducta de las clases más autorizadas y que debie- 
ran ser ejemplo y servir de moderadoras á las de- 
más, puede discurrirse cuál seria en general la si- 
tuacion de aquellos vastos y ricos países en lo moral 
y en lo administrativo. Y no porque para su ré- 
gimen hubieran dejado de dictarse buenas leyes en 
todos tiempos, que en los de Cárlos 1L, fueron reuni- 
das en un código (18 de mayo, 1680), con el título de 
Recopilacion de Leyes de los reinos de las Indias, si- 
no por los abusos á que habia ido dando lugar la po- 
ca ó ninguna observancia de los encar¿ados de guar- 
darlas y hacerlas guardar, por más que el desórden 
se hubiera remediado algo en los primeros reinados 
de los príncipes de la casa de Borbon. Así no es estra- 
ño que en la parte económica aquellos pingiies rendi- 
mientos que algun tiempo la metrópoli habia recibido 
de Indias, llegaran á verse reducidos casi á la nulidad. 
Datos, si acaso no de todo punto exactos, pero sí 
aproximados y con ligeras diferencias conformes entre 
sí, lo confirman cumplidamente. El autor del proyec- 
to presentado á Cárlos 111. trató de demostrar que to- 
dos los ingresos del Perú, Méjico, Chile y Tierra Fir- 
me no excedian de 4.000,000 de duros, de los cualez 
no entraban en las arcas públicas sino unos 840,000 
pesos. Sobre 500,000 duros dice otro documento que 
rendia la América en tiempo del ministro Patiño. Al 
acabar la guerra de sucesion las rentas de Nueva Es- 
paña produjeron 3.068,410 pesos, segun un escritor 
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de aquel reino. Un arzobispo virey de Méjico en- 
vió á España 1.000,000 poco antes de mediar el si- 
glo XVIIL., y al decir del marqués de la Ensenada en 
su Memoria á Fernando VI., el Perú seguia absor- 
biendo todas sus rentas. Casi todas las de América 
habian sido arrendadas en los reinados de los últimos 
monarcas austriacos, «síntoma cierto, dice un escri- 
tor, de la debilidad ú incapacidad de un gobierno.» 
Los de la casa de Borbon las fueron poniendo sucesi- 
vamente en administracion. 

A darles todo el impulso y aumento posible ende- 
rezaron sus miras Cárlos III. y sus ministros, que al 
efecto comenzaron por celebrar reuniones y copferen- 
cias semanales. Determinóse desde luego (24 de agos- 
to 1764) establecer correos que con regularidad y fre- 
cuencia trajeran y llevaran las comunicaciones entre la 
metrópoli y sus colonias, permitiéndoles conducir á 
bordo:pasageros y artículos de comercio,-lo cual, al 
propio tiempo que facilitaba las comunicaciones y fo- 
mentaba la contratacion, producia á la corona una ren- 
ta no despreciable. Encargado de plantearlos fué don 
José Antonio de Armona, y tambien de establecer cier- 
tos nuevos tributos sobre aquellos artículos que menos 
pudieran repugnar á los naturales, cuidando de exigir- 
los de un modo que no los ofendiera y disgustara. To- 
do se ejecutó, y con aquellos productos se pudo aten- 
der á fortificar en regla la Habana, y al mantenimien- 
to de las tropas, de las cuales habia ya en aquel mismo 
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año en la plaza y sus contornos cinco mil infantes y 
dos mil caballos (0. 

Pero lo que contribuyó más eficazmente.á la idea 
y al propósito del gobierno, fué la creacion y el envio 
de un visitador general con grandes facultades y atrí- 
buciones. El bueno ó mal éxito de semejantes comi- 
siones depende de la buena ó mala eleccion de la per- 
sona. Buena habria sido la de don Francisco Carras- 
co, fiscal del Consejo de Hacienda, á quien propuso 
Esquilache, pero rehusólo por falta de salud aquel ma- 
gistrado. Tambien hizo lo posible por eludir el cargo 
don Francisco Anselmo de Armona, que parecia pro- 
nosticar la desgracia que le aguardaba; pues obligado 
por el ministro á aceptarle, con la amenaza de enviarle 
á un castillo por inobediente, sucumbió en la navega- 
cion. En gu lugar fué nombrado don José de Galvez 9, 
alcalde de casa y córte, sugeto tambien de buenas 
prendas y muy para el caso, que despues fué ministro 
universal de Indias y merqués de la Sonora. Para 
apoyar las medidas de que iba encargado y otras que 
tuviera que dictar, se embarcó un refuerzo de dos 
mil hombres, walones y suizos, para Veracruz, cuyo 
mando se dió 4 don Juan de Villalba, último capi- 
tan general de Andalucía, y militar acreditado de fir- 
me y enérgico. Llevaba Galvez instrucciones secretas 


dencia entre Chi MS. cita Ke del Rio. 
A e e ra 
des de cos, escritas por Armona, vocadamente William Coro. 
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para inquirír sobre la conducta del virey de Nueva 
España, marqués de Cruilles, acusado de no limpio 
en la inversion de caudales y manejo de intereses, pa- 
ra proceder contra él á lo que hubiere lugar. Adernas 
habia de inspeccionar el estado de las oficinas de Ha- 
- eienda, y el comportamiento de los empleados civiles; 
poner órden en la administracion, estancar el tabaco, 
y hacer otras reformas que parecieran convenientes. 
El primero y uno de los muchos buenos oficios 
“que hizo Galvez tan pronto como llegó á Méjico fué 
cortar una disputa que habia estallado entre el virey y 
el nuevo comandante general Villalba sobre competen- 
cias de jurisdiccion y autoridad, en cuyas diferencias ge 
habian mezclado algunos moradores. En cuanto al vi- 
rey, cuyas acusaciones desgraciadamenle no carecian 
de fundamento, ahorróse Galvez el compromiso de un 
procedimiento disgustoso, habiendo llegado órden del 
soberano exhonerándole del vireinato. La rebaja que el 
nueyo comandante general hizo en el prest de la tropa 
y su reorganizacion al estilo de la de España, no dejó 
de producir alguna desercion en los soldados , que in- 
ternándose en el país encontraban acogida y proteccion 
en los habitantes descontentos, anuncio y como princi- 
pio de otras novedades y alteraciones que h. de 
venir. Galvez obró con prudencia, no precipitando las 
reformas, y pidiendo nuevas instrucciones, á instancias 
de los principales habitantes del vireinato , cuya con- 
ducta le valió obtener de los más acaudalados un do- 
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nativo gratuito de 2.000,000 de duros. Mucho favo- 
reció tambien á los proyectos del visitador la llegada 
del nuevo virey, marqués de Croix, sucesor de Crui- 
las, hombre de alta inteligencia, y sobre todo fntegro 
y probo, y á quien con justicia bendecia por su pure- 
za y desinterés aquel pueblo, no acostumbrado á au- 
toridades de tales virtudes. 

Galvez emprendió las reformas, objeto de su comi- 
sion, con tan buen éxito, que al primer año de su vi- 
sita (1765) produjeron ya las rentas de Nueva Espa- 
ña 6.141,981 pesos, y aun fueron acreciendo rápida- 
mente en lo sucesivo (1. Y por último, acerca de las 
reformas que introdujo en la administracion, se esplica 
del modo que sigue el historiador mejicano de nuestro 
siglo: «El aspecto del país, dice, cambió enteramente, 
»lo que fué en gran manera debido á las medidas que 
»se tomaron á consecuencia de la visita que hizo des- 
»de 176541711 don José de Galvez, especialmente 
»en el ramo de Hacienda, que puede decirse haber si- 
»do el que la creó. Le hemos visto, como ministro 
»universal de Indias, variando enteramente la admi- 
»nistracion interior de las provincias por medio de la 
»ordenanza de intendentes, y erigiendo el cuerpo de la 
»minería bajo un plan grandioso y bien concebido: co- 


cin ¿791, dle Alaman en tenido ya sn cumplido efecto, lle 
su Historia de Méjico, cuando todas garon las rentas 4 15.001,630 pesos, 
as medidas tomadas por este (Gal: Siendo al a del siglo de 20.000.000 
vez), en virtud de las ámpllas fa- de pesos.» 

cultades que se le dieron, babian 
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»mo visitador, le veremos creando nuevas rentas, es= 
»lableciendo la administracion de cada uno de sus ra- 
»mos y dando reglamentos á todos; de manera que no 
»se sabe qué sea más digno de admiracion en este 
»hombre estraordinario, si su actividad incansable, 6 
sel tino y acierto de sus providencias, de las que él 
»mismo da una completa idea en la instruccion que 
»sobre todos los ramos de la visita dejó al virey don 
»Antonio María Bucareli (%.» 

Hiciéronse tambien en el Perú reformas de impor- 
tancia, y de visitador fué enviado allá algo más tarde 
don José Antonio de Areche. Creáronse allí cuerpos de 
milicia, y en Buenos-Aires se reforzó la guarnicion 
para defender y mantener el territorio de la colonia del 
Sacramento, que no se habia devuelto á los portugue- 
ses, como porcion que tenian ellos usurpada. Se le- 
vantaron muchas de las trabas que tenia el comercio 
de América, se habilitaron varios puertos de España, 
en lugar de uno solo que antes tenia este privilegio, 
para despachar mercaderías 4 las diferentes colonias 
españolas dei Nuevo Mundo, y se vió desarrollar el es- 
píritu mercantil, y rendir productos los mercados de 

* ciertas islas, inclusa la de Cuba, que carecian antes de 
movimiento y estaban como entorpecidos. La reversion 
á la corona del oficio de Correo mayor de Indias, vin- 
culado desde Cárlos V. en la familia Galindez de Car- 


4) Alaman, Historia de Méjico, P. 1, c.5:* 
TOMO XX, 7 
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vajal, y que obtenia don Francisco de Carvajal y Var- 
ges, conde de Castillejo, fué una de las reformas que 
redundaron más en pró de la real hacienda. La cuan- 
tiosísima compensacion que se dió al de Castillejo por 
la cesion que de él hizo al Estado, demuestra el enor- 
me lucro que de aquel oficio se sacaba, el abuso que 
sin duda habia llegado á hacerse de él, el gravámen 
que resultaba á la hacienda, y las ventajas que esta 
debia esperimentar de que volviese á la corona (, 
Nada tenia de estraño que estas, como suele acon- 
tecer á todas las reformas de añejos abusos y costum- 
bre, no agradaran á todos, sino que descontentarah á 
algunos. A ellas atribuye el historiador inglés del 
reinado de los Borbones en España una sublevación 
de varios habitantes de la Puebla de los Angeles, ciu- 
dad situada en el camino real de Méjico á Veracruz, en 
la cual destruyeron los edificios destinados á aduanas, 
pero que al fin fué sofocada por los mismos vecinos 
más pudientes, que costeaban la milicia del pais, y 
se mantenian fieles á la autoridad real. Igual orígen 
supone á otro disturbio algo más grave de que fué tea- 
tro la ciudad de Quito, capital de la provincia del 
Ecuador, en que los sublevados, con conatos de inde- 


¿), Es Comer al poseo sl doren laos rosal de pago 

usalo Monorarlo de correo mayor de alcabola; te le dieron 7 

ge Indias; se le hizo merced di fuertes” pare $u trasacion y 
la de su familia 4 España, y se lo 
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pendencia, expulsaron á log empleados reales, y pe- 
dian que en lo sucesivo no fueran españoles, sino na- 
turales del pais y nombrados por ellos mismos sus 
magistrados, con cuya condicion seguirian pagando 
las nuevas contribuciones. Los insurrectos se negaban 
$ admitir el indulto con que se los brindó, porque no 
se reconocian criminales. Pero tambien se apaciguó 
esta sublevación sin que tuviese graves consecuen- 
cias (9, Lo que de todos modos no nos parece entera- 
mente exacto es lo que añade despues el mismo his- 
toriador, á saber, «que los españoles y los que cono- 
cian mejor el carácter de los americanos estaban acor- 
des en desaprobar el nuevo sistema de impuestos.» 
Pudieran no obstante mirarse aquellos sucesos como 
síntomas y anuncios de otros más graves que adelan- 

te veremos ocurrir en la América Española. 
ud) JMillamCoxo tombistarzos do Convay. Aliman: enn lt, 
las que trasmitó en 4760 rla de Méjoo no aos mencion de 
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MOTIN EN MADRID. 


1766, 


Condicion y carácter de los dos ministros, Esqnilache y Grimaldl. 
videnclas y refonaas administrativas debidas al de Esquilache.—La 
abolicion de la tasa de granos y semillas: importacion de trigos es- 
trangeros.—Cómo fué recibida.—Fama de codlcioso que tenía el mi 
nistro, Cómo era mirado del clero.—Carestia em los víveres, —Cóle= 
bre bano sobre las capa: y sombreros. —Iwprudenda en la ejecu= 
cion.—Disgusto público.—Principlo del molle. —Sucesos del domiugo 
de Ramos.—Es Iovadida por los amotinados la cusa de Esquilache.— 
Curacter del alboroto el loves. Escenas szugrientas.—Gran consejo 
en palaclo.—Auérdota curiosa del padre Cuenca.—El rey, desde un 
balcon de palacio, accedo á los demandas de los sediciosos.—Alegria 
tumultuaria.—Rosario y procesion de palmas la noche del lunes.— 
Foga nocturna del rey y de la real famllla 4 Araojuez.—lodignacion 
del pueblo.—Sucesos del maries.—El obispo Rojas. Representacion 
al rey.—Conducta de los amolirados.—Respuesta del movarca.—So= 
siégase el tumulio el miércoles Santo.—Desierro de Esquilacho.— 
Nuevos ministros. — El conde de Aranda presidente del Gonsejo. 
—Bando y contra-bando.—Nuevas excltaciones.— Castigos. —Desilerro 
de Ensenada. 


Un acontecimiento extraordinario y grave vino 4 
poco tiempo á distraer la atencion del rey, de los mi- 
nistros, de los hombres políticos, y de todo el pueblo 
de las apartadas regiones del Nuevo Mundo, y 4 fijarla 
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y concentrarla dentro dela península española, en la 
capital misma del reino, donde aquel suceso se verifi- 
có. Hablamos del famoso motin de Madrid en marzo 
de 1766. Antes de hacer la relacion de este ruidoso 
acontecimiento, necesitamos dar cuenta de los antece- 
dentes y de las causas qne pudieron prepararle, por- 
que, como en varias ocasiones hemos ya observado, 
ninguna conmocion ó sublevación popular, por más 
que en el acto de estallar sorprenda, deja de recono- * 
Cer una causa anterior, de más ó menos tiempo y con 
más 6 menos publicidad ó sigilo preparada. 

Los dos ministros que en esta época ejercian más in- 
fuenciaen el ánimo de Cárlos TIT. y en quienes oste prín- 
cipe tenia más confianza, eran don Leopoldo de Gregorio 
y don Gerónimo de Grimaldi, marqués de Esquilache el 
uno“, marqués deGrimaldiel otro, ambos estrangeros, 
como italianos que eran ambos. Al primero le habia 
traido ya consigo de Nápoles, y desempeñaba á la sa- 
zon los ministerios de Hocienda y de Guerra: al segun= 
do le envió al pronto de embajador 4 París, y le trajo 
despues á España para encomendaile el ministerio de 
Estado por renuncia de don Ricardo Wall: Eran los 
dos ministros desiguales en carácter y en inclinaciones, 
como lo eran en las dotes del entendimiento, y como 
lo eran tambien en cuna y en prosapia, lustre la de 
Grimaldi, cuanto la de Esquilache habia sido humilde, 


(1) Sguilache, título Htallano que 4 la pronunciación y 4 la escritura 
103 españoles acomodaron despues castellana, dicieido Esqullacho. 
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conservaba aquel aficion á la sociedad culta en que se 
habia criado, á las formas elegantes, y á cierta esplen- 
didez y boato dentro y fuera de su casa, en tanto que 
éste, con arreglo álos hábitos adquiridos en su prine- 
Ja edad, propendia á cierta economía mezquina y 8e- 
vera, gustábale discurrir arbitrios para sacar dinero 
(á cuya sombra no descuidaba su muger de hacer su 
propia fortuna), carecia de modales finos y de senti- 
mientos elevados. En mucho, aunque no en todo pare- 
cidos á los ministros de Fernando VI. Ensenada y Car- 
vajal, era Grimaldi tan adicto á la política y á los in= 
tereses de la Francia como lo habia sido Ensenada; 
poco menos opuesto á ellos que Carvajal era Esquila- 
che, aunque no se atrevia á manifostarlo. Sin faltar 
Grimaldi á los deberes de su empleo, porque tampoco 
Cárlos IIL. consentia cerca de sí ministros que no en- 
tendieran ni secretarios que no trabajaran, quedábale 
tiempo para las distracciones y reoreos de buena so- 
ciedad á que era aficionado; era Esquilache, no más 
inteligente, pero sí más dado al trabajo, y nada al pa- 
satiempo, y como3.ninistro de Hacienda, y de la Guer- 
ra despues, y de Gracia y Justicia interinamente algun 
tiempo, casi todas las reformas y medidas administra- 
tivas de éstos primeros años del reinado del tercer 
Borbon habian sido tomadas ó por consejo ó por lo 
menos con intervencion de Esquilache. 

Como tal, le comprendia y alcanzaba más que á 
otro alguno la alabanza ó la odiosidad que hubie- 
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ran producido las muchas providencias que se habian 
tomado, asi en los diferentes ramos de la administra- 
cion, como en lo perteneciente á policía, ornato y 
costumbres públicas. De algunas de ellas dimos noti- 
cias en nuestro primer capítulo. Continuaron con bas- 
tanteactividad desde el período que aquel abarcaba, 
y de ellas las hubo que fueron gustosamente y con 
aplauso recibidas del pueblo, otras con disgusto y re- 
pugnancia, á las veces fundada, á las veces tambien 
infundada é iujusta. Habfanse establecido, con sus 
correspondientes reglamentos, montes píos destinados 
al socorro de las viudas y huérfanos de milita- 
res (1761): creádose el colegio de artillería; dádose or- 
denanzas para el reemplazo del ejército; proserito re- 
glas y condiciones para la admisión en España de bu- 
las, breves y despachos pontificios, y para la prohi- 
bicion de libros y defensa que habia de permitirse á 
sus autores, y publicádose ordenanzas para la comuni- 
dad ó gremio de los mercaderes ó encuadernadores de 
libros (1762). Se habian espedido cédulas y provisio- 
nes sobre los propios y los arbitrios de los pueblos y 
sus abastos. Se habia creado, á imitacion de lo que 
ya existia en Roma y en otras córles estrangeras, la 
renta de la Lotería 6 Beneficiata, con objeto de que sus 
productos se aplicasen al sostenimiento de los hospita- 
les, hospicios y otros establecimientos piadosos (1. Una 


(1), Decreto de 30 de diciembre había de hacer el 10 de diciembre 
de 1765, La primera extracelon se lomedíato. 
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pragmática, aboliendo la tasa de los granos y semi- 
las, dejando libre y desembarazado el comercio de 
estos artículos, con facultad de extraccion mientras 
no llegasen á cierto precio en los mercados; una real 
provision sobre el modo de hacer acopios y surtidos 
de estas especies en los pueblos en que fuese necess 
rio (1, y la compra é introduccion de trigos de Sicilia, 
estableciendo almacenes de ellos en ciertas poblacio- 
nes, en ocasion en que habia suhido el precio del 
pan por consecuencia de dos años de escasa cosecha, 
eran medidas que habian hecho gran sensacion en el 
pueblo, ya por la novedad, ya por la manera de 
ejecutarlas. La última, especialmente, habia causa- 
do gran disgusto por el modo violento con que se 
realizó. 

Notábase cierto afan de reformas, no solo en polt- 
tica y en administracion, sino en lo concerniente á 
ornato y decoro público y á costumbres populares. Se 
construian en la capital los magníficos edificios de 
Correos, Aduana y San Francisco el Grande; se her- 
moseaban las afueras de la poblacion con paseos pú- 
blicos; habíase hecho el de las Delicias y se proyecta- 
ba el del Prado de San Fermin. Dictábánse nuevas 
providencias para la limpieza y aseo de las calles, 


(0), Pragmática de 41 do julo. que se preeriben las reglas tocan: 
ao bros, movisian dedo de ts 4 la pala Ipterlor Ue granos 
Agosto de id.—Sanchez, Coleccion  £a el reíno, para su surumie 

de pragmáticas, códalas reales, eto. Otra Coleclon de cédulas, des 
—Heal provialón del Consejo, en de 1726 hasia 4777. 
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obligando á todos los vecinos sin excepcion á barrer y 
regar todos los dias las delanteras de sus casas, y se 
daban las oportunas órdenes y disposiciones para el 
conveniente desembarazo de calles, plazas y mercados 
de escombros y materias inmundas (5, viéndose un de- 
cidido empeño enadecentar la poblacion, que lo habia 
bien menester, Atentos el rey y sus ministros á corre- 
gir y mejorar las costumbres públicas, allí donde les 
era denunciado un abuso aplicaban inmediatamente el 
correctivo. Al modo que se providenció lo convenien- 
te para reprimir los excesos que se cometian en las ro- 
merías y olras festividades religioso-populares, así se 
bajó la mano á remediar el escándalo de juntarse los 
vecinos on los dias festivos on algunas provincias á 
embriagarse á costa de las multas que los alcaldes 
acostumbraban á imponer en vino á los infractores de 
las ordenanzas municipales, de que nacian cuestiones, 
riñas y disturbios, mandando que en lo sucesivo las 
mollas no se pagasen sino en metálico con aplicacion 
á los gastos indispensables del comun (>. Prohibióse 
igualmente bajo la pena de cuatro años de presidio y 


(1) ¿Eondo de 0 de abrilde 1704: Real árden de, 9 de abril 
en la Coleccion ódulas reales -Dióse esta disposicion 
de la Real lado Hiiotta; Consecuencia de denuotb que blas 


o es exacto que el edió el intendente de Leon; y el Cono 
jombrado de Madrid se sejo de Castilla 

lese el año 1763, como dice el se- fiscal, conde de Campomanes, blio 
hor Ferrer del Rlo en dos lugares. estensiva esta providencia 'a las 
Fabíaso ya mandado, susto aos pronjacis de Galli, Auris Pas 
Antes, y Tegía esta disposicion des- lencia, y corregimiento de 
002 oclubro de TÍ Coles" las cuatro vs dela sa de Cass 
jon, de cédulas reales, tom. [., tabri, 
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de 100 ducados con aplicacion á los pobres de las cár- 
celes, la costumbre de dar lo que llamaban cencerra- 
das á los viudos y viudas que pasaban ú segundas 
nupcias; abuso que á muchos retraia de contraer ma- 
trimonio, y era frecuentemente ocasion de escándalos, 
alborotos y desgracias (9. Así en todo lo demas que 
fuera reformar abusos en los ramos de administracion, 
de policía ó de costumbres. 

De todas estas medidas sonaba como principal au- 
tor, y lo era en realidad, el marqués de Esquilache, 
De poco afecto á la influencia clerical, y menos á la de 
la curia romana le tildaban, mirándole de mal ojo, los 
parciales de la preponderancia eclesiástica, y le acusa- 
ban de innovador y regalista, No podian ser sus adic- 
tos los que por interés 6 por apego á los antiguos há- 
bitog eran enemigos de las reformas. Como á estran- 
gero, y como aficionado á alterar los usos y costum- 
bres populares españolas, no podia serle afecto el 
pueblo, de suyo enemigo de tales innovaciones. Con 
la acumulacion de rentas y empleos en su fami- 
lia, hasta el punto de haber nombrado adminis- 
trador de la aduana de Cádiz (pingúe destino en- 
tonces) á uno de sus hijos menor de edad, cuyo em- 
pleo desempeñaba por sustituto; con decirse de él que 
estaba en tratos para comprar una magnífica hacienda 
que la familia de Alba tenia en Sicilia; que enviaba á 
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Italia los muchos millones que estraia del erario y de 
las flotas; que los empleos se vendian, y que en su 
misma casa se traficaba no muy clandestinamente con 
el tabaco, de cuya indecorosa grangería y lucro se gu- 
ponia principal partícipe á la marquesa su esposa, al 
modo que en tiempo de Cárlos II. lo habia sido de un 
tráfico semejante la condesa de Oropesa, no faltando 
lengua baslante mordaz que vertiera especies por otro 
estilo ofensivas á la honra de aquella señora y de que 
no salia limpio el buen nombre'del rey, y finalmente 
con culparle de la carestía de los artículos de prime- 
ra necesidad y consumo, se comprenderá cuán mal- 
quisto estaria el de Esquilache en el pueblo espa- 
ñol, y muy principalmente para con la poblacion de 
Madrid W, 

Así dispuestos los ánimos, dióle la tentacion al 
ministro estrangero de querer variar el trage nacional 
de los españoles, esto es, desterrar la capa larga y el 
sombrero redondo que de mucho tiempo usaba todo el 
mundo, y sustituirle con el que se llamaba entonces 
trage militar, que era la capa corta y el sombrero de 
tres picos, fundado en que aquel daba á la gente de - 
España cierto aire de poco culta y cierto aspecto de 


Todos estos cargos, sin da- ls, pero la leyó Esquilache antes 

aa andados sigunos, poz lo me que Panda Ia ocao. De 
lo sucedido 

e madlan es una. representación alboróio ocurrido ep ena bi 


Anónima que se puso eb manos dol córte de Madrid: MS. de la Blbllo- 
rey, rogándole que pidlera fnfr- trade la Real Acadermi dela Ho 
me de todo ello al Consejo de Cas- toria, est. 27, gr. 3, E. n.* Gh. 
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sospechosa hasla en medio del dia. Cárlos 1. que 
desde muy jóven habia salido y vivido fuera de Espa- 
fa y no conservaba apego á las costumbres nacionales, 
no dificultó en acceder al deseo del ministro, mucho 
más cuando en el anterior reinado y en el principio 
del suyo se habia prohibido el uso de las capas, gor- 
ros y embozos en los teatros y en los paseos públicos. 
Autorizado Esquilache por el monarca, comenzó por 
privar el uso de la capa y sombrero gacho á los 
empleados en Palacío y en las oficinas del Estado, 
haciéndolo luego estensivo á los dependientes de los 
Cinco Gremios mayores, conminándoles con la pérdida 
de los empleos y de incurrir en la real indignacion. 
Obedecieron aquellos á trueque de no perder sus des- 
tinos, y envalentonado con esto el ministro creyóse 
bastante fuerte para imponer la misma ley á todo el 
pueblo, sin distincion de clases, y en bando que hizo 
publicar con gran solemnidad y ceremonia el 10 de 
marzo (1766) mandó bajo la pena de multa y cárcel 
que todo el mundo dejase la capa larga y el sombrero 
redondo y gacho, y adoptase la capa corta y el som- 
brero de tres picos. 

El disgusto que causó semejante providencia se 
manifestó muy pronto: aquella misma noche fueron 
arrancados todos los bandos de las esquinas, y en la 
mañana siguiente apareció un cartel alarmante y sedi- 
cioso, que irritó más al ministro, en vez de hacerle 
reflexionar sobre el espíritu público y la disposicion 
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de los ánimos, y al otro dia recorrian las calles los 
alcaldes de córte con sus alguaciles, aquellos reconvi- 
niendo por la desobediencia á los que encontraban con 
capa, éstos, ó sacando multas á los infractores, ó me- 
tiéndolos en los portales, donde los hacian recortar las 
capas y apuntar los sombreros, que para esto algunos 
llevaban sastres consigo, dando lugar á lances desagra- 
dables, en que se cruzaron las espadas, como sucedió, 
entre otros casos, con un laeayo del marqués de Cogo- 
lMudo. Con esto, y corf observarse que los hombres 
del pueblo dieron en andar por las calles y pasar por 
delante de los cuarteles en cuadrillas de cuatro en cua- 
tro embozados y en ademan provocativo, encomendé- 
se al comandante de inválidos, mariscal de campo don 
Francisco Rubio, el cargo de hacer cumplir el bando 
auxiliado de eu tropa, lo cual dió ocasion á nuevos 
choques y á nuevas burlas del pueblo. Es de advertir 
quo el bando se habia dado no sin manifiesta repug- 
nancia de los fiscales del Consejo, que en dos diferen- 
tes informes representaron lo peligroso y lo inconve- 
niente de la medida, especialmente de hacerla estensi= 
va á todas las clases del pueblo, como ocasionada á 
disturbios, como contraria al fomento y prosperidad 
de las fábricas nacionales de que se hacia el gran 
surtido de aquellas prendas , como injusta en los me- 
dios con que se habia de obligar á la ejecucion, como 
imprudente en muchos conceptos, y concluian propo- 
niendo la manera discreta y templada como podria 
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llegarse á corregir el abuso de los embozos; mas todas 
les juiciosas observaciones de aquellos dignos magis- 
trados fueron desatendidas (1, 

A eso de las cinco de la tarde del domingo de Ra- 
mos (23 de márzo, 1766) se observó que se paseaban 
por delante del cuartel de Inválidos de la plazuela de 
Anton Martin, dos hombres embozados, uno de ellos 
con sombrero blanco, como haciendo alarde de no dár- 
seles nada ni por el bando ni por la tropa. A este úl- 
timo se Jlegó un soldado, y como le dijese: «Paisano, 
¿por qué no observa vd. lo mandado, y no apunta ese 
sombrero?» contestóle bruscamente: «Porque no me da 
la gana.» Trató el soldado de prenderle, él se retiró, 
terció la capa, tiró de la espada, la guardia acudió, los 
embozados dieron un silbido, á cuya señal se vió des- 
embocar otros de las calles contiguas; el oficial mandó 
relirar sus soldados, y los embozados salieron en ala 
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y como triunfantes por la calle de Atocha, gritando: 
¡Viva el rey! ¡Viva España! ¡Muera Esquilache! y obli- 
gando á ctsantos encontraban á desapuntar los sombre- 
ros y á seguirlos. Al llegar los grupos á la Plaza Ma- 
yor, incorporóseles otra porcion de gente que en la 
misma actitud venia de la calle de Toledo y plazuela 
de la Cebada, y al creer una de las relaciones de este 
suceso, llegaron á juntarse allí al anochecer hasta cua- 
tro mil, que se distribuyeron en cuadrillas, mandadas 
cada una por uno ó dos cabos. 

De ser el motin, no casual, sino de atrás prepara- 
do, y en el acto dirigido por oculta mano, se vieron 
pruebas aquella misma tarde. Muchos de los subleva- 
dos habian estado en las tabernas convidando á otros 
y pegando todo el gasto muy garbosamente. Redacta- 
do estaba desde el 12 de marzo un papel que se titula- 
ba: «Constituciones y ordenanzas que se establecen para 
un nuevo cuerpo que en defensa de la patria ha erigido 
el amor español, etc.» Constaba esta especie de orde- 
nanza de quince artículos, y concluia; «Lo que hemos 
de pedir se establezca que sea la cabeza del marqués de 
Esquilacho, y si hubiere cooperado, la del de Grimal- 
di. Y así lo juramos ejecutar; fecha en Madrid, á 12 
de marzo de 1766 (".» Ejemplares de ella dejó á los 
amolinados cerca de la plazuela del Angel un hombre 


o inmercá setas ortensazas el el mo VIII. y último de su com pendic 
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que á la gazon eruzó á buen paso en una berlina. Al 
regresar de palacio el duque de Medinaceli, donde aca- 
baba de dejar al rey, que juntos habian vuelto de caza 
del Pardo, detuvo la muchedumbre á aquel magnate, 
caballerzo mayor que era, y sugeto bienquisto en el 
pueblo por su rumbosa esplendidez, y sacándole del 
coche y llevándole casi en hombros, hiciéronle volver 
ála régis morada para que recomendara al rey sus 
peticiones. A poco rato, cuajada la plaza de Palacio de 
gente, que ciega la habia invadido atropellándolo todo, 
salió el duque de Arcos, capitan de Guardias de Corps, 
á decirles en nombre del rey que se aquietasen y reti- 
rasen, que todo se les concederia. Retiróse la muche- 
dumbre, pero se fué á recorrer las calles en cuadrillas, 
rompiendo y derribando los faroles del alumbrado 
público, en odio 4 Esquilache, autor de aquella me- 
jora, y reconociendo los coches que se encontraban y 
haciendo desapuntar los sombreros 4 los que iban 
dentro. y 

Un grupo de unos mil sediciosos se dirigió 4 la 
casa de aquel ministro, que vivia al estremo de la ca- 
lle de las Infantas, en la casa todavía llamada hoy de 
las Siete Chimeneas. Forzada la puerta, con muerte 
de un mozo de mulas que con otros criados intentó 
resistir, invadió la chusma y se derramó por las ha- 
bitaciones. No estaban por fortuna suya ni el marqués 
ni la marquesa. El ministro, que habia pasado el dia 
con varios amigos en el Real Sitio de San Fernando, 


Google 


PARTE Ml. LORO vil. ns 

al regresar á Madrid tuvo noticia del movimiento, y 
torciendo por la ronda, se refugió en Palacio, La mar- 
quesa, que paseaba en las Delicias cuando estalló el 
tumulto, fué apresuradamente á su casa, recogió sus - 
alhajas, y se acogió al colegio de las niñas de Leganés, 
donde educaba dos de sus hijas. Contentáronss, pues, 
los agresores con destruir muebles y quemarlos. Pa- 
saron de allí 4 casa del de Grimaldi, en la próxima 
calle de San Miguel, donde se limitaron á romper las 
vidrieras. Gran parte de la noche duró el desórden, 
concluyendo con quemar en la Plaza Mayor el retrato 
del marqués de Esquilache. Nada hicieron los Guar- 
dias de Corps, ni las Guardias españolas y. walonas, 
únicas tropas que habia en Madrid. 

Al dia siguiente (24 de marzo), desde la mañana 
comenzó á presentar el motin un carácter més impo- 
nente y más sangriento, O alentados con la impuni- 
dad, 6 movidos por rumores de proyectados castigos 
que se divulgaron, dirigiéronse temprano los tumul- 
tuados al Palacio Real; al querer penetrar por el arco 
de la Armeria, la guardia les hizo fuego, bien que 
apuntando alto y solo para intimidar; resultaron no 
obstante algunas desgracias, y como se advirliese que 
un soldado de los walones habia muerto una muger y 
herido otra, el pueblo, que miraba ya con odio aquella 
tropa y deseaba vengar un ultrage que de ella habia 
recibido hacia poco tiempo (%, lanzóse frenético sobre 

(0), Fué la noche delos fuegos artificiales que hubo en el Buen 
TOMO XX. 8 


Google 


ma HISTORIA DE ESPAÑA 
el piquete, maló á pedradas al soldado, echóle una go- 
ga al cuello, y arrastró el cadáver hasta la Puerta del 
Sol, donde le paseó delante y á presencia de la guar- 
dia walona, que tenia órden de no hacer fuego, y e8- 
clava de la disciplina, se mantuvo quieta á la yoz de 
su gele, 

No tuyo tanta paciencia el del piquete de la Plaza 
Mayor, donde llevaron despues el cadáver, y donde 
tuvieron la indiscreta audacia de provocar á los gol- 
dados diciéndoles: «AM toncis 4 vuestro compañero.» 
Aquel oficial mandó hacer una descarga; cayeron al 
suelo algunos paisanos, mas lejos de acobardarse por 
eso la turba, armóse de piedras, de que tuvo fácil 
proporcion por estarse empedrando á la sazon la Pla- 
za, arremetió furiosa á la guardia, la dispersó , mató 
algunos soldados, cuyos cadáveres arrastró con horri- 
ble algazara por delante de algunos puestos militares, 
y uno de ellos llevó hasta fuera de la puerta de Tole- 
do, con ánimo de encender una hoguera para que- 
marle, 

Una consternacion pavorosa reinaba en la pobla- 
cion. En Palacio se celebraba á presencia del rey un 
gran consejo para acordar lo que convendria hacer en 


Retiro con motivo de las bodas de taz0s, de que resultaron muertas, 
ke lofocta Maria Luls. Aquella ES beridas 4 ahozadas más de relató 
«be la guardla walona no encontró  porsonas, ala que semejante 
Siro mito de cooiener y apartar. la fuess Castlgada Desde entendes. 
la fnmensa muchedumbre que al'í el palsanage no deseaba sino una 
str pelladamente se habla aclome. ocasion de vengarse de los Wa- 
tado que el der sabiazos y bayono- tones. 
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tan críticas y graves circunstancias. El duque de Ar- 
cos, gefe de una de las compañías de Guardias de 
Corps, el conde de Gazzola, italiano, y comandante 
general de la artillería, y el conde de Priego, teniente 
general y coronel de Guardias walonas, opinaron por 
que se hiciera uso de la fuerza y del rigor contra los 
tumultuados, acuchillándolos si era menester, ó ame- 
trallándolos si era preciso, trayendo artillería, á fin 
de restablecer cuanto antes el órden. De contrario sen- 
tir fueron el marqués de Sarriá, benemérito y anciano 
general, el conde de Uñate, mayordomo mayor del 
rey, á quien S. M. quiso oir, aunque no era militar, 
y el de Revillagigedo, capitan general y presidente del 
consejo de Guerra. Estos tres últimos opinaron por el 
sistema de clemencia y de perdon, y aconsejaron al 
rey que diera satisfaccion al pueblo, porque eran fun= 
dadas sus quejas y justas sus reclamaciones contra las 
demasías del marqués de Esquilache, y antipopular y 
ofensiva su providencia de las capas y sombreros; y 
aun el primero de estos personages habló en este sen= 
tido con tanta energía, que puesto de hinojos á los 
pies del monarca, y casi con lágrimas en los ojos, le 
manifestó que ánles se despojaria del baston y de todos 
sus honores y los dejaria á sus plantas, que consentir 
por su parte y con su voto en las medidas de rigor 
que se proponian. Optó el rey por el dictámen de los 
tres últimos, por ser el más generoso y que más se 
conformaba á sus sentimientos de clemencia, y mandó 
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que se dejase entrar en la plazuela de Palacio á cuan- 
los quisiesen 1, 

Primeramente salieron los duques de Arcos y de 
Medinaceli, escoltados por Guardias de Corps, á calmar 
la irritacion del pueblo ofreciendo á nombre de S. M. 
que les seria concedido cuanto pedian; mas como in- 
dicasen ser necesario cierto plazo para esta concesion, 
la voz de los nobles emisarios se vió ahogada por los 
gritos de la muchedumbre, que exigia hubiera de ser 
en el acto, 6 habia de arder Troya aquella misma no- 
che. Viendo la ineficacia de este medio, acudióse á 
otro más ingenioso. Habia en el convento de San Gil 
una especie de misionero popular, que acostumbraba 
á predicar en las plazas , llamado el padre Cuenca (2, 
Este religioso se presentó á los amotinados con una 
corona de espinas en la cabeza, una soga al cuello y un 
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(4), El autor del manuscrilo 
salado: Discurso Metórico de la 
acaecido em el alboroto, etc., es el 
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crucifijo en la mano, y comenzó á exhortarlos: mas 
viendo el giro que daba á su discurso: « Déjese de pre- 
dicarnos, padre, le dijeron, que cristianos somos por la 
gracia de Dios, y lo que pedimos es cosa justa.» Enton- 
ces, variando de tono, les indicó que 6l mismo pasaria 
á hablar al rey toda vez que le dijeran lo que solicita- 
ban. Uno, al parecer clírigo, se ofreció á redactar la 
peticion, y aprobándolo todos, y sacando papel y tin- 
tero, escribió y leyó las peticiones siguientes: 

1. Que se destierre de los dominios de España 
al marqués de Esquilache y su familia: 2.* Que no 
haya sino ministros españoles en el gobierno: 3.* (Jue 
se estinga la guardia walona: 4.* Que se bajen los 
comestibles: 5.* Que se suprima la Junta de abastos: 
6.* Que se retiren las tropas á sus respectivos cuar- 
teles: '7.* Que se conserve el uso de la capa lar- 
ga: 8.* Que S. M. se digne salir á la vista de todos, 
para oir de su boca la palabra de cumplir y satisfacer 
las peticiones. 

Oidas que estas fueron, y celebradas con algazara, 
partió con el papel el padre Cuenca á palacio, esperan- 
do todos impacientes el resultado de su mision, A po- 
co tiempo volvió el religioso con la noticia de que 
S. M. otorgaba cuanto pedian á escepcion de presen- 
tarse al pueblo en el estado de agitacion en que se en- 
contraban los ánimos. Salieron en efecto tres alcaldes 
de córte con escribanos y alguaciles, é hicieron fijar 
carteles en que de órden del rey se rebajaba dos cuar- 
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tos en los artículos de pan, tocino, aceite y jabon 4, 
Túvosé la concesion por mezquina, se arrancaron los 
carteles á presencia de los mismos alcaldes, y la gente 
tumultuosa volvió de tropel á la plaza de Palacio, y con 
ella el padre Cuenca. Como el rey habia optado ya por 
el sistema de complacer al pueblo, dejóle que llenara la 
plaza hasta cuajarla, salió á un balcon, y colocado ásu 
lado el padre Cuenca con el papel de las peticiones en 
la mano, haciendo á la apiñada muchedumbre seña 
para que callase, el religioso leia, y el monarca iba 
otorgando en voz alta cada peticion, siendo tal la ale- 
gria que esto produjo en el pueblo allí reunido, que 
todos y cada unola espresaban con las demostraciones 
más exageradas de alborozo que se puede discurrir; 
que tan extremada suele ser la plebe en sus alegrías 
como en sus furores. Los hombres sensatos lo hubio- 
ran visto tambien con gusto á no considerar en esta 

escena rebajada y humillada la Magestad %, 
Victoriosos los tumultuados, celebraron aquella 
noche su triunfo de una manera bien singular. Sur- 
tiéndose de las palmas de la procesion del Domingo, 
con que era coslumbre adornar los balcones, fuéronse 
tna de Pacno Usos lol 

TigonA de y aci 
El conde de Fernan Nuñez, 
sale del comanda da la vos 
ignullos "abs" eno ir 
ds ans e E solo. 
habia entro él y yO el confesor 
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con ellas tambien personalmente al convento de Santo 
Tomás, de donde sacaron una imágen de la Vírgen, y 
con estandartes y faroles, en forma de rosario, y can- 
tando, ó mejor dicho, desentonando á coro, diéronse 
á recorrer las calles, desfilaron por delante de Palacio, 
en ademan"que así podie interpretarse de agradeci- 
miento como de alarde de triunfo, y concluida la es- 
traña ceremonia se retiraron á sus cases, no imaginan- 
do al parecer nadie ni viendo motivo para temer que 
pudiera renovarse el motin con más furia. 

Pero en la mañana del siguiente dia (martes, 25 
de marzo) el rumor de una novedad inesperada volvió 
á conmover y alterar el pueblo. El rumor se convirtió 
pronto en convencimiento de ser verdad la noticia, y 
legó á su colmo la irritacion popular. En efecto, el 
rey, mal inspirado, ó mal aconsejado, con mucho si- 
gilo, á las altas horas de la noche, habíase fugado de 
la régia mansion por una puerta falsa, con toda la fa- 
milia real, inclusa la reina madre, á cuya silla de ma- 
nos hubo que cortar los brazos para poderla sacar por 
entre los estrechos callejones, y con los duques de Me- 
dinaceli, Arcos y Losada, y los mayordomos mayores 
Montealegre y Bejar, no faltando en la prófuga comi- 
tiva el marques de Esquilache. En tres coches que fue- 
ra los esperaban tomaron el camino de Aranjuez. Ni 
el pueblo en su sorpresa y en su disgusto pudo dejar 
de dar á esta fuga la interpretacion més siniestra y la 
intencion más hostil posible, ni los instigadores per- 


Google 


120 HISTORIA DE ESPAÑA. 

dieron la ocasion de persuadirle que aquella ausencia 
de su soberano significaba y envolvia el propósito de 
hacer caer la real venganza de la manera más dura 
sobre los alborotados. No se necesitaba más para que 
la alegría de la noche anterior se trocara en indigna- 
cion furiosa, y la poblacion tomó un aspecto pavoroso 
y terrible. Su primer impulso fué marchar todos. tu- 
multuariamente á Aranjuez, 6á traeral rey á la capi- 
tal, ó á pedirle satisfaccion del desaire, y aun comen- 
zaron á ponerlo por obra: imas estando ya fuera, log 
directores de las turbas calcularon sobre los inconve- 
nientes de aquel viage, y acordaron que seria mejor 
acordonar la córte é impedir toda comunicacion con 
el Real Sitio, como así lo hicieron, obligando á retro- 
"ceder á los mismos secretarios del despacho, á perso- 
nas de la sorvidumbro, y á rolirar hasta las camas 
que llevaban para las personas reales, no sin apode- 
rarse de paso de un almacen de pólvora que habia en 
el inmediato pueblo de Carabanchel. 

Despues de esto, á propuesta de los corifeos del 
motin, se encaminaron á la casa del obispo don Die- 
go de Rojas, gobernador del Consejo, que la tenia 
frente á las monjas de Santo Domingo, y á este enco- 
mendaron, ó mejor diremos, intimaron que fuera á 
llevar su demanda al rey, El prelado obedeció, to- 
mó su coche, y salió acompañado de la muchedumbre. 
No anduvo mucho camino, porque al llegar al puente 
de Toledo ocurrió á los directores de aquella funcion la 
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idea de que podria el obispo quedarse allá y no vol- 
ver; y así les pareció mejor que regresase á su casa, 
que estendiera y firmára un memorial á nombre del 
pueblo, en que se recapituláran todas sus quejas y 
agravios, que le pusiera en manos del rey y volviera 
con la respuesta, y para mayor seguridad iria acom- 
pañándole alguno que pudiera dar testimonio de cómo 
ejecutaba su comision. A todo se plegó el mitrado 
prudente. Hízose el memorial, y le firmó el obispo, si 
es que no podemos sospechar que estuviera hecho de 
antemano, á juzgar por su estension y por sus concep- 
tos, que ni uno ni otro podia ser obra de breves y agi- 
tados instantes. «No ignora, Señor (comenzaba), el 
»Cuerpo de Alborotados matritenses (así se nombraba), 
>que han influido bastardos curazones al piadoso 
»de Y. M..... El mayor escollo de los reyes es que no 
»puedan saber por los ojos, sino por los 0ido8..... 
»Los príncipes, dice un político, no saben más de lo 
> que quieren sus lados..... Entregó V. M. las riendas 
»del gobierno con tanto.despotismo al marqués de Es- 
»quilache..... que en seis años que las manejó dejó 
>6 V. M. sin dinero, sin tropas y sin armada, pues no 
»cuenta V. M. en su real erario 600.000 reales, en 
>toda su tropa veinte y cinco mil hombres, y en toda 
>su armada catorce navíos: ha puesto á V. M. en el in- 
»feliz estado de obedecer, no de mandar.—Los hono- 
»res se hallan vendidos en tan pública almoneda, que 
»solo ha faltado la voz del pregonero; los espíritus es- 
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»tán apagados á la vil tolerancia de la violencia; las 
»compañías sin soldados, ni medios para tenerlos; y 
»en fin, Señor, ha puesto sin reputacion nuestras ar- 
»mas, sin crédito á los españoles, y á todos con des- 
»confianzas. Los pueblos están aniquilados , y de tal 
»suerte que no pueden convalecer sino á largo tiempo. 
»Solo miró este ministro, Señor, su conveniencia, en= 
»riqueciéndose con insaciable hidropesía, trascendien- 
»do ésta á toda su generacion, por los muchos millo- 
».1es que ha sacado de la España..... Supone, Señor, 
»de cierto el Cuerpo de los Alborotados que los defec- 
»tos del marqués los ignora V. M., pues no hubiera. 
»amor capaz, en el justificado proceder de V. M., á 
»que contuviese su real enojo, y despojase á un ¡nfiel 
»ministro empeñado en perder á V. M. y á todo el 
»POÍDO.. m0.» 

Y despues de proseguir culpando á Esquilache, 
así de la carestía, como de todos los males de dentro 
y fuera de España, decia lo siguiente que por lo cu- 
rioso no queremos dejar de trascribir: «No irritó me- 
»nos , Señor, la ira de los alborotados ver con cuánta 
»deshonra de V. M. y de la nacion corria la siguiente 
»décima: 

Yo, el gran Leopoldo el primero, 
Marqués de Esquilache augusto, 
Rijo la España á mi gusto 
Y mando á Cárlos Tercero. 


Hago en los dos lo que quiero. 
Nada consulto ni informo, 
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Al que es bueno lo reformo 
Y á los pueblos aníquilo, 

Y el buen Cárlos, mi pupilo, 
Dice 4 todo: Me conformo. 


«¿Seria esta, Señor, justa causa de irritarse los 
»ánimos españoles? V, M. lo podrá juzgar. —En este 
concepto, Señor, los humildes vasallos del ulboroto 
»hacemos á V. M. esta reverente representacion, para 
»que no ignore los motivos que les asistieron, supli- 
»cándole rendidamente se digne regresar á su obligada 
»corte, y mantenerles su real palabra de que salga el 
»marqués de estos reinos, y que los suplicantes que- 
»dasen perdonados, pues todo ha sido efecto de fide- 
»lidad, amor y respeto. Oiga piadoso los ayes de 
»su pueblo, sin escuchar á quien aconsejase otra 
»C058 %.» 

Que entre algunas acusaciones justas que en la re- 
presentacion se hacian al de Esquilache las habia in- 
justas tambien, y que en general pecaban de exagera- 
das, es para nosotros indudable. ¿Mas cuándo en tales 
lances se han encerrado los hombres en los términos 
de la lemplauza y de la estricta justicia? Por lo mismo 
lo aplaudió más la muchedumbre cuando se hizo lec- 


dt, Algunos stan tal cual trozo primera, que fut la que vió el er. 

de otra exposicion que dirigieron Insértanss ambas en el menaseriio 

los sublevados al rey la mlalana Ululado «Discurso Blstoico de lo 

lenie, por si se hublera estra= acaecido, La que nosotros 

la primera. Tampoco está es- bemos estractado se balla tambien 

fla de mala mano. pero vosotros en oizo manuserto Italado «Can 
hemos preferido dar 4 conocer la sas del motin.» 
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tura pública del papel. Y en verdad que al observar 
que en ninguna de las relaciones se indica pusiese re- 
pugnancia ó manifestase obrar por violencia el obispo 
Rojas en lo que hacia, no estrañamos se haya sospe- 
chado que no veia el prelado de mal ojo, si no el mó- 
tin, por lo menos su objeto. A llevar la representacion 
á Aranjuez, y presentársela al monarca, y volver con 
respuesta se brindó un hombre de la ínfima plebe, lla- 
mado Diego Abendaño, natural del Toboso (1. Acep- 
tado fué con gusto por los sublevados el humilde re- 
presentante de sus votos é intereses, y en su virtud 
partió en posta para Aranjuez, quedando todos peñ- 
dientes del resultado de su mision y esperanzados en 
su audacia, 

Aquella tarde y noche pasáronla los tumultuados, 
los unos regalándose alegremente y á su manera en 
tabernas y figones, los otros recorriendo las calles en 
grupos, y gritando; «¡Viva España y muera Esquila- 
che!» ó recogiendo armas y municiones de los cuarte- 
les, manteniéndose en completa inaccion la tropa, 
«ue acaso llevó al estremo la órden que tenia de no ha- 
cer armas contra el pueblo. La casualidad hizo que en- 
lrárau aquel dia unos carros de fusiles para la guarni- 


(1) Asi le nombra el escritor comel 
de estos sucesos que parece mejor dor vel 
lnformado. En los, relaciones Íeo- Juan el Calesero, natural de Má 
esas se dice que fué un calesaro lago: Circunelonchs y diferencias 

amado Beroardo. Tal vez el Ñer- mesadas, que vo aliéran en nada 
sardo fuera mal coplado de Aben- lo esencial del suceso. 
daño, y lo de calesero se confunda 


so convidó 4 ser porta- 
tegundo papel, A 
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cion, y como los amotinados los encontraran en la ca- 
le de la Montera, se apoderaron sin resistencia de 
ellos, y de esta manera llegaron á armarse de fusiles , 
unos cinco mil hombres, habiendo ademas otros tan- 
tos que iban provistos de los instrumentos ofensivos de 
palo 6 de hierro que habian podido haber á las manos. 
Notáronse dos cosas singulares en aquel dia: la pri- 
mera, que los alborotados, dueños de la poblacion, y 
siendo casi toda gente grosera, y mucha necesitada y 
Pobre, ni robaban ni maltrataban á nadie; la segunda, 
que si bien los que comian y bebian en las tiendas y 
despachos públicos, nada pagaban, no tardaban en 
presentarse otras personas á preguntar el importe del 
consumo hecho, el cual satisfacian, no solo sin rega- 
teo, sino con cierto rumbo y largueza. Unido esto á la 
cireunstancia de haberse observado que algunos de 
los que andaban en trage humilde solia vérseles la de - 
licada camisa al desembozarse, y que otros que iban 
vestidos de carboneros descubrian la fina media de se- 
da por el zapato y el hotin, hizo sospechar, y no sin 
fundamento, que entre la gente rústica y menestral se 
mezclaban, dirigiendo el movimiento, personas de 
otra educacion y de otra clase (1, 
El mensagero de Aranjuez habia desempeñado con 
Macael” Ber pueblo. ajo lodo"4 ardor Eu negro sol 
cuanto que había dado suelta A las ra, y 4comer y beber 4 satisfaccion 
mugeres reclusas. laz cuales ands- pe le cool de que de cuenta 
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adwmirable audacia y buen éxito su comision. Á eso de 
la diez de la mañana del miércoles 26 vióle entrar por 
Madrid la muchedumbre que ansiosa le aguardaba: él 
continuó con cierta jacianciosa seriedad su camino 
por en medio de las turbas hasta la casa del obispo 
Rojas, quien se apresuró ú convocar el Consejo, y 
acompañado de él y del portador del mensage se enca- 
* minó á la Plaza Mayor y casa de la Panadería. Coloca- 
dos todos en el gran balcon de este edificio, cuajada 
la plaza de gente, ante un escribano de cámara en- 
tregó Abendaño el pliego todavía cerrado al presiden- 
le del Consejo, y abriéndole éste, le leyó al pueblo en 
alía voz: su contenido decia así: 

«Illmo. Señor.—El rey ha oido la representacion 
ade V. S, 1. con su acostumbrada clemencia, y ase- 
»gura bajo su real palabra qué cumplirá y hará ejecu- 
»tar todo cuanto ofreció ayer por su piedad y amor al 
»pueblo de Madrid, y lo mismo hubiera acordado des- 
ade esle sitio y cualquiera otra parte donde le hubie- 
»ran llegado sus clamores; pero en correspondencia á 
»la fidelidad y gratitud que á su soberana dignacion 
»debe el migmo pueblo por los beneficios y gracias 
»con que le ha distinguido, y el grande que acaba 
»de dispensarle, espera S. M. la debida tranquilidad, 
»quietud y sosiego, sin que por título ó pretesto 
»alguno de quejas, gracias ni aclamaciones se junten 
»en turbas ni formen uniones; y mientras tanto 
»no den pruebas permanentes de dicha tranquilidad 
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»no cabe el recurso que hacen ahora de que S. M. se 
»presente.» 

Oida fué con regocijo esta contestacion por la api- 
ñada muchedumbre, que prorompió de nuevo en vi- 
vas demostraciones de júbilo. Fijóse un bando análo- 
go á ella en varios parages de la poblacion. Retiráronse 
todos, con viniendo alegres en desistir de la empresa y 
devolver las armas á los cuarteles y tiendas de donde 
las habian sacado, como en efecto se verificó, quedan- 
do á las pocas horas la córte en completa calma, y 
circulando pacíficamente las gentes como si nada hu- 
biera pasado. Pareció cosa providencial que todo ter- 
minara la víspera del Jueves Santo, para que este ca- 
tólico pueblo pudiera consagrarse, tranquilos los espí- 
ritus, á las religiosas ceremonias y solemnes misterios 
de aquellos santos dias 4), 

Consecuencia inmediata del triunfo del pueblo fué 
el estrañamiento de España del marqués de Esquila- 
che, que con toda su familia fué enviado á Cartagena 
con escolta. para su seguridad, y de allí partió 4 Nápo- 
les (13 de abril), para establecerse despues en Sici- 


4) «Hablóso mucho de Aben- presencia, le suplicaba rendida- 
daño, dice un escritur contempo- mente le' Indultase dos años de 
sico de estos pecan lo cleria perl de que habla esca, 7 
es que habló al rey con mucbo en su real servicio. 
desembarazo. $, M. mandó darle. Quedo. perdonado Por la ral ple 
Sos grnilicación en dinero, que dnd, y despues 1d despachido 

al A sacrificar su E plaza de Garda de Y caballo 
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lia 4, En el ministerio de Hacienda le reemplazó don 
Miguel de Muzquiz, y poco despues en el de la Guerra 
el teniente general don Gregorio de Muniain; acertadisi- 
mos nombramientos, y bien recibidos ambos, porque 
al uno le abonaban más de veinte y seis años de espo- 
riencia y crédito en la carrera de Hacienda, al otro su 
antigua reputacion como oficial general, y la fama que 
tonia de ser «tan buen soldado en la campaña como po- 
lítico en el gabinete , y de manejar con tanto valor la 
espada como destreza la pluma.» A estas dos variacio- 
nes en el personal del ministerio siguió otra no menos 
importante, cual fuó la de relevar de la presidencia del 
Consejo de Castilla alobispo de Cartagena don Diego de 
Rojas y Contreras (1, mandándole que fuese 4 regir 
personalmente su iglesia de Cartagena y Murcia, nom- 
brando para aquel eminente puesto al conde de Aran- 
da, grande de España, capitan general de los reales 
ejércitos, condecorado con el Toison de Oro, dándole 
ademas la capitanía general de Castilla la Nueva (12 de 
abril). Todos estos nombramientos fueron tan univer- 
salmente celebrados comó el talento y las virtudes de 
aquellos personages merecian. 

Y sin embargo aun corrió por muchos dias el ru- 
mor de que se habia de alterar de nuevo la tranquili- 


5 de setiembre de 1185, en 
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dad. «Madrid no está tranquilo,» se repetia de boca en 
boca. Y en efecto, conócese que no faltaba quien por 
bajo de cuerda instigaba á que se renovaran los distur- 
bios: prueba de ollo eran los pasquines, coplas y sáti- 
ras de mal género que aparecian, y que obligaron á pu- 
blicar ua bando (14 de abril) prohibiéndolas bajo gra- 
ves penas (1), Contra esta disposicion pusieron los ene- 
migos del sosiego público otra, que titularon Contra- 
bando, y decia así: A todos los habitantes de Madrid. 
»—Nos sus tribunos por la gracia de su Plebe: En 
»vista de lo respondido por el nuestro Fiscal en tribu- 
»nal pleno, juntas las Cámaras del Avapiós, Barquillo, 
»Maravillas y Rastro: mandamos la inobservancia del 
»Bando publicado el dia de ayer, sobre prohibicion de 
»papeles relativos á los motivos y resultas de nuestro 
»pasado movimiento, por ser intempestivo, contrario 
»4 las leyes, 6 indecoroso á nuestras personas y á la 
»aagrada del soberano, como en su respuesta mani- 
»fiesta el Fiscal y verá el público. Madrid, etc.—Está 
»rubricado (2. » 

Aunque tales excitaciones no bastaron á subvertir 
otra vez materialmente el órden público, fué necesario 
usar de gran rigor contra los que parecian dispuestos 
á renovar el motin. Díjose que habia proyectos de 
atentar á la vida del monarca, y por espresiones y 
er es 
E e 
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amenazas de esta especie que vertió un caballero mur- 
ciano, llamado don Juan Antonio Salazar, hízosele ex- 
piar su imprudencia ó su locura en un patíbulo, y se 
le cortó la lengua en la Plaza Mayor. Súpose tambien 
que el abate Gándara, muy querido del rey y 4 quien 
acompañaba mucho y trataba con cierta familiaridad, 
sugerido, decian, por los padres de la Compañía de 
Josús, seguia una correspondencia sospechosa en 
aquel mismo sentido, de cuyas resultas so le mandó 
prender, y sele llevó al castillo de Pamplona. Presú- 
mese que varios otros fueran castigados secretamente 
en las cárceles, pues se iba echando de menos á algu- 
nos de los que más se habisn distinguido en el motin, 
sin que se pudiera averiguar su paradero. 

Habíase ya susurrado bastante aquellos dias que 
una gran parte del dinero con que se sufragaron los 
gastos de los sediciosos procedia de mano y de perso- 
na no vulgar, y la sospecha pública de este hecho re- 
caia sobre el marqués de la Ensenada, «ministro, dice 
un contemporáneo, con quien la rueda de la fortuna 
hizo toda suerte de habilidades», y que no contento 
con haber sido sacado del destierro, y conservar su 
Toison de Oro y el sueldo y honores de consejero de 
Estado, figurando en alta posicion sin el cargo y las 
atenciones del gobierno, no disfrazaba bastante la am- 
bicion que le tentaba de volver á obtener una secreta- 
ría, y acaso la esperaba en alguna de las dos que de 
resultas del motin habia de dejar vacantes el de Es- 
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quilache. Aunque cubierto todavía este asunto con 
cierto misterio que el tiempo no ha llegado á aclarar, 
el rumor adquirió más validez cuando se supo haber 
llegado órden del rey (18 de abril, 1786) desterrando 
al marqués de la Ensenada á la villa de Medina del 
Campo, donde más adelante acabó sus dias (.. 

Si bien pudo darse el motin de Madrid por termi- 
nado, puesto que la tranquilidad material no se alteró 
ya más, estaban lejos de darse por sosegados los espí- 
ritus, ya por lo que estaba aconteciendo en las pro- 
vincias, y de que daremos noticia en el próximo ca- 
pítulo, ya por el retraimiento del rey en volver á Ma- 
drid, que tambien daba sobrada ocasion y motivo al 
mantenimiento de la inquietud, como habremos de ver. 
col qa alain de. Ren ass ADOS 8 
Fe epsLtuda de Emecada de dl. modo prop paa desaneer de 


alboroto, encusatranse en las di- que sobre él re. 
ferentes relaciones bastantes espe- cayeron. 
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CAPÍTULO Y. 
MOTINES EN PROVINCIAS. 


PRUDENCIA DEL CONDE DE ARANDA. 


1766. 


'Tamulto grave en Zaragoza.—Peticiones del pueblo.—Conducta de las 
autoridades. —Excesos.—Noble comportan.lento de algunos vecinos 
honrados.—Término de los desórdenes.—Castigos.—Indulto real.— 
Motia de Cuenca.—Debilidad del corregidor. —Rebaja en el precio de 
los comestibles. —Perturbacion en Palencia.—Satisfsccion 4 los tu= 
multuados.—Actos sediclosos en Andalucía, Aragon y Navarra. —Sía- 
tomas de rebellon eu Barcelona.—Pirmeza y prudencia del capltan 
general. —Escelento porte de los geles de los gremlos.—Se previene 
la sodicion.—Escenas tamultuarias en Gulpúzcoa.—Movimientos de 
dos rebeldes en Azcoltia.—Resistencia que encuentran en Vergara y 
San Sebastian.—Disuelvense las partidas de amolinados.—Carácter 
del conde de Aranda, y su popularidad.—Sus providencias para añan- 
sar el soslego en Madrid.—Modificacion del régimen municipal eu 
el relno.—Sistema de lolerrencion en los abastos públicos.—Anto 
acordado del Consejo.—Abolicion de las rebajas hechas y de los In- 
dltos concedidos en las provincias.— Permanencia del rey en Aran- 
jues.—Dlsgusto y murmuracion de la córte.—Medio escogítado por 
eldo Aranda para reconciliar al rey con su pueblo.—Buenos efectos 
que produce.—Nuevas precauciones de el de Aranda.—Iooplaada 
traslación del monarca á San lidefonso.—Habilidad del presidente 
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del Consejo para hacer cambiar el trago español.—Cómo lo coosl- 
'gue.—Regreso de Carlos HII. 4 la córte.—Aclamaciones populares, 
—Diversiones públicas. Aniversario del motin contra Esquilache.— 
“Tranquilidad general. 


«De aquí de la córte, dice el autor de uno de los 
manuscritos citados, es donde se da á los pueblos el 
tono del vicio 6 de la virtud, y es esta una regla ge- 
neral invariable en todos los imperios y metrópolis.» 
Así esplica la rapidez con que el contsgio del alboroto 
de Madrid cundió en diferentes ciudades y pueblos del 
reino. Si la máxima no es en todos los casos exácta, 
lo es casi siempre, y lo fué en esta ocasion, puesto que 
á ejemplo de la capital todo era en el mes de abril 
motines y desórdenes en las provincias. 

Viéronse las primeras señales de sedicion en la 
ciudad de Zaragoza, apareciendo unos pasquines (1.*de 
abril, 1766), en que se amenazaba al intendente corre- 
gidor, marqués de Avilés, con quemar su casa y las de 
log usureros, si no bajabael precio del pan en el término 
de ocho dias. Tan pronto como tuvo noticia de ello el 
capitan general y presidente de la Audiencia, marqués 
de Castelar, reunió en su casa las autoridades, y ensu 
virtud y por resultado de una larga sesion se manifea- 
16 al intendente que convendria mucho dar algun ali- 
vio al pueblo, á lo cual contesló que lo haria presen- 
te al ayuntamiento, porque él por sí solo no podia re- 
solver sobre el particular. Continuaron los siguientes 
dias apareciendo pasquines, sin que se pudiera averi- 
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guar su procedencia, entre ellos uno, á manera de 
bando ó cartel, que decia así: 

“ — «Nosla caridad y celo público de esta ciudad, man- 
»damos á cualesquiera personas aficionadas á sostener 
»los derechos, prerogativas ó preeminencias que por 
»el derecho civil y de gentes, público y privado,. nos 
»competen contra los crueles enemigos que atesoran 
»los bienes de los pobres representados en Cristo: Que 
»por cuanto, sin embargo de haber fijado tres carte- 
»les amonestando fraternalmente al intendente y sus 
»conjuntas personas, y no habiéndose experimentado 
salivio alguno, antes bien prosiguen en sus deprava- 
»dos ánimos: Por tanto, otra vez mandamos á. todas 
»las dichas personas, que si desde la fecha del pri- 
»mer cartel hasta el dia 8 del presente mes, no se 
»osperimenta patentemonte el bien público que tanto 
» deseamos, estén prevenidos con lo necesario, y á la 
»seña que se tiene comunicada concurrañ al puesto 
»destinado para ejecutar las extorsiones y hostilidades 
»que en todas cosas nos son permitidas: y para que 
»conste y no se alegue ignorancia, lo mandamos fijar 
»en los puestos acostumbrados, firmado de nuestra 
»mano y refrendado de nuestro infrascriplo secreta- 
»rio,—En Zaragoza á 4 de abril de 1766.—Vos la 
»caridad y celo público. —Por su mandado,—Kl vicio 
»oristiano y político, secretario (9. » 

(4) Manuscrito, tomo de Varios. mis dela Historia, E. 57.—Relacion 
de la Biblisteca de la Real Acade- Indinjdmal y verídica del suceso 
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En vista de este y otros semejantes pasquines que 
los siguientes dias proseguian apareciendo, el capitan 
general dió órden al regimiento de caballería de Espa- 
ña para que se aproximara á Zaragoza, y reunió otra 
vez en gu casa el Real Acuerdo; con cuyo informe y los 
del intendente y ayuntamiento dispuso se publicara un 
bando, cuyas principales prescripciones eran: permi» 
tir que cada uno amasara y vendiera el pan libremen- 
te, sin perjuicio del abasto que por contrata estaba á 
cargo de los horngros, reservando á éstos darecho de 
indemnizacion de los daños que de esla medida pudie- 
ran seguirles; obligacion bajo la multa do dos mil du- 
cados á todos los que tuvieran almacenes de trigo ó 
de aceite, y más cantidad de estos artículos de la ne- 
cesaria para su particular consumo, de participarlo in- 
mediatamente á la secretaría de la Audiencia, para las 
providencias y fines á que hubiere lugar (1). Con tim- 
bales y clarines, y con toda solemnidad y ceremonia 
se hizo publicar este bando por las calles al siguiente 
dia, que era domingo. Delante del palacio del capitan ge- 
neral, y en algunos otros puntos, acompañaba al pre- 
gon una muchedumbre, que veia en aquella disposicion 
el celore las autoridades y el remedio de las necesidades 
del pueblo. Pero cerca de la plaza de la Magdalena, fue- 
se por instigacion de los interesados en que hubiera mo- 


acontecido en ladodad de Zarago, Zaragoza el miémo año de 4708, 


sa, etc. Por don Tomás Sebastian de texto de este bando se 
Lao, visto y aprobado por el Real bala Lambign ea ss dormimos 
Aenardo de vaio reino. Impresa en. 108 sevibo cados. 
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tin, ó fuese arranque espontáneo de gente malévola de 
la plebe, una parte de ella arremetió á pedradas á los 
que acompañaban el bando, y dispersándolos á los gri- 
tos de ¡Viva el Rey! ¡Viva Casielar! ¡Muera el intendente! 
¡Mueran los usureros! el alguacil mayor cayó herido, y 
el clarinero derribado de su caballo. Uno de los ape- 
dreadores tomó el caballo y el clarin, y tocando des- 
apaciblemente guió la turba á casa del capitan general, 
que al ruido salió al balcon, no obstante hallarse in- 
dispuesto. Un jóven escolar le dirigió atrevidamente 
la palabra, pidiendo á nombre del pueblo la rebeja 
de otros artículos y su venta en los sitios y á los pre- 
cios en que pudiera comprarlos la gente pobre. Oido 
el jóven orador popular, el capitan general areugó 
suavemente á la muchedumbre, ofreciendo remediar 
sus males á condicion de que se retiraran á sus ca- 
sas y no turbaran el sosiego público. Con voces de 
¡Viva el rey, viva Castelar! fué recibida su exhor- 
tacion. 

Por tanto, no era de esperar que de allí pasaran 
los amotinados, como lo hicieron, á casa del intenden- 
te á cometer las tropelías anunciadas en los pasquines 
de los dias anteriores. Cuando el capitan general, avi- 
sado de aquella novedad, acudió á la casa acometida, 
ya las turbas habian atropellado la guardia, invadido 
las habitaciones, roto cristales y muebles, y puesto 
fuego en la calle á los carruages, papeles y otros efectos 
que habian ido arrojando. El intendente y su. familia 
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se salvaron huyendo por los tejados, y solo un hijo 
suyo tuvo arrojo y valor para presentarse de frente á 
las furiosas turbas, gritando: «Matadme, pero no co- 
melais otros delitos.» A lo cual le respondieron: «No 
queremos tu vida, que es de Dios; lo que queremos es lo 
nuestro.» Por suyo tenian todo lo que existia en la ca- 
sa. Y sin embargo, la presencia del marqués de Cas- 
telar, que intrépido se metió por entre los amolinados, 
les impuso de tal modo, que no solo cesaron allí el in- 
cendio y el saqueo, sino que muchos le rendian las 
armas victoreándole, y por delante de él y de la tropa 
que ya habia acudido se reliró el motin, al parecer en 
actitud pacífica, y por tanto sin que la tropa hiciera 
uso de las armas, Pero otra vez engañó al general la 
plebe, corriendo desde allí á saquear é incendiar las 
casas de dos hombres acaudalados, Goicochea y Do- 
mezain , sin duda de los que ellos llamaban usureros. 
Tales desmanes y estragos movieron al arzobispo, 
al dean y á otros respetables sacerdotes á buscar el 
medio de aplacar y contener las desenfrenadas turbas, 
y haciendo sacar el Señor Sacramentado de las parro- 
quias de San Felipe y San Gil, y llevándole en proce- 
sion; «¡Hijos mios, les gritaba fervoroso el prelado, 
aquí viene á buscaros el Hijo de Dios vivo!» ¡Fenómeno 
singular, y sin embargo no del todo raro en aquellos 
tiempos en estas conmociones populares! Las lurbas 
callaban, se descubrian las cabezas y se arrodillaban 
respetuosemente. Mas apenas pasaba la procesion, 
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volvian á correr frenéticas, y se entregaban á los mis- 
mos excesos , como lo ejecutaron aquella misma tarde 
en las casas de otros ricos mercaderes, desahogando 
su furia en entregar á las llamas el menaje y cuanto 
habian á las manos, menos aquello que no se les an- 
tojaba hacer suyo. 

No sirvió que al dia siguiente (7 de abril), por una 
parte el capitan general pusiera lasa al precio del trigo 
y rebaja á los comestibles, pormedio de un bando, que 
solo se atrevió á publicar con escolta de granaderos un 
capitan de Lombardía, llamado don Juan Ortiz, hom- 
bre apreciado en el pueblo y nacido en él; que por 
olra salieran las comunidades religiosas rezando el 

. Rosario 6 cantando melancólicamente el Miserere, Los 
vivas al general y al capitan Ortiz se repilieron, pero 
tambien se reprodujeron con furia las escenas del dia 
anterior. Solo al llegar á las casas de José Tubo y Vi- 
cente Junqueras se detuvieron ante un papel que se 
habia fijado en ellas y decia: « Viva el padre Garcés, 
»provincial de Dominicos. Estas casas que viven Josó 
«Tubo y Vicente Junqueras pide por ellas y sus dueños 
«libertad el padre Garcés, y se les ha concedido por el 
«vulgo, respecto de no ser estos de los indiciados en 
-granos, y sirven de empeño para sacar los pobres de 
»Misericordia (1), Sin direccion y sin guia, y sin otro 


(1) Mota do Zaregors, MS. sugeta may estimado ca 7 
1 E dela tinados le bal 
Eb rms obama ota ua. Dorado pacto, alrioayándilo en 
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plan que el de saciar su sed de «destruccion y de pi= 
llage, allá se iban con descorazonada indiferencia há- 
cia donde el viento hacia girar una veleta que arranca- 
da de una de las casas invadidas llevaban en la mano. 
En aquella direccion estaba el café del Cármen, y allá 
se entraron á aprovecharse de lo que pudieron y á 
romper lo que no podian aprovechar, como si el es- 
tablecimiento fuera casa de usura ó tuviera culpa de 
la carestía. 

Débiles ya á fuerza de prudentes 6 irresolutas las 
autoridades, no es fácil caloular hasta dónde habria lle- 
gado el estrago, favorecido ya por la sombra de la no- 
che, á no haberse presentado á aquellas reunidas cua- 
tro honrados y resueltos labradores, pidiendo que se 
les permitiera salir á ahuyentar las turbas. Otorgada 
les fué tan beneficiosa demanda; y en efecto, reuniendo 
aquellos hasta otros treinta labradorss convecinos, y 
armados todos con armas antiguas, arremetieron á los 
tumultuados entretenidos en el saqueo y el incendio 
delas casas, y sorprendiéndolos los aventaron y diso- 
minaron, hiriendo á muchos y matando á algunos, y 
os hicieron retirar despavoridos, de forma que aque- 
llos buenos pacificadores tuvieron la satisfaccion de 
poder anunciar antes de la media noche á las autori- 
dades reunidas que ya la poblacion se hallaba en cal- 
ma. Alentóse con esto el capitan general, y distribu- 


do de les el al 
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yendo en piquetes la tropa, ayudó á los labriegos 4 
mantener en sosiego la ciudad, ó al menos á repri- 
mir los grupos que todavía se formaban. Con esto y 
con un bando en que se prohibia la reunion de más 
de cuatro personas, se logró domar el tumulto, y se 
procedió á los castigos. 

Ejecutáronse éstos con un rigor inesperado des- 
pues de tanta blandura. En cosa de ocho dias expiaron 
sus crímenes nueve de los más culpables, apareciendo 
colgados de la horca 6 del balcon principal de la cár- 
cel, sobre negras bayetas y entre velas amarillas. De 
muy antiguo y en todos tiempos ha habido en aque- 
la poblacion heróica almas generosas y nobles; y en 
esta ocasion apresurárorse á implorar la real clemen- 
cia para que no se in.pusiera más la pena de muerte, 
no solo el arzobispo, que en esto obró como cumplis 
áun varon apostólico, sino uno de los que más ha- 
bian padecido en aquellos desórdenes, y cuya casa 
habia sido robada y quemada, á saber, don Francisco 
Antonio Domezain, rico propietario, y administrador 
de las Bulas y del Papel Sellado. Este noble aragonés 
escribió al ministro de Gracia y Justicia, que lo era 
entonces don Manuel de Roda, intercediendo por sus 
propios perseguidores, anticipándose á perdonarlos 
por su parte, y ofreciendo indemnizar á la Hacienda á 
costa de lo que aun poseia, del desfalco que habian 
sufrido los caudales de los ramos puestos á su cargo. 
Honda impresion hicieron en el monarca y on el mi- 
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nistro los nobles sentimientos de Domezain con elo- 
cuente sencillez expresados; así se lo manifestaron en 
una real órden (1), y acaso este paso influyó más que 
otra consideracion alguna en el indulto que luego se 
sirvió otorgar el soberano. 

Aunque éste fué el motin de más consideracion 
despues del de Madrid, húbolos en varios otros pue- 
blos y provincias, si acaso no tan graves como el de 
Zaragoza, pero iniciados con los mismos síntomas, 
movidos con igual pretesto,, presentando la misma Á- 
sonomía, y que pudieron producir consecuencias aun 
más lamentables. Tal fué, entre otros, el de Cuenca, 
anunciado con pasquines y carieles amenazadores 
pidiendo la rebaja del pan. En vano el corregidor 
y ayuntamiento, careciendo de fuerza armada que 
sostuviera la autoridad, accedieron á la peticion reba- 
jando dos cuartos en libra. La plebe hizo lo que acos- 
tambra cuando arranca una concesion: reunióse tu- 
multuariamente pidiendo á gritos mayor rebaja, y que 
ésta se extendiera á los demas comestibles; acometió la 
casa del comisario del pósito ; incendió los muebles, 
diendo con dificultad salvarse el comisario y su familia; 
pasó á la del corregidor, llevando delante al pregonero 
(6 de abril), y no paró hasta recabar de aquellaautoridad 
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la promesa de rebajar todos los artículos, y de separar 
á dos personas que la plebe aborrecia, que eran el 
síndico y un alguacil. Tal era la actitud de los alboro- 
tados, que tuvieron necesidad de reunirse antes que 
amaneciera el dia siguiente el corregidor y varios 
concejales, con el dean y algunos canónigos, en la 
cámara episcopal, y acordar inmediatamente la publi- 
cacion de dos bandos, mandando por el uno salir de 
la ciudad todos los pobres forasteros, nombrando por 
el otro para comisario del pósito y para síndico perso- 
- nero á los sugetos que la muchedumbre designaba y 
pedia. En cuanto á las rebajas prometidas por el cor 
regidor, el obispo y cabildo salian por fiadores de su 
cumplimiento. El pueblo oyó eon regocijo la lectura 
de estos bandos que se les hizo desde un halcon de la 
casa consistorial, y aquietóse como quien habia alean- 
zado todo lo que pedia, y gracias que no discurrió 
sobre el desprestigio en que quedaba la autoridad, 
para entregarse mayores excesos. 

Parecidos desórdenes ocurrieron en aquel mismo 
mes en el centro de Castilla. Tumultuáronse en Palen- 
cia los del barrio de la Puebla, llamado vulgarmente 
de la Mantería, por componerse en su mayor parte de 
gente dedicada á esta clase de fabricacion. Comenza- 
ron estos por llevar de su propia autoridad á la cárcel 
á los vecinos más acaudalados (23 de abril). Anima- 
dos con este ejemplo los mozos del campo y observan- 
do la impunidad en que aquel exceso quedaba, congre= 
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gáronse en cuadrillas, pidiendo, como en todas partes, 
rebajas en los comestibles. Este motin duró un dia, 
dando por la noche los mismos amotinados libertad á 
los presos por la mañana, pero fué porque el corregi- 
dor, más fácil y más blando aun que el de Cuenca, les 
dió gusto en la demanda de rebaja, y ofreció hacer 
presentes al rey sus necesidades y todos los vejáme- 
nes de que se quejaban.—El mismo descontento, las 
mismas quejas, el mismo espíritu de rebelion se ma- 
nifestaron en varias otras poblaciones de Castilla, de 
Andalucía, de Aragon y de Navarra, con síntomas 
más ó menos pronunciados, y más ó menos graves y 
alarmantes, segun el arranque de cada pueblo, y se- 
gan los medios de represion de que podian disponer 
las autoridades, ó segua su respectiva energía. El 
espiritu de imitacion, más tal vez que otra causa, in- 
citó á parodiar los desórdenes de la córte á poblacio- 
nes tan pequeñas como San lldefonso y como Naval- 
carnero, siendo aquella residencia temporal de los re- 
yes, y estando ésta tan inmediata á la capital. 

A vista de-esto no puede estrañarse que en países 
menos dóciles, como Cataluña, y en poblaciones gran- 
des y más propensas á la agitacion, como Barcelona, 
tomaran ten serio carácter los anuncios de desasosie- 
go, que un capitan general tan veterano y tan práctico 
como el marqués de la Mina creyera necesario para 
sofocar los amagos de tumulto que comenzaban á ad- 
vertirse, previo-ounsejo y acuerdo de los gefes de las di- 
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ferentes armas, imponer y aterrar á la ciudad, hacien- 
do que una mañana (18 de abril) aparecieran todos los 
cañones de las fortalezas presentando sus bocas hácia 
la poblacion, y los artilleros á su lado con mecha en- 
cendida y todo el aparato de guerra, y que ademas 
hiciera acercar todas las tropas diseminadas por los 
contornos, y las distribuyera oportunamente por si la 
sedicion estallaba. Verdad es que no se limitó 4 to- 
mar estas precauciones militares, sino que conocedor 
del carácter catalan, hizo llamar á los principales de 
la nobleza barcelonesa y á los gefes 6 prohombres de 
los gremios, y asegurando á unos y á otros que no era 
su ánimo ofender ni molestar á los buenos ciudadanos, 
sino escarmentar á los revoltosos, los exhortó 4 que 
le ayudaran á descubrir los agitadores, y á mantener 
con todo el influjo de su prestigio la tranquilidad pú- * 
blica, y á que nombraran diputados con quienes pu- 
diera entenderse en los sucesos que acaso sobreyinie- 
ran. Así se lo ofrecieron, y así lo ejecutaron. Los de 
los gremios publicaron un bando prometiendo un pre- 
mio de mil duros al que denunciara los autores de los 
pasquines y delos planes de trastorno, con más el in- 
dulto personal y la reserva del nombre si era cómpli- 
ce en ellos. Fuese ó no resultado de estas medidas, 
es lo cierto que en la tarde del dia 20, que habia si- 
do el designado en los pasquines para estallar el tu- 
multo, se presentaron al capitan general los diputados 
de los gremios á asegurarle que podian responder de 
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Ja tranquilidad pública. El de la Mina les creyó sobre 
su palabra, mandó desmontar los cañones y retirarse 
la tropa, y en honor de la verdad el sosiego no se al- 
teró, ni en aquel dia ni despues (0, 

Lo singular, y lo que difícilmente se comprende, 
es que cundiera el contagio á la noble y pacífica pro- 
vincia de Guipúzcoa. Allí tomó el movimiento de la 
rebelion una nueva forma , puesto que no quedó con- 
centrado en las poblaciones, sino que los tumultua- 
dos salieron al campo y pasearon la bandera de pue- 
blo en pueblo. Los de la villa de Azcoitia, en mú- 
mero de dos mil, despues de haber obligado al 
corregidor á rebajar el trigo y los demas comes- 
tibles al precio que ellos se propusieron, toman- 
do un estandarte y haciéndole llevar á un eclesiástico, 
derramáronse en partidas, aumentadas con los que de 
otros puntos se les allegaban, por los pueblos de El- 
goibar y Eibar, amenazando á Vizcaya, y corriéndose 
á Vergara, enseñando por todas partes el bando dej 
corregidor de Azevitia, provocando á que pidieran la 
misma rebaja:en los artículos de consumo, rompiendo 
las medidas de vino de menos cabida que las que ellos 
llevaban de modelos, y propagando en fin la insurreo- 
cion por cuantos medios podian discurrir. Por fortuna 
en Vizcaya no encontró eco la propaganda, porque en 
Bilbao se prohibió la extraccion del trigo, y los de 


(4) Motivesde provivclas, MS. de Portz oficial de los sucesos de Lsur- 
la Academis, tomo de Varios, E..67. celu. 
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Vergara se negaron resueltamente á cuanto pedian los 
amotinados (P, 

Variaron pues éstos de rumbo, y reconcentraron 
todas sus fuerzas en Hernani (22 de abril), con ánimo 
de acometer á San Sebastian, porque tambien en aque- 
lla ciudad andaba la gente levantisca, tambien el mo- 
tin se habia anunciado por pasquines como en todas 
partes, y aunque para evitarlo habian las autoridades 
disminuido el precio de los comestibles , fué menester 
hacer prisionas, especialmente de mugores, que se 
mostraron las más osadas, y se tomaron sérias pre- 
esuciones militares. Con esto, y con.tener alumbrada 
la poblacion, y con rondar de dia y de noche unos por 
la muralla y otros por las calles, y por último con ga- 
lir tropa y vecinos contra los sublevados, ahuyentáron- 
se éstos, y como vieran que no encontraban calor en 
las capitales y mayores poblaciones, fuése disipando 
poco á poco la¿nube que por unos dias tuvo en cons- 
ternacion la provincia de Guipúzcoa. 

En verdad, considerado el carácter, la época, la 
casi uniformidad de los motines de la capital y de las 
provincias, por mucho que se dé á los arranques de 
disgusto popular producido por la carestía, por mucha 
parte que en ellos tuviera el espíritu de imitacion, es- 
pecie de contagio que en esla clase de sucesos se pro- 

(1), «Relzcion del modo con que Elgolbar y otros de su lomedia- 
dlsipó por medio de sus vexinosla cion.» Impresa, de órden del Con- 


villa de Vergara, en la provincia sejo en 1776.—MS. de la Real Aca- 
Ya Galpteesos, la sedicion de Jos de demia de la Historia, E. 87. 
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paga y contamina fácilmente á loz pueblos, no cátra- 
ñamos que ya entonces supusieran muchas gentes, 6 al 
menos sospecharan que fuera obra de un plan general, 
atizado y dirigido por oculta mano, y mano diestra y 
poderosa, que ya se comenzó á señalar, y sobre cuyas 
conjeturas discurriremos tambien nosotros despues. 
De todos modos, triunfantes las perturbaciones en mu- 
chas partes, que á esto equivalia calmarlas á fuerza de 
concesiones, sofocadas en algunas con no poco trabajo, 
y por lo comun mal reprimidas, el principio de autori- 
dad habia quedado profundamente lastimado y herido, 
y para rostablecer en el roino aquella regularidad y ar- 
monía que debe haber entre el poder y los súbditos, 
entre gobernantes y gobernados, y para ir corrigiendo 
aquella dislocación producida por los disturbios, se 
necesitaba no poca habilidad y prudencia. 

Afortunadamente reunia estas dos escelentes cuali- 
dades el conde de Aranda, á quien Cárlos III. habia 
tenido el buen tino de encomendar la presidencia del 
Consejo y el mando superior de las armas de Casti- 
lla la Nueva. El antiguo embajador de Polonia, general 
del ejército de Portugal, presidente del Consejo de 
Guerra para juzgará los que habian dejado perder la 
Habana, y capitan general de Valencia, acabó de acre- 
ditar enga córte en su doble cargo que sabia ser tan 
prudente consejero como enérgico soldado. Hombre de 
carácter afable y llano, y por esto solo ya agradable al 
pueblo, hízosele musho más asistiendo algunas veces 
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4 los teatros y á los toros, y dejándose ver en las calles 
y en los paseos en coche sin cortinas, manera de an- 
dar desusada por los presidentes sus antecesores, ya 
en uso de un privilegio ó prerogativa del cargo, de que 
él mismo quiso desprenderse y pidió al rey le dispen- 
sára, ya por haber estado aquella dignidad mucho 
tiempo desempeñada por obispos y cardenales. Los 
madrileños agradecian aquella especie de llaneza que 
no estaban acostumbrados á ver, y la autoridad que 
logra captarse la benevolencia y el afecto del pueblo 
tiene una gran ventaja para dirigirle, y más si reune, 
como el de Aranda reunia, el nervio y el vigor que se 
requiere para reprimir con mano fuerte los desmanes 
en los casos necesarios. 

Una de las primeras medidas que adoptó el nuevo 
presidente fué limpiar la capital de vagos, gariteros, 
mendigos, cuya robustez les permitia trabajar, y mu- 
geres de mal vivir, polilla siempre de la sociedad, y 
gente en todas ocasiones la primera á engrosar los al- 
borotos y á explotar los disturbios, como quien en ellos 
no teme nunca perder, y espera siempre salir ganan- 
do. Niaun á los eclesiásticos que carecian de empleo 
ó de comision que Jegitimára su estancia en a córte 
les permitió permanecer en ella, sin que les sirviera de 
pretesto el recursd de que algunos intentaron valerse 
de meterse á postuladores de limosnas para santos, er- 
mitas, santuarios, comunidades ú hospitales (9, Para el 


(1) Autos acordados y bandos de $ y 16 de mayo, 16 de setiem= 
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mejor órden y gobierno de la poblacion la dividió en 
ocho cuarteles, cada uno de ellos subdividido en otros 
tantos barrios, regidos por alcaldes nombrados por 
los mismos vecinos, y encargados de la policía y de la 
seguridad y el órden de su respectiva demarcación ó 
distrito “9, Gon esto, y con los castigos que en el ca» 
pítulo anterior dejamos mencionados consiguió el de 
Aranda ir restañando las heridas causadas á la socic- 
dad por los recientes desórdenes, con general satis- 
faccion, porque se decia de él, y lo confesaban los 
mismos comprometidos en la sedicion , que hacia jus- 
ticia sin acepcion de personas. 

Mas la principal dificultad no consistia en esto, 
sino en restablecer la regularidad en todo el reino, y 
devolver toda su fuerza y vigor al principio de autori- 
dad tan lastimado y relajado en todas partes, ya por 
los forzados indultos que se habian concedido, ya por 
las concesiones de rebajas arrancadas á las autoridades 
por la necesidad ó la violencia. Era menester una pro- 
videncia general, que, cualquiera que fuese, no care- 
cia de inconvenientes, por la dificultad de mantener 
los compromisos adquiridos y de sostener la baratura 
de los precios decretada por el gobierno y las autori- 
dades, sin qu eaparecieran triunfantes las rebeliones, y 
ro y M de diciembre de 1700, (1, Feraan Nuñez, Compendio, 
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siendo por otra parte una baratura demasiado costosa 
al erario. Sobre este difícil punto se dividió el Consejo 
en tres distintos pareceres y votos, El rey, tomando 
de ellos lo que le pareció, resolvió que el indulto por 
rebeldía se limitára á Madrid, y declaró que los ma- 
gistrados no estaban obligados á cumplir las concesio- 
nes de rebaja , como impuestas por la fuerza y hechas 
sin libre deliberacion. Quedaron, pues , por auto acor- 
dado del Consejo abolidas las rebajas y los indultos 
en las provincias (9. Pero al mismo tiempo se estable- 
cian reglas para la buena administracion de los abas- 
tos y para el posible alivio de los pueblos, de manera 
que cada vecindario pudiera surtirse de Jos más ne= 
cesarios mantenimientos sin vejámenes y álos precios 
más arreglados y módicos que las circunstancias per- 
mitieran. 

A este fin se hizo la célebre modificacion del régi- 
men municipal, por la cual se crearon los Diputados 
del Comun, y el cargó de Síndico personero, elegidos 
por parroquias 6 barrios, que habian de nombrarse 
anualmente con facultades para intervenir en los ne- 
gocios de los abastos públicos , para promover juntas, 
y sin cuya asistencia no pudieran los ayuntamientos 
deliberar sobre estos asuntos. Cuatro habian de ser 

(1), «Y bablendoexaminado (de- que no calga en excesos tan sedt- 
Ode, Pieslcnds re: QU sad aproreiad: Detas 
sente lo expuesto sobre ella por ren por nulas é Inválldas las bajas 
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Jos diputados en las poblaciones que llegáran á dos mil 
vecinos, y dos en las de dos mil abajo. En aquellas en 
que hubiera procuradores síndicos perpétuos, 6 en que 
este oficio estaba vinculado en ciertas familias, habia 
de elegirse otro personero público d del comun, que ha- 
bia de tener asiento al lado de aquél, y voz para pro= 
poner lo que fuese en beneficio y pró comunal. Esta 
eleccion era indirecta por compromisarios, podia re- 
caer indistintamente en nobles y plebeyos, y estaban 
excluidos los regidores y sus parientes hasta el cuarto 
grado 0, 

A todo esto el rey continuaba en Aranjuez con toda 
la familia real, y este alejamiento y este retraimiento 
del monarca despues de dos meses de terminado el 
motin, mantenia en eierta inquietud y recelosa des- 
confianza al pueblo de Madrid, que no auguraba cosa 
buena de ausencia tan prolongada. La inquietud po- 
pular retraia de cada vez más al soberano; y esta ac- 
titud de mútuo recelo, que no faltaban interesados en 
sostener, hacia más dificil encontrar el medio de que 
el monarca pudiera volver á la córte sin menoscabo 
del decoro de la corona y del prestigio de la dignidad 
real, harto desvirtuado desde las concesiones hechas 
en el tumulto, así como era peligroso que intentára re- 
ds 
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cobrarle anulando aquellas, y mostrándose fuerte fal-- 
tando á su real palabra. A acordar la manera de salir 
de esta situacion y de reconciliar al rey y al pueblo 
pasó el conde de Aranda á Aranjuez. Á su prudencia 
fué sin duda debido, así el plan que de allí trajo , como 
el éxito de su ejecucion. 

Consistia éste en hacer que las principales corpo- 
raciones dirigieran representaciones al rey suplicándo- 
le consolára á los madrileños regresando ya á la córte, 
y que revocára las concesiones hechas á los sediciosos 
en momentos de turbacion. Difícil parecia la empresa, 
pero todo supo vencerlo la maña y la habilidad de el de 
Aranda, y en esto se vió bien el influjo de su popula- 
ridad. Nada tenia de estraño que á su insinuacion re- 
presentára en aquel sentido, como lo hizo, el Cuerpo 
de la Nobleza, pero solo él podia haber logrado que 
corporaciones populares y de otra índole, tales como la 
de los Cinco Gremios mayores, la de los Gremios me- 
nores, y el Ayuntamiento mismo escribieran y entre- 
gáran 4 Aranda exposiciones en que se acriminaba los 
excesos cometidos por la plebe, y en que se rogaba al 
rey su vuelta á la córte para consuelo y alegría de un 
pueblo que ansiaba la presencia del más benéfico de 
los soberanos (1, Todas estas representaciones fueron 
pasadas en consulta al Consejo de Castilla, el cual con- 
formándose con las alegaciones de sus fiscales calificó 


(1) Representaciones de 28 de mayo, 1, 2, 3 y 6 de junlo, 1766. 
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en su informe la reunion popular y tumultuaria de 
Madrid en los tres dias de marzo de nula, ilícita, insó- 
lita, defectuosa, oscura, violenta, de pernicioso ejem- 
plo, obstinada, ilegal é irreverente, deteniéndose en 
la explicacion y demostracion de cada una de estas 
calificaciones; y concluia por opinar que las corpora- 
ciones representantes estaban en su derecho pidiendo 
la rerocacion de las gracias concedidas por el rey á 
los tumultuados, pero no así en pedir la derogacion 
del indulto, porque esto parecia ofender la clemencia 
real. Cárlos se conformó en todo con la consulta del 
Consejo “?. 

Era de esperar, y así sucedió, que la derogacion 
de las gracias concedidas durante el motin desazonára 
ála multitud que en él habia tomado parte, y así fué 
que aunque materialmente no se volvió á alterar la 
tranquilidad, continuaron los papeles subversivos, y 
advertíanse otros síntomas que obligaron al presidente 
del Consejo á tomar precauciones y dictar providen- 
cias para evitar nuevos trastornos. Por algunas de es- 
tas medidas, encaminadas á privar del fuero á los 
eclesiásticos que se mezcláran en tumultos y desórde- 
nes populares, y á prohibir las imprentas que habia 
en lugares que gozaban de inmunidad, podíase ya vis” 
lumbrar hácia qué clase se enderezaban las sospechas 
de haber promovido el motin y de mantener la inquie- 


(4) Consulta del Consejo de en su consecnencia, jonio, 1765. 
Casilla y real provision expedida 


Google 


154 HMSTORIA DE ESPAÑA. 

tud, y cuál era la que habia de sufrir el rigor de otras 
más severas medidas, si llegaba el caso de tomarlas 4, 
Sin embargo no se movió nadie, y tanto, que habiendo 
los guardias walones, antes expulsados por el ódio y 
por la exigencia del pueblo, vuelto 4 Madrid (8 de ju- 
lio) en virtud de la provision real, 'observóse que an- 
duvieron sueltos y libres por la poblacion sin que 
nadie los ofendiera ni de obra ni de palabra, y como 
si se hubieran extinguido las anteriores antipatías. 

Habia por lo tanto esperanzas de que estando soso- 
gada la capital, vindicada la dignidad régia, el pueblo 
tan descontento de la larga ausencia del rey, y pasada 
ya la estacion de la jornada de Aranjuez, se traslada- 
ía el soberano á la córte, como las corporaciones se 
lo habian suplicado, y como lo anhelaba ya todo el 
mundo. Por lo mismo se supo con tanto disgusto como 
sorpresa que repentinamente y sin tocar sino en las 
afueras de Madrid habia pasado Cárlos del real sitio 
de Aranjuez al de San Ildefonso. Verdad es que se 
cohoneató esle paso, que de otro modo se habria to- 
mado como manifiesto desaire, con el fallecimiento de 
la reina madre Isabel Farnesio acaecido en la Granja 
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(10 de julio, 1768), motivo que ostensiblemente apa- 
recia justo, pero que en realidad no bastó á tranqui- 
lizar los ánimos, ni menos á disipar la sospecha de 
que no fuese el solo que habia influido en tan precipi- 
tado viage (%. 

Así se iba difiriendo el momento apetecido por to- 
dos de ver restablecida la misma confianza que desde 
los sucesos de marzo habia cesado de reinar entre el 
soberano y el pueblo. Entretanto el conde de Aranda 
no cesaba de trabajar en su buena obra de alejar suave 
y prudentemente todo lo que podia prolongar el enojo 
del monarca, y de conseguir con la persuasiva y la 
blandura lo que no habia sido posible recabar cos el ri- 
gor y con la fuerza. Propúsose pues el de Aranda hacer 
variar el trage español, motivo ó pretesto principal del 
pasado motin contra Esquilache. Al efecto aconsejó y 
rogó á los altos funcionarios, á los grandes y á otras 
personas distinguidas, que dieran ejemplo adoptando 
la capa corta y el sombrero de tres picos, lo cual con- 
siguió sin esfuerzo. Para ir después populesizando el 
uso de aquella vestimenta persuadió 4 los representan- 
tes delós Cinco Gremios mayoros á que le dieran tam- 
bien gueto en cosa que les costaba poco y con que pu- 
dian agradar mucho al rey. Cuando vió que tales per- 
sonas y corporaciones le complacian sin gran repug- 
nancia, calculó que podia extenderse ya sin grave riesgo 


(4) Gacetas de Madrid de 49 y 28 de jalo de 1768. 
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lareforma, y convocando á su casa los representantes 
delos cincuenta y tres Gremios menores (16 de octubre, 
1766), expúsoles, más en tono de amigo que exhorta 
que con ceño de autoridad que preceptúa, el gusto con 
que veria que amonesláran 4 los de sus gremios res - 
pectivos,á que adoptáran el trage prescrito en el bando 
pendiente, con lo cual acabaria de desaparecer todo 
recuerdo de los pasados disturbios propio á mantener 
la disidencia entre el roy y el pueblo. Complacidos, y 
hasta encantados aquellos representantes de las clases 
populares de la manera favorable y digna como les ha- 
bló tan elevado magistrado, ofreciéronle darle gusto, y 
lo cumplieron así, llamando en los dias festivos á sus 
representados , é inducióndolos á que acepláran la re- 
forma del trage, como en efecto lo fueron ejecutando 
tambien. De modo que el conde de Aranda con su há- 
bil y prudente política logró por la persuasion ver 
realizado antes del año lo que mandado por el rey y 
su primer ministro solo habia producido una conmo- 
cion que pudo conducir á un grave trastorno (0. 
Mudaron pues completamente de aspecto, merced 
ásu maña y prestigio, las cosas de la capital. En pro- 
vincias el auto acordado por el cual se abolian las re- 
bajas y revocaban los indultos tampoco encontró re- 
sistencia. De la parte que en este buen efecto corres- 


1), Alaten algunos que gara el verdugo y aus ayuntes uaran 
becntan cletoraodo lee alone: el sombrero chomibengo y la capa 
rage antiguo, se mandó que larga. 


Google Ma ñ . 


PÁRTE HE. LIBRO VI 157 


pondió al aura popular del conde de Aranda da testi- 
monio la representacion con que á poco de su nom- 
bramiento para la presidencia de Castilla le felicitaron 
los labradores de Zaragoza, la poblacion en que habia 
tomado formas más imponentes el alboroto. A algunas 
otras ciudades fueron enviados comisarios régios. Nin- 
guna volvió á tumultuarse, y la provincia de Guipúz- 
coa habia recobrado su habitual reposo. Así fué que 
viendo Cárlos 111. restablecida y al parecer asegurada 
la tranquilidad en todas partes, y cambiado el espí- 
ritu general del pueblo, no tuvo ya reparo, terminadas 
las dos jornadas de la Granja y el Escorial en regre- 
sar á la córte, bien que entrado ya el invierno (1.* de 
diciembre). Ciertamente no tuvo motivos para arre- 
pentirse de su resolucion, sino muchos para alegrarse 
y regocijarse al ver las demostraciones de júbilo con 
que la muchedumbre celebraba su ansiada presen= 
cia 0, al cabo de más de ocho meses de alejamiento. 
Causóle además grata sensacion la novedad de encon 
trar sus madrileños sin las capas largas y los sombre- 
ros gachos, y de ver que el ántes tan repugnado som= 
brero de tres picos era el que ahora se echaba al aire 
para saludar y victorear á su soberano. 

Si en todos tiempos suele adoptarse como máxima 
de conveniencia política tener entretenido al pueblo, en 
esta ocasion lo era sin duda, y por conocerlo así, so- 


(4) Gaceta de Madrid de 6 de diciembre de 1740. 
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lo habian estado un mes suspensas las corridas de to- 
ros por el luto de la muerte de Isabel Farnesio. Ahora 
se abrieron los teatros en cuyos espectáculos sabemos 
que altgrnaban hacia ya tiempo con los cómicos espa- 
ñoles músicos italianos y bailarines y bailarinas fran- 
cesas, Haste bailes de máscaras se dieron en los dos 
coliseos en la temporada de Carnaval (1767) con in- 
sólita concurrencia, sia que la circunstancia del dig- 
fraz que tento puede prestarse al abuso y al exceso 
infundiera temor de que se turbara otra vez el sosie- 
go público, y sin que las austeridades del Santo Ofi- 
cio alcanzáran á impedir este género de diversion: do- 
ble prueba de lo que este tribunal iba decayendo, y 
de lo afianzado que se consideraba ya el órden. Cierto 
que habia contribuido tambien á ello la fortuna de ha- 
berse logrado una buena cosecha el año anterior, con 
que cesó en gran parte el pretesto de la carestía que 
habia servido ú los agitadores para conmover y prepa- 
rar las mesas é los tumultos. 

No faltaron sin embargo perturbadores que al cum- 
plirse el aniversario del motin contra Esquilache tenta- 
ron alarmar y subleyar la plebe de Madrid, difundien» 
do la voz de quese estaba encarcelando algunos hom» 
bres solo por llevar patilla, y de que se iba á mandar 
cortar el pelo 4,las mujeres que lo llevaban en forma 
de rodete, y á hacerles quilar las agujas de la cabeza 
y las hebillas del calzado. Por absurdas é infundadas 
que sean voces de esta especie, nunca falta en el vulgo 
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gente cródula que las acoja, y cierta alteracion se hizo 
sontir entro las mugeres de las plazuelas y mercados. 
A desmentir el falso rumor que habia cundido salie- 
ron los alcaldes de corte y barrio, y con esto y al- 
gunas patrullas de caballeria que recorrieron las ca- 
les, fuó bastante para que el murmullo ae disipara, y 
desde entonces no ge volvieron á observar síntomas 
que pudieran infundir temor de que se turbara de 
nuevo el sosiego público. 

Tal fué el término que en lo material tuvieron el 
motin de Madrid y los alborotos de provincias en el 
año 1766, Decimos en lo material, porque en cuan- 
lo ¿las consecuencias políticas, húbolas todavía, y 
muy graves, que se enlazan con importantes sucesos 
en cuya relacion vamos á entrar. 
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Misterioso sigilo y pavoroso aparato con que se ejecutó la expulsion en 
Madrid. —Circunstancias del suceso.—Los jesuitas de Madrid son 
trasportados á Leganés, y de allí 4 Cartagena. —Cómo se hizo simul- 
tneamente la expolsion de todas las casas y colegios del relno.—Plle- 
0 cerrado 4 los alraldes.—Real decreto de expulsion y estrañamien- 
10.—Cojas de depósitos, y puntos de embarque. —Priocipal Inculpa- 
clon que se hacia 4 los jesultas.—Espedlente de pesquisa, —Consejo 
estraordinario.—Cólebre consulta de 29 de enero de 1767. —Resola- 
clon del rey.—Comision del conde de Aranda.—Carta de Cárlos lll. al 
papa sobre la expulston de los jesultas.—Notable respuesta del pontí= 
fce.—Célebre consulta del Coxsejo sobre el breve pontitcio.—Con= 
testacion del rey al papa, y tenor dela consulta.—Son embarcados y 
trasportados los Jesultas á Jos Estados Pontificlos..—Niégase Clemen- 
te XIIL. 4 admitirios en sus Estados.—A Instancia de Cárlos III. los 
reciben los genoveses en la isla de Córcega.—Consiéntelos luego el 
papa en sus dominios. —Sererídad que empleó el rey con los expul- 
10s.—Sererisimas penas contra los que volvieran 4 España.—Otras 
disposiciones sobre jesultas.— Aplicacion y destico que ne dió á los 
Bienes de la Compañía. —Creacion de seminarios conclllares.—Casas 
de correccion para clérigos.— Idem de pension y enseñanza para niños 
y niñas.— Hospitales, hospicios 6 Inclusas.—Reales cédulas sobre su- 
presion de cátedras de la escuela jesultica. 


Notable fué el año que siguió al motin de Madrid, 
por el ruidoso suceso que espresa el epígrafe de este 
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capítulo; la supresion repentina de la órden religio- 
sa de la Compañía de Jesús en todos los dominios es- 
pañoles, y la espulsion y estrañamiento simultáneo 
de todos sus individuos. Sobre este importante acon- 
tecimiento han sido emitidos muy diferentes y aun 
opuestos juicios, así por los escritores coetáneos del 
suceso, como por nuestros mismos contemporáneos. 
A gu tiempo fijarémos el nuestro. Y para que nuestros 
lectores puedan hacerlo tambien con conocimiento 
de causa, y para la mayor claridad y el mejor órden 
histórico, vamos á referir en el presente capítulo, 
como simples narradores, las circunstancias del he- 
cho, dejando para el siguiente la esposicion de los 
antecedentes que le prepararon, y de las causas á que 
se atribuyó tan trascendental como inesperada provi- 
dencia. 

En la noche del 31 de marzo al 1.* de abril 
de 1767, á más de las doce de ella, cuando todo cra 
silencio y sosiego en la capital de España, los alcaldes 
de córte, vestidos de toga, acompañados de los corres- 
pondientes ministros de justicia, y seguido eada uno 
de una fuerte escolta de tropa, se encaminaban por 
distintas calles á las seis casas que tenian en Madrid 
los padres dela Compañía, á saber, el Colegio Impe- 
rial, el Noviciado, la Casa Profesa, el Serinario de 
Nobles, el de Escoceses y el de San Jorge. Llegado 
que hubieron á cada una de ellas, llamaron, é intima- 
ron al portero que avisase al rector que tenian que ha- 
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blarle de órden, del rey. Presentado el rector de ca- 
dla casa al respectivo magistrado (porque esto aconte- 
cia simultáneamente en todos los colegios), mandóle 
que hiciese despertar y levantar la comunidad , y que 
se reunieran en la sala capitular todos los indivi- 
duos (0. Entretanto pusiéronse centinelas dobles á la 
puerta de la calle y ála del campenario, con órden 
espresa y rigurosa de no permitir comunicacion algu- 
na por aquella, ni dejar subir por ésta á tocar las cam- 
panas, y de arrestar al que lo intentase, fuese religio- 
so 6 seglar. Igual precaucion se tomó en todas las 
puertas de cada colegio que comunicaban á la calle. 
Un oficial de justicia acompañaba al portero que des- 
pertaba á los padres y hermanos, y el alcalde quedaba 
á le vista del rector. Reunidos todos los religiosos en 
el parage designado, se les notificó el real decreto por 
el cual se disponia que todos los individuos de la ór- 
den religiosa denominada de la Compañía de Jesús, 
fuesen estrañados de los dominios de la corona. En su 
virtud se les previno que recogiese cada uno sus libros 
de rezo, la ropa de su uso, el chocolate, tabaco y di- 
nero que fuese de su pertenencia personal, espresando 
y declarando la cantidad ante el ministro de la comt- 
sion, pero no los demas libros y papeles, los cuales 
habian de quedar inventariados y embargados, para 


4, Solamenta en el Noriciado ren en an Eo) len que 
00 que le movicias permanece: por dos ole de jasa 
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cuya operacion se destinaron oficiales que iban cer= 
rando las puertas y poniendo á la llave de cada una su 
número y su nombre, 

Verificado todo esto, mandóseles salir á la calle, 
donde se hallaban ya prontos los carruajes que los ha- 
bian de trasportar. Sin detencion fueron” colocados 
cuatro en cada coche y dos en cada calesa, y unos 
lras otros, y con solo la necesaria separacion, custo= 
diados por escoltas de caballería, partieron camino de 
Getafe, donde de antemano se habian preparado alo- 
jamientos como para doscientas personas. Esperábalos. 
allí ya un comisionado, encargado de conducirlos 
hasta Cartagena, donde serian embarcados para los 
Estados Pontificios. Este comisionado, que lo fué don 
Juan Acedo Rico, con arreglo á las instrucciones que 
tenia, solo les permitió descansar un dia en Getafe. Al 
dia siguiente, divididos los religiosos en dos tandas 
iguales, cada una de las cuales nombró un superior 
para que se entendiera en todo con el director del via- 
ge, salieron para Cartagena escoltados por dos parti- 
das de caballería, precediendo medio dia la una á la 
Otra, de forma que donde la una comia la otra pernoc- 
taba, y así progresivamente, adelantándose siempre 
cuatro soldados y un cabo para preparar los aloja- 
mientos y subsistencias. La instruccion contenia otras 
semejantes prevenciones, entre las cuales no se olvidó 
lo que habia de hacerse con los que pudieran caer en- 
fermos en el camino, y cómo habian de ser despues 
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incorporados con seguridad á los otros (", En Carta- 
gena habia ya otro comisionado encargado de traspor- 
tarlos por mar á su destino. 
Al mismo tiempo que en Madrid, con la misma 


(4) La órden de los alcaldes de renclones que hemos ladicado, se 
córte decia así: eMablendo resuel- hallaba la sigulenio: «SÍ cayeso 
lo el rey, como Y. entenderá por caformo algun religioso, segun 
e A lo deja- 
jan estreñados delos dominios de rá Y. compañero; pareciendo Íar- 
a corona los reguíares de la Com- go, mo; síedo de uno ó dos dias, 
pañía, he deniltado A V. para el El;'y 401 como fuere, impondrá Y: 
Colegio de (el nombre del colegio); de tal órden, 4 la justicia dom= 
en cuya consecuenela, y arreglán- de quedase, que los asista con la 
dose 4 la lustruccion Impresa que mayor exactitud y conveniencia, 
como 4 las adverten- ariamdolos despues con persona 
de su satsface:on, que los acom” 

¡e basa el alcance de los oros, 
levando testimonio de aquella jus" 
dar cumplimiento 4 la determiña- cla, que especiSque el motivo del 
cion de $. M. Alraso.» 

«La tropa que ha de ausillar — «A cada oficial, sargento, cabo 
4, Y: en sa comision, e ballara, 4] aidado dela eto, se le dará 
las once y media, en' (el punto rés- doble paga dicria de la que go- 
peclivo), 4 donde se dirigira V. pac taD..... ele.» 
la hacer de ella el uso que con- Al piédo la Instruccion Impre- 
venga, y entenderse con el of- sa se lee la sigulenie «Nola. La 
cial que la mande.—Prevengo 4 Y. órden dada para el uso de las dos 
asista en toga, pues la sertedad escoltas, reducida cada una 4 un 
del suceso asl'lo requiere, dán- olicial subalterno, un sargento y 
dome cuenta slo dilicion, ofre- diez soldados montados, hz sido, 
ciéndose alguna dircunsiaccia es- de proteger 3 los religiosos condur 
pecial. Dios guarde 4 Y. muchos cidos, de cualquier Insulto; aten” 
idos, Madrid 31 de marzo de 4767. der 8 la puntualidad de los car= 
—El'conde de Aranda.—Al alcalde ruages, y obediencta 4 sus mozos, 
don Nas adelantar el cabo y cualro hombres 

'Segulan las «Advertencias par- con los condjutores de alojamiento 
ticulares en ln práctica de Ma= y pasaporie para el exacio cumpli 
drid, que fendrán presente los al- miento de las justicias, y aw 
caldes de córte para su gobierno;» al director comisionado ea lo que 
las cuales conteuian las fostruc- _ tuviese por comventento. 
ciones de ejecucion de que sus- *  »Posterlormente se ba manda- 
tancialmente dejamos hecho mé- do por S. E. que de los coleglos 
rito. del proplo órdeu se trasporien col 

La que se dió al comisionado chones, sébanas y mantas, com 
de Getafe llevaba por título: «Nom- ropa de mera, 4 os diferentes em- 
bramiento instruelivo para el cé- harcaderos, para que todos los re- 
misionado director del viage de los. llglosos tengan en su navegacion 
Jesuitas de la córie hasta Caría- las posibles comodidades.» 
jena.» Enella, ademas de las pre» 
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reserva y misterio, con las propias ó semejantes pre- 
cauciones y formalidades, y con diferencia de un 
dia, se ejecutaba la expulsion de los jesuitas de todas 
las casas profesas que tenian en el reino (). Para 
asegurar el buen éxito de este golpe de Estado, de 
cuya ejecucion, desde su principio hasta su comple- 
mento, se encargó el presidente del Consejo de Cas- 
tilla, conde de Aranda, y para que no pudiera tras- 
lucirse el secreto con que se propusieron conducir 
este negocio, se pasó la siguiente comunicacion á to- 
dos los jueces ordinarios de los pueblos en que exis- 
tian casas de jesuitas: 

«Incluyo á vd. el pliego adjunto, que no abrirá 
» hasta el dia 2 de abril; y enterado entonces de su 
»contenido, dará cumplimiento á las órdenes que com- 
»prende. 

»Debo advertir á vd. que 4 nadie ha de comuni- 
»car el recibo de esta, ni del pliego reservado para el 
» dia determinado que llevo dicho: en inteligencia de 
>que si ahora de pronto, ni despues de haberlo abier- 
»to á su debido tiempo, resultare haberse traslucido 
»antes del dia señalado, por descuido 6 facilidad 
ade vd., que existiese en su poder semejante pliego 
»con limitacion de término para su uso, será vd. tra- 


(o, La órden so habla dado, para, en a mima noche, en otras en 
'mocho 


178 de abr mus como luego 10 AT, calenladas las itanci ¿7d 
O A modo q: gue po pudiera se aber es 
cuclon, se mandó anulciparia tam un punto pasado 
a o 
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» lado como quien falta á la reserva de su oficio y es 
»poco atento á los encargos del Rey, mediando su 
»real servicio: pues previniéndose á vd. con esta pre- 
»cision el secreto, prudencia y disimulo que corres- 
»ponde, y faltando á tan debida obligacion, no será 
»tolerable su infracción. 

»A vuelta de correo me responderá yd. contes- 
»tándome el recibo del pliego, citando la fecha de 
sesta mi carta, y prometiéndome la observancia de 
»lo espresado, por convenir así al real servicio. 
»Dios, etc. Madrid, 20 de marzo de 1767.—El conde 
ade Aranda, —Señor don N.. 

Nada puede informarnos mejor del modo como se 
ejecutó la expulsion en todos los colegios del reino que 
el texto de la Instruccion que acompañaba al pliego re- 
servado, á la cual se ajustaron estrictamente los jueces 
encargados de su cumplimento. Conviene ademas que 
"nuestros lectores conozcan este documento importan- 
tísimo, sobre el cual se han hecho, acaso por no cono- 
cerle bien, muchos y muy apasionados comentarios. 


L Abierta esta instruecion cerrada y secreta en la vis- 
pera del dia asignado para su cumplimiento, el ejecutor se 
enterará bien de ella con reflexion de sus capitulos; y di= 
simuladamente echará mano do la tropa presente ó inme 
diata, ó en su defecto se reforzará de otros auxilios de su 
satisfaccion; procediendo con presencia de ánimo, frescura 
y precaucion, tomando desde antes del dia las avenidas del 
colegio ó colegios: para lo cual él mismo, por el dia ante- 
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cedonte, procurará cuterurse co persoua de su situacion 
interior y esterior; porque este conocimiento práctico le 
facilitará el modo de impedir que nadic entre y salga sin 
“mu conocimiento y noticia. 

IL. No revelará sus fines á persona alguna, hasla que 
porla mañana temprano, antes de abrirse las puortas; del 
colegio á la hora regular, se anticipe con algun pretexto, 
distribuyendo las órdones, para que su tropa ó auxilio tome 
por el lado de adoniro las avenidas; porque no dará lugar á 
que se abran las puertas del templo, pues este debo que- 
dar cerrado todo el día y los siguientes, mientras los jesui- 
tas se mantengan dentro del colegio. 

NL. La primera diligencia será que se junte la comuni: 
dad, sin esceptuar mi al hermano cocinero, requiriendo 
para ello antes al superior en nombre de S. M., haciéndoso 
al toque de la campana interior privada, de que so valen 
para los actos de comunidad; y en esta forma, preseucián- 
dolo el escribano actuante con testigos seculares abonados, 
leerá el Real Decreto de Estrañamiento y ocupacion de 
temporalidades, espresando en la diligencia los nombres y 
Clases de todos los jesuitas concurreates. 

IV. Les impondrá que se mantengan cn su sala capitu- 
lar, y se actuará de cuáles sean moradores de la casa, 6 
transeuntes que hubiere, y colegios á que pertenezcan; to- 
maudo noticia de los nombres y destinos de los seculares 
do servidumbre que habiten dentro de ella, ó concurran 
solamente eutre día, para no dejar salir los unos, ni entrar 
Jos otros en al colegio sin gravísima causa. 

Y. Si hubiere algun josuita fuera del colegio en otro 
pueblo, ó parage no distante, requerirá al superior, que lo 
euvie á llamar, para que se restituya instantáneamente, 
sin olra espresion; dando la carta abierta al ejecutor, quien 
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la dirigirá por persona segura, que nada revele de las dili- 
gencias , sin pérdida de tiempo. 

VI. Hecha la intimacion, procederá sucesivamente en 
compañia de los padres superior y procurador de la casa 
á la judicial ocupacion de archivos, papeles de toda espe- 
cio, biblioteca comun, libros y escritorios de aposentos; 
distinguiendo los que pertenecen á cada jesuita, juntán- 
dolos en uno ó más lugares; y entregándose de las llaves ol 
juez de comision. 

VIL Consecutivamente proseguirá el secuestro con par- 
ticular vigilancia; y habiendo pedido de antemano las lla= 
ves con precaucion, ocupará todos los caudales y demas 
efectos de imporiancia, que alli haya, por cualquiera título 
de renta ó depósito. 

VI. Las alhajas de sacristía é iglesia bastará se oncier- 
ren, para que se inventarien á su tiempo con asistencia 
del procurador de la casa, que no ha de ser incluido en la 
remesa general, é intervencion del provisor, vicario ecle- 
siástico ó cura del pueblo en falla de juez eclesiástico, tra- 
tándose con el respeto y decencia que requieren, especi 
mente los vasos sagrados; do modo que no haya irreveren- 
cia, ni el menor acto irreligioso, firmando la diligencia el 
eclesiástico y procuradorjunto con el comisionado. 

IX. Ha de tenerse particularísima atencion, para que 
ho obstante la priesa y multitud de tantas instantáneas y 
eficaces diligencias judiciales, no falte en manera alguna la 
más cómoda y puntual asistencia de los religiosos, aun ma- 
yor que la ordinaria, si fuese posible; eomo de que se re- 
cojan Á descansar á sus regulares horas , reuniendo las ca- 
mas en parages convenientes, para que no estén muy dis- 


porsos. 
X. Enlos noviciados (ó casas en que hubiere algun no- 
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vicio por casualidad), se han de separar inmediatamente 
los que no hubicsen hecho todavía sus votos religiosos, para 
que desde ol instante no comuniquen con los demas, .tras- 
ladándolos á casa particular, doude con plena libertad y 
conocimiento de la perpétua espatriacion, que se impone 
á los individuos de su órden, puedan tomar el partido á 
quesu inclinacion los indujese. A estos novicios se les debe 
asistir de cuenta de la Real Hacienda mientras se resolvie- 
sen, segun la esplicacion de cada uno, que ha de resultar 
por diligencia, firmada de su nombre y puño, para incor- 
porarlo, si quiere seguir, ó ponerlo á su tiempo en libertad 
con sus vestidos de seglar al que tome este último partido, 
sin permitir el comisionado sugestiones, para que abrace 
el uno ú el otro estremo, por quedar del todo al único y 
libro arbitrio del interesado: bien entendido, que no se les 

_ asignará pension vitalicia, por hallarso en tiempo de resti- 
tuirse al siglo, Ó trasladarse á otro órden religioso, con co- 
nocimiento de quedar espatriados para siempre. 

XI Dentro de veinticuatro horas contadas desde la 
intimacion del estrañamiento ó cuanto más entes, se han 
de encaminar en derechura desde cada colegio los Jesuitas 
4 los depósitos interinos, ó casas que irán señaladas, bus- 
cándose el carruage necesario en el pueblo ó sus inmedia- 
ciones. 

XII. Con esta atencion se destinan las Casas-Generales 
ó parages de reunion siguientes: 


De Mallorca. ....... En Palma. 

De Cataluña... ... En Tarragona. 
De Aragon. ...-. . En Teruel. 
De Valencia. . En Segorbe. 


De Navarra y Guipúzcoa, . En San Sebastian. 
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De Rioja y Vizcaya. . .. En Bilbao. 

Do Castilla la Vieja.. . .. En Búrgos. 

De Asturias... . . En Gijon. 

De Galicia. + +. . En la Coruña. 

De Extremadura. . . . .. EnFregenalála raya de 
Andalucia. 

De los reinos de Córdoba, 

Jaen y Sevilla. ..... En. Jerez do la Frouters 

Do Granada. . . - - En Málaga 

De Castilla la Nuova. + « « En Cartagena. 

De Canarias... ....... En Santa Cruz do Tone: 
rifo, ó donde estime cl 
comandante. 


XIII. Su conduccion se pondrá al cargo de personas pru- 
dentes, y escolta de tropa ó paisanos, que los acompañe 
desde su salida hasta el arribo á su respectiva casa, pi- 
diendo á las justicias de todos los tránsitos los auxilios que 
necesitaren, y dándolos estas sin demora; para lo que se 
hará uso de mi pasaporte. 

XIV. Evitarán con sumo cuidado los encargados de la 
conduccion el menor insulto á los religiosos, y requerirán á 
las justicias para el castigo de los que en esto so cscedie- 
ren; pues aunque estrañados, se han de considerar bajo la 
proteccion de S. M. obedeciendo ellos exactamente dqutro 
de sus reales dominios ó bageles. 

XV. Soles entregará para el uso de sus personas toda 
su ropa y mudas usuales que acostumbran, sin dimiuu- 
cion; sus cajas, pañuelos, tabaco, chocolate y utonsilics de 
csia naturaleza; los breviarios, diurnos y libros portátiles 
de oraciones para sus actos devotos. 

XVI. Desde dichos depósitos, que no sean maritimos, se 
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sigue la remision á su embarco, los cuales se Ajan de esta 
imanera: 

XVII. De Segorbe y Teruel se dirigirán á Tarragona; y 
de esta ciudad podrán transferirso los jesuitas do aquel de- 
pósito al puerto de Salou, luego que en él se hayan apron- 
tado los bastimentos de su conduccion, por estar muy 
cercano. 

XVIIL De Burgos se deberán trasladar los reunidos alli 
al puerto de Santander, en cuya ciudad hay colegio; y sus 
individuos se incluirán con los demas de Castilla. 

XIX. De Fregenal se dirigirán los de Extremadura 4 Je- 
rez de la Frontera, y serán conducidos con los demas, que 
de Andalucia se congregasen en el propio parage, al Puerto 
de Santa Maria, luego que se halle pronto el embarco. 

XX. Cada una de las casas interiores ha de quedar bajo 
de un especial comisionado, que particularmente deputar, 
para atender á los religiosos hasta su salida del reino por 
mar, y mantenerlos entretanto sio comunicacion eslerna 
por escrito, ó de palabra; la cual se entenderá privada des- 
de el momento en que empiecen las primeras diligencias; 
y así se les ¡utimará desde luego por el ejecutor respectivo 
de cada colegio, pues la menor transgresion en esta parte, 
que no es creíble, se escarmentará ejemplarísimamente. 

XXI, A los puertos respectivos destinados al embarca- 
dero irán las embarcacioues-suficientes con las órdenes ul- 
teriores; y recogerá el comisionado particular recibos in- 
dividuales de los patrones, con lista espresiva de todos los 
jesuitas embarcados; sus nombres, patrias y clases de pri- 
mera, segunda profesion, ó cuarto voto; como de los legos 
que los acompañen igualmente. 

XXIl. Previénese que el procurador de cada colegio 
debo quodar por el término de dos meses en el respectivo 
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pueblo, alojado en casa de otra religion; y en su defecto en 
secular do la confanza del ejecutor, para responder y acla= 
rar exactamento, bajo de deposiciones formales, cuento se 
le preguntare tocante á sus haciendas, papeles, ajusto de 
cuentas, caudales y régimen interior, lo cual evacuado so 
lo aviará al embarcadero que se le señale, para que solo ó 
con otros sea conducido al destino de sus hermanos. 

XXIIL. Igual detencion se debe hacer de los procurado- 
res generales de las provincias de España $ Indias por cl 
mismo término, y con el propio objeto y calidad de seguir 
álos demas. 

XXIV. Puede haber viejos de edad muy crecida ó en- 
fermos que no sea posible remover en el momento; y res - 
pecto á ellos, sin admitir fraude ni colusion, se esperari 
hasta tiempo más benigno, ó á que su enfermedad se de- 
cida. 

XXV. Tambien puede haber uno ú otro, que por órden 
particular mia se mande detener, para evacuar alguna di- 
ligencia ó declaracion judicial, y si la hubiere, se arreglará 
á ella el ejecutor; pero en virtud de ninguna otra, sea la 
que fuere, se suspenderá la salida de algun jesuita, por to- 
nerme S. M. privativamente encargado de la ejecucion, é 
instruido de su real voluntad. 

XXVL. Previénese por regla general que los procurado- 
res, ancianos, enfermos ó detenidos en la conformidad que 
va espresada en los artículos antecedentes, deberán tras- 
ladarse á conventos de órden que no siga la escuela de la 
Compañía, y sean los más cercanos: permaneciendo sin co. 
municacion estera á disposicion del gobierno, para los 
fines espresados; cuidando de ello el juez ejecutor muy par 
ticularmente, y recomendándolo al superior del respectivo 
convento, para que de su parte contribuya al mismo Ma: á 
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que sus religiosos no tengan tampoco trato con los jesuitas 
detenidos, y á que se asistan con toda la caridad religiosa, 
en el seguro de que por S. M. se abonarán las expensas de 
lo gastado en su permanencia. 

XXVI. A los jesuitas franceses que están en colegios 6 
casas particulares, con cualquier destino que sea, se les 
conducirá en la forma misma que á los demas jesuitas 
mo á los que cstén en palacio, seminarios, escuelas s 


res ó militares, granjas ú olra ocupacion sin la menor dis- 
tincion. 


XXVII. En los pueblos que hubiese casas de seminarios 
de educacion, se proveerá en el mismo instante á substi- 
tuir los directores y maestros jesuitas con eclesiásticos se- 
culares que no sean de su doctrina, entretanto que con más 
conocimiento se providencie su régimen: y se procurará 
que por dichos substitutos se continúen las escuelas de los 
seminarista: y en cuantoá los maestros seglares, no se 
hará novedad con ellos en sus respectivas enseñanzas. 

XXIX Toda esta instruccion providencial se observa- 
rá á la letra por los jueces ejecutores ó comisionados, á 
quienes quedará arbitrio para suplir, segun su prudencia, 
lo que se haya omitido, y pidan las circunstancias meno- 
res del dia; pero nada podrán alterar de lo sustancial, ni en- 
sanchar su condescendencia, para frustrar on el más mini 
mo ápice el espiritu de lo que se manda: que se reduce á 
la prudente y pronta expulsion de los jesuitas; resguardo 
dle sus efectos; tranquila, decente y segura conduccion de 
sus persovas á las casas y embarcadoros, tratándolos com 
alivio y caridad, é impidiéndoles toda comunicacion ester= 
na de escrito ó de palabra; sin distineion alguna de clase 
hi personas; puntualizando bien las diligencias, para que 
de sn inspeccion resulte el acierto y celoso amor al real 
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servicio con que se haya practicado; avisindome sucesiva= 
mente, segua se vaya adelantando. Que es lo que debo pre- 
venir conforme á las órdenes de S. M. con que me hallo, 
para que cada uno en su distrito y caso se arreglo puntual- 
mente á su tenor, sin contravenir á él en manera alguna. 

Madrid 1.* de marzo de 1767.—El conde de Aranda (1 


(4) Lista de las casas, colegios y residencias de jesuitas que habia en 
España é lslas adyacentes. 


Provincia de Castilla. 


Arévalo, Monforte de Lemus, 
Avila. Montere) 
Azcolila. Oñate. 
Blibao. Orduña. 
Búrgos. Orense. 
Coruña. Oviedo: 
Leo Palencia 
ento. 'ammplon: 
Logroo. Porlered 


Loyola. Salamanca. 
Medina del Campo. — Santander. 


Proviscia de Toledo. 


San Clemente. 
Cuenca. 

Daimiel, 

Fuente del Maestre. 
Guadalajara. 
Huete, 

Jesus det Monte. 
Llerena. 

Lorca. 

Madrid. 


Provincia de Andaluct. 


Marchen: 
Montilla. 
Moroa. 

Higuera la Real. Motril. 

Jaen. Orotava, en Tenerife, 
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Si bien la operacion se hizo á tan altas horas de la 
noche y con el sigilo que hemos indicado, en muchas 
poblaciones n putlo dejar de advertirse por el movi- 
miento de tropas y por la concurrencia de los ejecuto- 
res y sus auxiliares que se tomaba alguna providen- 
cia séria con los religiosos de la Compañía; mas no 
pudo saberse cuál era hasta el dia siguiente, en que se 
publicó el real decreto de expulsion y estrañamiento, 
comunicado ya tambien reservadamente á los tribuna- 
les superiores de las provincias para que se hiciese 
saber á toda la nacion á un tiempo y en un dia deter- 
minado. La letra de la Pragmática-Sancion decia así: 


Doo Cárlos, por la gracia de Dios, rey de Castila, etc. 
Samzn: Que habiéndome conformado con el parecer de 
los de mi Consejo Real en el estraordinario, que se celebra 
con motivo de las resultas de las ocurrencias pasadas, en 


Utrera, 
Jerez de la Frontera. 


medi 

de Santa Ma- Sevilla 
rigueros. 

San Lúcar de Derra- Ubeda. 


Provincia de Aragon. 


Lérida. Tarragona. 
E 


Tota: 148 pueblos, en que babla casas de jesuitas; con la ciscuns- 
tancia de conlarse en algunos varios cnlegio=, como” Madrid, donde 
habla sels. 
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consulta de 29 de enero próximo; y de lo que sobro ella. 
eonviniendo en el mismo dictámen, me han espuesto per- 
sonas del más elevado carácter y acrefitada esperiencia: 
estimulado de gravisimas causas, relativas á la obligacion 
en que me hallo constituido de mantener en subordina- 
cion, tranquilidad y justicia mis pueblos, y otras urgentes, 
justas y necesarios, que reservo en mi real ánimo: usando 
de la suprema autoridad económica, que el Todopoderoso 
ha depositado en mis manos para la proteccion de mis va- 
sallos y respeto de mi corona: he venido en mandar estra- 
ñar de todos mis dominios de España, $ Indias, é Islas Fl- 
lipinas y demas adyacentes á los regulares de la Compa- 
ñla, así sacerdotes como coadjutores ó legos que hayan he- 
cho la primera profesion, y á los novicios que quisieren se- 
guirles; y que se ocupen todas las temporalidades de la 
Compañía en mis dominios; y para su ejecucion uniforme 
on todos ellos, he dado plena y privativa comision, y au- 
toridad por otro mi real decreto de 27 de Febrero al conde 
de Aranda, presidente de mi Consejo, con facultad de 
proceder desde luego á tomar las providencias correspon- 
dientes. 


Por algunas espresiones de la Pragmática se reve- 
laban ya perfectamente varias de las causas de tan sor- 
prendente medida. Espresamente se deducia ser una 
de ellas la que figuraba en primer término, ademas 
de otras «urgentes, justas y necesarias que reservaba 
en gu real ánimo ,» el resultado de un espediente de 
pesquisa formado con motivo de las ocurrencias pa- 
ssadas, es decir, de los anteriores motines, y del dictá- 
men del Consejo estraordinario que en él habia enten- 
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dido. Cierta ó no la culpabilidad de los jesuitas en los 
pasados trastornos, desprendíase abiertamente de las 
palabras de la Pragmática que 'á ellos les eran atri- 
buidos, y que el rey tomaba aquella medida «por la 
obligacion en que se hallaba constituido de mantener 
en subordinación, tranquilidad y justicia sus pue- 
blos.» Fuerza es pues conocer cómo fué conduci- 
do este gravísimo negocio hasta el acto de la ex- 
pulsion. 

Sospechándose que así el motin de Madrid como 
los de provincias habian sido dirigidos y aun movidos 
por manos ocultas, y no legas, mandó el rey que se 
procediera á la pesquisa secreta acerca del orígen que 
hubieran podido tener, tanto los desórdenes como las 
sátiras y pasquines que por algun tiempo siguieron 
apareciendo (abril, 1766). Encomendó esta averigua- 
cion al conde de Aranda, en union con otro consejero 
de Castilla, que lo fué don Miguel María de Nava, y el 
fiscal del mismo Consejo don Pedro Rodriguez Cam- 
pomanes. Á propuesta y consulta de este primer tri- 
bunal (8 de junio, 1766) se agregaron otros dos con- 
sejeros de Castilla, que lo fueron don Pedro Ric y 
Egea, y don Luis del Valle Salazar, y de todos juntos 
se formó una Sala especial 6 Consejo estraordinario, 
que se reunia en casa del presidente, conde de Aranda. 
Desde las primeras consultas de este Consejo se adver- 
tia ya visiblemente que por resultado más 6 menos ló- 
gico y genuino, de las averiguaciones y pesquisas, se 

TOMO XX. 12 
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sospechaba ó suponia instigadores de los movimientos 
4 los eclesiásticos, y más principalmente á una eorpo- 
racion religiosa, que el fiscal Campomanes calificaba 
ya de «cuerpo peligroso, que intenta en todas partes 
sojuzgar al Trono, y que todo lo cree lícito para al- 
canzar sus fines.» De aquí las reales códulas, de que 
hicimos mencion en el anterior capítulo, prohibiendo 
4 los eclesiásticos mezclarse en cosas y negocios de go- 
bierno, ni menos predicar de modo que pudieran tur- 
bar los ánimos, y sujetándolos al fuero comun en de- 
litos contra el órden público; de aquí aquellas prisio- 
nes de personas visibles y conocidas por adictas á la 
institucion de San Ignacio, y todo aquello que nos 
movió á indicar que ya se entreveia hácia dónde iba á 
soplar el viento de la persecucion. El mismo espíritu 
se advertia en otra real órden prohibiendo las im- 
prentas clandestinas, y las que ciertas comunidades 
tenian establecidas dentro de sus claustros, y de cu- 
yos moldes se recelaba saliesen las sáliras y pas- 
quines. 

Habiendo pedido el de Aranda que se deelarára 
hasta dónde se estendian las facultades de aquel Con- 
sejo estraordinario , respondióle el rey %, que las tenia 
para la sustanciación, conocimiento y determinacion 
de la causa de la pesquisa secreta, pudiendo proceder 
á cuanto estimára necesario al tin que S. M. se habia 


(1) Decreto de 19 Je octubua de 4706, 
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prepuesto en ella. Aumentóse despues el Consejo con 
tres ministros más, que fueron don Andrés de Masa- 
ver y Vera, don Bernardo Caballero, y el conde de * 
Villanueva, á quien por su ancianidad reemplazó luego 
don Pablo Colon de Larrestegui. -Y el 22 de octubre, 
por otro real decreto, mandó el rey que todos los mi- 
nistros del Estraordinario juráran en manos del pre- 
sidente guardar el más profundo secreto en todo Jo 
relativo á la causa de la pesquisa reservada , de modo 
que por ningun motivo ni pretesto dejáran traslucir el 
objeto de sus actuaciones, ni nada de lo que tuviese 
relacion con ellas , pues miraria toda contravencion en 
este asunto como un delito de Estado de parte de per- 
sonas en quienes habia depositado toda su confianza. 
Esto esplica el profundo secreto y misteriosa reserva 
con que desdo el principio hasta el fin fué conducido y 
manejado este negocio. 

Por último evacuó el Consejo estraordinario y ele- 
vó á la Magestad de Cárlos TIL. su célebre consulta 
de 29 de enero de 1787, proponiendo la estincion, 
estrañamiento y ocupacion de las temporalidades de 
todos los jesuitas así del reino como de las posesiones 
ultramarinas de la corona de España. Para que diese 
su dictámen sobre esta consulta nombró el rey una 
junta compuesta de los consejeros de Estado duque 
de Alba y don Jaime Masonés de Lima, de fray Joa- 
quin Eleta su confesor, y de los ministros Grimaldi, 
Muzquiz, Muniain y Roda, la cual se adhirió comple- 
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tamente á lo informado por el Estraordinario (20 de 
febrero), aconsejando al rey que se conformára con su 
sentencia y parecer, pues no podia dudarse de la so- 
lemnidad, justificacion y arreglo en el procedimiento 
y sustanciacion de la causa, é introduciendo algunas 
modificaciones acerca de la ejecucion, como la de in- 
tervenir la autoridad eclesiástica en la ocupacion de las 
temporalidades, la de comprender en la expulsion á 
los legos profesos, la de atenuar la pena de reos de 
lesa-magestad á los que se correspondieran con los es- 
pulsos, y algunas otras por este órden », Todavía el 


4) Junta mandeda formar 
cbr Ml astra le expuison do 
las jesuitos 


sentencia 
NES cion de did: 

lo y ocupacion de temporalida- 
des de lay jesuitas de estos rel. 


mos, y de lae lodías, por vía 
de A económica, que 
en Y. M. reside como soberano y 


como padre comun de todos sus 
vasallos, para el sosiego y quietud 
de, los pueblos y seguridad del Es- 
tado. 

Despues de haber refexiona- 
do este grave asunto con la se- 
riedad y circunspeccion que por 
su naturaleza merece, y con el 
espiritu de amor y celo que a 
ma el corazon de todos y cada 
uno de los imividuos de esta 
juota al servicio de Y. M., 4 la 
seguridad de su sagrada perso- 
ma y augusta famila, 3,4 la paz 
tranquilidad de sus vastos do- 

los: sia la Junta que en 
jud de los mucios y difexen- 


tes bechos que se releren en di- 
cha consulla, y de los podero- 
sos fundamentos y urgentes mo- 
tivos con que afíanzan su dictá- 
men los ministros del Consejo es- 
traordluario numbrados por Y. M. 
quisa reservada, y pa 

iguar con ella el origen y 
1 tumulto de Madrid y 


causa 
alteraciones del relno sucedidas 


el año antecedente; y en la jos 
la sallsfaccion y condanza que la 
junta debe tener de la Iniegri- 
úad, práctica y lteratura de die 
chos ministros para no poder du- 
dar de la solemnidad, justifica. 
cion y arreglo en el procedimiento 
y sustanciacion de esta causa, pue- 
de y debe V. M. conformarse con 
su sentencia y parecer; y le 
suade 4 la urgencia y necesidad 
de esta providenela sóbre las rá- 
zones de justicia, la considera- 
clon del liempo y circunstancias 
de no baberse ahora dado 
satisfaccion alguna al decoro de 
la magestad y 4 la vindicia públi- 
ca por las graves y execrables 
ofensas cometidas en los Ínsultos. 
pasados. 

ku cuanto al plan de la ejecu- 
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rey quiso oir el parecer de otros varones autoriza- 
dos y doctos, y muy principalmente del arzobis- 
po de Manila, del obispo de Avila, y del religioso 
agustino fray Manuel Pinillos, los cuales informaron 


clon, Igualmente considera muy sion con que esto debe espllca 
Jusias y oportunas las providan- se, discurre la jonta seria la m 
las que so proponen, y solo al- propia decir: que ha precedido el 
granos putos partícula, por la más maduro ezámen. conocimien, 
insinuación que ba hecho en nom- lo y consulta de ministros de mi 
bre de Y. M.á la junta don Manuel Consejo, y otros sugeios del más 
de Roda» ha reparado y le ba pa- elevado cardeler, Y cuando V.M. 
recido sobre el conteoldo de di no estimase suliclenia esta 'es= 
cho plan hacer las advertencias sl- preslos de ministros en genera 
gulentes. iela decirse d comulia de 
La primera es relativa 3 la Consejo Real en consejo estraor= 
estensión “del” decreto que debe dinario. La razon que la Jonta 
publicarse y en cuyo asunto se Llene para cleglr estas voces, es 
conforma la junta con el ditá- porque si se nombrase el Consejo 
nea del Consejo estraordinarioen sia otra restriccion, se entende- 
Cuanto 4 que se diga que V. M. ria el todo del Consejo do Cast. 
reserva en su real ánimo los mo- la, se daria lugar 4 criticas, ytal 
tivos de esta providencia sín ín- vez serian los primeros que la 
troducirse en el julio 6 exámen hiciesen los demás ministros que 
del losutuio de la Compañía al no han sido nombrados por V-M. 
de las costumbres y máximas de para la formacion del Consejo 9s- 
los jesuitas. Y aunque tambien traordinario justamente dispues- 
Cree que se salva con la espre- to para el preriso secreto de lan 
sion de la consulta la justilla- grave ms Mayormente que 
clon que debe supooerse de di- no teniendo Y. M. obligacion de 
chos motivos, entiende la Jun- dar cuenta al público del mecío 
ta que puede lnsinuarse con más que ba elegido para la seguridad 
viveza haber sido estos, no so- del acierto en la Pesquiza, hasta 
lo jastos y urgentes, síno tales cualquiera amunciativa, y convle - 
que lan obligado y mecestado, m8 que esta sea de tal calidad 
in arbltrio, 4 que se tomase está. que corresponda 4 la sinceridad 
idencia” y esto con las voces que V. M. acostambra y de que 
frases que parezcan más Cor- estan 3manls. ” 
respondlentes al contesto del de- — La tercera es sobre el modo de 
ejecutar la ocupacion de tempor. 
lidades y el loventario, secuestro 
de bienes, papeles, alhójas de 31 
ertstia y demas efectos sagrados 
profanos, pues 4 Sn de evltar cual- 
La segunda es tambien relava. quiera escrúpulo, nota 6 queja de 
al mismo decreto. Cree la junta Infraccion de la Inmunidad ecte- 
por muy convenlente quo se dé 4 slásica, convendrá prevenir que 
Entender haber procedido Y. M.. se praciquen estas diligencias ¿on 
con acuerdo, exámen y consejo. la Intervención y auzillo del ecle- 
Pero en cuanto 4 la formal espro: elástico en lo que fasro necesario 
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tambien en conformicad con los anteriores diciá- 

menes. E 
Fortalecido Cárlos LIL. con tan uniformes consul- 

las y respuestas, resolvióse á expedir la célebre Prag- 


confurme 4 la práctica y leyes de na de tratar á los que locurran 
estos reínos. en esta prohibida correspondea- 
La cuaria es por lo que miraá Cia con el rigor de reos de lesa 
tos legos profesod, puestas Paro. Magesiad, y dl convendila baser 
e conveniente 16 les deje en ll disincion del género de comuni: 
Bertad de poderse quedar en es. cacion, que ll vez puedo ser me- 
tosreinos, sino que deban seguir. tamente familar para saber rec 
faiino de los demas religissos  procamente los partentas. de su 
de su órden, 4 que esián obliga= respectiva salud y estado. Por lu 
dos con el vínculo de sus votos. que puede decirse solo en la Prag- 
Val mismo Hempo parece muy mática respecto 4 Esto punto que 
propio de la henispilad con qui. sa lescacitará con las Denas pro" 
debe tratarse 4 todos. qe das porcionadas, las cuales despues 
blen se les consiguen" all jueJan en árbitrlo y Justificación 
y Jue estos sean de novenia pe" del Consejo estraolario 
dos por cada mo. Asl so ment-. fun la calidad y crcunstan 
festa que se atiende 4 todos los la correspondeicia en que se ln- 
inálviduos de esta religion vaca curra, 
los de V. M. para que no sean La sesta es, que se añada en- 
gravosos en el dominio del papa, tre las Obras plas 4 que deben 
von a neguena” diferencla 48 desuuarse los ¿fecios y Tentas de 
los diez pesos se distingue el es- la Compañía, la de la congrua ma- 
tado lalcal con honor del de los mutencion de las parroquias po- 
evadjotores esplrituales y sacer= bres. 
do La séutra ez general sobre que 
En el panto de novicios, de parece 4 la junta que no pudlbn- 
Iquiera clase que sean, se con- dose dar regla fija -y comun para 
ja la junta en que no se les la ejecucion de esta providencia 
e 81 zallas, lo que se les. eu lodos los paisco 3 España 8 
Penolla usar de la libertad que 
Conservan antes de la profeslon 
para elegir 0 no la perinanencla 
2n sa destino, y por consiauleo: 
de, que encaró Jesegulrá lose: 
mas de su órden, por nacer este prarilencias y el arreglo de las 
acto de su espontánea voluntad, uo Instrucciones particulares confor= 
se les debe considerar alimentos me á las circunstancias de los lu- 
not. es y casos que puedan ocutrlr 
La quinta, que aurque es muy en ellos. 
Justo, conveniente y preciso se En Lodo lo demas se conforma 
prohiba 4 los vasallos de V. M. Ja junta con lo que la a 
Enantener correspondencia con los. pone. Y sobre todo Y. M. resole- 
Jesuitas por los perjulcios que pu: Palo que fuete de su mayor gra. 
dieran xesular de, lo contrario, do ys ala penetracion le ica 
parece demasiado fuerte la pe= Pardo 20 de febrero de 1767. 
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mática-Sancion de 27 de febrero de 1767 para la es- 
pulsion y estrafiamiento de todos los jesuitas de sus 
dominios, en los términos que conocen ya nuestros 
lectores. Encomendó su ejecucion al presidente del 
Consejo conde de Aranda, revistiéndole al efecto de 
ámplias facultades, y encargando á todas las autorida- 
dez del reino que obedeciesen con exactitud sus órde- 
nes. El de Aranda, que fué el- que fijó, y luego ade- 
lantó el dia en que habia de darse el golpe, preparó las 
cosas con una habilidad y con una reserva admirables. 
A dos dependientes suyos de quienes se valió para es- 
tender las órdenes les hizo jurar que guardarian el más 
impenetrable secreto, A los que habian de ponerlas en 
letra de molde en la imprenta Real los aisló 6 incomu- 
nicó con todos, y los hizo trabajar á puerta cerrada. 
Teniendo que dictarse providencias por el ministerio 
de Marina para que estuviesen preparados y provistos 
los buques que habrian de trasportar los espulsos, hí- 
zulo de modo, so color de servicio de guerra, que ni 
el mismo ministro de Marina se apercibió del verda- 
dero objeto de la medida para la cual dió sus órdenes. 
Mas el nuncio Pallayicini habia llegado á entrever algo 
de lo que se tralaba, y como tuviese relaciones de pa- 
rentesco con el ministro Grimaldi, dirigióse 4 6l pri- 
vada y confidencialmente para que le manifestase si 


nuel de Roda. —Como parece y as 
lobo resuelto:—La rábrica de8, . 
lon Archivo del mintaerio de Es- 
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se proyectaba algo contra los jesuitas. El ministro su 
primo le contestó que nó, y el nuncio lo escribió así á 
la córte de Roma. Esto era el 31 de marzo. Precisa- 
mente aquella noche se verificó la expulsion de los 
de Madrid: á la mañana siguiente, cuando lo supo 
Pallavicini, se sorprendió y afectó tanto, que de sus 
resultas enfermó y estuvo á las puertas de la muerte. 
¡Tan impenetrable reserva seimpusieron, y tan invio- 
lablemente la guardaron todos los que intervinieron en 
este singular negocio! 

El mismo dia 31 de marzo comunicó Cárlos III. 
al papa Clemente XIII. su resolucion en los términos 
siguientes: «Sawrisimo Panrg.—No ignora Y. Sd. que 
»la principal obligacion de un soberano es vivir velan- 
»do sobre la conservacion y tranquilidad de su Estado, 
adecoro y paz interior de sus vasallos, Para cumplir 
»yo, pues, con ella, me he visto en la urgente necesi- 
»dad de resolver la pronta expulsion de todos mis 
»reinos y dominios de todos los jesuitas que se halla-= 
»ban en ellos establecidos, y enviarlos al Estado de 
»la Iglesia bajo la inmediata, sabia y santa direccion 
»de V. Sd. dignísimo Padre y maestro de todos los fie- 
»les. Caeria en la inconsideracion de gravar la cámera 
»Apostólica, obligándola á consumirse para el mante- 
»nimiento de los padres jesuitas que luvieron la suer- 
ste de nacer vasallos mios, si no hubiese dado, con- 
»forme lo he hecho, prévia disposicion para que se dé 
»á cada uno durante su vida la consignacion suficiente. 
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»En este supuesto, ruego á V. Sd. que mire.esta mi 
»resolucion sencillamente como una indispensable pro- 
»videncia económica, tomada con prévio maduro exá+ 
»men y profundísima meditacion, que haciéndo- 
ame Y. Sd. justicia, echará sin duda [como se lo su- 
»plico) sobre ella, y sobre todas las acciones dirigidas 
»del mismo modo al mayor honor y gloria de Dios, 
»su santa y apostólica bendicion.» 

Acaso ni Cárlos ni sus ministros esperaban «quí el 
pontífice contestára á esta carta tan severamente como 
lo hizo on la respuesta que con título de Breve le di- 
rigió con fecha 16 del inmediato abril, y decia así: 
«Entre todos los dolorosos infortunios que se han der- 
=ramado sobre nosotros en estos nueve infelicísimos 
»años de pontificado, el más sensible para nuestro 
»paternal corazon es ciertamente el que nos anuncia 
»la última carta de V. M., en la cual nos hace saber la 
aresolucion tomada de desterrar de sus dilatados reinos 
»y estados á los religiosos de la Compañía, ¿Tambien 
»vos, hijo mio? ¿El rey calólico Cárlos JII., que nos es 
»tan amado, viene ahora á colmar el cáliz de nuestras 
»aflicciones, á sumorgir nuestra vejez en un mar de 
»lágrimas y derribarla al sepulcro? ¿El religiosísimo, el 
»piadosísimo rey de las Españas, es por fin aquel que 
»debiendo emplear su brazo, aquel brazo poderoso que 
»le ha dado Dios para proleger y ensanchar su culto, 
»el honor de la Santa Iglesia y la salvacion de las al- 
>mas, le presta por-el contrario á los enemigos de Dios 
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>y la Iglesia para arrancar de raiz un instituto tan útil 
»y tan adicto á la misma Iglesia? ¿Querrá por ventura 
>privar para siempre sus reinos y pueblos de tantos 
»auxilios espirituales que felizmente han sacado de los 
»insinuados religiosos de dos siglos á esta parte, ya en 
»el culto, ya en cuanto contribuye á la perfeccion de 
»tales auxilios, con sermones, catecismos, ejercicios, 
instrucciones de piedad y letras á la juventud? Señor: 
»¡hé aquí que nos hallamos á vista de un tan gran de- 
»sastre exhaustos de fuerzas! Pero lo que nos penetra 
»todavía más profundamente, es el considerar que el 
>sabio, el clementísimo Cárlos III., cuya conciencia es 
»tan delicada y tan puras las intenciones, que temia 
»comprometer su salvacion eterna permitiendo el me- 
»nor daño al más ínfimo de sus vasallos, ahora, sin 
»examinar su causa, sin guardar la forma de las léyes 
»para la seguridad de lo perteneciente á todo ciudada- 
»no, sin tomarles declaracion, sin oirlos, sin darles 
»tiempo para defenderse, el mismo monarca haya crei- 
»do poder esterminar absolutamente un cuerpo de 
seclesiásticos dedicados por voto al servicio de Dios y 
»del pueblo, privándole de su reputacion, de la patria 
»y delos bienes que tenian, cuya posesion no es me- 
»nos legítima que la adquisicion. Este, señor, es un 
»procedimiento muy prematuro. Si no puede hallarse 
»justificado para con Dios, juez supremo de todas las 
»criaturas, ¿de qué servirán las aprobaciones de los 
»que fueron consultados, de cuantos han concurrido á 
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»la ejecucion, el silencio de todos los otros vasallos, 
»la resignacion de los mismos que han sufrido golpe 
>tan terrible? Por lo que á Nos toca, aunque esperi- 
»mentamos un dolor inesplicable por este suceso, 00n- 
»fesamos que tememos y temblamos por la salyacion 
»del alma de V. M. que tanto amamos. 

»Dice V. M. que se ha visto obligado á tomar esta 
»resolucion por la necesidad de mantener la paz y 
»tranquilidad en sus Estados, V. M. acaso pretende 
»hacernos creer que algunas turbulencias acaecidas en 
»el gobierno de sus pueblos han sido movidas ó fo- 
»mentadas por algunos individuos de la Compañía. 
»Cuando esto así fuese, señor, ¿por qué no castigar 
»los culpados, sin hacer caer tambien la pena sobre los 
»inocentes? Nos lo protestamos ante Dios y los hom- 
»bres. El cuerpo, el instituto, el espíritu de la Com- 
»pañía de Jesús es del todo inocente; no solo inocen= 
»te, sino tambien pio, útil y santo, en su objeto, en 
>sus leyes, en sus máximas. Por más esfuerzos que 
»hayan hecho sus enemigos para probar lo contrario, 
»no lo han conseguido para con las personas despre- 
»ocupadas y no apasionadas en despreciar y detestar 
»las mentiras y contradicciones con que han procu- 
»rado apoyar una pretension tan falsa..... Mas la 
acosa está ya hecha, dirán los políticos, tomada la 
»resolucion y publicada la real órden: ¿qué diria el 
»mundo si viese revocar 6 suspender la ejecucion? ¿Y 
»por qué no se ha de exclamar más bien: «¿qué dirá el 
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»cielo? Pero en suma, ¿qué dirá este mundo? Dirá lo 
»que dice sin cesar hace tantos siglos del monarca más 
»poderoso de Oriente. Movido Asuero de los ruegos y 
» lágrimas de Estér, revocó el decreto subrepticio de 
»quitar la vida á todos los hebréos de sus dominios, y 
»se grangeó la estimación del principe justo y victo- 
»rioso de sí mismo. ¡Ah, señor, qué ocasion es esta 
»para cubrirse de la misma gloria! Nos le presenta- 
»mos, no los ruegos de la reina su esposa, la cual 
»desde lo alto de los cielos le recuerda quizá la memo- 
»ria de su afecto á la Compañía, sino los de la sagrada 
»esposa de Cristo, los de la Santa Iglesia, la cual no 
»puede ver sin lágrimas la total ruina que amenaza á 
»un instituto del que ha sacado tan señalados servi- 
»cios. Nos, señor, juntamos á aquellos nuestros rue- 
»gos especiales y los de la Iglesia romana Por tan- 
»to rogamos á V. M. en el dulce nombre de Jesús..... 
» y porla Bienaventurada Vírgen María..... le rogamos 
»por nuestra vejez , quiera ceder y dignarse revocar, 6 
»por lo menos suspender la ejecucion de tan suprema 
»resolucion. Háganse discutir en tela de juicio los mo- 
» tivos y causas; dése lugar á la justicia y verdad para 
>disipar las sombras de preocupaciones y sospechas; 
»oiganse los consejos y amonestaciones de los prínci- 
»pes de Israel, obispos religiosos en un negocio en 
»que interesa el Estado, el honor de la Iglesia, la sa- 
»lud de las almas y la conciencia de V. M. Estamos 
»seguros de que V. M. vendrá fácilmente á conocer 
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>que la ruina de todo el cuerpo no es justa ni propor- 
» cionada á la culpa (si es que la hay) de un corto nú- 
»mero de particulares.» 

La misiva era en efecto severa y fuerte, y propia 
para detener á un soherano menos firme que Cárlos III, 
en sostener las resoluciones una vez adoptadas, y á 
ministros menos empeñados en el negocio que los su- 
yos. Por conducto de el de Gracia y Justicia don Ma- 
nuel de Roda fué pasado el Breve al Consejo estraor- 
dinario para que consultára á S. M. lo que deberia con- 
testarse al pontífice. En veinte y cuatro horas despa- 
chó el Consejo la famosa consulta de 30 de abril 
(176), en que despues de espresar «que carecia de 
»aquella cortesanía de espíritu y moderacion que se 

. »deben á un rey como el de España é lodias..... or- 
»uamento de su patria y de su siglo,» añadia que de- 
beria haberse negado la admision del Breve, «porque 
»siendo temporal la causa de que se trata, no hay po- 
»testad en la tierra que pueda pedir cuenta á V. M. de 
»sus decisiones, cuando V. M. por un acto de respeto 
»dió noticia 4 S, S. de la providencia que habia toma- 
» do como rey en términos concisos, exactos y aten- 
»tos,» Y despues de ir refutando uno por uno los fun- 
damentos que se alegaban en el documento pontificio, 
y de hacer varios cargos graves á los religiosos de la 
Compañía, decia el Consejo: «El admitir un órden 
»regular, mantenerle en el reino, ó expulsarle de él, es 
»un acto providencial, y meramente dle gobierno; por- 
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»que ningun órden regular es indlispensablemente ne- 
»cesarioen la Iglesia, al modo quelo es el clero secular 
ade obispos y párrocos; pues si lo fuese, lo hubiera es- 
»tablecido Jesucristo como cabeza y fundador de la 
»universal Iglesia. Antes como materia variable de dis- 
»ciplina, las órdenes regulares se suprimen como la 
ade los Templarios, y claustrales en España, Ó se re- 
“forman comolas de los calzados, ó varian en las cons- 
»lituciones, que nada tienen de comun con el dogma, 
»ni con el moral, y se reducen á unos eslablecimien- 
»tos pios con objeto de esta naturaleza, útiles mien- 
»tras se cumplen, y perjudiciales cuando degeneran. 

»Si uno úotro jesuita (añadia) estuviese únicamente 
»culpado en la encadenada série de bullicios y cons- 
»piraciones pasadas, no seria justo y legal el estraña- 
»miento, no hubiera habido una general conformidad 
»de votos para la expulsion y ocupacion de temporali- 
»dades y prohibiciones de su restablecimiento. Basta- 
»ria castigar á los «culpados, como se está haciendo 
»con los cómplices, y se ha ido continuando por las 
»autoridades ordinarias del Consejo..... El particular 
»de la Compañía nada puede, todo es del gobierno, y 
vesta es la masa corrompida de la cual dependen to- 
»das las acciones de los individuos, máquinas inde- 
»fectibles de la voluntad de los superiores. 

»El punto de audiencia ya lo toca el Consejo es- 
»traordinario en su consulta de 29 de enero, afirman- 
»do que en tales causas no tiene lugar, porque se pro- 
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»cede, no con jurisdiccion contenciosa, sino por la 
»tuitiva y económica, con la cuál se hacen tales estra- 
»fiamientos y ocupacion de temporalidades, sin ofen- 
»der en un ápice la inmunidad, aun en el concepto 
»más escrupuloso, conforme á nuestras leyes.» 

Uno de los párrafos más notables de la consulta es 
el último de ella: «No solo (dice) la complicidad en el 
»motin de Madrid es la causa de su estrañamiento, 
»como el Breve lo da á entender: es el espíritu de fa- 
»natismo y de sedicion, la falsa doctrina y el intolera- 
»ble orgullo que se ha apoderado de este cuerpo. Este 
»orgullo especialmente, nocivo al reino y á su pros- 
»peridad, contribuye al engrandecimiento del ministe- 
»rio de Roma; y así se ve la parcialidad que tiene en 
»toda su correspondencia secreta y reservada al carde- 
»nal Torrigiani para sostener á la Compañía contra el 
»poder de los reyes, El soberano que se opusiese seria 
»la víctima de ésta, á pesar de las mayores pretensio- 
=nes de la curia romana. Por todo lo que, Señor, es 
»el unánime parecer del Consejo, con los fiscales, que 
»V. M. se digne mandar concebir su respuesta al Breye 
»de S. Sd. en términos muy sucintos, sin entrar en 
»modo alguuo en lo principal de la causa, ni en con- 
»testaciones, ni admitir negociacion, ni dar oidos á 

+ »nuevas instancias, pues se obraria en semejante con- 
»ducta contra la ley del silencio decretado en la Prag- 
»mática-Sancion de 2 de este mes, una vez que se 
»adoptasen discusiones sofísticas, fundadas en ponde- 
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»raciones y generalidades, cuales contiene el Breve, 
» pues solo se hacen recomendables por venir puestas en 
»nombre de S. Sd. A este efecto acompaña el Consejo 
»estraordinario con esta consulía la minuta..... ele.» 

En efecto, lejos de ceder Cárlos III. en esta cues- 
tion, contestó al pontífice, al tenor de la minuta del 
Consejo, en los términos siguientes: «Beatísimo Padre: 
»Mi corazon se ha llenado de amargura y de dolor al 
»leer la carta de V. Sd. en respuesta á mi aviso de la 
»expulsion de mis dominios mandada ejecutar en los 
»regulares de la Compañía. ¿Qué hijo no se enternece 
»al ver sumergido en las lágrimas de la afliccion al 
»padre que ama y que respeta? Yo amo la persona 
»de V. Sd. por sus virtudes ejemplares: yo venero en 
nella al vicario de Jesucristo: considere, pues, V. Sd. 
»hasta dónde me habrá penetrado su afliccion! Tanto 
»más descubriendo que ésta nace de la poca confianza 
»de que yo no haya tenido para lo que he determina- 
»do pruebas suficientes é indestructibles. Las he teni- 
» do sobreabundantes, Beatísimo Padre, para espeler 
»para siempre de los dominios de las Españas el cuer- 
»po de dichos regulares, y no contener mi procedi- 
»miento á algunos solos individuos..... Ha permitido 
»la divina voluntad que nunca haya perdido de vista en 
»este asunto la rigurosa cuenta que debo darle algun 
» dia del gobierno de mis pueblos, de los cuales estoy 
» obligado á defender, no solo los bienes temporales, 
>sino tambien los espirituales: asf.... he atendido con 
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»exacio esmero á que ningun socorro espiritual les 
»falte, aun en los paises más remotos. Quede, pues, 
»tranquilo Y. Sd. sobre este objeto, ya que parece ser 
»el que más le afecta, y dignese animarme de contl- 
> nue con su paternal afecto y apostólica bendicion. El 

” »Señor conserve la persona de Y. Sd. para el bueno 
»y próspero gobierno de la Iglesia Universal.—Aran- 
ajuez, 2 de mayo de 1767 0,» 

Prosigamos ahora la relacion de lo que se hizo con 
los jesuitas. 

Reunidos que fueron los de las diferentes provin- 
cias 6 distritos en los depósitos 6 cajas respectivas que 
se formaron en los puertos de mar designados en la 
Instruccion, fueron embarcados en los buques prontos 
ya tambien al efecto, y trasportados á los Eslados de 
la Iglesia. Mas sucedió qué el papa Clemente, ofendi- 
do de la medida de la expulsion y de la firmeza y te- 


41) De propósito hemos Inser= mar su julcio propio, y a] 
tado el testo Neral, d integro, 6 Jos de los estores” de lan dl. 
en tu parte ms eséncial, de (0- “Terentes escuelas y docirinas que 
das estas providencias 6 comun!- nos ban precedido, y el queá su 
caclones, 4 pesar de su número y tempo nosotros micmos habremos 
su estension, perque versando deemilr. 

principalmente sobre estos datos Les datos que presentamos 
y dorumentos laz cuesilones y son oficiales 6 irrecusables, y es- 
polémicas que desde aquel liem- ión sacados, ya de la Clrecion 
Po hasta estos mismos días se impreso en la Imprenta Real, ya 
vienen Incesonterente sorienien- de manuscritos de la Real Ace 
do sobre el hecho, la forma y las: dema de la Historia, Pareles de 
circunstancias de la expulsión y jesultas, desde el ÍN. 9 hasta 
estrañacuiento de los jesuitas es- el N. 33; ya de los que se conser= 
pañole», hemos querido cue nues= vau en el Archivo del Ministerio 
ros leciores tengan el més cabal de Esto, ce los que existion 
conocimiento que eo una hístorie enel de Gracía y Justicia, gene= 
gereral podemos darles en la ride Simancas, ele. 

Materia, para" que puedan for- 
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son del rey Cárlos, negóse á admitir en sus Estados á 
los religiosos expulsos, ya por lus inconvenientes que 
pudiera ocasionar en ellos, estrechos y cortos como 
son, el aumento repentino de tantos moradores estran- 
geros, ya lambien acaso por poner al monarca espa- 
ñol en apuro y conflicto grave, y que su providencia * 
produjera escándalo á los ojos de los príncipes católi- 
cos de Europa. Así lo habia anunciado ya el auditor 
del nuncio pontificio en España al ministro Grimaldi, 
y al decir del célebre marqués de Tanucci habíase 
dado órden al gobernador de Civita-Vecchia para ha- 
cer fuego de cañon á los buques españoles, si intenta- 
ban el desembarco (1); cuya medida se atribuyó 4 ins- 
tigacion del general de la Compañía el padre Lorenzo 
Ricci, y á consejo del ministro del papa, cardenal 
* Torrigiani. 

En vista de semejante resolucion y actitud en- 
tabló Cárlos III. negociaciones con los genoveses para 
que los expulsos jesuitas fuesen colocados en Córce- 
ga, decidido ú que no volviesen á entrar en ninguno 
de sus dominios. Consintieron en ello los de Génova, 
y en su virtud fueron admitidos y alojados en la isla 
de Córcega los jesuitas españoles, siendo cierto que, 
aunque no mucho tiempo, estuvieron en el mar hasta 
que les fué franqueado este albergue; bien que no tar- 
dó tampoco el papa, no viendo ya Otro remedio, en 


(1) Cartas de Tanuect al principe;de la Cattolica y al conde Losada. 
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permitir que se establecieran en sus legeciones de Fer- 
rara y de Bolonia 9. 

Tambien es verdad innegable que al decretar Cár- 
los JII. el estrañamiento de los hijos de Loyola, esta- 
bleciendo por ley y 'regla general que jamás y bajo 
ningun pretesto ni colorido pudiera volver á su reino 
ni individuo alguno particular de la Compañía, ni me- 
nos en cuerpo de comunidad, prohibió general y ab- 
solutamente toda correspondencia y comunicacion con 
los jesuitas; como prohibió tambien hablar, cuestio- 
nar, escribir, y mucho más imprimir y espender pa- 
peles, ni en pró ni en contra de aquella providencia, 

. sin especial licencia ó permiso del gobierno, so pena 
á los contraventores de ser tratados y juzgados como 
reos de lesa Magestad %. Toda esta severidad empleó 


3,lan más estrechas y superiores 


Grimal ones, intente 6 


yo. — Comunicacion sejo 
estraordinario, 13 de agosto. 

(6) Real Pragmauca de 2 de 
abril de 4767, fecba eu el Pardo. 

Es de suma Imporlancia co- 
mocer algunas prescripciones de 
esta praguátca, nu menos céle- 
bre y neluble que la de la expul- 
sion, por ejemplo las sigulentes: 


VI. Declaro que sl algan je- 
aulta saliero del. Estado eelesias- 
lico (3 donde se remilen todos), 
6 diero justo resentimiento 4 la 
córto con sus operaciones 6 08- 
crítos, le cesará desde luego la 
pension que va asiguada. Y aun 
Que 10 debo presumir que el 
cuerpo de la Compañía, fallaudo 
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19, 47 
Unos II. y 4 Losada do ma cel 


uno de sus individuos es- 
contra el respeto y sumi- 
sion debida 4 il resolución, con 
título 6 pretesto de apal 
deteusoriós , “uiigidos A pertar 
bar la paz de mis reinos, ó por 
medio de emisarios xecrelós cons- 
pire al mismo llo, en taj caso, no 
Esperado, cesará la peuson 4 2o- 
dos ellos. 


IX. Prohibo por ley y regla 
general, que jamas pueda volver 
3 admilirae En tudos mala reinos 
particular 4 niogun fndíviduo 
de la Compañía, ni eo cuerpo de 
comunldau, c03 ningu 


Consejo, 
iribunal instancia alguña; amtes 
bien tomarán 4 prevencion las 
justielas las más Severas provie 
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con los espulsos, y con las familias de ellos un mo- 
narca á quien por otra parte ni entonces ni des» 
pues ha negado nadie la condicion y el título de 
piadoso. 

Mas si bien al principio, obedeciendo á este forza- 
do silencio, le guardaron profundo log más amigos y 
apasionados de los jesuitas, no pudieron contenerse 
mucho tiempo los más impacientes 6 los más parciales, 
señaladamente los directores de algunos conventos de 
religiosas, á quienes fanatizaron en términos que se 
dieron á publicar supuestas profecías y revelaciones 


dencias contra los infractores, por probibirse general y absolu= = 
auxilizdores, y cooporantes de lsmenie, será castigado A propor 
semejante Ibteuto; castigandolos clon de su colpa, 
Probibo  espresamento, 
4 le pueda escribir, decia: 
XIIÍ Ningan vasallo mio, aun- mar, Ó coumiover con prelesto 
que sea eclesiástico secular” ú re- de estas providencias en pró ni 
grlar, podrá pedi carta de her- en contra de ellas; antes impon- 
al geueral de la Compa- fo cllencio en esia materia A lo. 
Bla, nlá otro en ao nombre; pe- dos mís vasallos, y mando, que 
ña de que se le tratará como reo á los couitaventores se les cast- 
de Estado, y veldran contra él gue comoreos de lesa magestad. 
cualmente” las pruebas privile= XVII. Para apartar allercacio- 
nes, ó malas inteligencias entre 
JAY: Fotos aquellos, que las los jaracilres, a quienes no lo. 
tuvieren, al presente, deberán cumbe juzgar, 'ol Interpretar las 
entregarlas al presidente de mi órdenes del soberano; mando es- 
Consejo, 6 4 los corregidores y presamente, que nadie escriba 
justicias' del reino, para que se Imprima, ml cspenda papeles 
las remitn y arcbiven, y no se obras concernientes A la expul- 
use en adelante de ellas; sin que sion de los jesuitas de mis domb- 
des sirva de óbice el haberlas ie- níos, no teulendo especial licen= 
mido en lu pasado, co tal que cia del gobierno; € lahibo al juez 
punta»lmente cumplan con “di- de Impreotas, 4” sus subdelegados 
eha emtrega; y las justicias man- y 4 todas las justicias de más reb= 
tendrán en reserta los nombres de Dos, de conceder icles permisos 
las personas que las entregaren pa- ó licencias: por deber correr todo 
ra que de esla modo no les canse esto bajo de las Órdenes del presi- 
Dota. denle y miuisiro de ml Consejo, 
XV. Todo el que mantuviere con noticia de mi toca. 
correspondencia con los jesultas. 
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sobre “el pronto regreso á España de los hijos de San 
Ignacio: lo cual obligó al Consejo estraordinario á es- 
pedir una circular (23 de octubre, 1767) á todos los 
prelados diocesanos y á los superiores de las órdenes 
regulares, haciéndoles estrecho encargo de que vigilá- 
ran para desterrar de los claustros de las religiosas tan 
fanáticas y perniciosas doctrinas, y para que en lugar 
de pastores vigilantes no hubiera lobos que disipárau 
el rebaño; invitándolos á remover las personas sospe- 
chosas, colocando en su lugar otras que aseguráran el 
respeto á ambas Magestades, y purificando los claus- 
tros de todo fermento de inquietud (1, 

Sobre aviso siempre, y siempre atentos así el Con- 
sejo como el monarca á impedir con todo el lleno del 
rigor que volviera 4 España ni un solo individuo de los 
espulsados, y como se averiguase haberse introducido 
algunos de ellos en Cataluña por la parte de Gerona 
y Barcelona, á propuesta del Consejo espidió el rey 
una cédula (18 de octubre 1767), en cuya parte dis- 
positiva se leen estas duras y sevorísimas palabras: 
«Quiero y ordeno, que cualquiera regular de la Com- 
»pañía de Josús, que en contravencion de la Real 
»Pregmática-Sancion de 2 de abril de este año volvie- 
»re á estos mis reinos, sin preceder mandato 6 per- 


e lisa profoaados, (decia de mropios de la deidad de 
eriarba la E de feslon monástica, sino 


las mlmas regios, dlviéndo- meto asno para dile ae enel 
E Ea ai a 
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»miso mio , aunque sea con el pretesto de estar” dimi- 
»tido y libre de los votos de su profesion, como pros- 
»crito incurra en pena de muerte, siendo lego; y 
»siendo ordenado in sacris, se destine 4 perpétua re- 
»clusion á arbitrio de los ordinarios, y las demas pe- 
»nas que correspondan; y los auxiliantes y cooperan- 
»tes sufrirán.las penas establecidas en dicha real prag- 
»mática, estimándose por tales cooperantes todas aque- 
»llas personas, de cualquier estado, clase 6 dignidad 
»que sean, que sabiendo el arribo de alguno 6 algunos 
»de los espresados regulares de la Compañía, no los 
>delalase á la justicia inmediata, á fin de que con su 
>aviso pueda proceder al arresto 6 detencion, ocupa- 
»cion de papeles, toma de declaracion y demas justi- 
»ficaciones conducentes. Y con arreglo á esta mi real 
adeliberacion os mando procedais en las causas y ca- 
»s08 que ocurra, etc.» 

Las demas providencias fueron una série de me- 
didas las más de carácter económico, otras de carác- 
terliterario. La primera de aquel género fuó declarar 
todos los frutos que produjeran las fincas ocupadas á 
los jesuitas, sujetos á pagar en adelante con integridad 
y sin disminucion alguna los diezmos y primicias á 
aquellos á quienes de derecho tocára su percibo, no 
obstante cualquiera exencion, concordia 6 privilegio 
en cuya virtud se hubieran eximido hasta entonces (4. 


(4) Real Provision de 40 de fallo de 4767. 
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Pero sin duda la medida más grave, más importante y 
més radical, fué la que se tomó un año mas tarde con 
respecto á la subrogacion que habia de hacerse, apli- 
cacion y destino que habia de darse á los bienes y fin- 
cas, así rústicas como urbanas, que habian pertene- 
cido á los regulares de la estinguida Compañía, y 
que ciertamente constituian una riqueza territorial in- 
mensa. 

A consulta del Consejo, y con arreglo á un largo 
y erudito informe de los dos ilustrados fiscales, don 
Pedro Rodriguez Campomanes y don José Moñino, 
dispuso el rey que los edificios de jesuitas que fuesen 
á propósito para ello, se destinaran á ereccion de Se- 
minarios conciliares en las capitales y pueblos nume- 
rosos , conforme á lo prevenido en el Santo Concilio 
de Trento, aplicando ademas á su soslenimiento cier= 
tas rentas que se señalaban en varios párrafos de la 
Real Cédula (9. De aquí una de las grandes creaciones 
del reinado de Cárlos III., la delos Seminarios conci- 
líares, que hasta aquella fecha, desde la del Concilio 
de Trento, no se habian establecido, «sin duda, como 
»dice el párrafo 2.* de la Real Cédula, por no poder 
»desembolsarse las crecidas cantidades que son preci- 
»sas para la construccion de este género de obras pú- 


(8) Real cédula de 44 de Juminoso informo que las 
o E 
rafos 6 cidusuls, todas Imporiar- ra poter m osolos traxribirie ln. 


merecen se 
Y cotseladas, como tambien el 
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»blicas.» Consiguiente al patronato y proleccion inme- 
diata que como á soberano le pertenecia en esta clase 
de establecimientos de enseñanza eclesiástica, dispuso 
que se colocaran en ellos en lugar preeminente las ar- 
mas reales, sin perjuicio de que los prelados que con- 
tribuyeran á su ereccion pudieran poner las suyas en 
inferior lugar.—Otros edificios de la estinguida Com- 
pañía destinó 4 casas correccionales para clérigos ori- 
minales 6 díscolos, de las cuales mandó establecer una 
en cada provincia eclesiástica. Aplicados fueron otros 
para seminarios de misiones de Indias: en los dos 
grandes colegios de Loyola y Villagarcía se establecie- 
ron los ce::tros de las misiones, en el primero para la 
América Meridional, en el segundo para la Septentrio- 
nal y Filipinas, con estudio de lenguas y todo lo ne- 
cesario á su especial objeto 8 instituto.—Erigiéron- 
se igualmente á costa de equellos bienes casas de pen- 
sion para niños y de enseñanza para niñas, dando la 
preferencia á las hijas de labradores y artesanos. Lo 
demas se aplicó á ereccion y dotacion de hospicios, 
hospitales é inclusas, para crianza, socorro, manulen- 
cion y asistencia de enfermos, desvalidos , huérfanos 
y expósitos, y para todo aquello que es propio de es- 
lablecimientos que tienen por objeto la beneficencia 
pública, facultando al Consejo estraordinario para 
vender todos aquellos bienes y fincas que por su es- 
tado fuera difícil Ó gravoso conservar, y subrogarlos: 
con otros que pudieran ser más útiles, 
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Por último, cerca de un año más adelante (27 de 
marzo, 1769), á consulta del estraordinario se espidió 
otra real cédula creando juntas provinciales y munici- 
pales, para entender en la venta de los bienes ocupa- 
dos á los regulares de la Compañía, y prescribiendo 
minuciosamente las reglas que con uniformidad se ha- 
bian de observar, inclusos los dominios ultramarinos 
de Indias 6 islas Filipinas (". 

Como la doctrina de los jesuitas era sin duda uno 
de los fundamentos que habian entrado por más en la 
mente de Cárlos III. y de sus consejeros para la me- 
dida de exclaustracion y expatriacion de aquellos re- 
gulares, mandóse reunir en el Consejo todos los espe- 
dientes relativos á la supresion de cátedras y escuelas; 
y vistos, con acuerdo de aquella corporacion, mandó 
S. M. (12 de agosto, 1768) que se suprimieran en lo- 
das las universidades y estudios del reino las cátedras 
de la escuela llamada Jesuítica, prohibiendo usar de 
los autores de ella para la enseñanza %, Pareció esto 
poco, y á consecuencia de una representacion que hi- 
cieron más adelante los cinco prelados que tenian en- 
tonces asiento y voto en el Consejo, no solo se repro- 
dujo la Real Cédula anterior, sino que se mandó que 
al tiempo de recibirse cualquiera grado en teología se 
habia de prestar juramento de observar y cumplir fiel- 


(o Consa de 48 artcalos, y Ildefonso con la fecha arriba cl- 
está tambien Impresa. 
(3) Roal cédala, dada en San 
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mente lo en ella prescrito, y lo mismo habian de jurar 
los maestros, lectores 6 catedráticos al tiempo de en- 
trar á enseñar en las universidades, y aun en estudios 
privados 1, 

Tales fueron, leal y sencillamente espuestas, y en 
el órden más claro y metódico que nos ha sido posible 
presentarlas, las disposiciones principales que prece- 
dieron, acompañaron y subsiguieron á la célebre y 
ruidosa providencia de la espulsion y estrañiamiento de 
los regulares de la Compañía de Jesús de España y de 
todos los dominios de la corona de Castilla decretada 
por el rey Cárlos JIL. de Borbon. 


41) Realcédula de 4 de diciembre de 4773, en Madrid. 


CAPÍTULO VIL 


ANTECEDENTES Y CAUSAS DE LA EXPULSION. 


Ideas y setos de Cárlos HI. de Borbon crando era rey de Nápoles, sobre 
poder y Jariediccion espiritual y temporal.—El marqués de Tanuca, 
sa primer ministro en Nápoles. —Predisposicion de Cárlos respecto 
4 los jesullas cuando vino 4 España.—La eleccion de confesor, 
de ministros y consejeros.—Suceso raldoso del destierro del in- 
quisidor general y sus causas.—Conducta del rey, dol Consejo, del 
Inquisidor y del nuncio en este negorio.—Famosa pragmática del 
Regium ezequatur.— Real Cédula sole prohibicion de libros. 
Suceso memorable del obispo de Cuenca.—Célebre espediente que 
sa le formó.— Comparecencia del prelado ante el Consejo pleno 
4 olx su reprenslon.—Notzblo aeveridad del rey.—Voces esparcióas 
contra el monarca y su goblerno.—A quiénes 18 atribulan.—Ideas 
del elglo XVIIL.—Escritos contra los jesultas.—Son arrojados de 
Portogal.—Son expulsados de Francia.—Bala de Clemente XII. 
en su favor.—Cómo fué recibida en España.—Cúlpase 4 los jesal- 
tas de moteros Ó Irsilgadores del motin de Madrid.—Espediento de 
pesquisa.—Causas 4 que atribuyeron los parciales do los jesullas 
su expulslon,— Cartas apócrifas.—Fuadamento de esta opinlon.— 
Esposícion de los escesos que les fueron atribuidos. 


Desde que Cárlos fué Gran duque de Toscana, y 
principalmente desde los primeros años de su reinado 
en Nápoles, habíase mostrado dispuesto siempre á dis- 
minuir el gran poder y la inmensa influencia que con 
sus riquezas y su número habia llegado á ejercer el 
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clero, y especialmente algunas comunidades religiosas 
en aquellos Estados. Cuando el abate Genovesi le re- 
presentó la opulencia de los bienes que se hallaban en 
lo que ya entonces se decia manos muertas, esto es, 
en manos de eclesiásticos seculares y regulares, y la 
conveniencia de unir a! patrimonio de su corona y em- 
plear en beneficio del Estado los que de aquellos pare- 
ciesen supérfluos, Cárlos no solo hizo examinar en su 
Consejo aquella proposicion, sino que fué enviad» 
monseñor Galliani Roma á solicitar de S. S. el de- 
recho de conferir el monarca los obispados y benefi- 
cios de su reino, que señalase el número determinado 
de religiosos de ambos sexos que hubiera de haber, 
que los nuncios de S. $. no ojercieran en lo sucesivo 
jurisdiccion alguna sobre los eclesiásticos del reino, y 
que las herencias que por abuso pasaban á conventos 
y cabildos se pudieran confiscar en beneficio del real 
erario: demandas todas que el Vaticano no eslaba 
acostumbrado á oir, que fueron sostenidas con entere- 
za, y que produjeron juntas de cardenales y consulto- 
res. Al propio tiempo las ciudades de Nápoles unidas 
en cuerpo pedian que para aumentar las rentas sin 
gravar más á los súbditos pagaran los bienes eclesiás- 
ticos un diezmo como en Toscana, y que la plata so- 
brante para el uso y decoro de las iglesias se acuñára 
á fin de aumentar la circulacion de la riqueza pública. 
Remitiéronse al negociador Galliani títulos y docu- 
mentos que se encontraron en los archivos, para pro- 
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bar que el rey Cárlos no pretendia sino lo que antigua- 
mente ge habia concedido á sus predecesores (1). 

Es escusado, y no nos incumbe ahora referir lo 
que sobre estos puntos y sobre la reforma de las órde- 
nes monáslicas trabajó Cárlos de Borbon , siendo rey 
de las Dos Sicilias, en union con sus Consejos y con 
sus hombres de Estado. Anunciábase ya en aquella 
época el espíritu de reforma, y el marqués de Tanuc= 
ci, su primer ministro, á quien mantuvo en el minis- 
terio por espacio de veinte y cinco años, el hombre de 
su mayor confianza, y con quien despues de venir á 
España sostuvo una correspondencia confidencial y 
política nunca interrumpida, era uno de aquellos hom- 
bres ilustrados que marchan al frente de las ideas de 
un siglo, gran sostenedor de las regalías de la coro= _ 
na y del poder de los reyes en asuntos temporales, y 
de aquellos á quienes los enemigos de las regalías lla- 
maron despues filósofos de la escuela francess. No era 
el marqués de Tanucci afecto á la institucion de los je- 
guilas, y no lo era ya tampoco Cárlos III. á nuestro jui- 
cio, cuando vino á reinar á España. A] dejar á su hijo 
tercero la corona de las Dos Sicilias ya cuidó de no 
darle confesor que perteneciese á la órden de Loyola. 
Si aun mantuvo á los regulares de la Compañía en el 
confesonsrio de los otros hijos, fué por complacer ála 
reina madre Isabel Farnesio y á su esposa María Ama- 


4) Beceatini, Vida de Cárlos HI. lib. Ml. 
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lia de Sajonia que les eran adictas. De otro modo obró 
ya luego que la muerte de aquellas dos reinas le desem- 
barazó y liberió de aquella consideracion y respeto á 
los sentimientos de la esposa y de la madre. 

Desde su venida á España pudo notarse que, á pe- 
sar de algunas demostraciones ostensibles de conside- 
racion á la Compañía (que á algunos escritores han 
inducido á creer que le era afeoto), no eran los hijos 
de San Ignacio y sus parciales los que le merecian 
la preferencia para los puestos honrosos y los car- 
gos de importancia. Por adictos á ellos eran tenidos 
los colegiales mayores, quo hasta entonces eran con= 
siderados como el plantel de donde salian los que iban 
á vestir la toga en las chancillerías y consejos, las 
mucetas de la dignidad eclesiástica y los capisayos 
episcopales. Cárlos III. comenzó á cortar aquella espe- 
cie de monopolio de los colegios mayores, atendiendo 
preferentemente para estos empleos abogados aven- 
tajados salidos de las universidades, y á eclesiásticos 
que no profesaban las máximas y doctrinas que se 
atribuian á los jesuitas. A su confesonario llevó á fray 
Joaquin Eleta, religioso gilito (llamado comunmente el 
padre Osma, por el pueblo de su naturaleza), hombre 
ni de gran erudicion ni de gran crítica, pero menos 
amigo de los religiosos de la Compañía. Por anti-je- 
suita pasaba tambien el célebre y sabio don Pedro Ro- 
driguez Campomanes, á quien nombró fiscal del Con- 
sejo de Castilla; y la elevacion al ministerio de Gracia 
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y Justicia de don Manuel de Roda, regalista al modo 
de Macanáz y de tantos otros de su tiempo, y de aque- 
Mos á quienes despues dieron algunos en llamar filógo- 
fos y enciclopedistas, persuadió á aquellos regulares 
de que los amenazaba una desgracia próxima (. 

Dos famosos casos ocurrieron en los primeros años 
del reinado de Cárlos TI. en España, en los cuales dió 
4 conocer este príncipe sus ideas sobro materias de ju- 
risdiccion eclesiástica y temporal, y la inflexibilidad 
de su carácter para sostonerlas. El primero fué la có- 
lebre cuestion del inquisidor general don Manuel Quin- 
tano Bonifaz , el segundo el memorable ospediento del 
obispo de Cuenca, don Isidro Carvajal y Lancaster. 
Ambos casos requieren de necesidad ser conocidos, 
porque constituyen preciosos antecedentes para el 
asunto que tratamos. 

Fué el primero como sigue: 

El abad Mesenghi, sábio doctor de la Sorbona, ha- 
bia publicado una obra titulada: Esposicion de la doe- 
trina cristiana, ó Instruccion sobre las principales ver- 
dades de la religion. Obra, que despues de haber cireú- 
lado con éxito y de haberse hecho de ella diferentes 
versiones en Nápoles y en Roma, sometida al cabo de 
algunos años á exámen de la congregacion del Santo 
Oficio, fuese por instigacion, como se creyó, del padre 
1olnndo Corales na emi. bet abla, Es e dro 


“sobr la estincion y esiradamiento. de Roda 
<Dexde cse Ins se resolvió el 
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Ricci, general de los jesuitas (0), ó por otras influencias, 
sin oir las reclamaciones, quejas y proleslas del vir- 
tuoso y octogenario autor, por motivos y razones que 
respetamos y que no es ahora de nuestro propósito 
examinar; es lo cierto que el papa Clemente XIII. con- 
denó esta obra por Breve de 14 de junio de 1761. A 
poco tiempo recibió este Breve pontificio por mano del 
Nuncio de S. $. el inquisidor general de España don 
Manuel Quintano Bonifaz, arzobispo de Farsalia, el 
cual, sin dar cuenta 4S. M. y con solo el dictámen del 
Consejo de Inquisicion, procedió á espedir el edicto 
condenstorio y á repartirle por las comunidades y par- 
roquias, y á enviarle á los tribunales. Súpolo el rey 
por los ejemplares que de él le presentó su confesor 
fray Joaquin Eleta, enviados por el mismo inquisidor, 
é inmediatamente desde la Granja, donde acababa de 
llegar (3 de agosto, 1761), despachó un correo espreso 
con carta del ministro de Estado don Ricardo Wall, 
mandando al inquisidor suspender la publicacion del 
edicto y recoger todos los ejemplares que se hubieran 
distribuido, hasta que él diera su real consentimiento . 
Respondió el inquisidor aquella misma tarde, es- 
poniendo que él no habia hecho sino lo que era estilo 
y práctica del Santo Oficio en España;"que no era ya 
posible suspender la publicacion y recoger los ejempla- 
(1)  Persuadido de esto estaba pa er bi 

Cárlos JlI., cuando escribia: «No que tienen muy sobrado con 


sé que hace loa Jesllas mir mo- pa tenen.» Catia Tanucis de ds 
mendo tales historias, pues con esto de marzo, 4761. 
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res, porque desde aquella mañana se habian repartido 
en la córte y remitido á provincias por el correo; y 
que de intentarlo se seguiria un gravísimo escándalo, y 
redundaria en deshonor del Santo Oficio, y por no 
poder ejecutar lo que S. M. ordenaba, quedaba, decia, 
con el mayor dolor y desconsuelo (». 

Parecieron al rey intolerables algunas proposicio- 
nes de la carta del inquisidor, y determinado á hacer- 
le esperimentar gu indignación, le desterró á doce le- 
guas de la córte, comunicándolo al Consejo para que 
lo hiciese ejecutar (10 de agosto, 1761), y previnién- 
dole le consullara cuanto sele ofreciera y pareciera so- 
bre este asunto. El inquisidor fué á cumplir su des- 
tierro al monasterio de Sopetran, trece leguas de la 
córte: mas no tardó en dirigir al rey una sumisa carta, 
suplicándole se dignára iudultarle (31 de agosto), ha- 
ciendo mil protestas de respeto y lealtad, y aseguran- 
do con todas las veras de su corazon, que si en algo 
le habia faltado, habia sido por ignorancia ó inadyer- 
tencia. Cárlos, en vista de esta humilde carta, hizo 
participar al Consejo (2 de setiembre), que habia in- 
dultado y alzado el destierro al inquisidor general, pero 
que no obstante esto, insistia en que le consultára so- 
bre el caso como selo tenia ordenado, pues su objeto 
era que no se repitiese para lo futuro un ejemplar tan 


(1) Hállase toda esta correspon- Historia, titulado: Varios de Histo- 

dia an un lomo MES. de la BE ria eclelilca, salado Es, 1104. 

Blloteca de la Real Academia de la 
n 
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perjudicial á la autoridad soberana. El Consejo de la- 
quisicion se apresuró á representar á S. M. dándole 
las gracias (5 de setiembre) por la generosidad usada 
con el inquisidor general 0. 

El mismo nuncio de $. S., lejos de reclamar con- 
tra el destierro del inquisidor, al ver la actitud firme 
del monarca, se fué personalmente á San Ildefonso; y 
se presentó al ministro de Estado á esplicar su con- 
ducta y ver de disipar el enojo del rey, y no solamente 
lo hizo de palabra, sino por escrito y extensamente en 
una memoria, que el rey pasó con todos los demas an- 
tecedentes al Consejo Real de Castilla (D, 

Dos consultas evacuó esta corporacion , porque no 
satisfizo completamente á Cárlos la primera. De bue- 
na gana trascribiéramos estos dos documentos; pero 
de su espíritu se penetrarán nuestros lectores por el 
siguiente memorable decreto á que dieron fundamento. 
«Ha sido muy de mi gusto (decia S. M.) la atencion 
»con que el Consejo ha mirado este negocio. Y visto 
»3u parecer, el de su gobernador, el de los ocho mi- 
»nistros unidos en voto particular *, y el que añade 


(1) El rey contestó 4 esta repre-. de Varios de Historia eclesiástica, 

sentacion del Consejo de la Supre- MS, pág. 403. 

ma con las siguientes facónicas y (3) Puede verse tambien copla 
rulicatiras palabras; «Mc ha pe> de esta Memorla en la misma co. 
lo el Inquisidor general per- leccion d= documentos aniea cla- 

fo he concedido. Abo- da.—Hállanse tambien varlos de 

sra admito las gracias d 

snal, y siempre lo proteges 

aque no olvide esto am: mi 

»enjo, en sonando Inoh lazo (3) 

8 de setembre de 1761.—Tomo ron: el condo de Villeanera, don 


tribu- estos entre los papeles de jesultas 
; pero de la propi alas 
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»don Pedro Benitez Cantos, pues todos se encaminan 
>á un mismo justo y conveniente fin: —He determina- 
» do que de ahora en adelante todo breve, bula, res- 
»cripto ó carta pontificia, dirigida á cualquier tribu- 
«nal, junta 6 magistrado, 6 4 los arzobispos y obispos 
»en general, Ó á algunos en particular, trate la mate- 
»ria que tratase, sin escepcion, como toque á estable- 
»cer ley, regla ú observancia general, y aunque sea 
»una pura comun amonestación, no se haya de publi- 
» car y obedecer sin que conste haberla Yo.visto y exa- 
»minado, y que el nuncio apostólico, si viniese por su 
»mano, la haya pasado á las mias porla via reservada 
»de Estado, como corresponde.—Que todos los breves 
»6 bulas de negocios entre partes, ó personas particu- 
»lares, sean de gracia ó de justicia, se presenten al 
»Consejo por primer paso en España; y que examine 
»éste, ántes de volverlas para su efecto, si de él puede 
»resultar lesion del Concordato, daño á la regalía, bue- 
nos usos, legítimas costumbres, quietud del reino, 6 
»perjuicio de tercero; añadiendo esta precaución á la 
»delos recursos de fuerza, ó retencion de estilo, aun- 
»que deberán ser muchos ménos.—Y exceptúo de es- 
>ta presentacion general tan solo los breves y dispen- 
»gaciones que para el fuero interior de la conciencia ge 
»espiden por la Sacra Penitenciaría, á que no bastan 


Manuel Ventara Flguerca, dondsh- Martinez Trolgo, don Francisco de 
dro de das don Mig do Neri, Salazar y don Rio. 
von Pedro de Cantos, don Pedro 
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»las facultades apostólicas que tiene para dispensar se- 
»mejantes puntos el comisario general de Cruzada; 
»pues para los que las tiene se ha de recurrir á él.— 
»Que,el inquisidor general no publique edicto alguno 
»dimanado de bula ó breve apostólico sin que se le 
»pase de mi órden para este fin; supuesto que todos 
»los ha de entregar el nuncio á mi persona, 6 á mi 38- 
»oretario del despacho de Estado. Y que si pertenecio- 
»sen á prohibicion de libros, observe la forma que se 
»prescribe en el Auto acordado, 14, tít. 7,*, lib. I. ha- 
»ciéndolos examinar de nuevo, y prohibiéndolos, si lo 
»merecieson, por propia potestad, y sin insertar el 
»Breve.—Que tampoco publique el inquisidor general 
»edicto alguno, índice general 6 espurgatorio, en la 
»córte ni fuera de ella, sin darme parte por el secreta- 
»rio del despacho de Gracia y Justicia, ó en su falta, 
»cerca de mi Persona, por el de Estado, y que se le res- 
»ponda que Yo consiento.—Y finalmente, que ántes de 
»condenar la Inquisicion los libros, oiga la defensa que 
»quisieren hacer los interesados, citándolos para ello, 
»conforme á la regla prescrita á la Inquisicion de Roma 
»por el insigne papa Benedicto X1V. en la Constitucion 
» Apostólica que empieza: Sollicita ac provida.—Obe- 
adecerá el Consejo esta resolucion, disponiendo las cé- 
»dulas y despachos que resultan con la conveniente ge- 
»paracion, y añadiendo penas proporcionadas á los 
»contraventores.—Y advierto gl nuncio y al inquisidor 
»general lo que les toca, contentándome con las prece- 
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»dentes demostraciones de mi desagrado sobre el su- 
»ceso en que tuvo su orígen mi presente determina- 
»cion. Dada en Buen Retiro, á 17 de noviembre de 
1761.» A esto decreto siguió la publicacion de la Real 
Pragmática del Ereguatur en 18 de enero de 1762. 

Asegurado parecia con esta resolucion el triunfo 
del más puro regalismo; mas no pararon los enemi- 
gos de esta doctrina y los lastimados con la Pragmáti- 
va del Regium Ezeguatur hasta introducir escrúpulos 
en la conciencia del confesor, que, como hemos dicho, 
no se distinguia ni por largo en instruccion ni por fir- 
mue en sus opiniones, y lográronlo detal modo, que al 
año y medio de publicada la Pragmática se presentó 
un dia al rey provisto de cartas de Roma, y á conse- 
cuencia de lo que en aquella entrevista platicaron yióge 
con admiracion universal espedirse una real provision 
declarando en suspenso la Pragmática (1763). Hízose 
sin intervencion del ministro de Estado don Ricardo 
Wall, y valiéndose para este caso del oficial mayor de 
su secrelaría don Agustin del Llano, cuya conducta 
influyó sin duda grandemente en el empeño que desde 
entonces formó Wall en hacer dimision del ministerio, 
al tenor de lo que en otro capítulo dejamos ya indica- 
do 1). Como triunfo celebraron los anti-regalistas la 
suspension de la Pragmática y la retirada del ministro 
Wall, mas no tardó en ofrecerse otra ocasion no me- 


Vésso el cap. IN.—Cartas setiembre de 4763. 
a ee el co. IN agosto y 
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nos solemne de convcer que ni Cárlos II. renunciaba 
á aquellas ideas, ni le faltaban consejeros y ministros 
que las sostuvieran y apoyaran con una firmeza inque- 
brantable. En esta ocasion la deparó el célebre espe- 
diente del obispo de Cuenca, que es el segundo caso 
de que hablamos al principio 6. 

Don Isidro Carvajal y Lancaster, obispo de Cuen- 
ca, y hermano del antiguo ministro de Fernando VI. 
don José de Carvajal , escribióen 15 de abril de 1766 
“4 Fr. Joaquin Eleta, confesor del rey, una notable car- 
ta, en que, entre otras cosas, le decia que «ya sus pro- 
mósticos Mabian empezado á cumplirse, » que, «la España 
corria ásuruiaa,» que «el reino estaba perdido sin remedio 
humano,» que todo «sto procedia «de la persecución que 
sufria la Iglesia, sagueada en sus bienes, ulirajada en 
sus ménistros , atropellada en sus inmunidades, ete.» con 
reflexiones, consejos y lamentos, todos en este mismo 
sentido. El P. Osma, que así era llamado comun- 
mente el confesor, creyó deber suyo dar cuenta de tan 
singular misiva á S. M. El rey tuvo por oportuno es- 
cribir al prelado en carta firmada de su real mano, 
estimulándole afectuosamente á que esplicára con ingé- 
nus y santa libertad en qué consistia la persecucion 
de la Iglesia, el saqueo en sus bienes, el ultrage de sus 


(1) Otra relacion del destierro rios de a Ennio de le Blc 
¿ol laquisidor goueral don Manuel de la Real Acallemia do la Ble- 
Quiatano Bonifaz, con sus causas toria, el XIIL. de la coleccion, se- 
y consecuencias, ' encuentra en beledo B. 154. 
dtro tomo en follo de papeles ra- 
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ministros, y todos los demas males que lamenta- 
ba. «Me precio, le decia, de hijo primogénito de 
»tan santa y buena madre: de ningun timbre hago 
»más gloria que del de católico: estoy pronto á dar- 
vramar la sangre de mis venas para mantenerle. 
»Pero ya que decis que no ha llegado á mis ojos la 
»luz..... podeis esplicar con vuestra recta intencion 
»y santa ingenuidad libremente todo lo mucho que 
»decís que pedia esta grave materia, para desentra- 
»ñarla bien, y cumplir yo con la debida obligacion 
»en que Dios me ha puesto. Espero del amor que 
»me teneis, y del celo que os mueve que me direis 
»en particular los agravios, las faltas de piedad y 
»religion, y los perjuicios que haya causado á la Igle- 
>sia mi gobierno.» 

Respondió, en efecto, 4 S. M. el buen prelado (23 
de mayo, 1768), repitiendo sus proposiciones. espla- 
nándolas prolijamente, y esforzándose en probar sus 
asertos. Hízolo en verdad con mejor deseo que exacti- 
tud, y con más candidez que moderacion y seguridad. 
Grave, cada vez más, se hacia el negocio, y el rey 
pasó los dos documentos al Consejo (10 de junio). 
mandando que para la mayor seguridad de su concien- 
cia y mejor gobierno de sus vasallos eclesiásticos y 
seglares, examinára con toda detencion y madurez lo 
que pudiera haber de cierto en los gravísimos cargos 
y acusaciones que hacia el obispo, y le consultase des- 
pues lo que se le ofreciese y pareciese. El Consejo, 
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buscando el acierto y la verdad , pidió informes, datos, 
documentos y justificaciones, al mismo prelado, ála 
comisaría de Cruzada, á todos los tribunales y oficinas 
sobre los hechos denunciados por el representante. 
Reunidas que fueron todas las noticias, en lo cual se 
invirtieron bastantes meses, 6 instruido el expediente 
por completo, los dos fiscales, de lo civil y lo erimi- 
wal, Moñino y Campomanes, en sus dos alegaciones 
de 12 deabril y 18 de julio (1767), fueron rebatiendo 
minuciosamente y cargo por cargo todos los que el 
obispo hacia en sus escritos. Poco trabajo les costó re- 
futar los más de ellos, los unos por inexacios, por in- 
fundados los otros, y otros por levísimos, y ademas 
injustos; tales como el de sujetar á quintas los acóli- 
tos, sacristanes y alguaciles de vara, el de haber obli- 
gado 4 los eclesiásticos á prestar tambien sus carros y 
caballerías para el trasporte de granos á San Clemente 
en tiempo de Esquilache, el de sujetar á tributos los 
bienes adquiridos por manos muertas desde el Concor- 
dato de 1737, y otros semejantes. De todo resultaba 
que, 6 eran infundados los hechos, ó estaban altera- 
dos, 6 habia sido la ofendida y atropellada, no la in- 
raunidad eclesiástica, sino la jurisdiccion real. 

En su vista el Consejo pleno, en conformidad con 
los fiscales, consultó á S. M. (18 de setiembre, 1767), 
que el reverendoobispodebia comparecer ante el Conse- 
joparaserreprendido yamonestado, comose habiahecho 
con otros prelados en casos de menor consideracion, y 


PARTE HI. LIDOO VE. 27 
queenelactose le entregára Acordada desaprobando su 
conducta y mal uso que habia hecho de su ministerio, 
y que de la misma se enviara copia á todos los arzobis- 
pos y obispos del reino para que les constara la des- 
aprobacion de S. M. y les sirviera para que represeg- 
táran con verdad, moderacion y respeto. El rey se 
conformó en un todo con el Consejo (26 de setiembre), 
y en su virtud le fué intimado al obispo de Cuenca que 
se presentase luego en la córte para fines del real ser- 
vicio, dando noticia de su llegada al presidente del 
Consejo, conde de Aranda. Respondió el prelado que 
estaba pronto á obedecer, y que así lo ejecutaria tan 
Juego como su salud se lo permitiese, pues á la sazon 
se hallaba postrado en cama (2 de octubre, 1767). Se- 
gunda vez escribió á los nueve dias, esponiendo que 
ea cumplimiento de su deber estaria ya en camino, si 
no le imposibilitáran sus accidentes y enfermedades, 
que se le habian agravado, como le acontecia siempre 
en la estacion del otoño. Los padecimientos eran cier= 
tos, y sin embargo, el Consejo previno al corregidor 
de Cuenca que estuviese á la vista y le diese aviso de 
la época en que el prelado pudiera venir 4 la córte, y 
entretanto hacia circular la Acordada á todos los prela- 
dos del reino, y apuraba al do Cuenca por la presenta- 
cion, no obstante que él una vez y olra vez prolestaba 
estar dispuesto á cumplir lo que se le ordenaba en el 
momento que sintiera alivio en sus males, de que el 
médico certificaba con verdad, y eran ademas notorios. 
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Ni los ruegos del marqués de Casa-Sarria, hermano 
del procesado obispo, ni la instancia de los cinco pre- 
lados que habia en el Consejo estraordinario para que 
se le dispensara de la comparecencia, bastaron á do- 
blar la entereza del monarca y del Consejo, los cuales 
es imposible dejar de reconocer que pecaron de escesi- 
vamente durog á fuerza de huir de parecer débiles “, 

Mejoró al fin la salud del anciano prelado, en tér- 
minos de poder emprender su viage en junio de 1768, 
y en 12 del mismo avisó al presidente del Consejo 
hallarse en el convento de Dominicos de Valverde, 
4 la legua y media de Madrid, deseoso de cumplir las 
órdenes de S. M., y que haria su comparecencia en el 
dia, hora y lugar que le fuese señalado. Señalógele 
el 14 á las nueye de la mañana en la posada del 
presidente. En efecto, á aquella hora, reunido el 
Consejo pleno, entró el prelado, ocupó el banco 
que se le tenia preparado frente á la presidencia: pues- 
to despues en pié, escuchó las siguientes palabras 
que le dirigió el presidente: «Illmo. señor: compare- 
»ce V. S. 1. delante del Consejo para entender el real 
»desagrado por los motivos que han precedido, y no 
»repito, por no ignorarlos V. S. L El escribano de 


(1) «Memorial-ajustado, hecho Isidro de Carvajal y Lancaster. 
de órden del Consejo pleno, d ins En este Memorial, que se Im- 
tancia delos señores fclésdeles-. pimió en 1768, y lorna 80 tomo 
de consultivo vito por remi- en follo de SÁS páginas, 6o en 
sion de S. M. á el: sobre el contení-. cuentran todos los docamenios od- 
de y cepresiones de diferentes cortas ciales que nos siren para exa 1e- 
del reverendo obispo de Cuenca don lacion. 
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»cámara y gobierno del Consejo entregará á V. S. L 
»una Acordada, á la que contestará desde su residen- 
»cia, luego que haya regresado á ella.» El prelado 
contestó que habia sentido un gran dolor en haber ¡a- 
currido emtel desagrado de S. M., que así lo habia 
"manifestado ya en diferentes ocasiones y en represen- 
tacion dirigida al mismo Consejo, y que en lo suce- 
sivo procuraria arreglar su cquducta á lo que se le 
prescribia en la Acordada. Con lo que, haciendo una 
reverencia, salió, tomó el carruago para regresar á su 
obispado, levantóse el Consejo, y dióse por terminado 
este ruidoso espediente (%. 

En aquellos dias en que tan inexorables, y aun 
tan desapiadados se mostraban el monarca y el Con- 
sejo con el obispo de Cuenca, sin que le bastáran sus 
protestas de arrepentimiento para que le ahorráran 
aquella humillacion, se restablecia la pragmática del 
Ezeguatur (18 de junio, 1768), suspensa en 1763 por 
la causa que atrás dejamos apuntada, escusándose 
ahora aquella suspension so color de que algunas 
eláusulas en la material estension del documento po- 
dian recibir un sentido equívoco y prestarse á sinies- 
tras interpretaciones. Renovóse, pues, redactada en 
otra forma, aunque manteniéndose la misma en la 
esencia (9, En el mismo dia se espidió tambien una 


», Testimonto del seo, Mirado. Gracia y Jesile, 
mpomanes, one artículos consta es- 
e ta pragmática: bé aquí el texto de 
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real códula en declaracion de lo dispuesto en la de 18 
de enero de 1762, relativamente á lo que debia obser- 
var el tribunal de la Inquisicion en la formacion de 
edictos 6 índices prohibitivos de libros 4. 


los dos primeros, que zon de los 
Error 
«l. Que se presenten en el Con- 
»sejo actes de su publicación y 
»uso todas las bulas, breves, res 
«criptos y despachos de lá curia 
»romaca que cooluviesen ley, re- 
»gla ú observancia general, "para 
«su conocimiento, dindoseles el 
»pase para 5u ejecucion en cuan- 
»lo uo se opongan á las regalas, 
.concordatos, costumbres, “leyes 
derechos de la nacion, 5 no fn- 
iroduzzan en ella novedades per- 
, gravámen público 6 de 
tercero. 


Que tambien se presenten 
:squiera bulas, breves Ó rez 
soriptos, aunque sean de par- 
sticulares, que contuvieren dero- 
direcia $ indirecta, del 
o Concilio de Trento, 
»ciplina recibida en el reino, y 
»concordatos con la córte de Ro- 
»ma , los notariatos, grados, U- 
»tulos de honor, ó los que pudie- 
aren oponerse 4 los privilegios y 
+regallas de la corona, patronato 
sde legos y demas puntos conte- 
saldos en la ley 25, UL. 3, lib. l. de 
»la Recopilación.» 
A es tenor Le demas.—San- 
oleccion de pragmáticas, 
cédulas, ete. 


(4) Merece ser conocido todo el 
contenido de esta real cédal 
Que el tribunal Je la 1 


15, Y no 
“heblendo, flecilo, nombre de: 
>fensor que sea persona pública y 
«de conocida clencla, arreglándose 
»al espiritu de la constitucion Sol- 


se 


licita et provida del SSmo. Padre 
»Benedicto XIV. y 4 lo que dieta la 
sequidad. 

»Hf. Por la misma razon no em- 
«barazará el curso de los libros, 
sobras y papeles que 4 tulo de 
«Interim se calítican. Conviene 
»tamtien se determine, en los 
.que han de espurgar desde lue- 
40 los pasages $ fallos, porque 
ade esto todo queda su lectura 
«corriente, y la censurado puede 
.espurgaree por el mismo dueño 
del libro, advirtiéndose así en el 
edicto, como cuando la Inquist- 

condena proposiciones deter 


e 
es, le rrsiccos el 
jo se dirijan 4 los 
de desarralgar los rigores y 
supersticiones contra el dogma, al 
buen uso de la religion y 4 las 
«opiniones laxas que pervierten la 

»moral cristiana, 

»1Y. Que anies de publicarse 
sel edicto se presente 4 S. M. la 
»minula por medio del secretario 
»del despacho de Gracia y Justicia, 
«y en su falts_por el de Estado, 
como se previno en Ja citada real 
»cédula de 18 de cuero de 1761, 
»suspendiendo la publicacion hasta 
»que se devuelva. 

aY, E que nine breve 6 es 

¡cho de la córte romana tocante 
la Inqulicion auoque sen de 


fulas, de 1720 4 4777. 
—Sanchez, Colectlon de pragmáti- 
cas, cédulas, elo. 
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Con estas ideas, de muchos años atrás profesadas 
por Cárlos. 1II. y sus principales consejeros y minis- 
tros, y con tales actos y providencias, encaminadas á 
robustecer las prerogativas y derechos de la autoridad 
real contra la preponderancia de Roma, del clero y de 
la Inquisicion en negocios temporales 6 que no tocaban 
al dogma ó al gobierno espiritual de la Iglesia, no nos 
maravilla que los parciales del poder pontificio, entre 
los cuales se contaban como primeros sostenedores y 
atletas los jesuitas, y los partidarios del predominio 
eclesiástico, miraran con desfavorable prevencion el 
sistema de Cárlos y de su gobierno, ya iniciado desde 
Nápoles; y que propagaran especies y vertieran voces 
propias para desacreditar la religiosidad del monarca, 
y sembraran calumnias, y forjaran siniestros y miste- 
riosos augurios sobre la duracion de su vida y de su 
reino. De pláticas y aun de papeles que en este senti- 
do se difundian, y que se denunciaban al gobierno, 
habia muchos que suponian autores ó instigadores á 
los regulares de la Compañía de Jesús. Con esto, Cár- 
los, que desde las Dos Sicilias venia poco dispuesto 
en su favor, mirábalos cada dia más de reojo: no fal- 
taba quien glosando la doctrina espuesta por el P. Juan 
de Mariana acerca del tiranicidio, y deduciendo de 
ella que era máxima de la Compañía tener por lícito el 
regicidio, como si fuese una misma cosa, representaba 
como sospechosas y peligrosas las intenciones de aque- 
los regulares. Y de este modo, y mediando esta re- 
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ciproca desconfianza entre el soberano y la institucion, 
no era dificil prever que hubiera de sobrevenir un con- 
flicto en que quedara sacrificada la parte menos previ- 
sora 6 menos fuerte. 

Ya la institucion de San Ignacio no gozaba de 
aquel prestigio que en anteriores tiempos habi 
canzado; germinaban en el siglo XVII. otras ideas: 
años hacia que se estaban publicando folletos y libros 
en descrédito de la Compañía; en 1759 se dió á la 
estampa en el Haya uno titulado; «Los jesuitas, mer- 
»caderes, usureros, usurpadores:» en Francia y Alema- 
via habian salido á luz otros muchos con títulos mo 
más decorosos (%: en unos y otros se les atribuian má- 
ximas y hechos capaces de lastimar la institucion más 
santa. 

A mediados del siglo un hombre de la reputacion 
científica de Pascal habia tomado de su cuenta des- 
acreditar en las célebres Cartas provinciales las doctri- 
nas y las costumbres jesuíticas, tratando las cuestio- 
nes de gracia eficaz, de probabilismo, de restricciones 
mentales, etc., acaso con menos solidez de razones que 
causticidad de estilo y aire burlon, y sentando propo- 


dt, Por ejemplo al toldo: Me: les asovloss,neloraes y permi 
morios los mego- cosas en todo lo que lo lemas 
elos de lor fesultas, tor el.abate dos fesuttas han sostenido, e 
Mates. — Práblena!hisirico sobre tia, 1702—Anatonta jestídos.... 
ién ha hecho más daño á la y ótros escritos que “sería largo 
jesia cristiana, si los jesuitas Ó eoumerar, contra los cuales ellos 


ero y Calvino. Ulrecht, 1765.— se velan obligados 4 eserible sus 
Annales _de la soctel£ sol disant Je= defensas. 
saltos; Paris, ATO4.«Estracios de 


Google 


PARTE Il. LIBRO YH. 223 


siciones tan aventuradas y tan ofensivas como éstas: 
«Los jesuitas en su catecismo no enseñan tanto la f$ 
>como la calumnia,.....—Pretenden que no se peca, si 
»no hay quien advierta la malicia del pecado, por lo 
»cual han sido condenados por las facultades de Pa- 
»ris y de Lovaina.....—La corrupcion de su moral los 
»ha hecho más odiosos que todas las pretendidas ca- 
»lumnias de sus enemigos..... Ellos introducen en las 
»costumbres una licencia escandalosa.....—Su ley 80- 
»berana es la utilidad de la sociedad.....— Conceder 
»4 los hombres lo que desean, y dar á Dios solo pa- 
»labras y aparionci 


. ote.» Por más que el epígra- 
ma y el sarcasmo ocuparan más lugar en esta obra que 
el razonamiento, es lo cierto que la pluma elocuente, 
y el estilo ameno y seductor del escritor de Port-Ro- 
yal hizo mucho daño á los jesuitas, y acostumbró al 
público á oir las más acres censuras de ellos, 

Pero la guerra no se reducia solo á escritos: actos 
bien duros se habian ejecutado ya con ellos. De Por- 
tugal habian sido lanzados los jesuitas en 1759; de 
Francia lo fueron cinco años más tarde, en 1764. En 
el primero de aquellos reinos el ministro Pombal, que 
dominaba el ánimo del débil monarca José 1., despues 
de hacerles una cruda persecucion, intentado y solici- 
tado su reforma, hecho ruidosas prisiones de religiosos 
y de personas distinguidas del reino, difundido por to- * 
das partes un libelo que escribió contra ellos, acusán- 
dolos de proyectos de apoderarse de todo el Brasil, 
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de usurpar la libertad, la propiedad, el gobierno tem- 
poral, y el comercio marítimo y terrestre de los indios, 
de abrigar planes horribles contra la vida y la corona 
del soberano, y de hacerles autores del conato de re- 
gicidio cometido la noche del 3 de setiembre de 1768 
volviendo el rey en carroza del palacio de Tavora al 
real alcázar, y de haber hecho con este motivo correr 
la sangre en los cadalsos, consiguió al fin que decretara 
la total espulsion de los jesuitas del reino y de los do- 
minios portugueses de Ultramar, en una forma seme- 
jante, pero todavía con más rigor del que se empleó 
despues en España, y tralándolos el monarca portu- 
gués en la real cédula de expulsion de la manera más 
terrible y con los más ultrajantes dicterios que pudie- 
ren hallarse en el idioma W, 


(1) El escrito de Pombal se te 
tulaba: Relacion compendiada de 
la república que los relípiosos Je- 
ulias de España y de Portudal 
Ban establecido en los dominios de 
Ultramar de las dos monarquías, 
y de la guerra que allí han sos- 
denido contra los ejércitos españo- 
les y portugueses; sacada de los 
registros de la secretaría de los dos 
principales comisarios y plenipo- 
terciarios, y de otros documentos 
auténticos: 

En la-ley de expulsion, des- 
es de lamentar el monarca la 
fouilidad de sus esfuerzos por 
reducir los regulares de la Com- 
pañia 4 la observancia de sa sao" 
lo iusiltuto, Invalidados , dice, 

)r tantos, tan estraños y tan 
hnauditos aíentzdos, y de asegu- 
far que suhsista en su relno un 
Ioteusísimo plan para la úlima 
rula de su real persona por par 


le de los jesul'as, y que despues 
de haber errado el acrilego gob 
ps Intentado contra su vida la no- 
che del 3 de sellembre del año 
Último, cunsplraban $ cara desca- 
blesta contra su fawa, maquínan- 
do Imposturas en union con sus 
sócios de ctras religiones de Earo- 
[Py rusa la parte dispositiva dela 
de 


É y 
'Deciaro que los sobredichos 
»regu:ares de la referida refor- 
ja, corrompida deplorablemen- 
'enagenados de su losúuto, y 
nifestamente Indispuestos con. 
tos y tan abominables vicios 
Observancia de 
»él, por notorios rebeldes, trab 
adores , adversarios y agresores 
*que Ban sido y lo son natu- 
.lmente coutra mi real 
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En Francia fué el Parlamento el que lo hizo. Allí 
no se acusó á los jesuitas de delitos personales, sino 
que se juzgó el instituto en general como opuesto al 
buen gobierno del reino y perjudicial al Estado. Ast el 
decreto de expulsion de 22 de febrero de 1764 no fué 
absoluto, sino condicional. púsoselos en la alternativa, 
6 de salir del reino, ó de prestar el juramento siguien- 
te: «De no vivir en adelante ni en comunidad ni se- 
»paradamente bajo el imperio del instituto y de las 


afelen vasall 


ordeno que co- 


=mo 4 tales sean habidos, toní- de 


dos y reputados, y los tengo 
¿desde luego por efecto de esla 
presente ley por desnaturelízados, 
riplos y esterminados, man: 
lando que efectivamente sean 
'expulsos de todos mis relnos 
sdominios, para no poer jam! 
entrar en ellos, y establecien- 
«do debajo "de pena de muerte 
spatural $ Jrremiible, y de con 
sliscacion de todos los bienes pa- 
ara ml fisco y cámara real, que 
«ninguna, persona, de cualquie= 
sra estado y condicion que sea, 
-dé en mis reivos y dominios en 
strada 4 los sobredichos regular 
res, Ó cualesquiera de ell 


que con ellos, junta ó sepaña- 
¡mente , enga Cualquier corres 
pondencia, verbal 6, por escri, 
"aunque hayan salido de la re 
ferida sociedad, y que sean re- 
idos y profesos en cualesquie- 
»ra otras provincias de fuera de 
amis reinos y domialos, 4 me- 
nos que las personas que los ad- 
*mileren 6 pracicaren £o tengan 
para eso Jumediata y especial 
.cencla mia, ele.r— la la 
ley de 3 de sétlembre de 1759, pa- 
blícada en Lisboa; MS. Papeles de 
cultas de la Real Acadesala dela 
fistoria. 


TOMO XX 


6 y los demi 


Nosotros no juzgamos ahora 
la jostlota 6 tojustiota do la 
expulsioa de los jesuitas de Por- 
tugal: hacemos el oficio de sime 

narradores, y la citamos $0- 
lo como un antecedente blstóri 
co de lo que había acontecido 


poco nos incumbe nl 


hacer una 
relacion minuciosa, ul desentra= 


far abora las causas de aquel su= 
ceso, nl calii ar y desllndar la con- 
ducta respecilva que en el asunto 
observaron el rey José, el mi- 
vistro Pombal , los papas, Bene= 
dicto XIV. y Clemente XIII; los 
cardenales Passionél y Saldanha, 

que en el interviz 
hleron. Documentos importantes 
lenemes 4 la vista, que nos sir 
ven para formar nuestro julelo. 
Respecto al órdeu cronológico de 
todo lo que aconteció en Portu- 
gal basta la expolsion, puede con- 
sultarse 4 Crénineau-J0ly, que con- 
sefra A uta mates, do el cop 
tulo 3.* del tomo V. de su Historia 
religíora, política y literaria de 
la Compañía de Jesus, kien que 
con aquel apasionanviento en Ta. 
vor de la Compañía que es cono- 
cido, y que no oculta mor.a este 
escritor. 
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»constituciones de la que antes se llamó Compañía de 
»Jesús; de no conservar correspondencia alguna, di- 
»recta ó indirecta, por cartas, ó por medio de otras 
»personas, ni de modo alguno, con el general, el go- 
»bierno y los superiores de la que antes se llamó tal 
»sociedad, ni con otras personas por ellos elegidas, ni 
»con alguno de sus individuos que residen en paises 
»estrangeros; y de tener por impía la doctrina que 
»contiene la recopilacion de Jas Aserciones que se en- 
»derezan á poner en riesgo la persona sagrada de los 
»reyes.» El juramento era demasiado fuerte para que 
hombres que se estimáran en algo no prefirieran mil 
veces la espatriacion, para que dudáran siguiera entre 
la aposlasía y el destierro. Salieron, pues, tambien de 
Francia, los jesuitas, espulsados de este modo, des- 
pues de largos debates y cuestiones sostenidas por es- 
pacio de algunos años (%, 

Viendo esta persccucion el papa Clemente XIIL., 
que, como hemos visto, era apasionado de la insti- 


estracto de las aserclones, Li 
prision de los colegios; 13 asin 
xeterle aqui todo lo quí loa estrordinaria. del, clero de 
Francia ¿ntes de la suspe Francia el decreto del Parlamento 
esiabamiento de la Compaila de de Paris, la onlisacion delos ble. 
Jesus: las imputaciones, que se le nes de la Compañia, etc.—Créli- 
hacian, el atentado de Damiena 4 neau-Joly dedica 4 eto el caplta- 
la vida 'de Luis XY., las especula- lo 4. del tomo V. de su llisioria, 
clones mercantiles” del P. Lava- sobre coja obra tepetimos la ad> 
jetie en la Dominica y el proceso. vertencia de antes. Puede verse 
ls se le formó, la ¿ondurta del. tambien la obra del P. Ravignan, 
dique de Cholteul, de Luis XV. y Ululada: Clemente A7Íl. y Glémen: 
del Parlamento, la consulta 4 los. te XI! 

obispos de Fail y su respuesta, graf t 
Jos escritos contra la sociedad, eb 


esp. lII., que lleva por 
bémenie XI: y la Branca. 


Google INVERSIDA 


PARTE 1. LIBRO VIH. 227 


tucion de Loyola, siendo su ministro el cardenal 
Torrigiani, y géneral de la Compañía el padre Lo- 
renzo Ricci, su deudo, paisano y amigo, salió 4 su 
sostenimiento y defensa, publicando la bula Apos- 
tolicum pascendi (7 de enero, 1765), que se tradujo á 
todos-los idiomas , y cuyo objeto era ensalzar la san- 
tidad y proclamar la inocencia de los jesuitas. La bula 
produjo en muchas partes el efecto contrario de exa- 
cerbar las pasiones y multiplicar las acusaciones con- 
tra los religiosos de San Ignacio. En España, donde 
antes el rey habia hecho quemar el libelo del mar- 
qués de Pombal, y donde se habia dado asilo á los je- 
suitas franceses emigrados “0, fué recibida la Consti- 
tucion pontificia como inoportuna y dañosa, segun 
el testimonio del mismo nuncio Pallavicini M, y se 
miró como una adulacion injustificada á la Compañía 
de Jesús. 

Sucedió á poco tiempo de esto el motin de Madrid 
contra Esquilache, y los alborotos de las provincias. 
Dióse en culpar á Jos jesuitas de ser los instigadores y 
promovedores ocultos de aquellos movimientos, y los 
autores de los papeles sediciosos que se publicaban y 
difundian; se habló de incógnitos y de gente disfrazada 
que sembraba la zizaña en el pueblo, dirigia y organi- 


fi Diotimenes de los Scale la Bl Academia de la Historia, 


del Cor manes y Sler. Papeles de fesalas 
Ea dadidio, 1180 propóa En tan lorena ron. 


e 
la admi Toe jo giank, do 40 de arto de 1705, 
a a MS. E a 
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“zaba el motín + y pagaba los gastos hechos por los tu- 
multuados. De haberse intentado dar al levantamiento 


popular cierto carácter y tinte religioso, de haber sido 
proclamado por los disidentes el marqués de la Ense- 
nada que pasaba por muy parcial de los jesuitas, y aun 
de haberse oido en el tumulto algunos vivas á estos 
regulares, se deducian pruebas que parecia confirmar 
el juicio de los que suponian este cuerpo el motor de la 
máquina de los sediciosos, y no faltó quien refiriera 
como seguro el horrible plan de cometer un atentado 
sacrílego contra el rey y la real familia en el templo de 
Santa María la tarde del Jueves Santo 1, Todas estas 
especies sirvieron de fundamento al monarca para man- 
dar instruir el espediente secrelo de pesquisa en ave- 
riguacion de la causa de los motines, y la creacion 
del Consejo estraordinario y de la junta consultiva, y 


UM) Sobre esta especie, que 4 »ciston en que me hallo de dar 
nosotros nos parece Ínverosi jenta 4 Y. E, pongo en cifra las 
escribia el embajacor de España eprecisas palabras, para que no 
en Paris, conde de Fueutes, al. »se vean escritas, ¿unque aquí so 
marqués de Grimaldi; «b 1n publicado! Que el proyecto 
a sido mayor la constersacion de esterminar la mismo per- 
jue ha producido (en Paris) una «:ona y toda la real familia (esto 
tarta del marqués de Oscun. Es-  »es lo que en el despucho venia en 
eribo este errbajador al duque de  »eifra). Dice tambien el embajador 
hoiseul que el rey N. S. le habla 
»hablado de la necesidad y motivos 
aque le hubian precisado 4 tomar 
cesta sensible resolucion para la 
«seguridad de su persona y Lran- 
»quilidad de sus pueblos, que el 
adesgraciado suceso del domingo 
+de Ramos felizmente se anticl, 6 
“dla señalado, que era el Jueves 
“Santo, con el éxecrable proyecto 
sque Borroriza solo en presentar- di; Paris, 8 de mayo de 4587. 
»se 4 la imaginacion, y por Ja pre- chivo del Ministerio de Estado. 
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lo demas que por el anterior capítulo conocen nuestros 
lectores. 

De aquella informacion secreta, y de las consultas 
elevadas en su consecuencia al rey por el Consejo es- 
traordinario, nació la real resolucion de expulsar y 
estrañar todos los individuos de la Compañía de Jesús 
de España y todos sus dominios de ambos mundos, en 
la forma y términos que dejamos referidos. Por más 
que Cárlos III. dijera repetidamente que conservaba 
en su real ánimo las causes urgentes, justas y nece- 
sarias que le habian movido á tomar tan grave y séria 
providencia, harto claramente se deducia, ya de sus 
mismas palabras: «por la conservacion y tranquilidad 
de su Estado, decoro y paz interior de sus vasallos :» 
ya delos antecedentes del proceso instruido en averi- 
guacion de las cáusas del motin, ya de las frases de 
las consultas, que la expulsion se fundaba principal- 
mente en la persuasion del rey de que resultaban los 
jesuitas autores ó insligadores de: los pasados distur- 
bios que tanto habian humillado la magestad, y tan en 
peligro habian puesto el trono y el reino. Convencido 
estaba Cárlos de que la institucion se habia convertido 
en un gran foco de sediciones, y de que conservarla 
era consentir una conspiracion latente contra su porso- 
na y Estado. 

Nada afectos ya de suyo á la sociedad, así los 
individuos del tribunal de pesquisa, como los fiscales 
y consejeros del Estraordinario y como les miembros 
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de la junta consultiva, y los de las cámaras de Justi- 
cia y de Conciencia (que ciertamente no cayó la elec- 
cion en quien pudiera sospecharse parcialidad hácia 
la Compañía), naturalmente acumularian en el proce- 
so todos aquellos cargos y acusaciones de que habian 
sido ya objeto los jesuitas dentro y fuera de España. 
Como enemigos de los tronos y del sosiego de los 
pueblos habian sido representados y perseguidos en 
Portugal y en Francia, y como avaros de dominacion 
y aspirantes á usurpar la soberanía de varios Estados 
de América, Resuciteron los consejeros españoles la 
antigua cuestion del Paraguay, en que se les im- 
putaba haber sublevado los indios de aquellas colo- 
nias, y haber abrigado el designio de poner allí un 
rey suyo propio. Su resistencia y obstáculos á la ca- 
nonizacion del venerable Palafox, obispo de La Pue- 
bla, en que ten interesado se hallaba Cárlos JII., y 
la quema que habian hecho de los libros de aquel 
ilustre y sabio prelado. La violenta persecucion que 
se decia habien hecho á otros obispos de Indias, 
como el del Paraguay y el de Manila. Su conducta en 
las misiones de la China, las perpétuas controver- 
sias y altercados que habian tenido con las universi- 
dades, con los prelados y con otros institutos religio- 
sos. Las máximas contrarias al derecho canónico y al 
derecho real; su escuela del probabilismo y de la 
ciencia media, y sobre todo la doctrina que habia 
dado en atribuírseles de defender como lícito en 
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ciertas circunstancias el regicidio desde que el padre 
Mariana escribió lo del tiranicidio en su obra De Rege 


et Regis institutione », 


Los apasionados y parciales de los jesuitas niegan 
absolutamentela existencia y la verdad de estas causas, 
y atribuyen la providencia de Cárlos IIL. (4 quien su- 
ponen muy adicto á los jesuitas) esclusiyamente á una 
trama urdida entre el duque de Choiseul, ministro de 
Luis XV. y los españoles duque de Alba, ministro 


(1) En una larga sório de ar- 
tículos, publicados en este mismo 


año de 1857, en el diario monár- ía 


¿quico Litulado La Esperanza con- 
ra el más moderoo historiador del 
reínado de Cirlos III, señor Fer- 
rer del Río, en todo lo que ha 
estampado relativo 4 los Jesuitas, 
uno de los putos prineipales de 
su polémica tersa sobre las cau- 
sas en que el Consejo estraor 
Hlo apoyó la cousulia de su expul- 
sion y estratamiento. La Espe- 
ranas sostiene que en la consulta 
de 30 de abril de 1707 eepresó ol 
estraordinario todos los motivos 
que, tuvo pan aconsejar, y que 
y hs 


jor Ferrer del 
Rio arma y protesta que la refo- 
ida consulta no contiene las cau: 
sas de la ruidosa medida.--Cree- 
mos que ambos contendientes tes 
mea razon en parle." y que em 
parte van errados también. La tie» 
Se el bisorador en decir que 
aquella consuta no es una espo- 
sillon ue camas, y en añadir que 
10 tenla para qué serlo. En efec- 


to, el objeto de la consulta no era. podi 


esle; era proponer al rey la con- 
testadion que habla de dar al bre- 
Fo, quo el para Clemente XII. le 
había, dlrigido. dessprobando la 
medida y exciándolo 4 que la ro- 
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oCara; y como el papa en aquel 
documénto encomiaba la Compa- 
citaba hechos y catos en su 
elogio, el Consejo, para apoyar su 
consalla, fué rebállendo uno por 
no los motivos de alalanza que 
encontraba, el pontides. No. era, 
ues, el objeto de aquel escrito, 
ho solo para gobierno de S. Mos 
enterarie de his 'causas del estra” 
Famiento, pues sobradamente las 
sabla el rey; y en esto damos la 
razon al historiador citado, y cre». 
mos que carece de ella La Espe. 
ranss. Doro sla duda alguna los 
Cpasijeos. sa proponóidlo, y ez 
abundantia cordls, dejaron traela- 
cir en los considerandos de la con. 
salta las causas principales que tos 
hablan movido 4 proponer la céle. 
bro providencia y en et sentido 
no deja ue asistir fundemento 4 
los que en el citado dario lm= 
pagan al bistoriador.-—Para com- 
prender esto no hay sino leer Inte: 
fo el texto Meral de la consulta, 
Que ambos habrán tenido presentó 
¿omo nosotros. Algo de aposlom 
miento, en opuesto sentido , ba 
ido conducir, de buena fé, 


divergencias que en nuestro con= 
, al me 


'caplo han podido evitas 
la con= 


nos sobro la inteligencia 
sulla de que tratamos. 
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que fué de Fernando VI.., y el conde de Aranda, que 
hacian, dicen, causa comun con los enciclopedistas 
franceses. La intriga, segun ellos, consistió en fingir 
cartas de algunos superiores de la órden, en que se 
revelaban conspiraciones contra el monarca y el go- 
bierno español, y especialmente una que se figuraba 
escrita por el padre Ricci, general de la Compañía, 
existente en Roma, al provincial de España, en la cual 
le anunciaba habia logrado reunir documen'os que 
probaban incontestablemente que Cárlos UIT. era hijo 
adulterino. Este estigma de bastardía lanzado sobre 
su real escudo, este borron arrojado sobre la hon- 
ra de una madre adorade que nadie hasta enton- 
ces habia sido osado á mancillar, hirió de ta] mu- 
nera á Cárlos en su amor filial, y de tal modo le exal- 
16, que de amigo que era de los jesuitas se trocó de 
repente en irreconciliable enemigo, arrancando por 
este medio los fabricantes de la intriga el decreto de 
expulsion. 

Para hacer verosímil invencion tan absurda (son 
sus mismas espresiones), érales preciso robustecerla 
con la declaracion de los mismos inventores; y esto 
hicieron, suponiendo que el duque de Alba al tiempo 
de morir habia confesado al inquisidor general que él 
habia sido el autor del motin de las capas y sombreros; 
que le habia fraguado en ódio á los jesuitas y con el 
objeto de imputársele; que tambien habia inventado la 
fábula del emperador Nicolás 1. (el que se decia inten- 
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taban los jesuitas proclamar en el Paraguay); y lo que 
es más, que él habia escrito «en gran parte» la carta 
apócrifa atribuida al general de la Compañía Ricci con- 
tra el rey de España, y que esta misma declaracion 
habia hecho á Cárlos-JII., cuya noticia daba el Diario 
del protestante Cristóbal de Murr. Y á este tenor citan 
cómo se descubrió la falsedad de otras cartas que se 
fingieron 6, 

Nosotros, simples narradores ahora del hecho y 
de las causas á que por unos y otros fué atribuido, 
y de lodo lo cual juzgaremos más adelante, segun 


do Mo deja de ser notable y que en lo relativo 4 España del 
curioso que los escritores proles- drsele, no podemos dejar de ad- 
tantes, alemaneg, logleses y fran vertr algunas fnexaciiudes co que 
ceses> hayan sido los que más incurre. Dice Joly sérlamente que 
fuertemenie ban censurado la pro- los padres de la Compañía fueron 
videncia de Cárlos III, como anti-. los que sosegaron el motin de Ma 
calblca, los que más han defend- drid cor Una asombrosa facilidad, 
do la Inculpabllidad de los jesuitas, en medio de la mayor Irritacion. 
Que Carlos lll. fué elempre, y bas: 
ta que se recibió la carta apócrifa 
el padre Ricel, afecto y apaston: 


y Jos que han atribuido su expul- 
sion 4 Íntrigas de malos católlcos 
JA las causas úllimas que acaba= 


mos de esponer. Y no €es menos 
notable que escritores consagr 
dos 4 la defensa de los jesult 
hayan 1do a buscar su apoyo esclu- 
kvamente en los escritos de los 
protestantes William Coxe, La 

lo Ranke, Scteall, Adan, Juan 

juller y Slsmiondl, 
Esto es lo que hace, y estos es- 


exitores son los que cita con prefe- 
rencia el P. Ravignan eo su obra 
Clemente X111, y Clemente XIV.; y 
estos mismos lus que cita tambien 


con predileccion el más acérrimo 
panepirsta del Joso de Loyo- 
la; Úréacan-Joly, en el cap. 1. 
del tom. Y. de la Historia de la 
E > 

"A propósito Je este escritor, 
para que pueda juzgar de la 1 


.eo- reyes, Que Esquí 


do de los jesultas. Que el morl- 
miento fué preparado por el du- 
que de Gholseul, de acuerdo con 
él conde de Aranta, ambos enexat- 
gos de la religion católica y de los 

he fué reem- 
plizzdo en el ministerio por Aran- 
da. Y despues de otras especies 
tan Inexactas como estas, loserta 
'una casta del rey al conde de Aran- 
da (que ni nes dice, ni sabemos de 
dónde puede baberla sacado), la 
cual concluye: «SÍ despues ¿el € 
barque quedase un solo jesuita, 
aun enfermo ó moribundo, en 
vuestro departamento, sufrirela 
pena de muerte.»— Fodo esto está 
tau en contradiccion con los doca- 
mentos ofclales, que no hay para 
qué detenerse 4 fofatarlo. 
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nuestro sistema, vamos á esponer lealmente lo que 
por resultado de prolijas investigaciones hemos en- 
contrado de más averiguado y cierto sobre las causas 
que movieron al monarca español á dictar la célebre 
providencia dela expulsion y estrañamiento de los je- 
suitas. E 
A no dudar, estas causas debieron constar más 
determinada, esplícita y aulénticamente que en otra 
parte alguna, en el espediente de pesquisa que al efec- 
to se mandó formar, y que produjo las consultas del * 
Consejo estraordinario y la resolucion del rey. Pero 
confesamos que á pesar de la diligencia que en ello 
hemos puesto, no nos ha sido posible encontrar este 
- proceso famoso, y dudamos mucho que otro pueda to- 
ner la fortuna de hallar documento tan importante 


(1), El fundamento que para de- (compuesto de 21 fojas Giles) em- 
dir esto teuemos, es el siguleute; — pieza con esta cláusula: «Supuesto 
Cnendo on 1815 mo trió del “lo referidos pasa el Cons er 

ej 


restablecimiento de la Compaúi raordinario A esponer su dlctá- 
de Jesus en España, como en efec en sobre la del estra- 
to se realizó, se pidieron de real ñamiento de los jesuilas y demas 
órden 4 los tninisterios de Estado providencias consiguientes, para 
Gracia y Justicia todos los pape- - tenga debido y arreglado ór- 
's que obraban en uno y otro ar- »den y cumplimienio en todas sus 
chivo, relativos 4 la expubion y »partes.....» 
estrafamiento de los jesuias por Sigue lo que el Consejo estraor. 
Cárlos JIL.; hízose la remision y didario de 29 de enero de 4787 
fueron despues derueltos. Hemo3. espuso á $. M. en vista de la 
visto y examinado estos papeles, quisa reservada, la resolucion del 
que són, en su mayor parte, do- rey, todo á la letra, la consulta de 
¿nmentos oliales, y que con tros la Juota del Pardo con la aproba- 
nos han servido para la narracion don de S. M. al márgen, elc. 
que de estos sucesos hacemos. Mos — La cláusula: Supuesto lo refe- 
no se encuentra entre ellos eles- rido, indica evidentemente qt 
pedlente de pesquisa; por el con- extsiló O debló existr el documel 
irario, nos ba llamado sobremane- to que sirvió de fundamento al 
ra la atencion que el primero de men del Consejo y á la real 
los remitidos por Gracia y Justicia resolucion, el cual no podia ser 
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Mucho no obsiante puede suplirle otro, que es el sé- 
timo de los que remitió el ministerio de Estado y 
obran en su archivo, á saber, la cópis de la exposi- 
cion sumaria de los escesos cometidos por los jesuitas, 
que sq remitió á Roma para entregar al papa. La 
importancia que siempre ha tenido, y más la que 
recientemente se ha dado á esta cuestion, nos obliga 
á insertar íntegro este interesante documento, que no 
sabemos haya dado á conocer alguno antes que nos- 
Otros. Dice así: 


Desde la gloriosa exaltacion del rey al trono de España 
y de las Indias manifestaron los jesuitas una aversion de- 
cidida á la sagrada persona do S. M. y su feliz gobierno. 

Acostumbrados estos regulares al despotismo que ha- 
bian ejercido en estos relnes por medio del confesonario 
del monarca, y de las innumerables hechuras que pusic- 
ron en los mayores empleos de la corona, no podian ver 
sio despecho que la ilustracion y enteroza de S. M. y su 
inalterable justicia, do que ya tenian bastante conocimiento 
en su reinado de las Dos Sicilias, ni se habia de dejar sor= 
prender de los jesuitas y sus fautores para que continuase 
la intolerable autoridad de que habian abusado por tantos 
tiempos, ni podria menos de prestarse á olr las quejas de sus 
vasallos agraviados contra la Compañía. 

Entre los varios clamores que sucesivamente fueron lle 
gando á los reales oidos, vinieron luego que S. M. entró en 


otro que el proceso dela pesquisa de st sai. sobr a cual po 
vesertada, Khle, la engomado dr substros leciores de 
a cos dam a 


236 HISTORIA DE ESPAÑA. 


estos reinos dos recursos, cuyo movimiento hirió vivamen- 
te al cuerpo de la Compañía y su régimen. 

Las iglesias de Jodias se quejaron de la usurpacion de 
sus diezmos y de la inaudita violencia con que los jesuitas 
las despojaron de éllos, destruyendo las determinaciones 
más solemacs dadas á favor de las mismas iglesias ¿y opri- 
mieron á sus apoderados con persecuciones para impedirles 
el uso de sus defensas. 

Los postuladoros de la causa do beatifcacion del vene- 
rable obispo don Juan de Palafox llevaron támbicn á los 
piés del trono sns. amargas quejas contra los jesuitas, por- 
que aprovechando la especie de interregao que causó la 
dilatada enfermedad del señor Fernando VI. lograron artif- 
ciosamente dar á la nacion el escandaloso espectáculo de 
quemar algunas obras de aquel docto y venerable prelado. 
que despues se aprobaron en la Congregacion de Ritos. 

El primero de estos recursos descubria los fraudes de 
los jesuitas en los diezmos, sus enormes adquisiciones en 
odias, sus intrigas en el ministerio y otros excesos. 

El segundo se encaminaba á reparar la reputacion de un 
hombre graude, cuyas verdades ha mirado la Compañía co- 
mo la más terriblo, más sincera y más autorizada acusacion 
de su gobierno y de sus ideas ambiciosas. 

Ambos recursos chocaban derechamente con el interés 
y la gloria de la Compañía, que han sido los idolos de este 
cuerpo formidable, y asi las providencias á quo el rey se 
vió obligado para examinar las quejas, y hacer justicia 4 
los agraviados, causaron on su régimen una gran fermen- 
tación. 

Al mismo tiempo se empezó á descubrir con evidencia 
por una feliz casualidad la soberania que los jesuitas te- 
nian usurpada en el Paraguay, su rebelion é ingratitud; 


PARTE 1. LIBRO VI. 237 


sin que pudiesen estorbar, por más que lo intentaron, que 
llegasen qu ministerio del rey los documentos originales y 
auténticos que ponian en claro la usurpacion y los oxcesos 
que por cerca de siglo y medio habian sido un problema, ó 
un misterio impenetrable á todo el mundo. 

Como por la muerte del padre Francisco Rábago, inqui- 
sidor de la suprema Inquisicion , hubiese provisto S. M. esta 
plaza en su confesor actual, miró la Compañía este golpe 
como un despojo de sus houores y de los medios de hacerse 
respelable y temible, y por otra parte fué conociendo cuán 
lejos estaba de reponerse algun dia en el confesonario y en 
su despotismo. 

El cuidado con que la penetracion de S. M. procedía 
para templar y reducir á lo justo el formidable partido que 
se habia erigido la Compañía on las clases principales del 
Estado, llegaba al alma de los jesuitas, acostumbmdos á 
no ver en las elecciones para todos los ministerios y ge= 
rarquias espirituales y temporales más que hechuras suyas 
educadas á su devocion, y deferentes con ceguedad ú sus 
máximas. 

Tan distante se hallaba de abrigar en su real y magná= 
nimo corazon resentimientos personales hácia los jesuitas, 
que al mismo tiempo que detenia por medios paternales y 
prudentes el torrente impetuoso de la Compañia que po- 
dria destruir al reino, y precipitar á ella misma, tenia 
confiada la enseñanza de sus amados hijos á individuos de 
este cuerpo, á quienes ha distinguido y honrado hasta el 
momento misnio de su expulsion. 

Pero la Compañía , á quien nada podia contentar, segun 
el sistema de su relajado gobierno, que no fuese reslituir- 
se al grado de poder arbitrario en que se habia visto, trazó 
para lograrlo el plan de conmover toda la monarquia, de- 
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biéndose á una singular proteccion y providencia del Om- 
nipotente que se haya libortado el reino de los horrores de 
una guerra civil y de sus funestisimas consecuencias de que 
se vió amenazado. 

Empezó aquel plan por el medio astuto, aunque practi- 
cado, de desacreditar muy de antemano la real persona de 
S. M. y su ministerio. Como en la nacion española se dis- 
tingue tan justamento su celo por la religion católica, to- 
maron los jesuilas desde la venida del rey el inicuo parti- 
do de sembrar las calumniosas é indignas voces de que el 
rey y sus ministros eran hereges, que estaba decadente la 
religion, y que dentro de pocos años se mudaria ésta en 
España. 

Circularon estas y otras horribles calumnias por todo 
el reino, vertidas al principio en conversaciones privadas, 
y despues en los ejercicios y sermones de los jesuitas, de- 
clamando ya con descaro por si y por medio de sus devotos 
contra el gobierno del rey y sus providencias. 

A cesta perversa máxima agregaron la de difundir mis- 
teriosas predicciones contra la duracion del reinado de 
S. M. y de su preciosa vida: y así desde el año de 1760 
esparcieron que el rey moriria antes de seis años, de que 
se dieron avisos al ministerio con mucha anticipacion por 
personas de fidelidad inviolable. 

Juntaron luego á estas predicaciones otras de motines 
y desgracias desde los púlpitos, abusando del ministerio 
de la predicacion y de la sinceridad de los pueblos. 

Tradujeron al idioma español «innumerables papeles y 

. libelos contra su expulsion de Portugal y Francia, impri- 
miéndolos clandestinamente, y espendiéndolos por toda 
España, con acuerdo de su régimen, en que combatian la 
religion de los ministros y magistrados de aquellos reinos, 


Google 


PARTE UL. LIBRO VII. 230 
y preparaban el ódio y la sospecha contra el ministerio del 
Tey que no les fuese afecto. 

Iotrodujeron la desconfianza y el disgusto en cuerpos y 
personas respetables de la nacion, tratando de formar una 
coligacion reservada y peligrosa á todos. 

Preparados así los ánimos por largo tiempo, tuvieroa 
los jesuitas más principales é intrigantes sus juntas secretas 
hasta en la misma córte de S. M. que se hallaba en el real 
sitio del Pardo, por los meses de febrero y marzo de 1766, 
y de resultas prorumpió esta cábala en el horrible motin de 
Madrid, principiando en la tarde del 23 del mismo mes de 
marzo; en que roto el freno de la subordinacion y del respeto 
debido á la magestad , se vió convertida la córte dol sobera- 
Do en un teatro de desórdenes, homicidios crueles, imple- 
dades hasta con los cadáveres, y blasfemias contra la sagra- 
da persona del monarca. 

Aunque la primera voz con que se armó este lazo al 
pueblo sencillo fué la odiosidad contra el ministro de Ha- 
cienda, marqués de Squilace, y contra las providencias de 
policía dadas para preservar la córte de los escesos á que 
daban causa los disfraces y embozos, se vió luego que el 
alma de esta conspiracion tenia otras miras más altas y 
que se le buscó efectivamente aquel pretesto para conmover 
al pueblo. 

So volvió á sembrar la especie entre los. amotinados de 
que la religion estaba decadente. Para dar más cuerpo á 
esta voz tomaron los incóguitos directores del motin ol 
nombre de Soldados de la Fé, inspirando que se habia de 
sacar el estandarte que con el mismo nombre de la Fé cree 
ol valgo existir en las casas de un grande de estos 
reinos. 

Por este medio y por el de esparcir que eran licitos, y 
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aun meritorios estos bullicios, se apoderó de muchos ánimos 
elfanatismo y la obstinacion, llegando al estremo do mo 
querer confesarse algunos de los amotinados heridos grave- 
mente, á decir que morian mártires, y á negarse los que se 
encerraron en el real Hospicio de San Fernando á hacer 
oracion por la salud del rey. 

Por más que sean notorias las virtudes de que Dios ha 
dotado al rey, en que todos distinguen su casto corazon, se 
difundió por Madrid y por el reino una grosera y torpe 
calumnia contra S. M.: se ingieron disgustos con el principe, 
y se procuró dar vigor á los sediciosos con la especie de que 
tenian apoyo en la reina madre. 

En fin, no se perdonó medio, por más indigno y ca- 
lumvioso que fuese, para dar ódio y fuerzas á la plebe 
contra la persona y gobierno do S, M., con el objeto de re- 
ducir al monarca á la vergonzosa humillacion de pouer el 
ministerio en un persovage adicto enteramente á los je- 
suitas y gobernado por ellos y aun mantenido: y depositar 
su real conciencia en confesor de la misma ropa, Ó tal que 
les abricse el camino para reslituirse al poder á que an- 
helaban. 

Este fué el objeto de los jesuitas; pero aunque pudieron 
¡ospirar á los sediciosos que, entre otras cosas, pidiesen 
para sosegarse la colocacion de aquel personage en el mi- 
nisterio y la remocion del confesor, como la multitud no veia 
su felicidad en estos puntos, dejó de ¡osistir en ellos, que- 
dando frustrado el proyecto y depositado en el corazon de 
los directores de la obra. 

Para reporarla tomaron los jesuitas diferentes medios. 
Era preciso apariar el horror que la fidelidad española de- 
bia concebir contra una conmocion tan abominable, y es- 
tinguir en el corazon de los más fieles vasallos el senti- 
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miento de que pudiese haberse manchado aquel inviolable 
respeto y amor á su rey, que ha hecho siempre la fama y 
la gloria de la nacion. 

Sin esta precaucion era imposible que los españoles ad- 
vertidos de su error pudiesen sumergirse de nuevo en el 
mayor de los males. 

Los jesuitas en sus correspondencias de palabra y por 
escrito procuraron no solo disculpar los escesos de la plebe, 
sino darle el aspecto de un movimiento herdico. e 

Enviaron ellos mismos la relacion del motin al gacetero 
de Holanda, en que referian con aplauso lo ocurrido, para 
que circulando así la noticia por todas las naciones, se alen- 
tase la española al ver elogiado el peor y más detestable 
delito. Ñ 

Otro medio fué encender el fuego de la sedicion'por todo 
el reino, continuando las calumnias y detracciones, y dando 
vigor con ellas, con predicciones y otras especies malignas 

«4 los espiritus turbulentos. 

Escribieron echando la voz de que venian diputados de 
Lóndres al pueblo de Madrid: esparcieron por muchas par- 
tes en conversaciones y cartas que eslo no se hallaba seguro: 
sembraron falsedades y ponderaciones en sus corresponden- 
cias de unas provincias á otras del continente de España y 
de las Indias, y de aquellas regiones á estas exagerando dis- 
gustos para ponerlo todo en combustion. 

Anunciaron en Barbastro en sus misiones la mutación 
del cetro de la augusta casa de Borbon por los pecados que 
suponian. Predijeron en Gerova la muerto del rey con 
motivo del cometa que se vió por aquel tiempo” y renova- 
ron en Madrid, Valladolid y otras partes las susurraciones 
entre sus devotos y devotas contra la religion del rey y de 
sus ministros. 

TOMO XX. 16 
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Salió de esta escuela del fanatismo y de las máximas 
del regicidio y tiranicidio vertidas y apoyadas por los je- 
sultas en aquellos tiempos el monstruoso capricho de un 
hombre alborotado y criminoso de quitar la preciosa vida 
de S. ML, con espresiones tan violentas y soeces en sus pa= 
labras y escritos que se lo aprehendieron, que fué conde- 
nado al último suplicio. Por la justicia ejecutada en esto 
hombre, que constó ser discipulo y protegido de los jesuitas, 
manifestaron éstos gran resentimiento en sus corresponden- 
cias, como tambien por la prision de otras personas que les 
eran adictas. 

vViéronse por consecuencia de todo conmovidas las pro- 
vincias y casi todos los pueblos llenos ó amenazados de 
sediciones y alborotos, resultando en los principales mez- 
elado el hombre ó las artes de los jesuitas. 

Puesta así la monarquía en un estado vacilante, so aeo= 
só á todas las personas visibles de la córte y del ministe- 
rio con infinitos papeles anónimos, amenazando por una 
parte, ya con molines, y ya con diferentes escesos perso- 
nales; y estrechando por otra á la remocion del confesor y 
de otros ministros, y á restablocor el partido jesuítico: siendo 
este el último medio de que se valió para intimidar y sacar 
el fruto que se habia malogrado hasta entonces. 

Para infundir y esforzar este temor, intentaron los je- 
suitas por medio de, los superiores de sus casas y colegios 
en Madrid sorpreuder el ánimo del mismo presidente del 
Consejo, conde de Aranda, á quien se presentaron anun- 
ciándole nuevo motin para los principios de noviembre del 
citado año de 1766, señalándole varias medidas que habian 
tomado los sediciosos, que se justificó completamente ser 
inciertas. 

Siguieron esparciendo estos lemores en sus correspon- 
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dencias de España y de las Indias; y manifestando su des- 
afeccion á las providencias del gobierno. 

Pero luego quo llegaron á transpirar, ó presumir las 
averiguaciones que se hacian para justificar los autores de 
tantos escándalos y conmociones, fué notable la inquietud 
de los jesuitas. Se avisaron para cortar sus corresponden- 
cias y quemar sus papeles: y se valieron del inícuo artificio 
de calumniar á personas y cuerpos inocentes para desviar 
de si y de sus adictos el objeto de las pesquisas. 

Al tiempo que se tocaba esta fermentacion general en 
España, venian y se aumentaban las noticias de ss 
órdenes intolerables en los reinos de Indias, 

Hubo valor en los jesuitas para avisarse decisivamente 
en una de sus correspondeneias á aquellos dominios que, 
ó se mudaria de rey, ó seria secretario del despacho uni- 
versal de Indias cierto personage de su faccion. 

Eo sus misiones del Paraguay se descubrió énteramen- 
te por sus mismos documentos la monarquia absoluta que 
habian establecido, ó por hablar mas propiamente, un des- 
potismo increible, contrario á todas las leyes divinas y hu- 
IMAn88, 

Se vió con la última demostracion que los jesuitas y su 
régimen habian sido los autores de la rebelion atribuida á 
aquellos indios contra las córtes de España y Portugal, re- 
sultando otros escesos y hasta el de romper el sagrado sello 
de la confesion. 

Resultó en Chile por sus mismas relaciones la connivencia 
con los ritos gentílicos llamados Muchitun: y en todas sus 
misiones de ambas Américas se comprobó una soberanía sin 
limites en lo espiritual y temporal. 

Ponderaron en sus correspondencias los bullicios de 
Quito, donde predicaron contra el gobierno manifestando 
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deseo de que los hubiese en otras partes, y haciendo cireu= 
lar especies malignas. d 

En Nueva España se han visto las conmociones como 
resultas del poder jesuitico, babiéndolas anunciado y divul- 
gado esios regulares mucho antes de su expulsion. 

De Filipinas constaron sus predicaciones, no solo con- 
tra el gobierno, sino las inteligencias ilícitas de su pro- 
vincial con el general inglés durante la ocupacion de Ma- 
nila. 
Finalmente, para no detenerse en cosas menores, se 
halló que intentaban someter á una potencia estrangera 
cierta porcion de la América Septentrional, habiéndose 
conseguido aprehender al jesuita conductor de esta negocia- 
cion con todos sus papeles que lo comprobaron. 

En tan general consternación de estos reinos y los de 
Todias, y en los riesgos inminentes en que se veian, se tocó 
con la mayor evidencia ser absolutamente imposible hallar 
remedio á tanta cadena de males que no fuese arrojar del 
seno de la nacion á los crueles enemigos de su quietud y 
felicidad. 

Bien hubiera podido el rey imponer el merecido casti- 
80 á tantos delincuentes con las formalidades de un pro- 
ceso; pero su clemencia paternal por una parte, y por otra 
el discernimiento de que el daño estaba en las máximas 
adopladas por este cuerpo, inclinaron á S. M. á preferir 
los medios económicos de una defensa necesaria contra los 
perturbadores de la tranquilidad pública. Asi el rey no ha 
tralado de castigar delitos personales, sino de defenderse 
de una invasion general con que estaba devastando la mo- 
narquía el cuerpo de estos regulares. 

Se observó que no solo era enteramente inútil, sino su- 
mamente peligroso pensar en reforma. Porque si este cuer= 
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po incorregible, acabando de osperimentar su expulsion de 
los dominios: de Francia y Portugal, no solo no se humilló 
ni enmendó, sino que se precipitó en mayores delitos, ¿qué 
esperanza podia haber ya de reformarle? 

La reforma principiada en Portugal á instancia del rey 
Fidelísimo produjo el enorme atentado contra su persona, 
que es vótorio al mundo, ¿Qué ministro amanté de su rey 
podria aconsejarle sin delito que arriesgase su preciosa vida 
durante la reforma? ¿Ni qué monarca, mientras se efectuaba 
ésta, podria abandonar al capricho y al furor de los jesul- 
tas su propia seguridad y la de sus reinos puestos ya en una 
terrible fermentacion y movimiento? 

Tampóco podia obrar la reforma en un cuerpo general- 
mente corrompido sin destruirle. Entre los jesuitas no se 
puede ni debe distinguir entre inocentes y culpados. No 
es decir esto que todos sus individuos se hallen en el se- 
ereto de sus conspiraciones. Por el contrario, muchos ó los 
más obran de buena fé; pero estos mismos son los más te- 
mibles enemigos de la quietud de las monarquías en casos 
semejantes. 

Arralgada en los jesuitas desde su tierna edad la inti- 
ma persuasion que se les procura imprimir de la bondad 
de su régimen, y do lo lícito y aun meritorio de sus máxi- 
mas hácia el interés y la gloria de la Compañía, reciben 
con facilidad todas las especies que se procuran sembrar 
despues en sus ánimos contra los que reputan enemigos de 
la felicidad de su cuerpo. 

De aquí dimana ser los jesuitas llamados inocentes ó de 
buena fé los que con más fuerza obran y declaman contra 
las personas y gobierno, contra quienes se les ha infundi- 
do el horror y el odio. Persuadidos interiormente á que son 
verdades las imposturas, ó á que es lícito usar de los me- 
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dios que apoyan sus escritores y su régimen, carecen de 
mucha parto del estímulo de la, propia conciencia, y obran 
con la constancia de fanáticos. 

. Quien conociere á los jesuitas radicalmente y hubiese 
tocado las funestas esperiencias de su conducta uniforme, 
oirá con desprecio "la vulgar objecion de que no se distin- 
guen los inocentes de los culpados, y de que se castigue á 
todos. 

En todos ha sido igual el lenguaje, la aversion y la con- 
ducta para encender las sediciones, siendo los que se pue- 
den llamar inocentes los instrumentos más efectivos del 
proyecto abominable. Seria una estupidez sin ejemplo el mo- 
vimiento y el uso de las manos á un furioso, solo porque 
hiere sin advertencia del delito. 

No hay, pues, que esperar la reforma de la Compañia, 
ni pueden los soberanos sosegarse mientras subsista. Ar- 
rojados de Francia, tuvieron valor en sus correspondencias 
para afirmar que seria conveniente que la Inglaterra aba- 
tiese aquella corona para que mejorasen los negocios de 
los jesuitas. Tuvieron tambien valor para dar preferencia 
4 los principes protestantes respecto de los católicos, dicien- 
do que los primeros no perseguian á la Compañía. 

¿Qué no dirán y meditarán ahora contra la España? ¿ Y 
qué no se deberá recelar de quienes tienen tales deseos, si 
hallan alguna oportunidad de efectuarlos? 

Ni llegaria el caso de fenecerse esta memoria si se hu- 
hiese de entrar en el pormenor de muchos escesos de los 
Jesuitas y en las innumerables especies que so han ido des- 
cubriendo y van comprobando cada dia. 

Seria tambien inútil recordar al instruido pontífice, 
que dignamente ocupa la cátedra de San Pedro, la antigiie- 
dad de los desórdenes de la Compañía desde que se empe- 
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x6 á corromper su gubiero:. las.conmorienes y escándalos 
Ale que ha sido causa en casi todos los reinos de Ja crió 
tiandad: las expulsiones que ha padecido de los más dy 
ellos: y sus opiniones rogicidas y laxas, destructoras de la 
subordinacion, de la sana moral y de la perfeccion del 
cristianismo. id 

Todo consta muy bién al padre comun de los fleles, y 
aun lo consta más. Dentro de Roma y -de sus arehivos tie- 
nc S. S. las pruebas de la obstinacion de los. jesuitas y de 
sus iuobediencias á la Santa Sede cuando no se ha, confor- 
mado ésta con sus opiniones y designios. Alli están las no- 
ticias auténticas de los ritos genúlicos, y de $us artes para 
sostenerlos, engañar al mundo é indisponer á los monar- 
cas con el vicario de Cristo. En los mismos archivos 'cous- 
tan las resoluciones tomadas ya por un santo pontífice 
para empezar á estinguir este cuerpo obstinado y re- 
beldo. 

Siesta sociedad fué convoniente, si fué útil en sus prin- 
cipios á la edificacion cristiana, ya está visto que ha de- 
generado y que solo camina á la destruccion. Los protes-" 
tantes censuran el disimulo y la tolerancia con los pertur- 
badores de los Estados; y vendrán más fácilmente á la 
reunion, apartada la repugrancia á un cuerpo, cuyos des- 
órdenes han creido falsamente estar apoyados en las má 
ximas del catolicismo. La religion y la Iglesia anhelan por 
su quietud y por la paz. Y cl rey como protector é hijo el 
más reverente de la misma Iglesia no' podrá menos de cla- 
mar incesantemente hasta que el sucesor de San Pedro 
consuele á la cristisndad con el dia sereno de la estin- 
cion de las inquietudes y turbaciones, que parece haberse 
reservado para su tiempo, y gloria inmortal de su ponti- 
fcado. 
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Es para nosotros indudable que en este documen- 
to están sumariamente contenidas las causas que el 
Consejo y el soberano tuvieron, el uno para aconse- 
jur, el otro para decretar la expulsion y el estraña- 
miento, como lo es tambien que estas mismas fueron 
sobre las que se formó el espediente de pesquisa, en 
que hubieron de resultar más ó menos legalmente 
probadas. Nosotros no nos proponemos shora juzgar 
de la verdad ni de la justificacion de las causas que 
so alegaron: y bien que anticipemos que muchas de 
ellas ni aparecen bastante probadas, ni nos parecen 
verosímiles, al presente no nos cumple sino narrar y 
esponer, como lo hemos hecho, sin apasionamiento y 
con imparcialidad, los antecedentes y las causas que 
prepararon y motivaron, con justicia Ó sin ella, la 
durísima medida del estrañamiento de los jesuitas 
“españoles. 


CAPÍTULO VII 


EXTINCION DE LA COMPAÑÍA DE JESUS POR LA SANTA SEDE. 


a. 1767 a 1775. 


Expulslon y estrañamiento de los jesnitas de Nápoles.—El Monitorio de 
Parma. —Alarma de las córtes borbónicas.—Son echados de Parina 
los jesultas.—Piden los Borbones la rerocacion del Monitorlo.—Apo= 
dérause de Aviñon y Benevento,—Unton de los Eorbones y de Portu- 

pedir la total extincion de la Compañía de Jesus.—Muerte 
inesperada del papa Clemente XIII.— Trabajos é intrigas para la eleo= 
clon de papa.—Esfuerzos de los cardenales y embajadores de las cór= 
tes borbónicas.—Coudiciones que Cárlos III. exigía del que bublera 
de ser electo pontílse.— Dificultades en el Gónciave.=Cómo fué 
proclamado papa Fray Lorenzo Ganganeill.—Celebran sa elevacion 

Jos Borbones.—Cómo ss fué conduciendo Clemente XIV. en la famo= 

a cuestion de los jesultas.—El breve Celestium.—Memortas de los 

embajadores de las coronas contra el breve.—loforme de todos los 

prelados españoles. —Compromiso que adquiere el pontifice.—Notable 
carta de Cárlos Ill. al popa.—Irresolucion y vacilaciones de Cle- 
mente XIV.—Esperanzas de los jesultas, y su fundamento, —Mnerte 
del ministro Cholseal. — Reemplaza 4 Azpuru en Roma don José 

Moñino.—Sobresalto del papa y temor grande de los jesultas— 

Talento, vigor y energía de Mobino.—Domina en Roma, —Apura y 

estrecha al pontífice.—Lucha diplomitica entre el pontífice y el 

ministro de España.—Plan de Mobino.—Resuélrese Clemente XIV. 4 

estingulr los jesultas en toda la cristimdad.—Memorable breve de 
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abolicion. Ejecátaso en Roma.—Cómo se cumplió en todas las nacio- 
nes. — Resistencia que encontró en algunas. — Representacion del 
arzobispo de París contra el breve de estincion.—Sinlestras predio» 
ciones que se difundieron sobre la enfermedad y muerte de Clo- 
mente XIV.—Invenciones y fábulas de los amigos y delos enemigos de 
los jesultas para desacreditarse mútuamente. — Muerto natural del 
pontifce.—Sacédele Pio YI. 


Tan convencido estaba Cárlos III. de la conve- 
niencia de la expulsion y estrañamiento de los jesui- 
tas, tan persuadido estaba de que la existencia del 
Instituto de San Ignacio era peligrosa á los Estados y 
álos tronos, que no contento con haberlos lanzado de 
sus dominios, y lejos de dejarse ablandar ni por los 
sentidos lamentos ni por las escitaciones y ruegos del 
pbntífice, propúsose hacer que fueran tambien arroja- 
dos de aquellos estados á que alcanzaba más su influen- 
cia. Ejercíala poderosa sobre el jóven rey de Nápoles, 
Fernando 1V. su hijo: completamente de acuerdo es- 
taba en estas materias con el marqués de Tañucei, 
primer ministro que habia sido suyo, y loera á la sa- 
zon del monarca napolitano; no necesitó Cárlos sino 
escribirle manifestándole su voluntad, para que los 
jesuitas fueran estrañados de Nápoles por decreto 
de 3 de noviembre de 1767, en la misma forma que 
lo habian sido de España: lo propio que aquí el con- 
de de Aranda, hizo allí el marqués de Campoflorido, 
y los expulsados á la media noche navegaban al ama- 
necer con rumbo hácia Terracina, 

Faltaba completar la obra en otro Estado regido 
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tambien por un Borbon, á saber, el ducado de Parma, 
Cuyo soberano era otro jóven Fernando, sobrino de 
Cárlos III. Pero allí, cuando á indicacion del monarca 
español lo tenia todo prevenido el ministro Du Tillot, 
marqués de Felino, paralizóse algun tiempo el golpe 
con motivo de un breve (conocido y célebre en la his- 
toria con el título de Monitorio contra Parma!, que el 
pontífice Clemente XIII. publicó (30 de enero, 1768) 
contra varios decretos dados por el gran duque suje- 
tando al plácito régio las bulas y breves pontificios, 
limitando las adquisiciones de manos muerlas, y man- 
dando que los beneficios eclesiásticos se diesen á na- 
turales y no estrangeros. En el monitorio hablaba el 
papa como si los ducados de Parma y Plasencia conti- 
nuaran siendo feudo de la Santa Sede, y apoyado en 
la bula ln Cena Domini fulminaba escomunion con- 
tra los que hubieran intervenido en los decretos ó los 
obedeciesen en adelante (9. 

Alarmó este documento á todos los príncipes y á 
todas las córtes borbónicas, lo mismo quo al rey de 
Portugal. Tomóse como obra de los jesuitas, y como 
un reto á todas aquellas coronas. El ministro de Fran- 
cia Choiseul lo miró como un atentado al Pacto de Fa- 
milia. Interpretóse tambien como una intimidacion que 

(1) La córto de Roma, diceá sus iras contra la córte de Parma, 
este propósito el conde de "Fernan A quien. como la más débil, 10cb 
Noñez, exasperada entonces con- la suerte ordicaria de las que lo 


tra los príncipes de la casa de Bor- son, la de pagar por los otros, 
Bon por la expulsion de los jesui- Compendio histórico, cap. 3." 
tas, Salió uña scarion de descargar 
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queria hacérseles, principalmente 4 Cárlos 1II. de Es- 
paña, cuya piedad y religiosidad por todos reconocida 
ge intentaba amedrentar con la amenaza de escomu- 
nion, esperando que con ella se le reduciria á revocar 
lo ejecutado en su reino, y á impedir que su sobrino 
el de Parma cayera en el mismo escollo en que se iba 
precipitando. Mas sucedió tan al revés, que en el in- 
mediato febrero (1768) salió expulsada de Parma la 
Compañía de Jesús, y dos meses despues (abril, 1768), 
de órden del rey de Nápoles, impulsado por los de 
Francia y España, eran desterrados de la isla de Mal- 
ta los hijos de Loyola por decreto del gran maestre de 
aquella órden de caballería. Los Borbones hacian re- 
coger á mano armada el monitorio en sus respectivos 
Estados, y sus embajadores en Roma, el marqués de 
Aubeterre, el auditor Azpuru, el cardenal Orsini, 4 los 
cuales se agregó luego el de Venecia, solicitaban cada 
uno de por sí del pontífice la revocacion del breve. 
Como el Santo Padre se mantuviese firme en la nega- 
tiva, la Francia, puesta ya en vias de hostilidad, se 
apoderó de Aviñon, y Nápoles tomó posesion de Be- 
nevento y de Ponte-Corvo, de donde expulsaron los 
jesuitas confiscando sus bienes. Los embajadores rehu- 
saron tratar con el cardenal Torrigiani, y consiguieron 
que les fuera designado Negroni; y Cárlos III. repro- 
ducia , como apuntamos en otro lugar, la pragmática 
del Exeguatur dada en 1762. 

En impugnacion del célebre monitorio de Clemen- 
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te XIII. escribieron en España los fiscales del Conse- 
jo de Castilla, Campomanes y Moñino, otro documen- 
to que con justicia goza tambien de gran celebridad 
en la historia de las cuestiones que se han suscitado 
en el mundo sobre los derechos de las potestades es- 
piritual y temporal, y las relaciones entre él sacerdo- 
cio y el imperio. Juicio imparcial, nombraron aquel 
memorable escrito, sobre las letras en forma de Breve 
que ha publicado la curia romana, en que se intenta de- 
rogar ciertos edictos del Sermo. señor infante duque de 
Parma, y disputarle la soberanía temporal con este pre- 
testo. En este, que un escritor de nuestros dias llama 
con razón «monumento perenne del verdadero espíri- 
tu de aquel reiuado,» despues de consideraciones llo- 
nas de erudicion en defensa de las atribuciones y de- 
rechos de la potestad civil en asuntos que no fuesen 
espirituales; despues de probar el ningun derecho que 
tenia la Santa Sede 4 la soberanía de Parma; despues 
de analizar los decretos del gran duque anatematiza- 
dos en el monitorio, y de demostrar gue versaban 
sobre asuntos puramente temporales y no sujetos á la 
jurisdiccion pontificia, hacian ver los magistrados es- 
pañoles que las censuras con que el breve pontificio 
terminaba eran nulas, como fundadas en la Bula /n 
Cena Domini, nunca admitida en España ni en otros 
estados católicos en lo que perjudicaba á la autoridad 
independiente de los soberanos en lo temporal, y á la 
jwrisdiccion de los tribunales y magistrados reales, y 
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turbaba la tranquilidad de los imperios. Y por último 
terminaban diciendo: «No obstante que el monitorio 
»de Parma es de la clase que por lodos caminos se 
»ha manifestado, esperamos por la misma razon que 
»la curia de Roma llegue á conocer la flaqueza de su 
»eleccion, y que no precise á los soberanos, heridos 
»en lo más precioso de su carácter, á continuar en el 
»uso de su legítima é inculpable defensa. No duda- 
»mos que mejore sus juicios de un modo que el pú- 
»blico quede edificado y que las virtuosas prendas de 
»Clemente XIII, libre de las impresiones que le cer- 
»can, hagan calmar el ruido y escándalo que han 
»causado sus letras de 30 de enero %. » 


4), En once seociones se divi- tenidamente que la bula Ja cena 
dió el Juicio Imparcial. En la pri- Domini en que se fundaban aque- 
mera se trata de la sujecion de los. las censuras nunca habla sido ad- 
eclesiásticos 4 los reyes y á las mlida mi reconocida en España, 
Auloridades civiles en lodo“lo lem- antes bien había sido constante- 
mente protestada y rechazada des- 
de el emperador “Cárlos V., que 
comenzó en 13551 por castigar al 
Inupresor que babla intentado la 
Primirla en Zaragoza, y despues 
su hijo Pelipo ll y tza5 él sus su 
ferian 4 negocios temporales Irala  cesores de la asa de Auetria, y lo 
la décima del abuso de las censu- mismo los dos príueros Borbo= 
ras en cuanto pueden lasifmar los nes, todos babisn tenido ocasion 
derechas de los príncipes y la obe-. de protesta contra dicha bula (ci- 
dencia de los vasallos: y” por ul- tando las fechas y los casos), como 
timo la undécima demuestra la le- atentatorla 4 la autoridad ' inde- 
fuma resistencia de los soberanos pendiente de los soberanos en lo 
tales Sensuras, por nulas y por temporal.—Sanchez, Coleccion de 
rturbativas de su dominio y s0- pragmáticas, reales tédulas, ele.— 
ranía. — Imprimióse este docu- En otra ocasion hemos dicho que 
mento en 1768, en la oficina de todo lo relativo 4 la famosa bula 
Ibarra. de la Ceua puede verse en la Hls- 
"Ademas, en la circular que se toria legal de ella que escribió y 
, vista'en Consejo pleno, pa- publicó don Juan Luis Lopex, y 

Fa que, se recogiesen los ejempla- que corre Impresa. 

rea del monitor 
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Y en tanto que esto acontecia, el gobierno portu- 
gués enviaba al español una Memoria que tenia por 
objeto gestionar y procurar la absoluta abolicion de la 
Compañía de Jesús, que aun estaba, decia, ejerciendo 
un predominio sobre el pontífice y un despotismo so- 
bre la curia romana, teniendo al Santo Padre en os- 
curidad y cautiverio, los tronos y las personas reales 
en peligro, y las naciones en intranquilidad y desaso- 
siego. Cárlos III. la pasó al Consejo estraordinario , y 
redactada por el marqués de Grimaldi la respuesta al 
gabinete de Lisboa con arreglo 4 la consulta de aquel 
cuerpo, habiase acordado, con diciámen del mismo, 
que los fundamentos para solicitar la absoluta estincion 
de la Compañía se dividieran en dos partes, compren- 
diendo en la primera la doctrina moral y teológica 
del instituto, y en la segunda los crímenes contra la 
potestad de los reyes de que se acusaba á sus in- 
dividuos. 5 

Pero á todo esto se anticipó, dándole otro rumbo, 
la union de los cuatro soberanos Borbones para pedir 
al Santo Padre, juntos y cada uno de por sí, no solo 
la revocación del monitorio contra Parma, sino la 
estincion total del Instituto de Loyola. Don Tomas 
Azpuru, ministro de España en Roma, el cardenal 
Orsini, de Nápoles, y el marqués de Aubeterre, de 
Francia, fueron presentando al pontífice sucesivamen- 
te y con intérvalo de pocos dias (16, 20 y 26 de ene- 
ro, 1769) sus memorias en este sentido, La de Espe- 
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ña, consultada por el Consejo estraordinario, sancio- 
nada por el rey, y remitida. por Grimaldi, presentaba 
como fundamentos de la demanda los desórdenes de 
los regulares de la Compañía en los dominios españo- 
les y sus escesos contra la autoridad legitima; la cor- 
rupcion en que habia caido su moral especulativa y 
práctica; la relajacion de su gobierno desde que se habia 
desviado del fin propuesto por su santo' fundador; que 
era un foco contínuo de inquietudes para los reyes y 
para'los pueblos; que enseñaban máximas opuestas á 
ha doctrina de Jesucristo; que habia perseguido prela- 
dos virtuosos, y que ni la Santa Sede se habia visto 
libre de sus calumnias y amenazas; que era inútil, y 
aun perjudicíal en los países católicos donde aún exig- 
tia, como perturbadora de los Estados (1, 

Unió Portugal su instancia á las de las cuatro 
córtes de la casa de Borbon. Empeño tan tenaz y de 
tantas potencias combinadas para obtener una resolu- 
cion que tanto repugnaba la piedad del anciano Clemen- 
te XIIL, uno de los pontífices más adictos á los jesui- 
tas y de los más somelidos á sus influencias, no podian 
menos de traerle congojoso y atribulado; y así no es- 
trañamos que aun demostrando una gran firmeza de 


(1) El testo de esta memoria tincion absoluta de la Compañía 
nos condrma ea la opiolón que erala ocasion de alegor todas las 
en el anterior capítulo emilimos causas y razones que para ello 
acerca de las causas en que wos- enconrase y tuviese, y no vemos 
¿tros creemos fundó el Consejo la que se presentaran diras que las 
recesidad y la conveniencia de la que antes nosotros hemos enu- 
expulsion de los jesultas en Es- merado. 
paña, puesto que al e. 
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espiritu, sea cierto que le encontrara alguna vez el 
embajador de España deshecho en llanto y prosterna- 
do ante un crucifijo, y que contestara al de Francia 
entre sollozos: «Harán lo que quieran de mí, porque 
no tengo ejércitos ni cañones, pero no está en el po- 
der de los hombres hacerme obrar contra mi concien- 
cia.» Mas pronto le sacó Dios de aquella tortura en que 
tenia su corazon, pues á los pocos dias puso fin á la 
existencia del achacoso y venerable pontífice (2 de fe- 
brero, 1769), con no poca sorpresa de los que, á pe- 
sar de su edad octogenaria, no habian observado sín- 
tomas que les hicieran esperar tan pronto su muerte, 
y dejando pendiente y espuesta á nuevas complicacio- 
nes la gran controversia entre los enemigos y los par- 
ciales de los jesuitas (0. 

Unos y otros esperaban el desenlace de la cuestion 
y cifraban sus respectivas esperanzas en la eleccion 
del futuro gefe de la Iglesia. Era entonces el negocio 
que llamaba más la atencion en el mundo cristiano. 
Las cinco potencias pronunciadas ya por la completa 
abolicion del instituto de Loyola emplearon sus influen- 
cias y redoblaron sus esfuerzos en la vacante de la tia- 
1 á fin de que ocupara la silla de San Pedro un pon- 
tífice que participara de sus ideas, ó se amoldara á sus 
deseos. La córte de Viena más parccia inclinarse á las 
pretensiones de los Borbones que dispuesta á favore= 
e Easton, Clemente FIL. res, toria delos romanos poo- 

TOMO XX. 1 
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cer á los jesuitas, y la causa de éstos á la sazon ape- 
nas encontraba apoyo sino en Roma, y tal cual adhe- 
sion en la de Cerdeña. En el colegio mismo de los 
cardenales, desde el primer dia que se abrió el Cóncla- 
ve (15 de febrero, 1769), se designaron dos bandos ó 
partidos, uno de los llamados Zelanti, que eran los más 
celosos defensores de las prerogativas de la Santa Se- 
de, y otro denominado de las Coronas, compuesto de 
los afiliados ú los planes de los Borbones; á los cua- 
les se podia añadir otro de indiferentes, Poco faltó pa- 
ra que los selanái, que sin duda eran los más, eligie- 
ran desde el primer dia pontífice á uno de sus miem- 
bros más decididos, pero la ausencia de los carde- 
nales franceses y españoles dió ocasion á tales y tan 
fuertes reclamaciones de parte de los representantes de 
las coronas, que al fin hubo de convenirse en que se 
suspendiera la eleccion hasta la llegada de aquellos 
purpurados. 

Entretanto cruzábanse de una á otra parte las que 
sin escrúpulo podemos llamar intrigas. Los sobera- 
nos de la alianza borbónica daban instrucciones á sus 
embajadores y á sus cardenales: los franceses Bernis 
y Luynes las recibian del duque de Choiseul al partir 
para Roma. Las condiciones que exigia el gabinete de 
Versalles en su instruccion eran: 1.* revocacion del 

* breve de 30 de enero y del monitorio de 1.* de fabre- 
ro contra los edictos de Parma: 2.* reconocimiento 
de la soberanía independiente del infante de Parma: 
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3.* que Aviñon y el condado veneciano quedaran de 
Francia, y Benevento y Pontecorvo de las Dos: Si- 
cilias: 4.* destierro de Roma del cardenal Torrigiani: 
5.* estincion total de la Compañía de Jesús, y des- 
tierro de su general el padre Rioci. 

Los españoles La Cerda y Solís, las llevaban 
del rey para los franceses y napolitanos. Entre 
las que se dieron al eminentísimo Solís, arzobispo 
de Sevilla, como más antiguo, es la más notable la 
de que se pretendiera que el que hubiese de ceñir la 
tiara se obligara en papel firmado de su letra á decre= 
tar la estincion del instituto de San Ignacio. Y aun 
corrió por entónces una memoria impresa, en que se 
planteaba la cuestion de si, creyéndose útil al bien de 
la Iglesia la estincion de los jesuitas , se podia exigir 
del que fuese electo papa la promesa de ejecutarla sin 
incurrir en simonía, y la cuestion en el escrito ge re- 
solvia afirmativamente. Al propio tiempo corrian lis» 
tes de los cardenales con la designacion del partido á 
que pertenecian. En la que de España se remitió 4 
don Tomás Azpuru figuraban veinte cardenales como 
seguros ó favorables, veinte como contrarios, y seig 
como dudosos (". Esto, sin embargo, no pasaba de 


(1) En una segunda lista en- Caraceloll,. jantcte Cort 

lada de España se hacia la al- ni: suban» Serna 
Erie cari lso, paifeentea. > paleta, em 
Cardenales mall, Gugli Pamphill. 
electos: era; te ta Va ddr 00 Hon, 
Coralui, Cont, Gan- Pozzobonell Serbelon!, Dartnl, 


Ganel Er Branciforto, e Lanto, Caltal, rad,” Molino, 
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ser un cálculo inseguro. Lentos y pesados anduvieron 
en verdad los cardenales españoles, pues no arribaron 
á Roma hasta últimos de abril, pero es cierto, tambien 
que desde luego comenzaron á hacer, especialmente 
el de Solís, confidente de Cárlos IIL., el papel más 
importante, así en las juntas y conferencias como en 
el Cónelave, oscureciendo el que hasta entónces habia 
hecho el de Bernis, como representante de la política 
de Francia. 

Con todo, en la reunion de cardenales españoles, 
franceses y napolitanos que se celebró el 3 de mayo 
á escitacion de Solís, la idea de pretender del electo 
el compromiso escrito de estinguir los jesuitas fué tan 
fuertemente combatida por los franceses Bernis, y Luy- 
nes como simoniaca y repugnante á sus conciencias, 
y además como ineficaz para el objeto, que los prela- 
dos españoles hubieron de desistir de ella, dando al 
negocio electoral otro rumbo. Adoptóse por los de 


Priull, delle Lanze, Spinola, Bor- mancas, donde se hallan mucbos 
romeo, Marco Antonio Colonua. — relativos 4 este cónclave; ademas 
"Qué conviene escluir.—Torri- de lo que leemos en la Historia 
gfand» ¿Bosch Cate, Buona= religiosa pollca y Mlearia de 
+; Chigi, Pantezal, Buffalini, la Compañla de Jesus, y en la 
Rezzóuico, Alejendro Albaei, F. F!. de Clemente XVI. y 103 Jesultas, 
Alban. de Crétizeau-Joly, en la Historia 
Estas noticias que damos, y del pontificado de 'Clemente XIV. 

'é de Thelner, en la titulada: Clemen- 


por paxecernos menos interesan- Le XIII. y Clemente XIV del padre 
La ómitimos, se encueutran en Ravignan, y en lus demas impre- 
k correspoudercia diplomática y sas, teniendo presente el espiri- 
despachos oliciales de los minis- iu de sus autores, y cotejandolas 
tros de cada córte á sus embaja- con los documentos que para nos- 
dores, en los billeies y cartas de otros Lenen el carácier de aulén= 
Jos mismos cardenales, y eu olroS ticos. 

documentos “del arcilito “de Sí 
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uno y otro bando el sistema de esclusion recíproca de 
aquellos que eran conocidos como cabezas de cada 
partido, y fuéronse escluyendo otros, ó por achacosos 
y ancianos, ó por otras consideraciones. Habia entre 
los cardenales un franciscano, único fraile en todo el 
Sacro colegio, que bajo la apariencia de indiferente y 
ageno á la lucha de los dos partidos, y casi siempre 
retirado en su celda, no habia soltado sino espresiones 
ambiguas y de incierta significación, do naturaleza de 
ser interpretadas favorablemente por cada una de las 
dos parcialidades. Su conducta anterior parecia abonar 
tambien su independencia y su imparcialidad. De vir- 
tuoso sin mancilla gozaba reputacion entre todos. As 
cada cual esperaba poderle contar por suyo, y aun 
entre los mismos representantes de las coronas habia 
quien le tenia por decidido anti-jesuita y quien le sos- 
pechaba de jesuita acérrimo, porque habia dicho, ha- 
blando de los Borbones, no se sabia si en sentido de 
adhesion ó de crítica: «Sus brazos son tan largos que 
pasan por encima de los Alpes y de los Pirineos. » Los 
habia tambien que por sus opiniones medias le mira- 
ban como el único que podria ser el pacificador entre 
la Iglesia y los tronos. Este cardenal á quien con tanta 
variedad se juzgaba era fray Lorenzo Ganganelli, que 
por otra parte no habia dado muestras de ambicionar 
el pontificado. 

Sin duda mejor que todos le sondeó el metropoli- 
tano de Sevilla Solís, ilustrado por don Tomás Azpuru 
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que habia tenido con él una larga conferencia. Afir- 
maso que el purpurado español obtuvo del italiano un 
billete en que decia al rey de España, «que reconocia 
en el soberano pontífice el derecho de estinguir en 
conciencia la Compañía de Jesús sin faltar 4 las reglas 
canónicas (1. » Y añádese que verbalmente manifestó 
la esperanza de conciliar el sacerdocio y el imperio. 
Bien que ni unas ni otras palabras envolvieran com= 
promiso, ni fueran sino muy conformes á un principio 
reconocido de derecho, el cardenal Solís túvolo por 
bastante para satisfacer á la córte de España propo- 
niendo con empeño la candidatura de Ganganelli á los 
del partido de las coronas, que, con más ó menos re- 
pugnancia de algunos aceptaron. Propúsola despues al 
gefe de los zelanti; y Rezzónico, despues de haberlo 
pensado y madurado, le respondió que él y los de su 
parcialidad estaban tambien resueltos á votar á Gan- 


(4) Crétiosanoly afirma ade- com 
mas, que despnes de las es Índica acer sobre esto 
preslonta citadas espresaba Gan- asunto. El señor Ferrer del Rio 
anelll'«su deseo de que el fatu- niega, 4 le esta 
Fo papa se esforzara cuanto estu- que Sem 
viera A su alcance vor realizar lo conslluya pao, enre Carlos 
pedian las coronas», Para y Canganell, exista ni baya 
cuya asercion se rellere 4 la car- tdo en los archivos españoles. Por 
a 6 billele, que supone vió Salnt- muestra parte Confetamos tam- 
Priest) año 144, y que dic pudo bien no Jaberlo podido encontrar, 
tomar de los archivos de España, á pesar de las invesgaciones que 
Ss poe ll molins Das: pda dla hosts pesimo! Po 
musicas pudo inradacieo, Y ay les estamos Á, comencemos dl 
rado por el P. Agustin Theiner, aserto del escritor francés, si de 
e do eros eo Y exstench de las rovencionts que Preda hacer 
este documento, dice que si la resultase prueba auiéntica de lo 
córte romana conviene en que so que asegura. Entretanto nos limé- 
de jaUtud A omo debate, con mu tamos lo que decimos en ello. 


anuencia no le 
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ganalli >. Tan repentina fué la goncordancia de pare- 
ceres, despues de tan largas y ruidosas disidencias, 
que el mundo cristiano se sorprendió al saber que la 
mañana del 19 de mayo (1769) anunciaban las cam- 
panas de la ciudad eterna la elevacion al pontificado 
de fray Lorenzo Ganganelli con el nombre de Cle- 
mente XIV. por votacion unánime del Sacro co- 


logio », 


(A) Constan estas y otras cir- 
cunslancias de lo que pasó darao- 
te el cónclave, de la correspon= 
dencia de Azpúru con el minlstro 
Grizldl, de" lus bileies pasados 
por el cardenal Solis al auditor es- 

ol, de las cartas de don Nico- 
ka Azara al miristro Roda. de las 
del cardenal Derals á Cholecal y de 
las de Aubeterre al mlemo mÍnls- 
tro, elo. 

($) Ganganelll nació en San- 
Arcingelo., en octubre de 4708, 
entró Jóren en la Órden rellglosa 
de San Francisco, en la que 
largos años dedicado al estudio y 
al ejercicio de las viriudes sacer- 
dotales. Era ingenloso, amable. 
Aerato y arústa 
ocultaba una de aquellas almas 
cándidas, de que se puede facil- 
mente abusar haciéndolas entre— 
ver al in de sus coocesiones la 
ventaja de la Iglesia y la felicidad. 
del mundo. Por uno de aquelts 
presentimientos que 4 veces se 
apoderan con tanta viteza de las 
Imaginaciones romanas, le. habla 
más de una rez acariado en la 
a ER 

soles la ldea de que habla de 
ser llamado 4 renovar la bistorla 
de Sixto Y. Pobre como el, fran- 
slscano como él, se Imaginó que 
la dara babla do'ceñlr sus sienes. 
Kate pensamiento secreto le guió 
«en los principales actos de su vida; 
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intentaba olvidarla, y cada paso 
que daba le volvia 4'llevar, sin ad- 
verúrlo, 4 este último móvil de 
sus pensamientos. 
+lueaw-Ioly, que baco de el 
esto retrato, cuenta que siendo 
Gangarelll profesor en el conven 
to de San Buenaventura de Ro- 
xan, defendieado unas conclaslo- 
nes” teológicas (que sezun otro 
historiador dedicó al P. Retz, go- 
neral de los jesuitas), dirigiéndo- 
se 4 los padres de la Compañía, 
y despues de citar los sábios que 
el instituto habla producido en 
cada ciencia, esclamó: «Do quiera 
que vuelva la vista, cualquier ra- 
mo de las eerclas que, recorra 
encuentro padres de la Compxála. 
que, se, ln hecho, cálebres em 
ellas» Añade que debió la púr= 
pura las recomendaciones de los 
Jesultas, priacipalmente del gene- 
e a a 
«Ganganell, dice el moderno 
htsoriadór de “artos Il rebasó 
dos veces el generalato de su ón 
den religiosa. Profundo en la sa- 
bidaría, sio afectacion en la mo- 
destia, puro en las costum 
festivo y obsequioso en el traia, 
conciliador por naturaleza, ilus 
traba 4 las congregaciones 'curde- 
nalidas de que era individuo, es 
ponia mansaimonio sus leas pra 
persuadir y no exasperar ul Gon 
trario, gozaba nna reputacion sn 
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Es lo cierto que las córtes borbónicas, y señala- 
damente “la de España celebraron con júbilo el adve- 
nimiento de Ganganelli á la silla pontificia, cifrando en 
él la esperanza de ver restablecida á su gusto la con- 
cordia entre las coronas régias y la Santa Sede. Hom- 
bre de espedicion el nuevo pontífice, gustaba de des- 
pacharlo todo por sí mismo, prescindiendo hasta de la 
colaboracion del secretario de Estado Pallarcino. No 
mostraba rehuir la cuestion jesuítica, antes él mismo 
hablaba á los cardenales y ministros de los príncipes 
con palabras y frases en que dejaba entrever sus favo- 
rables disposiciones , mas su tardanza en resolvorla ¡ba 
ya mortificando la impaciencia de los soberanos. Tro- 
cóse ésta en disgusto al verle publicar el breve Celes- 
fium munerum (hesauros (12 de julio, 1769), en el cual 
otorgaba las acostumbradas indulgencias 4 los misio- 
neros jesuitas, «por el grande ardor, decia, con que 
saben procurar la salud de las almas, por su viva ca- 
ridad hácia Dios y hácia el prójimo, y por su infatiga- 
ble celo por el bien de la religion.» Juntáronse enton- 
ces los minisiros de los soberanos, y á nombre de 
todos presentó Bernis (que habia reemplazado á Au- 


rencia que la de Indicar esto 4 
habérselas lado ciertos. 
Voticilos de Yaroncs que rieron 
en olor de santidad. 
¿ea SObre ¡u cards y anteseden- 
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beterre en“aquel cargo] una enérgica memoria contra 
aquel breve, que al pontífice pareció prematura, y á 
la cual contestó con palabras que por un lado eran una 
reconvencion á la importunidad con que le angustia- 
ban, y por otro indicaban su resolucion de abatir el 
orgullo-con que los jesuitas hacian alarde y se mostra- 
ban arrogantes por el breve concedido á sus misio- 
meros. A 

Lástima y dolor grande causa al que abrigue sen- 
timientos verdaderamente católicos la Jucha terrible en 
que se observa envuelto á Clemente XIV. desde el 
principio de su pontificado, ya entro sus propias ideas 
é inclinaciones, ya con las testas coronadas y sus re- 
presentantes, ya con los miembros y los parciales del 
amenazado instituto de San Ignacio. En vano para 
complacer, 6 más bien para entretener álas córtes sus- 
pendia los efectos del monitorio dado por su antecesor 
contra el duque de Parma, restablecia las interrumpi- 
das relaciones entre Portugal y la Santa Sede, rehusa- 
ba recibir en audiencia al general de los jesuitas, pro- 
hihia á estos religiosos predicar en ninguna de las 
iglesias de Roma durante el próximo jubileo, y su- 
primia la publicacion anual de la Bula de la Cena: no 
estinguia los jesuitas y las córtes le apretaban. Cár- 
los IIL., que hizo recoger á mano real el Breve Celes- 
fium, y daba órdenes á Azpuru para que reprodujera 
la solicitud de expulsion, no era ya el que más ar- 
dientemente apuraba al papa: era el ministro de Fran- 
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cia Choiseul, que en un despacho al cardenal Bernis 
le decia: «Yo creo con el rey de España que el papa 
es débil ó falso: débil, vacilando en hacerlo que su es- 
píritu, su corazon y sus promesas exigen; falso, entre- 
teniendo las coronas con engañosas esperanzas, En 
ambos casos las consideraciones son inútiles. con 
otras frases no menos fuertes que estas, y encargándole 
hiciese entender 4 S. S. que si dentro de seis semanas, 
6 á lo sumo dos meses, no tomaba una resolucion, 
los ministros del rey su amo se relirarian de la córte de 
Roma (%. El ministro de España le ofrecia aproximar 
cuatro 6 seis mil hombres por la parte de Nápoles, si 
lo creia necesario para obrar con libertad; oferta que 
el papa rehusó, diciendo que contaba con la protec- 
cion de los monarcas, y sobre todo con la ayuda de 
Dios, para vencer las dificultades que le pudieran 
ocurrir, 

Tiempo pedia el papa que le dejáran para meditar, 
y datos y razones en que apoyar la expulsion. Para lo 
primero, esto es, para ganar tiempo, y para que no 
le hostigáran tanto los príncipes, ofreció aprobar motu 
proprio lo ejecutado con los jesuitas en Francia, Espa- 
ña, Nápoles y Parma; para lo segundo proponia le 
enviáran una memoria comprensiva de todos los mo- 
tivos generales para el estrañamiento de los religiosos 
de aquella órden. Con una declaracion sencilla mani- 


(1) Crétineau-Joly Inserta dos el Ebo Y. del tomo V. de la Histo- 
largos trezos de este despacho em os jesuitas. 
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festó contentarse la córte de España, no con una apro- 
bacion espresa, y como necesaria para aquietar las con- 
ciencias. Y en cuanto á los motivos del estrañamiento, 
el gobierno español, en muestra de aceptarlo, pidió 
sobre ello dictámen , así como sobre la necesidad de la 
estincion, á todos los arzobispos y obispos del reino, 
escitándoles á que emitieran con libertad y sinceridad 
su opinion, pero no sin anticipar el ministro la suya 
y sin indicar el deseo de S. M. Eyacuaron los prela- 
dos sus informes, resultando de ellos que catorce, en- 
tre arzobispos y obispos, opinaron por la no necesidad 
de la estincion, pues los vicios de que pudiera adole- 
cer la sociedad se podrian á su juicio corregir con la 
reforma 0; treinta y cuatro aprobaron el estraña- 
miento, y se mostraron favorables á la estincion total 
de los jesuitas (>. Entre los dos dictámenes opuestos 


(1) Fueron estos los arzoble- el de Sevilla, don Francisco So- 
o Torropora y Granada, deu. la de Cardona; el de Durgos, don 
Sian “Lano dos: Pedro Aniorio Jon aver Ramirez de Arelao; 
Barroca; y los obtspos, de Male- el de Santiago, don. Bartolomé 
ya, don José Laso de Castill Rojon y Losada: el de Zaragoza, 
Cáaiz, Fray Tomas del Vallo; de don Jus Seuz de Barnuga; el 
Guadiz don Fraclsco Alejandso. patriara de lar Indias, don Ven: 
Yocauegra; de Ciudad-kodrigo, tura La Cerda y San Cárlos; y los 
don. Cayetano Cuadrillero; de obispos: de Tebos, Fray Juaquia 
Oriao. "don" ayucin” Comlsales. leia confesos del roy, de 
Pisador; de Santander, don Fran- celona, dom José Climent; de Se- 
cisco Laso Santos; de Cuenca, don goría, den José Martinez Éscal: 
Isidro A y Lancaster; de zo;de Zamora, don Antonio Jor- 
Coria, don Juan souk Garci, Al. ge'y Galvan: de Valladolid, don 
varo; de Teruel, don Francisco Manuel Rubin de Cells; de Mon: 
juez Chico; de Huesca, don doñedo, don José o y Qui 
janchez Sardinero; de roga; de Sigienza, dun Francis 
don Manuel Macías Pe- co Delgado; de Calahorra, don 
jos: de "Urgel, don Francaco Juan Llermo Pio; de Ja, don 
Fernandez de Jatita. Pascual Lopez; de Lupo, Fray 
8), Fueron estos, el arzobispo Francisco Armabó; de Badajoz, 
de Toledo, don Luis de Córdoba; don Manuel Perez Mimo; de 
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se señalaron, por un lado, el obispo de Murcia, anti- 
guo gobernador del Consejo, reprobando esplícita- 
mente, así el estrañamiento verificado como la idea de 
la total expulsion: por otro el de Barcelona, el erudi- 
tísimo y sabio Climent, que avanzaba á decir, que 
aparte de los motivos reservados que pudicra tener el 
rey, eran sobradas causas para su estrañamiento la 
notoria mala doctrina de aquellos regulares, su conduc- 
ta, y la evidencia de ser incorregibles : el de Mondo- 
ñedo, que daba mil veces las gracias al soberano por 
lo hecho, pues tenia las ideas y la política de los espul- 
sos por incompatibles con la tranquilidad de los pue- 
blos y con la pureza de la fé y de la religion: el de 
Segovia, que resumiendo todo lo malo que se habia 
achacado á los jesuitas, los designaba como perturba» 
dores de los pueblos, enemigos de los obispos, maes- 
tros de una moral perversa, caudillos de conspiracio- 
nes, codiciosos de caudales , defraudadores de la real 
hacienda, y por último como pestilente contagio de la 
Iglesia católica; y así otros que fuera prolijo enumerar. 


Segorbe, Fray Bas Argenda; de José Thormo; de Albarracín, don 
Córdoba, don Martín Barrios; de José Molina; de Solsona, Fray Jo- 
Osma, don Bernardo Calder sé de Mezquia; da Cewfa, don 
de Toriosa, Autonio Gomez de la Torre; de 
, Gonza- Valencia, el obispo auxiliar 

Mallorca, don Francisco Garrido 
de la Vega; de Canarios, Fray 
Juan Baulitia Servera —No se re 
fora, don muel Antonio Pal- cibieron los Informes de los de 
mero; de Orense, Fray Francisco Avila y Leon, don Miguel Feroan- 
Galíodo; de Salamanca, don Fe- do Merino y don Pascual de los 
lipe Beltran; de Tarazona, den Herreros. 

José Laplana; de Orihuela, dom 
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Pero éntes que los informes del episcopado espa- 
ñol fueran enviados á Roma, ya el pontífice se habia 
visto estrechado á dar en la cuestion un paso de gran 
compromiso, no obstante su estudiada indecision y su 
calculado retraimiento. Habiéndose quejado Cárlos III. 
á la córte de Versalles de la lentitud y flojedad de su 
embajador en Roma el cardenal Bernis (que en efec- 
to por egoismo personal no se conducia en conformi- 
dad 4 las instrucciones que habia recibido), exigiendo 
que se le retirara la embajeda, el diplomático cardenal 
francés, á quien agradaba mucho el puesto y la vida 
de embajador, á fin de no perder su posicion indujo 
al atribulado pontífice á que desenojara al rey de Es- 
paña escribiéndole una carta, en que le pedia tiempo 
para decretar la supresion total de la Compañía, 
comprometiéndose ya en términos esplícitos á hacer- 
lo, añadiendo que lo reconocia indispensable, «por 
que los miembros del Instituto habian merecido su 
ruina por la inquietud de su espíritu y la osadía de 
su conducta.» Apresuróse Cárlos III. á recoger esta 
prenda, respondiendo á su carta con la siguiente: 
«Muy Santo Padre: Me deja lleno de consuelo la ve- 
»nerada carta de V. B, de 30 del pasado, en que se 
»digna darme las seguridades más tirmes del ánimo en 
»que se halla de atender á las súplicas que le hemos 
»hecho los reyes, mi primo, mi hijo y yo, y doy á 
»V. S, las más rendidas gracias por el trabajo que per- 
»sonalmente ha querido tomarse en la reunion y exá- 
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»men de los monumentos de que se ha de valer pa- 
»ra la espedicion del motu propio aceptado, y la for- 
»macion del plan tocante á la absoluta abolicion de la 
»Compañía, que V. S. ofrece comunicarme. Si la paz 
»y la concordia es el mayor bien de la Iglesia, y el 
»que yo la deseo y solicito con las veras más íntimas, 
»á V. S. deberemos con esta abolicion el restableci- 
»miento de una felicidad que ya no se gozaba. Mi 
»confianza en V. S. es tan grande, que ya miro co- 
»mo logrado este bien desde el punto que V. B, me 
»lo anuncia.—Viya V. S. asegurado de mi reconoci- 
»miento; viga benignamente lo que don Tomás Azpuru 
»le signifique en mi nombre, y pidiéndole nueyamen- 
» te su apostólica bendicion para mí y toda mi familia, 
»ruego á Dios guarde á V. B. muchos años, etc, Ma- 
» drid 26 de diciembre de 1769.» 

A pesar del compromiso en que aquella promesa 
esplícila envolvia. ya al papa Clemente, y del aliento 
que podia darle para marchar resueltamente por aquel 
camino el resultado general del informe de los prela- 
dos españoles, y no obstante qué en los principios del 
año siguiente (1770) continuaba el pontífice aseguran- 
do que estaba ya corregido y corriente el Motu propio 
para el saneamiento de lo ejecutado con los jesuitas, y 
que no se haria esperar mucho el de la absoluta aboli- 
cion, y que escribia á Cárlos IL. rogándole que no 
desconfiara de su sinceridad, y que elogiaria su pro- 
ceder cuando supiera los motivos por qué retardaba el 


PARTE TM. LIBHO Vin. prál 


cumplimiento de su oferta , con todo eso la resolu- 
cion no salia, Por mucha firmeza de ánimo que apa- 
rentaba el pontífice , traslucfase demasiado que su es- 
Píritu se hallaba atormentado de inquietudes y zozo- 
bras. A la irresolucion de su carácter, á su genial re- 
traimiento, que le indujo á vivir casi aislado como 
cuando moraba en la celda de los Doce Apóstoles A, 
eran debidas aquellas vacilaciones, más que á apego 
que tuviese á los jesuitas, que de no tenerle estaban 
convencidos ellos mismos. Sin embargo, en este esta- 
do vino á reanimar sus esperanzas la caida de uno de 
8us mayores enemigos, el duque de Choiseul (diciem- 
bre, 1770), ministro de Luis XV., y su reemplazo por 
el duque de Aiguillon, que siempre habia sido muy 
querido de los jesuitas, y que teniendo venganzas que 
tomar de su antecesor, disolvió la córte judiciaria co= 
mo él habia disuelto la Compañía de Jesús, y trató 
sin piedad á los magistrados que se habian mostrado 
más inexorables con los hijos de San Ignacio, Con es- 
to coincidió la caida del ministro de Parma, marqués 
Ac meo roles, er y 
A ella Contesió el rey en 17 de papa guarda un secreto Impenetra- 
Judo que munca hatíz descoutado. Ble. No vé más que 4 sus ene. 
de su sinceridad y constancia, y gos. NI cardenales, bi prelados, 
que contiuuata ando en su ofer. Son amados palacio, nÍ se acer= 
da, sl bien el público estrañaba ya can á él sino para las funciones 
la dilacion , y hacia sobre ello juk públicas.»—Y todos convienen en 
elos y coménlarios diversos, porlo que sus dos únicos confidentes 
cual le volvia supll<ar procurara, Grao el padre Buoutempl y el pa 
desengañarle 5 la mayor brevedad dre Francisco, ambos religiosos del 


que le fuese posible. «convento de los Doce Aj 
6%) «Los jesultas saben que se 
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de Felino, con la circunstancia de enviar la córte 
de Madrid á residenciarle á don Pedro Ceballos, 
el prolector de los jesuitas en Buenos Aires. Co- 
braron con esto brios los regulares de la Compa- 
fía, y creyeron mudado para ellos el viento de la 
fortuna. 

A mayor abundamiento, el ministro de España 
Azpuru habia enfermado gravemente; despues de ha- 
ber estado al borde del sepulcro, quedó tan achacoso, 
que ó bien con el ánsia de alargar algo la vida salia á 
respirar aires má puros fuera de Roma, ó aunque es- 
tuviese en la ciudad santa no se hallaba en estado de 
asistir á las audiencias pontificias. Nombrado arzobis- 
po de Valencia, no pensaba ya en otra cosa que en no 
morir sin el capelo, que el pontífice le habia varias ve- 
ces prometido, y el que ántes habia sido el más activo 
negociador de la expulsion de los jesuitas, ya no cui- 
daba sino de asir la púrpura, aun con aquella mano 
trémula que apenas tenia fuerza para firmar los despa- 
chos. Y al fin, despechado de ver pasar consistorios 
sin cumplirse las promesas, cuando en cada uno que 
se celebraba creia segura su promocion, hizo renuncia 
de su cargo. A reemplazarle interinamente y á seguir 
gestionando la cuestion jesuítica fué enviado el conde 
de Lavaña, mariscal de campo, hombre honrado, pru- 
dente, capaz é instruido, pero estraño por su carrera 
á esta clase de negocios. No se pudo esperimentar có- 
mo desempeñaria su nuevo cargo, porque en su viage 
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á Roma murió en Turin, su patria, de un ataque de 


apoplegía fulminante. 

Todo pues parecia presentarse, si no propicio á la 
causa de los jesuitas, por lo menos en camino de dila- 
tarse el golpe que tan de cerca los habia amenazado, 
entibiándose el ardor con que las potencias habian se- 
guido hasta entonces aquella negociacion. Ni era es- 
traño que todas estas circunstancias hicieran revivir 
las esperanzas, ya casi del todo muertas, de los jesui- 
tas, y más viendo pasarse todo el año de 1771 sin las 
vigorosas acometidas de los anteriores, y al papa como 
gozando de cierto reposo, si bien no dejando de en- 
tretener á las córtes borbónicas repitiéndoles de tiem- 
po en tiempo que perseveraba en el propósito de cum- 
plir su promesa, y aun halagando á los soberanos de 
Francia y España con una idea que en diversas oca- 
siones les habia anunciado, á saber: el proyecto de 
hacer un viage á los dos reinos y conferenciar con los 
dos monarcas, lisonjeándose de que pocas pláticas bas- 
tarian para quedar todos acordes en la manera de con- 
ciliar los intereses de ambas potestades, de poner en 
armonía las coronas y la tiara, y de restituir por com- 
pleto la tranquilidad y el reposo ú la Iglesia y á las 
Naciones. 

Mas no tardaron en irse desvaneciendo de nuevo 
las ilusiones de los regulares de Loyola y de sus par- 
ciales é interesados en su conservacion, los cuales no 
habian contado con dos cosas, con la perseyerancia in- 

TOMO XX. .18 


Google 


za IMBTORIA DE ESPAÑA. 


quebrantable de Cárlos II. en as propósitos, y con 
la política que habria de seguir el nuevo ministro de 
Francia duque de Aiguillon, en cuya antigua adhesion 
tanto confiaban. No correspondió en verdad á sus an- 
tecedentes el ministro de Luis XV. El poder le des- 
lumbró y le cambió. Dispuesto á complacer ú Cár- 
los III. de España, y sabedor de que éste acusaba al 
embajador francés Bernis de tibio en sus gestiones 
para eon el papa, quiso darle una prueba de su devo- 
cion entregando al conde de Fuentes, embajador de 
España en Paris, los despachos del embajador de Fran- 
cia en Roma. Los jesuitas vieron en esto una especie 
de apostasía en Aiguillon. Y en cuanto 4 Cárlos IL. 
no quedó ya duda de gu decision al yerle enviar á Ro- 
ma (mayo, 1772) en reemplazo de Azpuru, al fiscal 
del Consejo de Castilla y del Estraordinario, don José 
Moñino, autor del Juicio imparcial sobre el Monitorio 
contra Parma, «bxen regalista, como decia el 1hismo 
rey, prudente, y de buen trato y modo, pero firme al mis- 
mo tismpo y mwy persuadido de la necesidad de la estincion 
de los jesuitas, pues como todo ha pasado por sus manos, - 
ba visto cuán perjudiciales son, y cuán indispensable es ol 
gue se haga Ml.» 

Con razon sobresaltó al papa Clemente el envío de 
un plenipotenciario como Moñino, de quien temia le 
habria. de hacer salir de aquella ostudiada y sistomá- 


41) Carta de Córlus MI, 4 Tanuceí, de 24 de marzo de 1772, 
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tica indecision, y uo nos maravilla que esclamára, 
como dicen, al saberlo: «ios sa lo pague al rey católi- 
«0» Porque don José Moñino (tan célebre despues pon 
el título de conde de Floridablanca), en el vigor de su 
edad, hombre de carácter y teson, de instruccion y ta- 
lento , consagrado enteramente al soberano que le ha- 
Dia elevado, á realizar sus terminautes instrucciones, y 
á acabar con las contemporizaciones del cardenal de 
Bernis, con facultades que para ello llevaba tambien del 
ministro de Fraucia Aiguíllon, intimidó á los jesuitas 
y asustó en cierto modo al mismo pontífice, que previó 
el giro abierto y desembozado que cl ministro espa- 
ñol habria de dar á la negociacion, y que no habia de 
ser posible apelar á moralorias y mantener las oscila- 
ciones en que se iban pasando años. Así fué que des- 
de la primera entrevista (13 de julio, 1772), si bien 
en el principio afectuosa por parte de ambos, como 
el papa contestase á las vigorosas insinuaciones del mi- 
nistro español que estaba resuelto, pero que el negocio 
requeria fiempo, secreto y confanza, replicóle Moñino 
entre olras cosas, «que el rey su amo, al mismo tiempo 
»que era un príncipe religiosísimo, que veneraba á 
»S. S. como padre y pastor, y le amaba tiernamente 
»por su persona, era un monarca dotado de una gran 
»fortaleza en todas las cosas que emprendia despues de 
»haberlas examinado maduramente, como sucedia en 
»el negocio actual ; que era igualmente sincero, y tan 
»amante de la verdad y buena 1é como enemigo de 
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»la doblez y del engaño, que mientras no tenia moti- 
»vo de desconfiar, se prestaba con una efusion y blan- 
»dura de corazon inimitables, y que por el contrario, 
»si una vez llegaba á entrar en desconfianza, por que 
»se le diese materia para ello, todo estaba perdido (9. » 

En aquella misma conferencia, pidiendo Moñino á 
S. S. le señalase audiencia en dia fijo, como lo acos- 
tumbraba con los ministros de Francia y de Nápoles, 
respondióle el pontífice que lo haria tan pronto como 
tomase unos baños que necesitaba para curarse una 
erupcion cutánea que le habia salido, y añade el mi- 
nistro embajador que en muestra de ello tuvo el 
pontífice la bondad de enseñarle los brazos desnudos. 
De aquella accion de Clemente, que pudo acaso ser 
sencilla, han deducido los enemigos de Cárlos III. y 
de su representante en Roma, que queriendo el papa 
ablandar la dureza de Moñino por compasion á su a- 
lud, y viéndole en una desesperante incredulidad, 
tuvo que apelar el desgraciado Gangaelli para con= 
vencerle á mostrarle sus brazos desnudos, cubiertos 
de una erupcion herpética. «Tales eran, esclaman, los 
medios empleados por el papa para ablandar al agen- 
te de Cárlos III. Así es como le pedia gracia de la 
vida! M.> 


44) Primer d de, Molí- llo tomó Crétineaudoly en la 
yo sl mplsio Grlmasal, 10 de ju- kuya de la Compania de 
Mod: Je que nos induce 4 ser que de el 
id) De esta manera lo, inter nO luso tal significación es 
presa Salute cBricot cu su Bistala la manera sencilla como lo cuenta 
de la caida de los jesuitas, y de Meñino en su despacho, único 
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Lo que no puede negarse es, que acostumbrado el 
papa á tratar con Árpuru, á quien siempre logró"en- 
tretener con efugios, con Bernis, que se señaló por 
sus contemporizaciones, y con los ministros de Portu- 
gal y de Nápoles, que no eran dechados de sulileza, 
sufria mucho esperimentando desde el principio que 
se las habia ahora con un hombre de tanto ingenio 
como resolucion, que mo admitia escapes ni dilato- 
rias, y que se proponia ó arrancar un desengaño, ó 
Negar por la vía más breve á su propósito y objeto. In- 

* genióse Moñino y se manejó de modo que obtuvo la 
confianza del cardenal Macedonio, secretario de me- 
moriales, por quien se impuso del verdadero carácter 
del pontífice: hizo al cardenal de Bernis renunciar á 
su conducta ambigua y acomodaticia, y convenir con 
él en la necesidad de instar al papa á que se esplicara 
sin ambages: al embajador de Nápoles, cardenal Orai- 
ni, y al agente de Portugal, Almada de Mendoza, ántes 
poco discretos en gu conducta, á guiarse por 6l y no 
apartarse de sus consejos. En una palabra, el ministro 
más moderno de las córtes en Roma se atrajo á todos, 
documento que citan estos mismos »reposo. Leyendo, prosigue, esta 
escritores. » 

Bien que Crétinean so muestra 
ten apasionado, que Á poco de rez =no hay qu: buscar quita fué el 
ferir este hecho A su manera_no »ascsloo de Clemente XIV., el le 
ene reparo en añadir, que «Flo- «hubo. Gongangll mo murió con el 
«rdablanca (sal le > pa los jesuitas; le mataron 
acia aplastar violencias de Floridablanea.» 

:rza fisica: que ll lo sabemos cómo pueda un es- 
«mo la fatalidad, sn apa 


u critor descubrir más dona 
victiazs bartávdsle todas las vnel- miento 
“ls, y 00 indole 
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los dominó á tedos con su decision y su inteligencia, 
y dió unidad de accion á los representantes de las co- 
ronas, aunando los esfuerzos de todos para activar é 
imprimir energía á la negociacion. Por último, logró 
tener conferencias secretas con el padre Buontempi, 
el único hombre, al decir unánime de los escritores, 
de la confianza de Clemente XIV., y que ejercia en él 
influencia, por quien supo muches circunstancias que 
le servian de gobierno, y á quien apretó para que el 
papa le diese la segunda audiencia que andaba esqui- 
vando. 

Interesantísima es, á la par que curiosa desde esta 
:época, la correspondencia oficial y confidencial del em- 
bajador Moñino; porque en ella se ve gráficamente re- 
tratada una lucha diplomática entre ¿1 y el gefe de la 
Iglesia, sostenida por ambas partes con talento, inge- 
nio, constancia y disimulo , del uno para arrancar una 
resolucion sih yue pareciese violenta, del otro para elu- 
dirla sin que pareciese negarla, Hé aquí en qué térmi- 
nos da cuenta Moñino de aquella segunda audiencia en 
despacho de 27 de egosto (1772): «Pasó S. S, 4 ha- 
» blarme de los corvinos (así llama á los jesuitas), y me 
»dijo, con igual encargo del secreto, queiba á quitar- 
»les las facultades de recibir novicios, y á cortarles 
»los subsidios que recibian de la cámara apostólica por 
»varios medios, Inmediatamente dije que los re- 
»medios paliativos siempre producian iguales conse- 
»cuencias, y que mientras no se resolviese esta cura 
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»radical que habian propuesto los soberanos, se ven- 
»dria á parar en las mismas debilidades, —Me res- 
»pondió el Santo Padre, que si él pudiera hacer lo 
>que los reyes, que los habian arrojado de sus domi» 
»nios, tendria el caso «énos dificultades; pero que ha- 
»biéndose de quedar con ellos dentro, era de conside» 
»rar y temer el gran partido que tenian gus amenazas, 
»asechanzas, venenos y otras cosas. —Le contesté que 
»todo se debia temer hasta que diese el último golpe; 
»pero que una vez dado, inmediatamente esperimenla- 
wria que debian cesar los temores, así porque faltaba 
»la causa Ó el agente que daba impulso á toda la má- 
» quina, como porque la impresion del mismo golpe 
»sorprendia y aturdia, como se habia esperimentado 
»ea España con la expulsion.—A todo esto añadí que 
»tenia prontos de parte de S, M. todos los auxilios que 
»necesitase para hacerse respelar: á cuya promeza me 
»respondió, que estaba pronto á la muerte y á todo; 
»que estas cosas eran como las labores de mosdico, que 
»se componian de muchas piezas y requerian tiempo 
> para ajustarse todas; que le dejase hacer y que veria 
alas resultas.....—Con la mayor sagacidad que pude 
»signifiqué á S. S. que todo estaba bien como no hu- 
»biera pasado tanto tiempo, el cual necesariamente ha- 
»bia de introducir la desconfianza en las córtes, como 
»en efecto amenazaba cada dia más este momento...» 
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En otras audiencias sucesivas el punto de la cues- 
tion era siempre intentar el pontífice convencer á Mo- 
ñino de que para hacer la estincion en regla, para con- 
eertar bien las piezas de tan complicado mosáico, era 
menester tiempo: esforzábase Moñino para persuadir al 
papa de que lo que convenia era apresurar el golpe, y 
que el mal estaba en la dilacion: «Si llegan, decia el 
»pontífice, á estinguirse sin bastante precaucion (los 
»jesuitas), habrá que temerlos como despechados, 
»mientras que fluctuando entre el temor y la esperan- 
»za se estarán quietos, —Nada menos que eso, Santo 
»Padre (le replicaba Moñino), porque sacada la raiz 
»de la muela se acaba el dolor 4.» 

Este era, con cortas variaciones, el lema perpéluo 
de sus tratos y de sus controversias. A veces el pontí- 
fice disculpaba su tardanza con la repugnancia de Ma- 
ría Teresa de Austria á la expulsion, y con que en M6- 
dena, Toscana y Venecia no se prestarian á despojar 


Y de, o fntacios que lnpian 
sas, tentar para Conocer 
elos alamo [Terrble, trabajo, 
añadía, para un hombre 0 bie 
Ata confidencial de la propia despacho de Moñino, nl es abso- 
fecha. Iutamente tesoslmil, "porque Mont 
(4) Al dar cuenia Crétineau= mo que 4 a menes qprecos del 
doy, de esa conferencia, dico, que indicara disposicion 4 
que” habiendo conjurado 'el ro. bobtrariar su objelo amenazaba 
Prosentante espanol “al pontilos con retirarse Á entomendar la 80 
¿ue 10 paslera al rey su amo en lueion del negocio A su soberano 
Caso de aprobar el proreio y ¿los demas monarcas, de seguro 
córtes de saprimir íodas ño habria sufrido frases que tan 
religiosas, lo coniasió direciamenie laslimabao, y aun 
¡Ab, ya lo Yoo hace tlem- calumolaban sus sentimientos 
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á los jesuitas de sus casas y colegios: á veces con yue 
era menester preparar la abolicion tomando ántes me- 
didas parciales, tales como la de cerrarles el Semina- 
rio romano, prohibir la admision de novicios, y otras 
que predispondrian á dar el último golpe, al cual con- 
tínuaba asegurando estar resuelto. A su vez el embaja- 
dor de España le salia siempre al encuentro represen- 
tándole la ventaja de una medida pronta y definitiva 
sobre todas las parciales y dilatorias, y para conven- 
cerle apelaba á veces ála necesidad de restablecer 
pronto el sosiego y la armonía entre la Iglesia y los 
príncipes, 4 veces le halagaba con la gloria y con la fa- 
ma que iba á ganar en ello, y tambien le tentó con la 
seductora indicacion de que le serian restituidos Avi- 
ñon y Benevento. A esta última insinuación contestó el 
papa con enérgica dignidad y entereza: «Un papa go- 
bierna las almas, no trafica con sus resoluciones.n Uni- 
ca ocasion, dice un escritor jesuítico, en que el des- 
venlurado pontífice recobró un resto de energía en es- 
ta negociacion. 

Trascurrian todavía meses en estas alternativas y 
oscilaciones. Murmurábase ya de que en este punto el 
calor nacia más del ministro que del rey mismo; y 
tanto por esto como porque Moñino tuvo momentos de 
desconfiar ya del éxilo de su mision y tentaciones de 
retirarse, dejando que las córtes tomáran el partido 
que bien les pareciera, solicitó del monarca que escri- 
biera de nuevo al pontífice, así para estrecharle á to- 
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mar una resolucion, como para desmentir y acallar 
aquellas murmuraciones. Escribió pues Cárlos III. otra 
vez al ¡apa Clemente (13 de octubre, 1772), dición- 
dole á propósito de los jesuitas: «Conociendo Y. B. los 
»males de la existencia de la Compañía, hg prometi- 
»do remediarlos con su estincion, y yo espero que 
»V. S. lo ponga en práctica con la brevedad que están 
»pidiendo la quietud pública y la paz de la Iglesia: 
»don José Moñino escitará á V. B. en mi nombre so- 
»bre este asunto. Dígnese Y. S. atender 4 lo que es- 
»ponga y á las súplicas que le haga, sin dar oidos á 
»los rumores que vierten las personas mal intencio- 
»nadas de España y Roma, que ocultamente procuran 
»lo contrario......» Moñino enseñó esta carta á los 
cardenales y á los representantes de las otras córtes, 
y despues la presentó al papa (8 de noviembre, 1772), 
cuando regresó á Roma de su jornada ó espedicion de 
verano (pilleggiatura). 

A consecuencia de ella y de las reflexiones que en 
aquella entrevista le hizo el representante español, «me 
adijo el Santo Padre (cuenta Moñino en su despacho 
ade 12 de noviembre) que me entrogaria una minuta 
«de su plan, constitucion ó bula de estincion, para 
»que yola remitiera al rey, y pudiera S. M. ponerse 
»de acuerdo con las córtes, y allanar las dificultades 
aque ocurriesen con Viena, Venecia, Toscana, Géno- 
»va y Módena, y que la publicaría en tal caso ez conmu- 
ani principum consensu, estas fueron sus palabras.— 
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»Protesto á V. E. que no sé cómo me pude contener 
»con esta esplicacion, pues ya luve casi en la boca la 
»reconvencion de que tambien debia añadir que se 
»obtuvieseel consentimiento del gran turco, del rey de 
»Congo y otros príncipes y bajáes de Asia y Africa, 
» de la emperatriz de Rusia, el rey de Prusia, los Canto- 
»nes suizos, los Estados generales y otros infinitos 
»polentados y repúblicas de esta laya, supuesto que 
»casi todos tenian jesuitas en sus dominios. Repito á 
»V. E. que me contuve porque Dios me ayudó, pues 
»luego que le hubiese hecho esta reconvencion le 
vhabria añadido redondamente que el negocio es- 
»taba concluido, y que no volviera á hablar otra 
»palabra sobre él. Sin embargo, en aquel acto instan- 
»láneo pude reflexionar yue convenia manifestar una 
»gran serenidad y confianza para ver gi podemos co- 
»ger la tal minuta de estincion, cuya prenda nunca 
»podia sernos importuna......» Continúa dando cuen- 
ta de lo que se trató en aquella entrevista, que duró 
más de dos horas, y concluye manifestando al minis- 
tro Grimaldi sus sospechas de que el papa se halle li- 
gado con alguna promesa, tal vez escrita, á no decre- 
tar la estincion de los jesuitas, y de que el general de 
la Compañía y los de su consejo sean depositarios de 
algun gran secrelo. Y en verdad la contestacion que 
esta vez dió el pontífice á la carta del monarca espa- 
ñol (11 de noviembre, 1772) no bastaba á disipar 
aquellos recelos. 
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Pero llegando el mes de diciembre, sin que se 
viera la causa que pudo producir una mudanza lan 
súbita en el ánimo del papa Clemente, sorprendió el 
santo padre á Moñino, anunciándole que iba á poner 
término á sus desconfianzas, que tenia resuelta la pro- 
videncia de estincion, y que podia escribir al rey en el 
correo próximo participándole que para la primera do- 
minica de Adviento se habria salido ya de todo (1, Para 
que se. entendiera con el ministro español pensó el 
pontífice nombrar primeramente al cardenal Negroni; 
despues discurrió que sería más á propósito, de más 
confiauza, discrecion y sagacidad el prelado Zelada, 
que quedó detinitivamente nombrado. Habia llevado 
don José Moñino á Roma un plan ó proyecto ya for- 
mulado para la estincion de los jesuitas. Las primeras 
veces que habló de él al pontífice, esquivó Clemente 
virle, y rehusó enterarse de su contenido. Poco á poco 
fué accediendo á informarse del plan, condescendió 
más adelante en recibir la minuta, y concluyó ahora 
por encargar 4 Zelada que acordase sobre ella con don 
José Moñino. La minuta contenia el proyecto de una 
bula formal; Zelada la vió y examinó; colmó de elogios 
á su autor; púsole solamente algunos leves reparos; 
añadióle algunas cláusulas que el santo padre le indi- 
có para dar más vigor y facilidad á la ejecucion, y 
quedó encargado de estender la bula con todas las fór- 


(1) Despacho de Múñlno 4 Grimaldl de 3 de diciembre, 1773. 
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mulas de estilo (diciembre, 1772). Tan eficaz anduvo 
el prélado romano, que á los pocos dias (4 de ene- 
ro, 1773) presentó ya al despacho la minuta de la 
bula, con asombro de Moñino y con admiracion del 
mismo pontífice 1, 

AL poner término á tan grave y largo negocio asal- 
taron al papa Clemente XIV. algunos temores de que 
su resolucion pudiera atribuirse á algun pacto hecho 
en el cónclave; recelos que Zelada procuró desvane- 
cerle, añadiendo que lo único de que pudiera tal vez 
arrepentirse era la dilacion en resolverse. Y como du- 
dase despues el pontífice con qué formalidades conven» 
dria espedir la bula, inclinóle Moñino á que la publi- 
cara por letras in forma Brevis. Así quedó acordado, 
y la minuta fué enviada al monarca español (11 de 
febrero, 1778), el cual hizo sacar copias, que dirigió 
con cartas aulógrafas á los soberanos de Austria, Fran- 
via, Nápoles y Portugal. Natural era que los monarcas 
de estos tres últimos reinos contestaran á Cárlos III, 
como lo hicieron (marzo y abril, 1773), aprobando la 
minuta y congratulándose con la próxima solucion de 
aquel importantísimo negocio, en que algunos de ellos 
habian estado antes que él interesados. La respuesta 
de la emperatriz María Teresa de Austria estuvo lam- 
bien lejos de ser tan desfavorable al intento de Cár- 

(1), De una parte de ella pudo tracto por no haber tenido tiempo 
don Jcsé Molino sacar copla y en- para más. Despacho de, Moñino al 


víarla 4 Madrid para que se entera- minísito Grimaldi, de 7 de ene- 
fa S. M,, y del resto envió un es 10,1773, 
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los 111. como se hubiera podido temer, y tan favorable 
á los jesuitas como ellos habian siempre esperado, 
Pues se reducia á decir, que si bien habia estimado 
constantemente á la Compañía por su celo religioso y 
por la conducta que en sus dominios habian observa- 
do, si el santo padre creia su estincion útil y con- 
veniente á la I¿lesia, no le opondris entorpevimien- 
to ni embarazo; la única cláusula á que no acce- 
dia era á concederle el derecho de disponer de sus 
bienes (1, 

Enviadas á Roma las respuestas de las córtes, dió 
Su Santidad la órden al cardenal Negroni, secretario 
de Breves, para que estendiera el de la estincion, eon 
los demas que para su ejecucion hubieran de dirigirse 
á los nuncios, pero suprimiendo las cláusulas que se 
referian á la ocupacion de las temporalidades de la 


¿1 JH aquí cómo csplea cipa- ¡do mus torentes, y la mul 
negirista de la Compañia de Jesus, le concediese esta satisfaccion. 
Cebtine»u-Joly, esta respuesta de +El emperador José H., hijo de 


la soberana de Austria. «De to- 
»dos los principes católic tdi 
ce) que entonces tenian una pre 
»ponderancia real en Europa, 
»ría Teresa de Ausiria era la ús 
lía que se openta elleszme 
»4 los deseos de Carlos lll. y al 
»woto mas ansialo de los enck 
»clopedistas. El rey de Cerdeña, 
»la Polonia, los electores de Ba- 
viera, de Tréveris, de Colonta, 
Migundi, el elector Palatino, 
«los Cantones Sultos, Venecia y 
31 repíbitca de Cénova 50 unlan 
:2 la cónte de Viena para opor 
»nerse 4 la destrucción de la Com- 
»palía. Górlos lil, su hizo cerca 
sde María Teresa el Intérprete 


vesta princesa, no tenlz '4 los je- 
suitas ni ación mi olía, pero 
“apetecia sus riquezas. Peomevó 
“pues decidir 4 su mudre dí le 
aseguraban la propiedad de los 

lees 4 la érder Los Borbones 
ratificaron esie mercado, y la 
semperatriz cedió Llorando” 4 las 

vidas Importunitades de su h- 
sjo.»—Historia de la Compañía de 
Jess, tom. Y. eap. 8. 

El abate Greguire, en su His- 
toria de los Confesores de los re- 
yes, de un oriren blea Jíatioto 4 
esta decision de María Teresa, y 
es el mismo. loe en el Ua- 
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Compañía, al tenor de la condicion de la córte de Vie- 
na, á escepcion de los príncipes que habian hecho la 
espulsion (9, Ya no faltaba otra cosa que la material 
escritura de las condicioues, que requeria algun tiern- 
po, porque era menester encomendarla á pocas manos 
y muy de confianza, y la impresion del breve, que se 
encargó al ministro español. Solo ocurrió ya una difi- 
cultad, á saber, el punto relativo á la restitucion de 
Aviñon y Benevento á la Santa Sede. Porque confor- 
mes las córtes en la restitucion, inclusas las que ocu- 
paban aquellos estados, tratábase de salvar el decoro 
del papa y el decoro de los príncipes, 4 fin de que si 
se restituian antes de la bula de estincion no sparecie- 
ra que se habia hecho para obligar á $. S., y si se di- 
feria para despues no se dijera que el santo padre lo 
habia hecho para recobrarlos. Pero el pontífice no in- 
sistió sobre este punto, conduciéndose con una abne- 
gacion y un desinterés que no pudieron menos de 
aplaudir todas las córtes. Quiso Clemente XIV. ocu- 
par antes, como lo hizo, los papeles y efectos de los 
colegios de Ferrara, Urbino, Sinigaglia y Fermo, y 
nombró una congregacion de cardenales, á que agre- 
gó algunos prelados, con facultades superiores al mis- 
mo Santo Oficio, para que entendiera en todo lo relati- 
(4) Habiéndole faltado, dice el la iniquidad.» Tales son lax stre= 
rlador apasionado de lus je- vidas frases de escrlinres que de 
salias, el apoyo de María Teresa, berlan dar ejemplo de templanza 
que se creyó resistiria más llem- en el lenguage, ya que en los seu- 


po, «Clemente XIV. no tenia ya limientosno la tuvieran, 
sio bajar la cabeza, ae resigno d 
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vo á la ejecucion y al procedimiento contra los coutra- 
ventores, si los hubiese. 

Finalmente, el 21 de julio (1773) firmó la santidad 
de Clemente XIV.'el Breve Dominus ac Bedemptor 
Noster, por el cual quedaba suprimida la Compañía de 
Jesús en todo el orbe cristiano (”. Sin embargo, no se 
publicó hasta el 16 de agosto, en que fus notificado 4 
los jesuilas de Roma, y luego se remitió directamente 
á los nuncios para que lo comunicaran álos reyes, sia 
perjuicio de enviarle tambien á sus respectivas córtes 
los ministros que allí estaban. 

En este memorable breve, despues de hacer el 
pontífice una suciuta historia de la órden de la Compa- 
ñía desde su institucion; despues de citar ejemplares 
de supresiones de órdenes religiosas, hechas por otros 
papas en uso de la plenitud de su potestad, y sin se- 
guir un proceso por los trámites judiciales; despues de 
referir las quejas que ya en el siglo XVL se habian 
dado contra los regulares de San Ignacio, y que movie- 
ron á Felipe IL. de España á pedir una visita apostó- 
lica, que concedió el papa Sixto V., y no se realizó 
por su muerte; despues de mencionar la nueva confir- 
macion de la Compañía hecha por Gregorio XIV., y el 


(1) Cuenta Crédocam, que dios que replicó en (ono triste: 
Jola Castinia comenzatan “en AR! 98 equivocalo, uo ee por ls 
taa la morena en celebridad Ge santos por lo que ce toca en Gésa, 
la fiesta de San Ignacio; que oyen- siuo por los muertos.» No pode- 
do el ponte Uicar las campanas mos responder de la enaciilud de 
rad rccganló el motivo) y co la améciita. 
mo lo laformases de lo que en, 
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clamoreo que habie seguido contra su doctrina, no 
obstante la prohibicion que prescribió aquel papa de 
impugnar directa ni indirectamente el instituto y sus 
constituciones; despues de manifestar que las bulas de 
varios pontífices desde Urbano VIII. hasta Benedic- 
to XIV. condenando el afan de los regulares de la 
Compañía de adquirir bienes temporales y mezclarse 
en los negocios del siglo, habian sido insuficientes 6 
ineficaces; despues de mencionar los'tumultos y des- 
órdenes que en más reciente tiempo les habian sido 
atribuidos, y que habian movido á los soberanos de 
Froncia, Portugal, España y Nápoles á expulsarlos de 
sus Estados, y á solicitar de sus antecesor Clemen- 
te XIII. su total estincion, que quedó en suspenso, y 
se habia renovado con instancia en sus dias; des- 
pues de ponderar cuánto tiempo y con cuán maduro 
exámen habia reflexionado el punto de la estincion, 
pidiendo en sus oraciones luces y auxilio al cielo para 
proteder con acierto en tan delicada materia, á fin de 
afirmar él sosiego en la Iglesia y en los Estados; des- 
pues de asegurar su convencimiento de que la Compa- 
ñía de Jesús no podia ya producir los frutos saludables 
para que fué instituida y de que su supresion era ne- 
cesaria para el restablecimiento de la paz y concordia 
entre la Iglesia y los tronos, habia resuelto, con ma- 
duro acuerdo y ciencia cierta, y con la plenitud de sus 
facultades apostólicas suprimir y estinguir la citada 
Compañía de Jesús, en cuya virtud anulaba todos gus 

TOMO XX, 19 
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oficios, empleos, ministerios, constituciones, usos y 
cestumbres; dictaba las providencias conducentes á 
fijar la suerte de los religiosos suprimidos, segun sus 
clases; prohibia so pena de excomunion mayor.sus- 
pender la ejecucion de la providenaia bajo cualquier 
color ó pretesto que fuese, y escribir en pró ó en con- 
tra de la medida; y exhortaba á todos los priacipes á 
su exacto cumplimiento, y á los fieles á que, guiados 
por el espíritu de la caridad evangélica, depusieran 
toda enemistad, discordia y asechanza, etc. (Y 

«Así so estinguió la gran Compañía de Jesús, es- 
clama aquí un moderno historiador estrangero, que 
formaba entónces cuarenta y una provincias, en las seis 
asistencias de que se pomponia. Estas asistencias eran 
las de Italia, Portugal, España, Francia, Alemania y 
Polonis. Contábanse en ella 24 cagas profesas, 669 ca- 
legios, 61 noviciados, 340 residencias, 171 seminarios 
y 273 casas. Existian 22,589 jesuitas, do los ouales 
11,293 sacerdotes. Sin reposo y sin recompensa algu- 
an se consagraban á la salud de las almas, y “celobra- 
ban los Santos Misterios en las 1,542 iglesias que po- 
seian. Así acabó esta Compañía, aprobada y confirmada 
por diez y nueve ponlífices, unánimemente alabada por 
los treinta papas que desde su nacimiento presidieron 
4 los trabajos de la Santa Sede, comprendiendo entre 
estos papas el mismo que destruyó el instituto; hom. 


41) Continuacion del Balario Romano, 4841, tom. JUL, 
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rada con las alabanzas de los más célebres cardenales, 
alentada y tiernamente amada por los santos que vi- 
vieron en su tiempo”... Vivió, como habia nacido, 
en 1540, época en que tué aprobada por Paulo JIL., en 
medio de las perpétuas calumnias de los hereges, entre 
las contradicciones constantes delos católicos de mala 
conducta; tuyo por recompensa el amor y la cordiali- 
ded de los hombres de bien en el trascurso de dos- 
cientos treinta y tres años. Durante este tiempo dió 
nueve santos á los altare al mundo un número 
infinito de hombres de letras, que han enriquecido las 
bibliotecas con obras inmortales 0,» Este escritor es 
como el eco de todos los adictos á la institucion. 

Tal fué el famoso breve de Clemente XIV., por 
unos calificado como «modelo de argumentacion vigo- 
rosa y de santa doctrina,» por otros como dechado de 
«meditada iniquidad (%,» segun la opuesta y encon- 
trada magera de ver cada uno esta ruidosa cuestion. 
La providencia se ejecutó en Roma por los delegados 
pontificios, que fueron los cardenales Corsini, Carafía, 
Marefoschi, Zelada y Casales, á los cuales fueron agre- 
gados Alíani y Macedonio. El general de los jesuitas, 
Ricci, con gus asistentes y algunos dtros padres fueron 


mé, Artaud, de Montor, Hist mtm págtaa tomo Y.,pó, 5, 
ria, de, Jos soberanos póntífices, las pocas páginas (en la 576 del 
tom. Y mismo tomo y capítulo) dice my 
ls to ssgatar que el fogo- Teriomente «Linda de tepaioW 
so defensor de los jesultas Crát- cala eutoridad pontificia, os ae: 
juzgar un acto emanado 
sidad 4 esta acto de dela illa aposiólica.» 
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llevados primeramente al Colegio de los ingleses y á 
otros establecimientos, y conducidos mástarde al cas- 
tillo de Sant-Angelo, para estar á las decleraciones que 
se les tomaran. En todas partes se dió cumplimiento 
al breve: siendo de notar que solo le desobedecieran, 
declarándose protectores de loz jesuitas, dos soberanos, 
el uno cismático y el otro protestante, Catalina de Ru- 
sia y Federico II. de Prusia: con alguna repugnancia 
lo hicieron Polonia y los viejos Cantones suizos; y en 
Lucerna, Friburgo, Colonia y Soleure les permitieron 
permanecer en sus colegios, aunque secularizados. Las 
potencias católicas le obedecieron todas; las que ha- 
bian solicitado la supresion la celebraron como un 
triunfo, fueron devueltos á la Santa Sede Benevento y 
Aviñon, y Cárlos III. de España premió á don José 
Moñino con el título de conde de Floridablanca (%. 


siendo ad que comprendia todo 
lo que su mitistro habla solici gos 
do Txen nombre, y que se habla relícion, 103 jansenista los Cal: 
o 4 gusto suyo y con su en- violstas y los 'lósofos, ¿cómo mo 
tero conocimiento.—Bien que es- satisfizo “el breve los ó010s cató- 
te suerior 4 cada paso parece Gl leon Acoha de estampar que 
vidarse en la línea siguiente de los jesulias no poselan riquezas 
lo que acaba de estampar en la y á renglon seguido dice: Jo= 
anterlor. Dice, po ejemplo: «El 16 1. de Austria se apoderó de 
decreto penita ro Paistacia nl los cincurnio, milimes “de bienes 
las amistades mi que orcian os Jenitos a aquel 
y po 50d, Ven Ludo ¿Pacos 2d —Solo pue- 
la línea fed prosigue: «El de comprenderse esto en un es- 
da desprcla de er alá: fritor quel Uempo_ que de que 
los fló- los calvinistas se regocijaroo 


¿EN do hac ds Gro el ber cencarar el 
rd ara 109 calmas de o”. brevo alison del proetene 
y los jansenisas de Ulrecht, Soba. 
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Ni se puede, ni hay para qué negar que una bue- 
na parte del clero recibió con repugnancia el breve de 
estincion, y alguna se negó á admitirle, mientras otros 
obispos le aplsudian y recomendaban su observancia 
en sus pastorales. En el número de estos últimos se 
contaron muchos prelados españoles de uno y otro he- 
misferio. En el de los primeros figura principalmente 
el clero francés y el arzobispo de Paris. Este prelado 
dirigió al pontífice una carta (24 de abril, 17774), es- 
crita en lérminos bastante fuertes, en que, despues 
de manifestarle haber conferenciado con gu clero y 
meditado madaramente el negocio, declaraba no po- 
der admilir el breve, y que no se atreveria á propo- 
nerlo á su clero. Daba para ello dos principales razo- 
nes: la una, que le considoraba como el juicio privado 
y personal de un pontífice; la otra, que le miraba como 
contrario á las prerogativas, inmunidades, privilegios 
y libertades de la Iglesia galicana (%. 
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sl, flo eporie dir teo. 
uan, adductum brb 
7 Bera el almitamus, quod 
ejus eme natura, ul 
Eccienir” Galllorme preerpativis, 
inmunitates, privilegio, Uibertatem 
1. Ad me quid aftinel, certe 
on auderem Clerun hortari eique 
actor esse ut úlluó admilierel..... 
Preterquam quod, Beatissime Pa- 
ter. Breve tana dldnenter seri. 
án eo nos quidem vere 
Aros Conaicionia anperbes 
oraculum agnoscinus. sed tantum 
tíngula ye qunddan privatumque 
judicium , in quo Sancírr Sedl mi- 
Rime suní honoré rasiones el cause 
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tum cat. 

No pódemos jar de observar, 
quo Crbinesacoly dolenir acdL 
Fimo de los jesuitas, copla (trada- 
cida) casl toda esta 


tarta del arzo- 
blepo de Pa 


. dice 
Pestescnios de olas prelados 
le recomendaban y encomíal 
Ferrer del Rio. defensor acérrimo 
de las medidas de Cárlos [II. y de 
Clemente XIV: contra los jsultas, 
copla párrafos de las pastorales de 
los oblipos de Logo y de Córdeta 
de Tuciman, en que aplsudian la 
estiacion de aquellos religiosos, y 


contrarta al breve, 
sola palabra de 
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Desde antes de la publicacion del breve, pero mu- 
cho más despues, comenzáronse á fingir profecías y 
vaticinios, y fatídicos agúeros sobre la muerte súbita 
y terrible que habia de tener Clemente XIV. y sobre 
la que aguardaba á los royes de España y Portugal. 
Una de estas fanáticas pitonisas, llamada Bernardina 
Renzi, fué cogida y reducida á prision; y dos jesuitas, 
los padres Coltraro y Venissa , que con su confesor 
eran los que propalaban las siniestras predicciones de 
la monja de Valentano, fueron tambien encerrados en 
el castillo de Sant-Angelo. 

Esparciéronse igualmente especies terroríficas so- 
bre los remordimientos que se decia agitaban al pontí- 
fico, y alteraban lastimosamente su salud: que al fir- 
mar el breve habia esclamado: «¡Questa suppressione 
mi dará la morte!» Que despues se le oia gritar en su 
cámara: « ¡Compulsus feci, compulsus feci/» que andaba 
y vivia como desatentado : que á veces se le oia pronun- 
ciar entre sollozos : « ¡No hay remedio, estoy condenado, 
el inferno es mi morada!» Y hay quien ha escrito muy 
seriamente: «El papa moria loco ),» Y todo esto cuan- 
do se sabe de un modo auténtico, y casi por dias, todo 
lo que hizo Clemente XIV. desde aquella fecha, todo 
Ea del abla de Paro, lan lil Pa 00 del lo Y: 
contraria A aquel decreto y que no «El embajador español fué el 
dudamos conocería, 4 juzgar por Jugo del hombre; el remordi- 


los com 

las largas y esquieltas fuvestigacio- lento acabó al ponúlice-» No ha, 

nes E usa haber hech a se mada comparable Y ea Sudacia de 
ata malería. escribir 


(4) Crétiueau-Joly, que, en su 
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en contradiecion con semejantes especies; que d fmes 
de 1773 su salud era buena, y nada melancólico su 
humor; que á principios de 1774 iba á su antiguo con- 
vento de los Santos Apóstoles á entonar el Te-Dewn 
en accion de gracias de haberle devuelto Nápoles y 
Francia Benevento y Aviñon; que al dis siguiente Má- 
vaba dentro de su carruaje álos dos cardenales minis- 
tros de aquellos reinos, en tanto que seguia guerdirr- 
do en Sant-Angelo al general de la estinguida Com- 
pañía y sus asistentes, señales poco significativas de 
zozobra ni de arrepentimiento; que en la primavera del 
mismo año continuaba dando audiencias confidencia- 
les á Floridablanca, celebrando el sacrificio de le misa 
diariamente, haciendo las funciones de Semana San- 
la, y marchando á caballo en la cabalgata de le Anun- 
ciata, sufriendo un fuerte aguacero que sobrevino 
sin querer ni entrar en el coche ni retirarse, por más 
quelo hiciesen varios prelados de los que le acompa- 
ñaban: pruebas inequívocas de ser entonces su salud 
robusta: y por último, que en junio (1774) mostró 
gran regocijo por el acto de la entrega de Aviñon 0, 

Solo en agosto comenzó á notarse que su salud 
decaia visiblemente, y desde entonces se fueron agra- 
vando sus males, bien que con cortos intervalos de 
alivio 6 mejoría, en los cuales aun recibia despachos y 


(4) Consta todo esto de cartas de dates $ Roda Otros mu= 
, de oran 
Bernis 4 Alguilloo, 
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dictaba providencias, hasta el 10 de setiembre, en que, 
dando su paseo de costumbre en Villa-Patrici, sintióse 
tan indispuesto que hubo que retirarle de prisa á su 
palacio. Continuó agravándose hasta el 21, en que re- 
cibió con ejemplar religiosidad los sacramentos de la 
Iglesia, y la mañana del 22 (setiembre 1774) pasó á 
mejor vida 4 los 69 años de edad, y á los cinco de un 
pontificado inquieto y afanoso (D, 

A su vez los enemigos de los jesuitas supusieron, 
para acabar de desacreditar 4 eslos religiosos, que la 
muerte de este pontífice habia sido producida por un 
envenenamiento, de que no vacilaron en hacerlos auto- 
res. Estamos convencidos de que semejante imputacion 
fué una de las invenciones á que desgraciadamente 
suele apelar con frecuencia el espíritu de partido, y no 


dudamos en calificar la especie de maliciosa fábula 
(0 Los mismos que 


le ¡tan 
cota 10 y aer el desle que 


fm0 el breve, confiesan que vi- 
vió y murió ejemplarmente. «En 

nomento supremo,” dice 
llos. recobró la plenitud 
leligenda,, y csplró san- 
tamente, como Siempre habria 
vivido, El 'no hubiera puesto un 
deseo de Iniquidad entre su ambl- 
<lon y el trono.» 

Pero este escrlor atribuye 
tan eristiana muerte 4 un hecho 
cuya apreciacion dejamos al buen 
Julio "de nuestros lectores, Dice 
que consta en el proceso de ca- 
nonizacion de San Alfonso Llgo= 
rio, que hallándose ecie oblópo 
en'arlenzo, le acometló el 21 de 
setiembre tna especie de ataque 
de epilepsia, de cuyas resultas 
estuvo dos dias lomovil y como 
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en profando sueño, y cuando des- 
Pertó, preguntó 4 "cua sirvientes: 
«¿Qué hay de nuevo?»--Y ellos le 
contestaron. «Lo que hay, seño 
es que hace dos dies que ul ba 
blais, al comek, nl habels da 
hasta'abora señales de vid 
lo que él repuso 
que nc he estado dormido, slno 
que be ido 4 auistir en sus últ 
mos momentos al papa, que ya 
ha imuerto 4 estas Moras!» Es des 
cir que Dias envió el espiritu de 
San Alfonso Ligorio, mientras 5u 
cuerpo permavecia” Inmóvil eu 
Arienzo, para que fuera 4 dar 
una buena muerte 4 Clemente XIV. 
—+Senejantes especies, dise 3 
esie propósito con razon 'un histo- 
rlador de nuestros días, no caben 
dentro de la historia.» 
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fraguada por lcs anti-jesuitas, como lo fueron á nuestro 
juicio las que los amigos y apasionados de éstos fabri- 
caron sobre loz remordimientos de que le supusieron 
atormentado, y los deliquios que dicen le producian. 
Bl testimonio de los médicos, uno de ellos del palacio 
apostólico, quecertificaron sobre las causas de sumuer- 
le, no deja duda de que ésta fué natural, y disipa to- 
da sospecha de envenenamiento. El cardenal de Bor- 
nis, uno de los que con su habitual ligereza contribu- 
yeron más á propagar este rumor, confesó despues 
no haberlo creido él mismo “, Y el padre Marzoni, 
general de los franciscanos, que no se separó del pon- 
lífice durante su larga agonía, y á quien dijo haber 
confiado el moribundo que creia morir emponzoñado, 
hizo una declaracion escrita y jurada, afirmando no 
haberle hecho Clemente XIV. semejante confianza. 
Influyó en que algunos dieran fé 4 aquella fábula 
6 á aquella sospecha la circunstancia de la rápida pu- 
trefaccion que sufrió el cadáver del pontífice, en tér- 
minos de no haber podido tenerle espuesto los tres 
dias de costumbre. Pero tambien convienen todos en 
que hacia en aquellos dias en Roma un calor abrasa- 


(4) Asi lo afrma Beccainl, echa tsmbien con desden la es- 

en su Storia di Pio VI.—Came- pecle del envenenamiento. 

Meri, en la Storia de solemni Lo mírmo hace Artaud de 
dei Summát Pontífice, con- Montor, citando los e 

irma lo que decimos de húber del facultativo Nanmoni de los 

sido la muerte natural.—El con- arcedianos Salicel y “Adinold, qe 

de de Gor en ls Memorias se teria al TecoBocimientó 

cretas y crílicas de las cadáver. 

de los gobiernos de a eu 
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dor, y que soplaba un viento meridional que alk es 
sabido hace tal impresion quo disuelve los cadávores 
aun embalsamados. 

Lo que creemos más cierto, es que aquellos pro- 
féticos y lúgubres vaticinios sobre su salud y sobre la 
proximidad de su muerte, hechos y divulgados con la 
intencion y fin de atormentar su espíritu, las cartas, 
escritos y libelos que con tal propósito se esparci 
no dejaron de influir en su imaginacion, y de inspi- 
rarle temores y aprensiones, temores que proeuraban 
desvanecerle las personas que le rodeaban, aconseján- 
dole mirase con absoluto desprecio semejantes ardi- 
des, puestos en juego por gus enemigos con el sinies- 
tro designio de mortificarle 1. 

El 15 de febrero de 1715 era elevado á la silla 
pontificia el cardenal Angel Braschi con el nombre de 
Pio VL. 


de los reinos de Portagal, Freacia Sin embargo, acaso domos A cono" 
y Bspaña, somo A la Ditora de cer alguns de els mb adelanl 
du iolalestiscion por la Santa So= 
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CAPÍTULO IX. 


HESTADO DE HUROPA. 


ISLAS MALUINAS. —MARRUEOOS,—AROEL.—PORTUCAL. 


De 1764 4 1777. 


Situacion de la ltalla, favorable 4 los Borbones.—Engrandecimiento 
de Rusla.—Suecia, Dinamarca, Holanda.— Austria y Prusla.—Me- 
wnorable repartimiento de la desgraciada Polonla.—Estado interior 
y esterlor de la Francia.—Agitaciones en Inglaterra.—Desacuerdo 
entre el goblerao británico y los Borbones.—Cuestion de la Li 
slana.—Ocupaclon de Córcega por los franceses. —Incorporacion 
de la isla 4 la corona de Francla.—Orlgen de la famosa cuestion 
sobre las islas Malulnas.—Arrojan de ellas los españoles 4 los 
Ingleses.—Indignacion en la Gran Bretata. — Temores de guerra. 
—Opina por ella el conde de Aranda.—Estraño giro que se da á 
este asunto.—Negociaciones.—Conducta de los ministros español, 
inglés y francés.—Deblldad de Cárlos IIl.—Vigorosa entereza del 
conde de Aranda.—Novedad en la córie de Verslles.—Calda de 
Cholaeul.—Desenlace inopinado de la cuestion de las: Malulnas.— 
Mal comportamiento de Luls XV. con Cárlos III.—Carta del empe- 
rador de Marraecos al rey de España, y guerra que ocaslona.— 
Sitio de Molilla.—Se restablece la paz á poticion del marroquí. — 
Desgraciada y fanesta espedicion enviada contra Argel.—Injustifi- 
cable ligereza del conde de O'Rellly.—Derrota y desastres del ejór- 
cito. hopañol.—ladignacion pública 'contea O'Roily.—Disgusto go- 
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neral contra el ministro Grimaldl.—Completo abandono y aíala- 
lento en que se ve.—Sostiénelo el monarca contra el torrente de la 
oplalon.—Nuevos disgustos obligan á Grimaldi 4 hacer resueltamente 
renuncia del mivisterio.—Admítela el rey.— Es enviado a Roma.— 
Floridablanca mioletro de Estado.—Ceida de Tanucel en Nápoles, y 
de Pombal en Llaboa.—Disputa y guerra entre Portugal y España 
sobre las colonias de América. —Triunfos de los españoles en las cos- 
tas del Brasil.—Muerte de José 1. de Portugal. —Combio de política.— 
Pax entre Portugal y España. —Tratado de limites.—Estrecha allanza 
entre ambas córtes. 


Pasemos ahora una rápida revista á la situacion Un 
que se encontraban á este tiempo los diferentes Es- 
tados de Europa, y veamos algunos sucesos esteriores 
que ocuparon la atencion, la política y las fuerzas de 
España en el antiguo y en el nueyo mundo, para venir 
otra vez á las importantes reformas administrativas 
que en este período se habian realizado en lo interior 
del reino. E 

La situacion general de Europa era más propia para 
halagar y favorecer las esperanzas y los planes de los 
Borbones que para contrariarlos, Los Estados grandes 
y pequeños de ltalia estaban directa ó indirectamente 
dominados por ellos; Roma, ó humillada ó en contí- 
nuo conflicto bajo la influencia de su poder; y Cerde- 
ña, árbitra de Italia en otro tiempo, circundada ahora 
de Estados pertenecientes á los Borbones, encadenada 
con alianzas y reducida á la nulidad. Alemania y las 
potencias del Norte viendo á Rusia engrandecerso con 
Catalina II. y esperando con ansiedad el resultado de 
su guerra con la Puerta Otomana, en que ya dembstró 
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sus codiciosas miras sobre Constantinopla. Suecia, 
devorada por las facciones de los gorros y de los som- 
breros, que produjeron al fin la revolucion de 1772, y 
la guerra de Custavo 1II. con la Rusia. Dinamarca y 
Holanda demasiado débiles entonces para ser temidas 
ai tomar parte en las grandes cuestiones europeas. 
Austria y Prusia, si bien divididas por su rivalidad 
política, meditando ya obrar de concierto entre sí y con 
el imperio moscovita para consumar entre los Lres la 
nefanda reparticion de la desgraciada Polonia, vícti- 
ma de sus discordias'intestinas, y ejemplo triste que 
recordará perpétuamente á los pueblos la verdad de 
aquella sentencia terrible: Omne regnum ón ss divi- 
sum... Honra será siempre de Cárlos III. de Espa- 
ña el haber vituperado con palabras esplícitas, ya que 
otra cosa no pudo hacer entonces, aquel crímen polí- 
tico de tres naciones poderosas, contra el cual se su. 
blevan todavía la conciencia, el derecho y la justicia 
humana. 

«La ambicion y la usurpacion (dijo Cárlos con 
tono violento, estraño en su carácler sosegado), no 
me sorprende por parte del rey de Prusia y de la 
emperatriz Calalina, pero no esperaba tanta false- 
dad y perfidia por parte de la emperalriz-reina. 
«Si otras potencias, dice un historiador estranjero, 
hubieran tenido los mismos sentimientos, habria 
ciertamente España abrazado la causa de los pola- 
cos; pero en una ocasion ten solemne vió que los 
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planes de Francia estaben cubiertos con la misma 
oscuridad que cubria los proyectos que ella medi- 
taba... O. 

Acerca de la situacion de la Francia hace un bisto- 
riador la siguiente pintura, que no carece de verdad. 
«Frencia, dice, ofrecia una mezcla singular de zozo- 
bra, flaqueza, malestar y miseria interior, de agresión 
y provocación esterior. El rey, entregado única y es- 
clusivamente á sus goces, cuidaba poco del honor na- 
cional; todo era para él indiferente, con tal que le de- 
jaran gozar tranquilamente de los placeres voluptuosos. 


(1) WillamCoxo, Kspañabajoc! ceadradas, 000 3.000,000 de habl- 
relnado de los Borbones, cap. 66.— lamtes, % Prusia 4,080 millas 
Edo sciiembro de 4/72 publicó con 1.155,00 bombres de pobla. 
el ministro de Rusta la resolucion clon. Y por último, despues de los 
adoptada porlas tres poten heróloos y desesperados esfuerzos 
la reparticion se verificó el 48 de de Kosciusko por volver la Índe- 
setiembre de 1773. Tocaron 4 Aus- a 4 sn patria (1794), aque- 
tria 1,280 millas cuadradas, 6814 lla desventurada nacion acabó de 
Prusia, y 1,930 4 Rusia. Los des- sucumbir bajo el peso de las tres 
jetados polacos, que á tanta cis» grandes polencías usurpadoras, y 
'brierch entoniozs los ojos, TE= En Ostubro de 17D Iljeron 8% 
conociendo la inmensidad de última particion, siendo el resulta= 
faltas que sus diseusioves les do que á costa de Polonia recibió 
Han hecho cometer, quisieron re- Rusia un aumento de 4.600,00 har 
cobrar su independencia bajo las bitamies cn 8,500 millas cuadra- 
promesas de Federico Guíller- das, Prusia agregó 4 sn lerrllo- 
mo, que les ofreció ayudarlos y rio3,100 millascon 2.335,00 almas, 
establecer una nueva coostitu= y Ausiría 2,400 millas cuadradas 
elon. Y en efecto, la Prosla aprobó con 5.000.000 de habitantes. 
la ley constitucional de 1701. Pe- inforinada Polonia, dice un il 
ro rechazada por la Rusia (18 de trado escriter, así destrozada, no 
mayo, 4791), tuvo la Prusia la debiendo sino 4 leyes estrange- 
vergonzosa debilidad de remua- ras y 4 instituciones de Una 
Sa? al papel de protecior de la. ltca sobria la conservacion: 
república, so preiesto de haber= órdea y de la tranquilidad Inte- 
so dado Sua constitucion sín el rior, durmió como €n una tome 
consentimiento del ba hasta el mes de novembre 
do 1906.- Sabidos on los suce" 
par- sos posteriores de aquel desven- 
tarado país. 
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Una nueva favorita (1, salida de las sentinas del vicio 
y de la relajacion, se ocupaba ya en urdir tramas á 
fin de ostentar su poder con la misma magnificencia y 
publicidad que sus antecesoras. Ayudábale un enjam- 
bre de parientes y agentes de poca valía que la tenian 
asediada, y agitaban la córte con intrigas criminales. 
Esta turba cedia al influjo de una clase más elevada de 
intrigantes que se valian de la influencia naciente de 
la nueva manceba á fin de suplantar al ministro que se 
oponia á sus proyectos y perjudicaba sus intereses. La 
nacion, agobiada de deudas, se hallaba sin hombres 
ni dinero, y el envilecimiento vergonzoso en que ha- 
bia caido la desalentaba tanto como sus últimos re- 
veses, La antigua nobleza, que en todos tiampos se 
vanagloriaba de ser el apoyo del trono, se apartaba del 
soberano renunciando voluntarigmenta á la córte y al 
poder. Los parlamentos estaban en abierta guerra con 
la autoridad real... El ministro Choiseul, eayo espí- 
ritu turbulento se gozaba en sembrar la discordia en 
todas las oórtes, continuaba aferrado á sus planes con 
indecible obatinacion, sia pensar en las consecuencias 
que podrian traer. Consideraba las guerras y conmo- 
ciones como único medio de conservar su vacilante 
poder, que asediaban cohortes de enemigos. Hizo 
cuanto le fué posible por empeñar á su nacion en em- 
presas guperiores á sus fuerzas. Acorde en todo con el 
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ministro español, preparaba en silencio, pero con 
mucha destreza y habilidad, los medios de declarar de 
nueyo la guerra á Inglaterra, se sometia al ejército á 
un sistema nuevo de disciplina... etc. 9.» 

Inglaterra, la única nacion que parecia interesada 
y celosa de la marcha de las córtes de Madrid y de 
Versalles, se hallaba tambien agitada por convulsiones 
interiores, cuales no se habian sentido en aquel país 
hacia cerca de un Los cambios frecuentes de la 
administracion, que habia pasado sucesivamente de 
las manos de lord Bute 4 las de Grenwille, 4 las de 
Rockinghan, segunda vez á las de Pitt, y de las de 
este al duque de Grafton, los impuestos odiosos que 
habia dejado tras sí cada uno de estos gobiernos, las 
cuestiones relativas á garantías generales, y otros mo- 
tivos de turbaciones y de alarmas, habian desvirtuado 
la fuerza del gobierno; el ejército y la marina estaban 
desatendidos, reinaba un monstruoso desórden, y no 
se adoplaba sislema constante y fijo de política ni en 
lo interior ni en lo esterior. De este estado se apro- 
vecharon los ministros de Francia y España para 
terminar entre sí el arreglo de una cuestion, que 
debia evitar en lo sucesivo todo desacuerdo entre 
ambas córtes, á saber: la cesion de la Luisiana hecha 
por Francia á la nacion española, y que se notificó 
formalmente (11 de abril, 1764) á los habitantes de 
aquella colonia. 

(y William Coxe, España bajo los Borbones , cap. 66. 


Googl 


ñ 


PARTE 10. LIBRO VIH. 305 

No dejó de ofrecer todavía dilaciones y dificulta- 
des este negocio, por la resistencia de los naturales á 
pasar de una á otra dominacion, y á reconocer al go- 
bernador don Antonio Ulloa, que fué enviado de Espa- 
ña. Pero la insistencia del gobierno francés en que se 
realizase la cesion, su respuesta en este sentido á los 
diputados que fueron á representarle el profundo pesar 
que les causaba verse separados de Francia, el envío 
de cinco mil soldados españoles desde la Habana, man- 
dados por el general U'Reilly, y la mediacion y amo- 
nestaciones del gobernador y magistrados franceses, 
pusieron término á una resistencia que ya habia estalla- 
do en insurrección; murieron sus gefes, unos á manos 
del verdugo y otros en los calabozos, y los españoles 
tomaron posesion de la Luisiana, bien que con ella, 
como observa un escritor, no hicieron sino agregar un 
desierto á su imperio. 

Dtro hecho acabó de llenar de indignacion al pue- 
blo inglés, más aún que á su gobierno, contra las dos 
o6rtes borbónicas, y principalmente contra Francia, á 
saber: la ocupacion y apropiación que de la isla de 
Córcega hicieron los franceses. El ministro Choiseul, 
que deseaba sacar partido de la lucha en que se halla- 
ban empeñados aquellos isleños con los genoveses, sus 
antiguos señores, lucha de independencia y de heroismo 
sostenida por el célebre y valeroso patriota Pascual Pao- 
li, aprovechóse de la debilidad de ambos pueblos con- 
tendientes para apoderarse de Córcega, alegando ha- 

Tono xx, 20 á 
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berle sido cedida á la Francia en 1768. Como una 
usurpacion manifiesta se miró esta ocupacion en la 
Gran Bretaña, donde la presencia del patriota Paoli, 
que allí se refugió, acabó de irritar al pueblo británico 
contra la Francia. A reclamar la evacuacion de la isla 
pasó el ministro Rochefori á Paris; pero Choiseul se 
mantuvo firme, falióle vigor y resolucion al gobierno 
inglés, y dejando entibiar el entusiasmo popular, poco 
4 poco fué contemporizando, y el resultado fué quedar 
desde entonces la isla de Córcega incorporada al terri- 
torio de la Francia 1. 

Pero tercióse otra cuestion, que puso todavía más 
en peligro la paz siempre amenazada entre las tres na- 
ciones desde el Pacto de familia. En 1764 el célebre 
navegante francés Bougainville tomó posesion de la 
parte más oriental de las islas Maluinas, llamadas por 
los ingleses Falkland, comoá cien leguas de Costa-Firme 
y otras tantas de la embocadura del estrecho de Maga- 
lanes, y formó allí una colonia con el título de Puer- 
to-Luis, en memoria del rey de Francia. Los ingleses 
pretendian tener derecho á aquellas islas como prime- 
ros descubridores, por haber llegado á ellas algunos 
de sus marinos antes que los de otros países, y en 1766 
establecieron en su parte occidental una colonia con el 
nombre de Puerto-Egmont, en honra el primer lord 


cad) EA de agosto de 1769 na. corporacion, slend 
ll apoleos, "ln paula francés. ed 
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del Almirantazgo. España, que las consideraba suyas 
como próximas al continente cuyo derecho nadie le 
disputaba, quejóse formalmente al gobierno francés de 
la ocupacion de aquel territorio, pidiendo su evacuacion, 
y el gabinete de Versalles estimó justa la demanda, en 
cuya virtud partió Bougainville á hacer la entrega de las 
islas al gobernador nombrado por el monarca español, 
que lomó posesion de ellas á nombre de su soberano 
(1.> de abril, 1767), cambiándose la denominacion de 
Puerto-Luis en la de Puerto-Soledad. 

El gobernador inglés de Puerto-Egmont, que lo 
ora el capitan Hunt de Tamar, intimó al español, Ruia 
Puente, la evacuacion de la isla en el término de seis 
meses, como propiedad de la Gran Bretaña. Contestó 
el español dignamente que esperaba instrucciones de 
su soberano, defendiendo entretanto los derechos de su 
nacion. Las instrucciones le fueron dadasal poco tiem= 
po al capitan general de Buenos-Aires don Francis- 
co Buccarelli, reducidas á que lanzara por la fuerza 4 
los ingleses de los establecimientos que tuviesen en 
las islas, si no bastaban para ello las amonestaciones 
arregladas á les leyes (febrero, 1788). En efecto, no 
bastaron las amonestaciones que hizo en todo aquel 
año el gobernador Ruiz Puente. Así fué que en el in- 
mediato (1770) salió de Buenos-Aires el capitan Mada- 
riaga con tropa y artillería suficiente, y presentándo- 
se uno de sus barcos á le vista de Puerto-Egmont, 
intimó la eyacuacion de la isla ú los ingleses. No te- 
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nian estos á la sazon fuerzas suficientes para resistir 
4las españolas, en cuya consecuencia hicieron la de- 
volucion y entrega de la colonia, deteniendo el español 
los buques británicos en el puerto por más de veinte 
dias, á in de que ni á Inglaterra ni á otra parte al- 
guna pudiera llegar la noticia de este golpe de mano 
antes que á España. De esle modo consiguió que el 
gobierno inglés nada supiesa hasta que se lo comuni- 
có por medio de una nota el embajador español prín- 
cipe de Masserano 1, 

Unido este suceso á la prohibicion absoluta y hajo 
severísimas penas que hizo Cárlos III. por pragmática 
de 24 de junio (1770) de la introduccion y consumo 
de les muselinas en España, de que tanto lucro sacaba 
el comercio inglés 2, irritó á la nacion británica contra 
el monarca, y publicóse allá un grosero libelo, princi- 


44) Dice William Coze muy sé- solulamente la entrada, así por 
rlamente que es probable que marccomo por tierra, de las mu- 
los fogleses hubieran abandona- sellnas, bajo la pena de comiso 
do, voluntariamente la colonia. el género, carrasues y tests y 
por estéril, sí la viveza de los mí- además cincuenta reales por va= 
ístros de Francia y España les ra de las que 50 aprehendieren, 
hubiera dejado tempo para re- con dedaracion de que se quemo 
Mextor: posible que no lo. el géuero, etr.. 
des los leczoresse conformen cou en '23 del mismo mes se 
este julio del historiador ingles, publicó otra pragmática, probl- 

(2) «Habiexdo esperimentado biendo el uso úe otros mantos 
(decia la pragmotica) los graves manullos « que los de solo seda Y 
perjuidos que la introduccion y laua, que es cl que era y ha sido 
consumo de las muselimas ba de muchos años d esta parte el 
causado, así 4 las fabricas de es- (roge propio de la nañom» y 
os reinos como 4 los reales ha- aun en estas mismas se probibla 
beres a las contivuas entradas toda ciasc de encages, punlar, 
fraudulentas, y tambien en la es- bordados y demás adomos de 
traccion de caudales que es con- mero gasto y lujo. 
sigulente se haga, se problbe ab- 
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palmente contra él, pero tambien contra los demas so- 
beranos de su familia. Parecia que la consecuencia in- 
mediata de todo esto habria de ser la declaracion de 
guerra, tanto mas, cuanto que halbiendo convocado el 
rey Jorge NI. el Parlamento (noviembre, 1770), en 
su discurso apenas hubló de otra cosa que de sus di- 
ferencias con motivo de las islas de Falkland, y de las 
medidas que habia tomado para obtener pronta y cum- 
plida satisfaccion, en cuya virtud ambas Cámaras le 
votaron subsidios y le dirigieron mensages aprobando 
la conducta del gobierno. 

Por la guerra se pronunció en España el conde de 
Aranda al evacuar una consulta que sobre todos aque- 
llos incidentes se le hizo: y en su informe no solamen- 
te alegaba multitud de rezones que aconsejaban su con- 
veniencia y oportunidad, sino que desenvolvia un es- 
tenso plan de agresion , juntamente con un sistema de 
defensa y seguridad interior del reino, señalando los 
puntos á que habian de enviarse las fuerzas navales 
de España para perjudicar á Inglaterra más en sus in- 
tereses mercantiles que en sus armas y dominios, las 
plazas que convenia reforzar y los lugares en que de- 
berian dirtribuirse las tropas de tierra: informe cierta- 
mente más propio do general práctico y entendido 
que de presidente del Consejo de Castilla, que todo lo 
era ála vez el conde de Aranda (0, 


(1), Ferrer del Rio, eu su Historia de Cárlos III. lb, 1. cap. 2.%, 
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Vióse no obstante con estrañeza que por parte de 
la Gran Bretaña, en vez del rompimiento que pedia el 
clamor popular, y que sin duda en tiempo del minis- 
tro Pitt se hubiera infhnediatamente realizado, se apeló 
ála negociacion y á las reclamaciones: y es que lord 
North temia empeñarse en una guerra que podia ser muy 
costosa al reino si Francia se unia á España, y á estor- 
bar esta union ze aplicó el ministerio ), Fué pues en- 
viado á Paris lord Rochefort, representante de Lóndres 
en España, quedando aquí su secretario el caballero 
Harris, más tarde conde de Malmesbury, que á la 
edad de veinte y cuatro años comenzó en este delica- 
do negocio á acreditar su gran talento diplomático. A 
éste encomendó el gobierno inglés la reclamacion de 
que el español desaprobara la conducta de Buccarelli 
en el asunto de las Maluinas, y que repusiera las cosas 
en el estado que tenian antes de la ocupacion. 

Si estrañleza causó el sesgo que se dió á la cuestion 
por parte de Inglaterra, no fué menos estraño el rum- 
bo que tomó por parto de España. El ministro Gri- 
maldi, lejos de obrar conforme al dictámen de Aranda, 
y haciendo contivuas protestas de sus pacíficas intea- 
ciones, contestó al representante inglés que seremitis á 
las instrucciones que sobre el asunto tenia ya el embaja- 
Moon dl de rimda, O picha habido pagado E dota: 
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dor español en Londres, príncipe de Masserano. Y en- 
trotanto, bien que sin dejar de hacerse en una y otra na- 
cion algunos preparativos de guerra, esforzábase por 
hacer valer con el gabinete de Versalles el Pacto de fa- 
milia, á que más que nadie habia cooperado, siquiera 
para rehusar ]a satisfaccion que pedia la Inglatorra. Las. 
instrucziones que tenia el de Masserano abrazaban tres 
proyectos de contestacion 4 la reclamacion de los in- 
gleses , en los cuales se iha gradualmente cediendo 4 
su exigencia, pero reconociendo en todos que aquellos 
habian sido arrojados con violencia de las Maluinas. 
Esta débil confesion anunciaba ya bastante el término 
que podria tener este negocio. Llegóse á hacer la pro- 
posicion de cederlas islas, pero salvando los derechos 
del rey de España á ellas, y permitiendo que se reins- 
talaran allí los ingleses con su consentimiento. Pero 
el gabinete británico persistia en que se desaprobase á 
secas la conducta de Buccarelli, y en que se restitu= 
yera la isla sin condiciones. Harto vió aquel general 
la debilidad del gobierno español, y ya pudo calcatar 
que seria víctima de ella, cuando recibió una órden 
en que se le prevenia que no manifestara la que se le 
habia dado en 25 de febrero para espulsar los ingleses 
de las islas. 

Con vigoroso espíritu espuso en vista de todo esto el 
marqués de Caraceioli, ministro de Nápoles en Lóndres, 
que era indispensable declarar la guerra á los ingle- 
ses antes que la empezasen ellos, proponiendo ade- 
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más una espedicion contra Jamaica, entonces total- 
mente desprovista. Pero con mucha mas vehemencia y 
con mucho más fuego se esplicó el conde de Aranda, 
de nuevo consultado sobre el asunto. Despues de re- 
probar la cláusula en que se reconocia haber sido es- 
pulsados con violencia los ingleses, «porque semejante 
»confesion propia (decia) vigoriza la queja é intento de 
»quese les satisfaga lisa y llanamente,» «violencia sí 
»quellamaria yo (añadia) á su establecimiento y á las 
»amenazas que hicieron al gobernador de la Soledad, 
»Ruiz Puente, para que abandonase el que legítima- 
»mente poscia. Esta violencia debia haberse vocife- 
»rado, y no graduado nosotros mismos de tal la que 
>no hicimos.... Permítame, señor, V. M. que le haga 
»presente que dos especies menos correspondientes, 
»como confesar el haber procedido con violencia y 
»dessprobar su órden propia, no podian haberse dis- 
»currido; contrarias al mismo tiempo para. persuadir 
»y aparentar su razon, infructuosas para sacar partido, 
»denigrativas del honor de V. M., 6 indicantes de 
»una debilidad que se prestaria á cualquiera ley que 
»se le impusiese.......» — Y despues de reproducir 
mucho de lo que aconsejando la guerra habia espues- 
to ya en su dictámen de 13 de setiembre, concluia: 
«Floten las escuadras inglesas la anchura de los ma- 
»res; empléonso en los convoyes de su comercio; des- 
ade luego aquellas padecen y consumen, y las ma- 
»ves mercantiles no pueden frecuentar los viages suel- 
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stos, que son los que utilizan con la repeticion. Vayan 
narmadores á la América; benefiíciense totalmente de 
»las presas; interrúmpause sus importaciones y espor- 
»laciones; dure la guerra; aniquílense sus fondos, y 
»compren caro el alivio de una paz, renunciando á 
»las prepotencies y ventajas con que actualmenje co- 
»mercian, moderándose igualmente en la yanidad del 
»dominio de las aguas 4.» 

Por la guerra estaba tambien el general O'Reilly, 
que acababa de llegar de la Habaua. Y ya con estos 
pareceres, ya con la confianza que Grimaldi tenia en 
que Choiseul heria que los ejércitos franceses se mo- 
vieran en union y de acuerdo con los españoles, des- 
plegóse la mayor actividad en el equipo de las escua- 
dras, en la preparacion y distribucion de las tropas, y 
otras medidas, que todas anunciaban la proximidad 
de un rompimiento, y el triunfo del sistema de Aran- 
da. Llegó el caso de mandar el gobierno inglés al ca- 
hallero Harris que se retirara de Madrid, como lo cum- 
plió, aunque quedándose á corta distancia por motivus 
personales suyos, y á su vezel príncipe de Masserano 
recibió órdenes de España para que saliera de Lón- 
dres, bien que autorizándole á proceder segun le in- 
dicara Choiseul. Y cuando ya Cárlos HI. no aguarda- 
ba para declarar formalmente la guerra sino la noticia 
de que Luis XV. estaba pronto á obrar de concierto 


1d) Informe del ooade de Aranda de 10 de diciembre de 1770. 
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«on él, recibióse en Madrid la de la caida y destierro 
del ministro Choiseul y su reemplazo por el duque de 
Aiguillon, obra de la cortesana Dubarry, y 4 cuya in- 
triga se supuso no haber sido estraña la Inglaterra, 

Hésqui la pintura que el embajador españolen Pa- 
rís, copde de Fuentes, hacia del estado deaquella córte: 
«La debilidad é insensibilidad de este soberano ha creci- 
»do hasta el mas alto punto, no haciéndole fuerza sino 
»lo que sugiere su metresa (sic), ni oyendo á nadie sino 
»á ella y á los que ella consiente que se acerquen 4 su 
»persona: ella y los que la rodean piensan bajamente y 
»sin sombra de principios de honor.... Ella es quien ha 
»forzado al rey, despues de seis meses de repugnancia, 
»á nombrar para el ministerio de los Negocios estran- 
»geros ¿ un hombre de tan perdida, ó al menos de 
»tan dudosa reputacion en el reino como el: duque 
»de Eguillon (sic)...... Mad. Du Barry es por fin quien 
»influye generalmente, como dueña absoluta del áni- 
»mo del rey, en todos los negocios, y quien influye 
acada dia más, creciendo como crecerá la indolencia y 
»debilidad del rey, y la insolencia de esta muger..... 
»Ha llegado á tal estremo el abandono del rey, que no 
»falta quien tema que si caeconla edad enel estremo de 
»la devocion, tome el partido de casarse con ella antes 
»que abandonarla, y ya empieza á decirse que el ma- 
»trimonio con Mr. Du Barry es nulo: he oido con do- 
»lor de mi corazon la especie de la posibilidad de es- 
»to caso escandaloso, y citar el casamiento de mada- 
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»ros de Scarron con Luis XIV. Antes de pasar ado- 
»lante creo deber decir 4 V. E. que aunque hasta aho- 
»ra no lenemos certidumbre de que los ingleses hayan 
»corrompido con dinero 4 Mad. Du Barry, hay muy fun- 
»dadas sospechas de que podrán ejecutarlo siempre 
»que convenga..... Los ministros que hay y habrá 
»en esta córte mientras el rey viva serán elegidos por 
»Mad. Du Barry; lo mismo es de creer suceda con los 
»generales, si por desgracia sobreviene una guer= 
»ra.... elc.» Y sigue haciendo una detenida descrip- 
cion de todos los personages de la córte (%, 

Todo, pues, cambió de aspecto con esta novedad. 
La poz con Inglaterra habia sido la condicion con que 
el nuevo ministro_de Francia habia sido elevado al po- 
der, y Luis XV. anunció á Cárlos 1II. este cambio en 
carta escrita de su puño con estas lacónicas y signifi- 
calivas palabras: «Mi ministro quería la guerra, yo no 
la guiero *),» Pero el monarca francés olvidó en aquel 
momento que ni él ni su ministro estaban en libertad 
de querer la paz ó la guerra, cualquiera que fuese su 
particular opinion ó deseo, sino en obligacion de cum- 
plix la cláusula 12.2 del Paclo de familia, por la cual 
al solo requer.miento de una de las partes contralan- 
les estaba la otra en el deber de suministrarle los 


Integra. 
del “uatulerio de Estado.—La (8) Lord Rocbefort A lord 
comunicacion es interesante y su- Grantham. 

mamente curiosa, pero lan ex- 
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auxilios á que se habia comprometido, sin gue bajo 
pretesto alguno pudiera eludir la más pronta y perfecta 
ejecucion del empeño. Puede fácilmente calcularse la 
impresion que haria en el ánimo de Cárlos TIL, tan 
cumplidor de sus compromisos y tan consecuente en 
sus palabras, semejante declaracion, y tan estraño é in- 
justificable proceder, así como la sensacion que pro- 
duciria en el ministro Grimaldi ver de aquella maue- 
ra burlada su confianza. Era evidente que España ni 
podia ni debia empeñarse ella sola en una lucha con 
la Gran Bretaña, y asi la negociacion sobre el asunto 
de las Maluinas tomó de repente otro rumbo, ó por 
mejor decir, marchó hácia el desenlace que se habia 
podido pronosticar de la primera debilidad. 

En 22 de enero de 1771 hacia el embajador espa- 
ñol en Lóndres ante el gabinete británico la vergonzo- 
sa declaracion «de que el comandante y los súbditos 
ingleses de la isla Falkland habian sido lanzados por 
la fuerza de Puerto-Egmon!; que este acto de violen= 
cia habia sido del desagrado de S. M. Católica; que 
deseando remediar todo Jo que pudiera alterar la paz 
y buena inteligencia entre ambas naciones, S. M. des- 
aprobaba dicha empresa violenta, y se obligaba ú dar 
órdenes prontas y tlerminantes para que en el citado 
Puerto-Egmont de la Gran Maluina volvieran las co- 
sas al ser y estado que tenian antes del 10 de junio 
de 1770, si bien la restitucion de aquel puerto 4'S. M. 
Británica no debia ni podia afectar á la cuestion del 
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derecho anterior de soberanía sobre las islas Malui- 
nas.» Por su parte el rey Jorge III. se dió con esta 
declaracion por satisfecho, como no podia menos de 
suceder, de la injuria que habia sufrido su corona. 
Dadas estas satisfacciones, se suspendieron los arma- 
mentos y se licenciaron las tropas por ambas partes. 
Lord Grantham fué nombrado embajador en Madrid; 
y Morris, que habia regresado ya á la córte, recibió el 
carácter de ministro plenipotenciario, en cuyo concep- 
to salió luego de Madrid á dar, dice un historiador de 
su nacion, muestras de su capacidad diplomática en 
Berlin, San Petersburgo y la Haya 4. 

Tal fué el término y desenlace del ruidoso asunto 
de las Maluinas. Puerto-Egmont fué restituido 4 los 
ingleses, bien que más tarde le abandonaron por cos= 
toso é inútil, no mereciendo ciertamente ser un moti= 
yo constante de descontento y disgusto por parte de 
España. El capitan general Buccarelli, el hombro eu- 
ya conducta fué desaprobada por el rey, despues de 
no haber hecho otra cosa que cumplir sus órde- 
nes, fué nombrado gentil-hombre de cámara con ejer- 
cicio, como en desagrayio, si este desagravio era po- 
sible, de habérsele hecho la víctima sacrificada á una 
mala política. El desenlace de la cuestion no fué popu- 
lar ni en España ni en Inglaterra, y el convenio estu= 
vo lejos de acallar los celos y resentimientos que ha- 


1) Correspondencia de lord lord Rochefort. 
Mamesbury, Grantbam y 
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cia tiempo existian entre ambas naciones. Francia faltó 
abiertamente á los compromisos del Pacto de familia 
y públicamente se censuraba su conducta; y Grimaldi, 
el principal autor de aquel Pacto, y el más burlado en 
este desdichado negocio, fué tambien el que más pa- 
deció en la opinion de los españoles, nunca muy satis- 
fechos de él, ya por sus actos, ya por su calidad de 
estrangero. 

Mas no obstante el mal éxito de este negocio, y á 
pesar de la impopularidad de Grimaldi y de sus des- 
avenencias con el conde de Aranda, ya por la diferen- 
cia de sus genios y caractéres , ya por gu diversa ma- 
nera de entender y tratar las cuestiones , el marqués 
de Grimaldi, hombre de voluntad más flexible y de fn- 
dole más acomodaticia que el impetuoso, porfiado é ¡n- 
dependiente Aranda, supo conservarse más tiempo en 
grecia de su soberano, parando aquellas desavenen= 
cias en triunfar el ministro de Estado del presidente 
del Consejo, y en alejarse Aranda de España dejando 
la presidencia de Castilla y pasando á desempeñar la 
embajada de Paris; de cuyo suceso y sus causas solo 
podemos hablar ahora incidentalmente, y como dato 
necesario para enlazar los demas acontecimientos este- 
riores que nos propusimos abarcar en este capítulo, y 
en que intervino Grimaldi como ministro de Estado. 

Manteníase en este puesto y en la confianza del rey, 
cuando, trascurridos más de otros dos años, hallóse 
Cárlos III. inesperadamente con una carta del empera- 
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dor de Marruecos (19 de setiembre, 1773), en que le 
manifestaba que marroquíes y argelinos estaban acor- 
des en no permitir que hubiese establecimientos cris- 
tianos cn la costa africana desde Orán á Ceuta, y en su 
consecuencia estaban resueltos á alacar los que allí te- 
nian los españoles, lo cual entendian que no era con- 
trario á la paz de 1767, no obstante que en el primer 
artículo de aquel tratado se estipuló que la habria per- 
pótua por mar y tierra entre ambos monarcas. Sobre 
ser extemporánea 6 injustificable la amenaza, y fuera 
de razon la interpretacion que el marroquí queria dar 
al tratado, pretendiendo que la paz se referia solo á los 
mares y no á las posesiones españolas del litoral, pa= - 
saron los moros á algunos actos de hostilidad contra 
Ceuta. A tales desacatos no quedaba al monarca espa- 
ñol otra contestacion decorosa que dar que una formal 
declaracion de guerra, y esta se hizo al año siguien- 
te (1774). 

Entre las operaciones que los moros emprendieron 
fué notable elsitio y ataque de Melilla, dirigido por ol 
mismo emperador, y con asistencia de dos de sus hi- 
jos, en cuyo nombre se presentó un bajá delante de 
la plaza pidisndo arrogante su rendicion (diciem- 
bre, 1774). Contestóle con firmeza el mariscal de campo 
don Juan Sherlock, comandante general de la plaza, y 
con esto comenzaron los mahometanos á bombardear- 
la, trabajando al propio tiempo con afan gus minado- 
res. Á auxili r la guarnicion de Melilla fué enviado 
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con una flota el capitan de navío de la real armada 
don Francisco Hidalgo Cisneros, que en efecto le pres- 
16 servicios importantes, obrando desde la ensenada 
de acuerdo y en combinacion con Sherlock. Los cer- 
teros tiros de los cristianos iban diezmando el ejército 
infiel, y obligaron al emperador 4 retirar á bastante 
distancia su tienda; y si bien las bombas de los moros 
fque hasta nueve mil se hace subir el número de das 
que arrojaron) hicieron tambien estrago en la guarni- 
cion, el sitío se prolongaba sin ventaja mucho más de 
los cuarenta dias en que el africano se habia propues- 
to rendir la plaza. Irritado con tal resistencia, anun- 
ció á sus tropas que se prepararan para el 12 de fe- 
brero (1775) á un asalto general, que sa propuso rea- 
lizar con la estratagema de enviar por delante cinco 
mil vacas con ciertas divisas que engañaran á los crig- 
tianos, y detrás un cuerpo de mil judíos que sufrieran 
los primeros los riesgos del ataque. Aun así pareció 
temeraria la empresa á los gefes musulmanes reunidos 
la víspera bajo la tienda imperial, y no se realizó. 

No fueron de más efecto los ataques intentados 
tambien por los berberiscos contra Alhucemas y el 
Peñon de Velez, oportunamente socorridos ambo3 pun- 
tos por naves españolas á:cargo de los gefes Moreno, 
Riquelme y Barceló. Al fin, convencidos los moros de 
la inutilidad de sus tentativas, alzaron banderas de paz, 
presentándose un enviado del emperador al goberna- 
dor de Melilla con carta para el ministro de Estado 
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(marzo, 1775), en que proponia se arreglaran amisto- 
stmente aquellas cuestiones entre ambos soberanos, y 
sintiendo el marroquí que se le acusara de infractor 
del tratado do paz. Secamente respondió el ministro 
Grimaldi que su soberano no admitia avenencia en 
tanto que no se le dieran las más completas segurida- 
des para lo futuro. Por último, se enviaron comisiona- 
dos de una y otra parte para tratar de la paz, confesóse 
el emperador africano infractor de ella, y se ratificó de 
huevo al tenor de los tratados existentes (%, 

La imparcialidad histórica nos obliga 4 confesar 
que fué el primero el gobierno español el que quebran- 
tó muy pronto esta última estipulacion solemne, pro- 
yectando y preparando una espedicion considerable 
contra Argel, bien que con el laudable fin de acabar 
con los piratas que tenian su principal albergue en 
aquella plaza, centro de los Estados berberiscos, y 
tambien con objeto de vengar los pesados insultos de 
los moros. Como empresa fácil la pintó un religioso 
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que habia residido allí muchos años; á cargo de Gri- 
maldi corrió el prepararla, y el general O'Reilly se 
brindó á ejecutarla con veinte mil hombres de des- 
embarco. Veinte y dos mil se le dieron; en el puerto 
de Cartagena se armó una escuadra de cuarenta y seis 
buques, entre ellos ocho navíos y olras tantas fraga- 
tas, al mando de don Pedro Gonzalez Castejon. Perso- 
nages de la primera nobleza se incorporaron á aquella 
espedicion, que parecia ofrecer las más lisonjeras es- 
peranzas de buen éxito. Zarpó la escuadra ol 23 de 
junio (1775), y el 1.? de julio fondeó en la gran bahía 
de Argel. 

O'Reilly habia cifrado el buen suceso de su em- 
presa en el sigilo de la espedicion y en coger despre- 
venidos á los moros. Error injustificable, de que de- 
bió convencerse al encontrar coronado de campamen- 
tos berberiscos el espacio de cinco leguas que media 
desde la plaza hasta el cabo de Metafuz. Y decimos ¡in- 
justificable, porque lo era fiar el éxito de.su plan es- 
elusivamente en el secreto de una espedicion que no 
podia dejar de ser ruidosa. Así fué que los moros tu- 
vieron noticias anticipadas de ella por la via de Mar= 
sella y por la de Marruecos, y tiempo sobrado para 
prevenirse. La prudencia aconsejaba al general espa- 
ñol retirarse al ver frustrado su plan de cogerlos des- 
apercibidos; pero O'Reilly, despues de una semana de 
vacilaciones y perplejidades, resolvió llovar adelante 
la empresa, y dispuso el desembarco de la primera di- 
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vision de ocho mil hombres (8 de julio) á legua y me- 
dia de Argel, entre la plaza y el rio Jarache. Sobre la 
dificultad inmensa de mover y conducir la artillería 
por una playa sumamente arenosa, cometieron las 
tropas españolas la indiscrecion de avanzar á las coli- 
nas que cubrian los moros, llenas de matorrales, cor- 
taduras y caseríos. Dejáronlas estos aproximarse á las 
faldas, y entonces los unos desde sus parapetos, los 
otros desembocando por las cortaduras, cargaron so- 
bre los españoles y los arrollaron, haciéndolos retro- 
ceder en desórden y con no poca matanza á la orilla 
del'mar. Allí, protegidos por la segunda division de 
otros ocha,mil hombres, que acababa de hacer su des- 

«embarco, y defendidos por trincheras de arena que de 
pronto pudieron levantar, resistieron algun tiempo á 
los enemigos; pero agobiados de cansancio y de calor 
nuestros soldados, sufriendo de todas partes un fuego 
horroroso. y mortífero, entradas las trincheras por los 
alárabes, segadas al filo de sus alfanges centenares de 
cabezas, algunas tan preciosas como la del marqués de 
la Romana, ambas divisiones se retiraron huyendo de 
mayor destrozo, del cual solo ge libertó la caballería, 
que no habia salido de las neves. 

Fortuna fué que los moros se equivocaron, cre- 
yendo que las barcas que iban y venian á la playa á 
recoger los fugitivos y los heridos lo hacian para des- 
cargar más artillería y más gente; que ú haberse aper- 
cibido del verdadero objeto, con pocos ginetes que hu- 
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bieran cruzado sable en mano la playa, orilla del mar 
por cada lado de la trinchera, habrian completado el 
estrago, y como dice un escritor, testigo ocular del 
desastre, «no hubiera quedado sino la memoria de 
nuestra desgracia (,» Murieron en la desastrosa jor- 
nada sobre mil quinientos hombres, y los buques re- 
cogieron cerca de tres mil soldados gravemente heridos. 
Algunos buques de guerra quedaron en la bahía de Ar- 
gel para contener los cruceros enemigos; el resto de la 
escuadra volvió á las cos'as de España; la mayor parte 
de los bageles arribaron á Cartagena y Alicante (15 de 
julio, 1775), siendo ellos mismos los portadores de la 
noticia de tan funesta derrota *. . 

Este infortunio, que recordaba la desastrosa jor- * 
nada de Cárlos V. á Argel en 1541, y las calamidades 
y estragos de nuestro ejército en aquellas mismas cos- 
tes africanas, no podia disculparse corno aquel con laz 
borrascas y huracanes que hicieron malngrar la em- 
presa, ni ahora como entonces la contrariedad inevi- 
table de los elementos podia inspirar ni consuelo ni 

* resignacion. Debida fué esta desgracia á una série de 
impremeditaciones 6 de ligerezas del general que se 
brindó á ejecutar la espedicion. En Madrid y en las 
provincias produjo la infeusta nueva una indignación 
general contra O'Reilly; y el parte oficial que éste hizo 
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insertar en la Gaceta, y en que intentaba atribuir la 
desventura del suceso al imprudente ardor y fogosidad 
de oficiales y soldados que no pudieron ser contenidos 
en el avauce á las alturas rmoriscas, causó tal indigna- 
cion á los oficiales de todas graduaciones, que para 
volver por su honor vulnerado, y para probar que no 
habian hecho sino obedecer á órdenes verbales y escri- 
tas de su gefe, emplearon tan fuertes razones y medios 
que dejaron al geueral malparado, confuso y en com- 
pleto desprestigio ('). Desatáronse contra O'Reilly los 
escrilores de folletos, sátiras, poesías y papeles volan- 
les, y por lo mismo que algunas de ellas no carecian de 
ingenio y de gracejo, eran otros tantos dardos que des- 
trozaban la reputacion del general, cuyas operaciones 
se desmenuzaban y ridiculizaban en los tales escritos 2, 
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Todo esto movió á Cárlos lll. á tomar la provi- 
dencia de alejar por algun tiempo á O'Reilly de Es- 
paña, enviándole á reconocer las islas Chafarinas, si 
bien más tarde, y pasadas estas impresiones, le confió 
el mando de Andalucía. 

No menos abiertamonte se pronunció la opinion 
pública contra el marqués de Grimaldi, pues propenso 
el pueblo, tiempo hacia ya, á culpar al ministro es- 
trangero de las desgracias de la nacion, no podia de- 
jar de atribuirle ahora la catástrofe de Argel, acaso más 
que al mismo general que habia mandado las armas, 
De aquella disposicion de los ánimos se prevalió el 
partido llamado aragonés, que desde París seguia ca- 
pitaneando el conde de Aranda, para enardecer más 
contra él las voluntades. Todos los papeles que salian 
contra la espedicion iban á parar á sus manos, diri- 
gíanle anónimos, aparecian diariamente pasquines, y 
mortificábanle de mil maneras. Dentro del gabinete 
contaba con poco ó ningun apoyo de gus compañeros: 
Muzquiz, sucesor de Esquilache, no podia ser partida- 
rio suyo por las circunstancias y la significacion de su 
entrada en el ministerio: Roda era aragonés, y como 
tal más afiliado á aquel partido que al llamado de los 
golillas, aunque él lo era de profesion: el conde de 
Ricla, que habia sucedido en el ministerio de la Guer- 
ra á don Juan Bautista Muniain (1, era hechura de 
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Aranda; y los ministros de Indies y de Marina, don 
José de Galvez y el marqués de Castejon, que entraron 
ásuceder al bailío Arriaga 4), tampoco tenian motivos 
para ponerse al lado de Grimaldi. Eranle adversos has- 
la el príncipe y princesa de Astúrias, á los cuales ing- 
ligaba en este sentido don Ramon de Pignatelli, canó- 
nigo de Zaragoza, é hijo del conde de Fuentes, del par- 
tido aragonés, como lo era don José Nicolás de Azara, 
y como lo eran otros varios personajes de más 6 menos 
influencia y valía. 

Faltábale igualmente en el gabinete fraucés el gran- 
de apoyo que en otro tiempo tuvo en el duque de Choi- 
seul, á cuyo influjo debió su elevacion y el valimiento 
con el rey. Grandes novedades habian ocurrido re- 
cientomente en aquella córte. Luis XV. habia muerto 
el 10 de marzo de 1774, gucediéndole en el trono su 
nieto el jóven Luis XVI. Creyóse al principio, y asi lo 
esperó Grimaldi, on la reposicion de su amigo y pro- 
tector Choiseul en el ministerio por influjo de la nue- 
va reina, que era austriaca, y Choiseul habia sido el 
auter de la alianza del Austria, Mas todos ostos cáleu- 
los se vieron pronto desvanecidos. El jóven monarca 
busoó para ministros personas que profesaban princi- 
pios anli-austriacos, no obstante el afecto que profesa- 
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ba á la roina, y sacó del destierro para ponerle al fren- 
te del gobierno al anciano Maurepas, víctima de la 
Pompadour, y confió el ministerio de Estado al conde 
de Vergennes, enemigo personal de Choiseul. Gon de- 
cir que se conservaba en la embajada de Paris el conde 
de Aranda, antagonista de Grimaldi, harto claro se ve 
que carecia éste de todo apoyo en la córte do Versalles, 
mientras en la de Madrid sus compañeros no le eran 
adictos, el pueblo le era contrario, y solo le sostenia 
el favor del rey, hallándose ya en el caso que en otro 
tiempo el marqués de Esquilache. 

Las novedades de Francia anunciaban un cambio 
en el horizonte político. Luis XVI., si bien jóven 6 ines- 
perto, y sin la capacidad y energía neceraria para re- 
mediar inveterados abusos y efectuar una mudanza 
importante en el gobierno y la constitucion del pais, 
mostraba las más sanas intenciones y deseos, y de con- 
tado parecia haber acabado los reinados de las cortesa- 
nas y mencehas. Tampoco parecia fundar, como su an- 
tecesor, el interés de la política esterior en el Pacto de 
familia, que habia sido la base del encumbramiento de 
Grimaldi. De estas circunstancias se uprovechaba Por- 
tugal para suscitar cuestiones á España, oyendo las 
instigaciones de Inglaterra, y á que daban fácilmente 
ocasion las eternas disputas sobre límites de sus res- 
pectivas colonias de la América del Sur. Acusában - 
se mútuamente ambos gobiernos de agresiones en sus 
territorios y posesiones, y los actos hostiles de este 
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gónero entre los gobernadores de Buenos-Aires y del 
Prasil avivéron la ojeriza con que el marqués de Pombal 
habia de antiguo mirado al de Grimaldi. De modo. que 
si en la córte de España ni en las estrangeras veia ya 
este ministro sino personas dispuestas á contribuir á 
su caida, ó cuando menos á congratularse de ella. 

Convencido estaba él mismo de que no podia ya 
permanecer mucho tiempo en el ministerio, y si bien 
en el principio aparantó recibir con cierta serenidad 
tantas contrariedades, fué de dia en dia perdiendo vigor 
y cayendo de ánimo; en términos que era ya él mis- 
mo el más resuelto á retirarse, y solo por condescen- 
dencia á los deseos de su soberano permanecia al fren- 
te de los negocios, no sin renovar á menudo las ¡ns- 
tancias para que le relevase de un cargo que se le 
hacia ya harto penoso, y ciertamente con fundamento; 
porque hasta el príncipe de Astúrias, que habia debi- 
do á Grimaldi el que su padre le ditra entrada en los 
consejos de gabinete (en verdad con la esperanza de 
parte del ministro de disminuir por este medio su res- 
ponsabilidad y el odio con que el pueblo le miraba), 
en todas las deliberaciones se mostraba opuesto á Gri- 
maldi, contribuyendo así á su mayor daño una medi. 
da que calculó lo habia de ser de gran provecho. Por 
último, una cuestion nacida en una corporacion al 
parecer de suyo inofensiva y agena á la política, fué 
h que apresuró la caida del antiguo ministro de Cár- 
los TIL. Vacante la secretaría de la Real Academia de 
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Nobles Artes de San Fernando, proveyóla Grimaldi 
como ministro de Estado y protector de la Academia, 
sin propuesta de la corporacion; dióse ésta por ofen- 
dida y vulnerada en sus derechos, no obstante haber 
recaido el nombramiento en persona tan ilustrada y 
digna como don Antonio Ponz, y surgieron de aqui 
contestaciones desagradables entre el ministro y la 
Academia, de que se aprovecharon muchos personages 
para alizar la discordia, poniéndose del lado dela Aca- 
demia en odio al ministro, Y este disgusto, queGrimal- 
di hubiera sobrelleyado y vencido fácilmente en tiem- 
pos de más vigor, le afectó tanto en el estado do aba- 
timiento en que ya se encontraba, que redoblaado re- 
sueltamente sus anteriores instancias al rey, logró al 
fin que Cárlos le admitiera la renuncia, si bien con- 
signando en ella lo muy satisfecho que quedaba de 
sus servicios, y nombrándole, para honrarle, su em- 
bajador en Roma 0, 

Tuvo ademas Grimaldi en su caida la satisfaccion 
de burlar las esperanzas de sus adversarios, logrando 
que le reemplazara en el ministerio uno de sus más 
protegidos y amigos, á saber, el conde de Floridablan- 
ea, que al efecto dejaba la embajada de Roma que él 
iba á desempeñar. Quiso tambien el rey que continua- 
ra el ministro dimisionario al frente de los negocios 
de Estado hasta la llegada de su sucesor, que por 
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cierto se difirió todavía bastantes mieses, á causa de 
haberse detenido en la córte de Nápoles. Luego que 
llegó Floridablanca, y despues de haberle acompaña- 
do Grimaldi al primer consejo de gabinete, despidióse 
de una córte en que habia hecho por diez y siete años 
el papel de primer ministro: el rey le despidió con 
nuevas demostraciones de estimacion y aprecio, y por 
último; despues de haber salido recompensó su mérilo 
y servicios otorgándole la grandeza de España con ti- 
tulo de duque para sí y sus herederos, cuya noticia le 
fué enviada por un correo estraordinario que le alcan- 
zó en Medina del Campo, donde habia ido á pasar unos 
dias con su antiguo amigo el marqués de la Ensenada, 
que, como henios dicho en otro lugar, vivia allí re- 
tirado. . 

Con la salida de Grimaldi se verificó lo que hacia 
mas de veinte y dos años que no se veia en España, 
y por lo tanto se miró como una cosa estraña y singa- 
lar, á saber, que todos los ministros que quedaron 
eran españoles: rara vez habia sucedido desdo el prin- 
cipio del siglo. 

Epoca fué esta de mudanzas notables en el personal 
de los gobiernos que estaban mas en relacion y con- 
tacto. Acabamos de ver las que hubo en los gabinetes 
de Francia y España. En Nápoles los desarreglos y 
desórdenes de aquel palacio, la disipacion y los capri- 
chos de aquellos reyes, los paseos nocturnos con in- 
nobles disfraces desdorosos de la magestad, los bailes, 
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juegos y cabalgatas, los enredos de criados inferiores 
y gente baladí, las influencias de damas disolutas, y 
olras fealdades que obligaron 4 Cárlos TIL. 4 repren - 
der muchas veces al rey su hijo, y á María Teresa de 
Austria á reconvenir á la reina su hija, ocasionaron 
grandes amarguras al marqués de Tanucci, y produje- 
ron la salida de aquel antiguo ministro (1776), que lo 
habia sido ya de Gárlos 111. cuando fué rey de las Dos 
Sicilias, que cuando vino á España le trasmitió como 
en herencia á su hijo Fernando, y á quien ahora, aun 
despues de caido, continuó dispensándole la misma 
confianza de siempre, y consultándoie en los negocios 
y casos más importantes y dificiles (%. 

Al propio tiempo poco más ó menos ocurrió en Por- 
tugal haber sido acometido el rey José I. del atayue 
de apoplegía que le dejó sin habla y concluyó por lle- 
varle al sepulero (4 de febrero, 1777). La reina María 
Ana Victoria, su esposa, hermana de Cárlos 111. de Es- 
paña y señora de muy altas prendas, y que durante 
la enfermedad ¡lel rey gobernaba el reino, aprovechó 
aquella ocasion para deshacerse del célebre mivistro 
Pombal, el cual no tardó en salir como desterrado pa- 
ra sus posesiones, llevando tras sí el odio del pueblo y 
la execracion de la nobleza portuguesa, contra la cual 
se habia cruelmente ensangrentado, y que no sin ra- 
zon le miró por largos años como su desapiadado ver- 


(1) Consérvaso larga corres- Il. Tanwoe y Loeada. 
pondencia sobre esto ontro Carlos iS 


Google 7 


PARTE MI. LIBRO Vin 333 
dugo. Sobraba tambien justicia á la reina para abor- 
recer á Pombal, porque este ministro, ademas de las 
cualidades personales que le hacian odioso, concibió el 
proyecto de escluir las hembras de la sucesion á la co- 
rona, logró el consentimiento del rey, y tenia ya pre- 
parada el acta de renuncia de la princesa su hija, que 
habia de trasmitir la herencia del trono al príncipe 
del Brasil su nieto. Pero descubierto á tiempo el secre- 
to, y declarando Cárlos III. de España su resolucion 
de sostener con la fuerza los derechos de su sobrina, 
conjuróse la trama, y á la muerte de José heredó la 
princesa sin oposicion el trono. 

Dirémos algo, en beneficio del órden y de la clari- 
dad histórica, y como complemento de los aconteci- 
mientos esteriores, objeto de la narracion de este capf- 
tulo, de cómo influyó la caida de Pombal en el arre- 
glo de la grave cuestion pendiente entre Portugal y 
España. Empeñado aquel ministro en estender los 1f- 
mites portugueses en las colonias del Nuevo Mundo, 
asunto de inveterada disputa entre las dos naciones, 
habia, sin declaracion de guerra, enviado una escuadra 
con nueve regimientos y gran tren de artillería á Rio 
Grande, la cual derrotó una division española de Bue- 
nos-Aires y se apoderó de varios fuertes. España por 
su parte acercó tropas á la frontera de Portugal, envió 
refuerzos á América, y notificó á Francia haber llegado 
el caso de prestarle el apoyo estipulado en el "Pacto de 
familia. Portugal acudió á Inglaterra; mas en tanto 
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que se discutia este negocio entre las potencias que 
habian de ser.como mediadoras, del puerto de Cádiz 
se daba á la vela (noviembre, 1776), con direccion á 
los establecimientos portugueses del Nuevo Mundo, una 
escuadra española «e doce buques de guerra á cargo 
del marqués de Casa-Tilly, con nueve mil hombres de 
desembarco al mando de don Pedro Ceballos, antiguo 
gobernador y capitan general de Buenos Aires. El prin- 
cipal punto de ataque era la isla de Santa Catalina, en 
las costes del Brasil, importante por su proximidad á 
Rio Janeiro. Los portugueses, que hubieran podido de- 
fender fácilmente la entrada del puerto, porque tenian 
para ello naves y fuerzas sobradas y las costas eran 
de difícil acceso, abandonaron cobardemente la forta- 
leza de Santa Cruz, y se retiraron álo interior del país 
perseguidos por los españoles, porque su escuadra 
tambien huyó precipitadamente. El resultado de esta 
estraña conducta fué quedar todas sus tropas prisione- 
ras de los españoles, apoderarse estos de la isla, diri- 
girse despues al rio de la Plata, y ocupar la colonia 
del Sacramento, objeto de lasinterminables discordias, 
con otras varias islas y establecimientos portugueses 
situados en aquellas partes. 

Ocurrió en esto la muerte de José 1. y la destitu- 
cion del ministro Pombal, lo cual, unido al agradeci- 
miento de la nueva soberana á Cárlos III. su tio por el 
apoyo quele habia prestado en el asunto de la sucesion, 
necesariamente habia de producir un cambio en las re= 
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laciones de ambas potencias. En efecto, se convino in- 
mediatamente en una tregua, y se entró en negociacio- 
nes bajo los más favorables auspicios. La córte de Lig- 
boa, desesperanzada de recibir auxilios de Inglaterra, 
conoció su debilidad; y Cárlos II., contento con la re- 
cuperacion del territorio que habia sido siempre la 
manzana dela discordia entre las dos naciones, accedió 
á celobrar un tratado de límites que sobre aquella base 
arreglase definitivamente los puntos que motivaban 
Jas antiguas desavenencias. Este tratado se firmó en 
San Ildefonso (1.* de octubre, 1777) por el nuevo mi- 
nisiro de Estado español y el plenipotenciario portu- 
gués, Por él cedia Portugal á España la colonia del 
Sacramento, y con ella la navegacion del rio de la 
Plata, del Paraguay y Paraná: para el arreglo de lími- 
tes entre el Brasil y el Paraguay cedia España una par- 
te del territorio en la Laguna Grande y Mairin que an- 
tes habia reclamado; y para la designacion de los que 
se habian de fijar entre el Brasil y el Perú cedió tam- 
bien España una vasta porcion de territorio al Sudeste 
del Perú, que formaba la mayor parte del país de las 
Amazonas, devolvia tambien la isla de Santa Catalina, 
y Portugal renunciaba al derecho que alegaba tener á 
las Filipinas por la línea divisoria de la famosa bula 
de Alejandro VI. (. Y por último, este tratado fué la 
base de otra mas estrecha alianza que se estipuló des- 


(1), Coleccion de Tratados. — Historia de Portugal, tomo lIL. 
Beccatini, Vida de Cárlos III.—Silwa, 
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pues (24 de marzo, 1778), y en que no solo se ajustó 
una union comercial y política entre ambas naciones, 
sino que se formó otra especie de pacto 6 convenio de 
familia, por el que se declaraba, que tanto en la paz co- 
mo en la guerra se considerarian Portugal y España 
como si fueran naciones pertenecientes á un mismo 
soberano, garantizándose recíprocamente sus territo- 
rios respectivos, tanto en Europa como en la América 
del Sur, conforme al tratado de límites de 1777. 
Obra fueron estos tratados del nuevo ministro, 
conde de Floridablanca, que inauguró con este tino y 
esta fortuna su ministerio. Mucho se esperaba de su 
talento y habilidad, y el conde de Aranda dió una hon- 
rosa prueba del alto concepto en que tenia á Patiño, 
pues con ser el gefe reconocido del partido opuesto, le 
escribió desde Paris dándole la enhorabuena por su 
nombramiento, en términos los más lisonjeros y afee- 
tuosos, felicitándole de corazon, y diciéndole entre 
otras cosas, «que las historias le harian justicia im- 
mortalizándole 0.» 
(4) Carta de Aranda á Florida- Aranda desde Roma en 48 de di- 


lanca, de Paria 26 de noriembre ciembre, y desde Madrid en 34 de 
4776.—Floridablanca contestó 4. fobrero de 1777. 
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CAPITULO X. 


COLONIZACION DE SIERRA-MORENA. 


mo 1768 a 1778. 


Origen de las mueras poblaciones de Andalucia.—Proposicion del 
aleman "Thorriegel par: traer colonos extrangeros.— Condiciones 
de la contrata ajustadas con Campomames.—Real cédula, com la 
Instruccion del régimen y aduinisiración de las futuras colonias. 
—Nombramiento de Olavide para director y supertotendente de 
ellas.— Antecedentes ó Heas de Olavide, 
edones.— Aspecto risueño de la coma 
Yisita que se muuda glrar.—Informes.—Deliéndese Olavide, y es 
repuesto en la suerintendonda.—Halagúeños resultados de la co- 
lonizacion.—Naem persecucion conira Olavide.—Es delatado 4 la 
Inquisícion por herego.—Proceso que se le forma.— Sentencia y 
antillo de (6.— Ya 4 cumplir su penitencia 4 un convento.— Sale 
son licencia á babos y se fuga 6 Francia.—Vicisiudos de su vida.— 
Se convierte.— Escribe el Evangelio en triwnfo.— Cómo logró el 
volver á España.—Su muerte. 


Uno de los caractéres que mas distinguen y que 
mas honran el reinado de Cárlos III. de Borbon es el 
impulso y fomento que recibieron todos los ramos 
que constituyen 6 la riqueza, ó el bienestar, 6 el buen 
órden administrativo, ó la cultura y civilizacion de un 
pueblo; bienes todos que marchan comunmente au- 
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nados por la íntima cohesion que tienen entre sl. 
y á cuyo mejoramiento consagró sus desvelos aquel 
monarca con una solicitud digna de encarecimiento y 
elogio. Desde los reyes Católicos Fernando é lsa- 
bel, no hallamos una época ó periodo histórico de 
nuestra nacion en que vuelva á verse, como so vió 
entonces, la mano benéfica y protectora del sobera- 
no en todas y en cada una de las materias cuyo con- 
junto forma la buera y conoertada administracion de 
un país, hasta el reinado de Cárlos JII. Pragmáticas, 
cédulas, provisiones, decretos , órdenes y autos acor- 
dados encuentra el historiador en abundancia, en 
tiempo del tercer Cárlos como en el de la primera 
Isabel, para el fomento ó mejora de todo lo que pudiera 
contribuir á la pública prosperidad. 

De las principales medidas y providencias de esta 
índole espedidas en los primeros años de este reinado 
hicimos ya mérito en los primeros capítulos de este 
libro. Al enlazar ahora aquellas con las que siguie- 
ron siendo objeto de la solicitud del monarea y de 
sus ministros y consejeros en el período que acaba- 
mos de consegrar á la narracion de sucesos de otra 
naturaleza, preséntase en primer término, en órden 
y en importancia, el célebre establecimiento de las 
poblaciones de Sierra-Morena y de Andalucía. Y es 
ciertamente notable y digno de reparo, que al mis- 
mo tiempo que Cárlos HI. despoblaba en una sola 
noche centenares de conventos españoles, y enviaba 
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los religiosos que los habitaban á acabar sus dias 
en islas y tierras estrañas, hacía venir á España y 
traia de apartadas regiones seis mil labradores y ar- 
tesanos estrangeros á colonizar, poblar y cultivar los 
incultos, enmarañados y peligrosos desiertos de Sier- 
ra-Morena, y á convertir en fértiles y amenas campi- 
fas aquellos agrestes y vastos matorrales, guarida de 
bandoleros y terror de pacíficos traseuntes y de traji- 
nantes afanosos. 

No era nuevo el pensamiento de traer colonos 
estrangeros á España, al modo que los ingleses los 
empleaban en la Nueva Escocia, y la emperatriz-rei- 
na María Teresa en sus plantaciones de Hungría 
Proyecto de ello habia tenido en 1749 el marqués 
del Puerto, ministro de España en le Haya, y co- 
municaciones habian mediado con el marqués de la 
Ensenada sobre el particular: mas la idea no llegó 
á realizarse. Reprodújola bajo otra forma en 1768 un 
oficial bávaro llamado Juan Gaspar Thurriegel, que 
despues de haber servido á las órdenes del rey de 
Prusia vino 4 España á establecer una fábrica de es- 
padas. Este aventurero proyectista hizo la proposicion 
de traer á España seis mil colonos católicos, alemanes 
y flamencos. El rey le dió bastante importancia para 
hacerla examinar en junta de ministros y pasarla en 
consulta al Consejo de Castilla, sobre cuyo dictámen 
(26 de febrero, 1767) se dispuso que el fiscal Campo- 
manes arreglara con Thurriegel las condiciones de la 
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contrata , siendo una de ellas la de que la colonia se 
habia de establecer en Sierra-Morena, punto en efec- 
to apropósito para el objeto, por su situacion para las 
comunicaciones, por la naturáleza de su suelo, y has- 
la por sus recuerdos históricos 6 tradicionales. Con- 
venidas entre Campomanes y Thurriegel las bases del 
ajuste, aprobadas por el Consejo con ligeras modi- 
ficaciones, y elevadas en su virtud 4 contrato (30 de 
marzo , 1769), partió cl empresario para Alema- 
nia, á ponerlas en ejecucion por gu parte, muy agra- 
decido á la buena acogida que habia encontrado en 
la córto española. 

A los pocos meses se publicaba la real cédula en 
que se prescribia todo lo que habia de observarse con- 
veniente al establecimiento, régimen, administracion 
y gobierno de las nuevas colonias, sobre la base de 
seis mil colonos que habian de venir, por mitad labra- 
dores y artesanos de ambos' sexos, con determinacion 
del número que habia de corresponder á cada edad. 
Consta aquella provision de setenta y nueve capítulos, 
de los cuales es indispensable conocer los mas esen- 
ciales. Despues de prescribir que el primer cuidado 
habia de consistir en que los sitios fuesen sanos, bien 
ventilados y sin aguas estadizas, se prevenia que cada 
poblacion hubiera de constar de quince, veinte ó trein- 
ta casas á lo más, dándoles la estension conveniente, 
ó inmediatas á la hacienda de cada poblador, para que 
la pudiera arar y cultivar sin perder tiempo en ir y 
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venir á las labores.— « Á"cada vecino poblador (decia 
sel cap. 8.”) se le dará, en lo que llaman navas ó 
»campos, cincuenta fanegas de tierra de labor, por do- 
»tacion y repartimiento suyo: bien entendido, que si 
»alguns parte del terreno del respectivo lugar fuese re- 
»gadío, se repartirá á todos proporcionalmente lo que 
»les cupiere, para que puedan poner en él huertas ú 
>otras industrias proporcionadas á la calidad y exigen- 
»cia del terreno. — En los collados y laderas (decia 
»el 9.9) se les repartirá ademas algun terreno para 
»plantío de árboles y viñas, y les quedará libertad en 
»los valles y montes para aprovechar los pastos con 
»sus vacas, ovejas, cabras, etc. — Del valor de estas 
»tierras ó suertes se tomaría noticia (al tenor del ca- 
»pítulo 10.2 para imponerles un corto tributo á favor 
»de la corona con todos los pastos enfitéuticos, debien- 
»do permanecer siempre en poder de un solo pobla- 
»dor útil, sin poder empeñareo, cargar censo, víncu- 
»lo, fianza, tributo ni gravámen alguno sobre estas 
atierras, casas,. pastos y montes.» —Las poblaciones 
habian de distar entre sí como un cuarlo de legua, y 
cada Ires, cuatro ó cinco de ellas formarian feligresía 6 
concejo, con un párroco, un alcalde y un personero 
comun para todas, y un regidor por cada una (cap. 13." 
y 14.9).— En el centro de ellas, y en parage oportu- 
no se construiria la iglesia, con habitacion para el 
párroco, casa de concejo y cárcel.—El párroco ha de 
ser por ahora (decia el 18,9) del idioma de los nuevos 
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pobladores; aplicándoseles, ademas del situado, las ca- 
pellanías que quedan vacantes en los colegios que fue- 
ron de los jesuitas (cap. 20.”)—Se conceptuaban sitios 
apropósito para la nueva poblacion todos los yermos 
de Sierra-Morena, señaladamente en los términos de 
Espiel, Hornachuelos, Fuenteovejuna, Alanis, el San- 
tuario de la Cabeza, la Peñuela, la Aldehuela, la De- 
hesa de Martinmalo con todos los términos inmedis- 
tos (cap. 25.”), y generalmente donde quiera que en el , 
ámbito de la Sierra y sus faldas juzgase oportuno el 
superintendente. 

Habian de promoverse los casamientos de los nue- 
vos pobladores con españoles de ambos sexos, para 
inlos identificando mas pronta y fácilmente con la na- 
cion; «pero no podrá ser por ahora (capítulo 28) con 
naturales de los reinos de Córdoba, Jaen, Sevilla, y 
»provincia de la Mancha, por po dar ocasion á que se 
»despueblen los lugares comarcanos, en lo cual habrá 
»el mayor rigor de parte del superintendente y sus su- 
»balternos.»—Se daba al superintendente la facultad 
de sacar para estos enlaces los espósitos de los hospi- 
cios del reino, así qomo para colocar y proveer el ali- 
mento y crianza de los niños y niñas de tierna edad, 
ínterin se construian las viviendas.—Se prevenia cómo 
habian de suministrarse muebles, granos, aperos y 
ganados de labor á los labradores, instrumentos y 
ulensilios de hierro y madera á los artesanos segun su 
oficio, de ropa de cama, y de vajilla tosca de barro, 
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aplicándoles tambien la que existia en las casas de la 
extinguida Compañia de Jesús. A cada familia se dis- 
tribuirizn además dos vacas, cinco ovejas, cinco ca- 
bras, cinco gallinas, un gallo y una puerca de parir, 
y sele surtiria de grano y legumbres en el primer año 
para su subsistencia y para sembrar (cap. 30.* 445.”). 
—Dos años se daban de plazo para que cada vecino pu- 
diera tener corriente su casa, roturado y cultivado ei 
terreno de su repartimiento; y de no hacerlo así, se 
le reputaría por vago, y se le aplicaria al servicio mi- 
litar ó dela marina, 6á otro destino conveniente, —En 
estos dos años no pagarian los colonos pension algu- 
na ni cánon enfitéutico á la real hacienda, con exen- 
cion de diezmos por espacio de cuatro años, y de diez 
para los tributos y cargas concejiles, con obligacion 
de permanecer en sus respectivos lugares, y no tras 
ladarse á otros domicilios, ni ellos ni sus hijos 6 do- 
mésticos, ni dividir las suertes aunque fuese entre he- 
rederos (cap. 54.24 61.%), ni ménos ensgenarlas en ma- 
nos muertas, sino pasar íntegras é irdivisas de padres 
á hijos ó pariente más cercano, «que no tenga otra 
>Buerte, para que no ge unan dos en una misma perso- 
«na.» —Obligábase á los pobladores de cada feligresía ó 
concejo ú ayudar á la construccion de iglesias, casas 
capitulares, cárceles, hornos y molinos, como desti- 
nados á la utilidad comun, y cuyos productos que- 
darian aplicados para propios del concejo (capítu- 
los 70.2 y 11.9). 
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«Todos los niños (decia el cap. 74.” han de irá 
»las escuelas de primeras letras, debiendo haber una 
»en cada concejo para los lugares de él, situándose 
»cerca de la iglesia para que puedan aprender tambien 
»la doctrina y la lengua española á un tiempo.» —«No 
»habrá estudios de gramática en todas.estas nuevas 
»poblaciones, y mucho menos de otras facultades ma- 
»yores, en observancia de lo dispuesto en la ley del 
»reino, que con razon les prohibe en lugares de esta 
»naturaleza, cuyos moradores deben estar destinados 
>»á la labranza, cria de ganados, y á las artes mecáni- 
»cas, como nervio de la fuerza de un Estado (capítu- 
»lo'75.%).»—+«Se observará á la letra (cap. 77.) lacon- 
»dicion 45.* de millones, pactada en Córtes, para no 
»permitir fundacion alguna de convento, comunidad 
»de uno ni otro sexo, aunque sea con el nombre de 
»hospicio, mision, residencia ó granjería, 6 con cual- 
»quier otro dictado ó colorido que sea, ni á título de 
» hospitalidad, porque todo lo espiritual ha de correr 
»por log párrocos y ordinarios diocesanos, y lo tem- 
»poral por las justicias y ayuntamientos, inclusa la 
»hospitalidad.»-—Se podrian trasladar tanibien á estas” 
poblaciones (cap. 78.>) algunas de las boticas que exis- 
tian en los suprimidos colegios de los regulares de la 
Compañía (. 

Tal era en resúmen la instruccion para el estable- 


(1) Real cádula de 5 de Julio. de 1767: Coleccion de Sanchez. 
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cimiento y gobierno de las nuevas poblaciones de Sier- 
ra-Morena, obra del ilustrado fiscal del Consejo don 
Pedro Rodriguez le Campomanes. La superintendencia 
de las colonias, junto con la asistencia de Sevilla, se 
dió á don Pablo Olavide, con autoridad ámplia, y fa- 
cultad para subdeleger en una ó mas personas, con 
absoluta inhibicion de todos los intendentes, corregi- 
dores, jueces y justicias, y con sujecion únicamente 
al Consejo en la sala primera de gobierno, y en lo eco- 
nómico á la superintendencia general dela Real Ha- 
cienda, 

Era Olavide hombre de talento y capacidad. A la 
edad de veinte años obtuvo plaza de magistrado en la 
audiencia de Lima, su patria, de donde vino á España 
llamado por el gobierao de Fernando VI. con motivo 
de quejas y acusaciones que allá le hicieron sus pai- 
sanos sobre restitucion de caudales (', Llegado que 
hubo á Madrid, fué arrestado en su casa, obligósele al 
pago de varias sumas, y por último se le privó de la 
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toga. Los disgustos, el abatimiento y la falta de ejer- 
cicio quebrantaron su salud en términos, que el go- 
bierno hubo de permitirle trasladarse á Leganés á to- 
mar aires. Su talento y sus prendas personales hicie- 
ron que se le aficionase alli una opulenta viuda, con 
quien se unió en matrimonio (*, Cambió con esto en- 
teramente la posicion y hasta la salud de Olavide: viajó 
por Francia, y.de vuelta á Madrid su instruccion lita- 
raria llamó la atencion pública: introdujo en el teatro 
español la répresentecion de comedias francesas: el 
conde de Aranda, que le distinguió mucho, porque 
marchaban acordes en ideas, le encargó la redaccion 
de un plan de educacion para la juventud: otros mu- 
chos magnates frecuentaban su casa, que se hizo el 
centro de elegantes festines, y donde se representaban 
piezas dramáticas, ú originales suyas, ó traducidas por 
él: desafecto á los jesuitas desde su juventud, ayudó á 
Aranda en sus medidas contra aquellos regulares, des- 
pues de cuya expulsion fué nombrado síndico de Ma- 
drid: su erudicion y sus viages ú París le habian pro- 
porcionado entrar en relaciones con los principales fi- 
lésofos de aquella nacion, y se correspondia von Vol- 
Aire, el cual en una de sus cartas le decia: «Seria 
de descar hubieso en España cuarenta hombres come 


£1) Doa laabel de los Rlos, Expalol, gunda, série 
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Tal era el hombre escogido por Cárlos III. para 
dirigir la nueva colonia, sobre cuya fundacion habia 
él mismo instado, y aun escrito una curiosa memoria 
ó informe con ideas muy luminosas. Trasladado Ola- 
vide á Sierra-Morena, con los ingenieros, agrimenso- 
res y operarios correspondientes, enviados por el em- 
presario Thurriegel algunos colonos, y ayudado de co- 
misionados ricos que se brindaron á auxiliarle desin- 
teresadamente, dióse principio y se prosiguieron los 
trabajos de desmonte y construccion con tal ahinco, 
que muy pronto se vieron formadas once feligresías y 
trece poblaciones cerca del camino que de la Mancha 
desemboca en Andalucía, y del que de esta provincia 
conduce á Valencia, al tenor de la instruccion. Puso 
Olavide á una de ellas el nombre de La Carolina, en 
honra y memoria de su soberano. Y dando luego mas 
estension al plan, quiso poblar tambien el desierto de 
la Parrilla, no menos temible y peligroso que Sierra- 
Morena, y fundó las poblaciones de La Carlota y La 
Lwisiana, aquella entre Córdoba y Ecija, ésta entre 
Ecija y Carmona, con otras ocho aldeas contiguas. 
Concluidas unas poblaciones, comenzadas otras, y 
otras á medio formar, antes del año presentaba ya el 
pais un aspecto risueño, viendo convertidos ásperos 
jarales en poblaciones regularizadas y en heredades di- 
vididas por arboledas tiradas á cordel. Y aunque aque- 


Auberí de Vitey, que le conoció Fernan Nuñez da tambien bastantes 
y ta16, y confirma estas noticias. de este personago. 
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llo no fuese todavía sino una muestra de lo que podria 
ser enlo futuro, representábase ya á algunas imagina- 
ciones con todo el ideal de la belleza, de la lozanía y 
del encanto, y se hacian de ello pinturas y descripcio- 
nes seductoras, y no faltaban ya elogios para el autor 
y director deaquella transformacion. Mas tampoco fal- 
taba quien mirándolo bajo un aspecto diametralmen- 
te opuesto, representára al rey (14 de marzo, 1769), 
que las labores iban mal dirigidas, que las casas se 
desmoronaben, que los colonos eran maltratados, que 
carecian de pasto espiritual en varios pueblos, y que 
las colonias estaban en desórden, pidiendo que se gi- 
rára una visita en averiguacion de los abusos que se 
denunciaban, El autor de esta representacion fué el 
suizo José Antonio Yanch, que habia traido de su pa- 
tria á las colonias doce familias, de ciento que habia 
contratado. La denuncia surtió su efecto; examinada 
por cuatro Consejeros de Castilla, produjo el envío de 
un visitador 4 las colonias “. Noticioso Olavide de es- 
to paso, que lanto afectaba á su honra, escribió al mi- 
nistro de Hacienda Muzquiz, contradiciendo una por 
una las acusaciones de Yanch, y rogándole encarecida- 
mente que se prohibiera al suizo salir de España hasta 
que el visitador examinára la conducta de cuantos ha- 
bian intervenido en la formacion de las colonias; por- 
que si hemos delinquido 6 errado, decia, seremos dig- 


(1) Fué nombrado al efocto don Pedro Peres Valiente. 
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nos de castigo 6 de desprecio; pero si los asertos de 
Yanch fuesen calumniosos, justo será tambien que se 
le escarmiente para que aprendan otros á no ¡osultar á 
los buenos servidores del rey (”, A pesar de esto, la 
órden de visita se espidió, y lo que se hizo fué en- 
cargar tambien al obispo de Jaen, á don Ricardo Wall 
y al marqués de la Corona, inspeccionasen privada y 
reservadamente las nuevas poblaciones, é informasen 
sobre su estado, y sobre los puntos que eran objeto de 
la acusación, 

Aunque algunos de eslos informes no fueron favo- 
rables á Olavide, porque la delacion de Yanch no era 
del todo infundada, volvió aquél por nueva real ór- 
den, en que se elogiaba su actividad y celo (18 de 
agosto, 1769), á encargarse de la superintendencia. 
Pues si bien era cierto y grave el cargo de la falta de 
sacerdotes alemanes, necesitando los colonos de aque- 
la nacion de intérprete hasta en el tribunal de la pe- 
nitencia, la causa de los demas abusos consistia en que 
el contratista Thurriegel habia enviado gran parte de 
gente viciosa, díscola y vaga, que hacia necesario 
el rigor por parte de los comisionados, y esto á su vez 
producia deserciones y daba ocasion á desórdenes. 
Llamado mas adelante Olavide á la córte, y oidas sus 
esplicaciones en junta de consejeros, estudiados y co- 
tejados detenidamente todos los datos, noticias y opi- 


(4), Cartas de Campomanes y abul de 4760. 
de Olavide “4 Mazquiz, marzo Y 
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niones, queriendo la junta cortar de raiz todos los abu- 
sos y quejas, acordó que so redactasen y diesen al su- 
perintendente nuevas instrucciones, que aprobadas por 
el rey (16 do enero, 1770), y sin hacer cuenta del yo- 
to particular del marqués de le Corona, se trasmitie- 
ron á Olavide para su cumplimiento y ejecucion. Del 
acierto que presidió á estas instrucciones y del buen 
desempeño del ejecutor certificaron losresultados, pues 
enel otoño de aquel mismo año pudo probar que la 
reciente cosecha habia ascendido á ochenta y tres mil 
selecientas ochenta y seis fanegas de todos granos, de- * 
jándola fntegra 4 los que solo recolectaron lo suficien- 
te para su suslento, y comprando á los que cogieron 
más pare socorrer á los que carecian de lo necesario: 
que se habian distribuido mas de tres mil vestidos, y 
mayor número de camisas: que asi las casas de los co- 
lonos como los edificios públicos estaban concluidos, 
si bien los corrales no se habian hecho por el mucho 
gasto, ni completado todayía el número de ovejas y de 
vacas que se habia de distribuir á cada colono. En 
fin, el informe pareció tan satisfactorio al Consejo, que 
á propuesta del fiscal acordó se dieran las gracias á 
Olavide por su actividad y celo, exhortándole á que 
continuára observando la misma conducta, cuya pro- 
videncia se le comunicó con aprobscion de S. M. 
(16 de enero, 1771). Hasta el mismo delator Yanch 
concluyó por traer hasta el completo de las cien fami- 
lias suizas á que se habia obligado, que fué como uns 
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retractacion tácita de sus anteriores acusaciones, Ó por 
lo menos daba á entender que habian cesado los mo- 
tivos de sus quejas (%, 

Mas si de esta persecucion vino á salir triunfante 
Olavide, no tuvo tan buena fortuna en la que más ade- 
lante le suscitaron, de otro carácter y naturaleza. Cua- 
tro años trascurrieron, durante los cuales marchaban 
en progreso las nuevas poblaciones, sin que su direc» 
tor hubiera sido de nuevo molestado, y corria ya el 
de 1775 cuando fué delatado al tribunal del Santo 
Oficio por herege, ateo y materialista. Hizo la dela- 
cion fray Romualdo de Friburgo, prefecto ó gefe de los 
padres capuchinos que de Suiza habian sido traidos para 
que diesen el pasto espiritual á los colonos estrange- 
ros, y á cada uno de los cuales señaló y suministraba 
el superintendente cinco mil reales anuales para su 
congrua sustentación, estipendio muy suficiente, alen- 
dido el que por lo comun gozaban otros párrocos en Es- 
paña, y por tal le tuvo y conceptuó el Consejo, aunque 
de ser escaso se quejasen aquellos religiosos. La dela- 
cion no carecia de fundamento, bien que en ella se 
mezclase parte de fanatismo, parte de encono y ven- 
ganza personal, impropia de quienes vestian tal hábito 
y profesaban tan estrecha regla. 

El fundamento era, que imbuido Olavide en las 


(1) El expediente del estable- donde se pueden ver documentos 
ciidoota de gatas Soloshs eximio cnrioscs sobre le mater 
en el ministerio de la Gobermacion, 
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máximas y doctrinas de Voltaire y de Roussesu, sus 
amigos y correspondientes, solia hablar con sus colo- 
nos de la manera que aquellos filósofos pudieran ha- 
cerlo acerca de las prácticas esteriores del culto católico 
y de los mandamientos y prescripciones de la Iglesia, 
tales como el ayuno cuadragesimal, los sufragios por 
los difuntos, el rosario, la limosna de las misas, los 
sermones, la administracion de ciertos sacramentos, 
y Otras ceremonias y prácticas cristianas; y como no 
era teólogo, segun él mismo despues decia, fácilmente 
en estas conversaciones se le deslizarian sin advertir- 
lo ni conocerlo proposiciones que fuesen verdadera- 
mente heréticas. La ignorancia y el fanatismo estaban 
en mezclar con estas acusaciones la de que prohibia 
que las campanas tocaran á nublado, que defendia el 
movimiento de la tierra, que no eonsentia enterrar los 
cadáveres sino en los cementerios, que permitia á los 
colonos divertirse y bailar en las tardes de los dias fes- 
tivos, con que perdian de ir á la iglesia y otras seme- 
jantes. Parte tuvo en la delacion la ojeriza y venganza 
personal, porque entre aquellos capuchinos habia al- 
gunos indóciles y díscolos que se negaban á obedecer y 
someterse á la jurisdiccion del vicario, y en vez de 
aquietar sugerían quejas á los colonos. Con ellos 8o- 
lia tener frecuentes desazones Olavide, y de su conduc- 
ta hacia tiempo se habia quejado al fiscal del Consejo. 
Distinguiase entre todos por lo dominante, arrebatado 
y bilioso el mismo padre Friburgo, de lo cual habian 
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dado aviso al gobierno el vicario y el subdelegado ge- 
neral en Sierra-Morena, y entre el superintendente y 
él habian mediado frecuentes desazones. 

Como quiera que fuese, uo podia continuar al 
frente de la direccion de las colonias el hombre contra 
quien se habian lanzado cargos tan graves y de tal 
naturaleza. El rey no pudo negar al Consejo de Inqui- 
sicion el permiso para procesarle, y Olavide fué lla- 
mado á la córte. Informado del motivo de su compa- 
recencia, dirigió al ministro de Gracia y Justicia una 
sentidísima carta (7 de febrero, 1778), en que tras re- 
petidas protestas de su catolicismo, y de que por la re- 
ligion católica derramaria la última gota de su sangre, 
y de que en sus conversaciones y disputas, aun con el 
mismo padre Friburgo, nunca habia hablado de los 
puntos fundamentales de la religion, sino de cosas me- 
raménte opinables, dispuesto no obstante á detestar sus 
errores en el momento que se le hiciera conocerlos, 
lamentaba profundamente verse denunciado como ir- 
religioso, espuesto á llevar una nota oprobiosa, $ im- 
ploraba en tan lamentable trance las luces, el consejo 
y la proleccion del ministro para conjurar la tempes- 
tad que amenazaba sobre su cabeza. Mas ni los buenos 
deseos dal ministro Roda, ni los del mismo inquisidor 
general don Felipe Beltran, obispo de Salamanca, va- 
ron docto y santo, á quien remitió con cierta confian. 
za la persona.y el escrito de Olavide, bastaron ya á 
deleuer el curso del proceso que habia comenzado, y 

TOMO XX. 23 
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el acusado fué recluido en les cárceles del Santo 
Oficio. 

Aprovecharon este suceso los enemigos de las co- 
lonias, que los habia de varias especies, para propalar 
la voz de que en el próximo verano iban á ser despe- 
didos todos los estrangeros á peticion de los pueblos 
comarcanos, entre los cuales se distribuirian las tier- 
ras, casas y ganados. Produjo esto el desánimo que 
era natural en los colonos, y que buscaban sin duda 
los enemigos del establecimiento: suspendieron sus 
faenas, y muchos enagenaban y malvendian gus qui- 
fones, ganados y haberes. Con indignacion supo el 
rey que se difundian rumores tan mal intencionados y 
tan ofensivos á su real persona y palabra, y en una 
real órden que sin demora se hizo comunicar á los co- 
lonos (23 de mayo, 1776), y que se mandó leer por 
tres dias de fiesta consecutivos en todas las iglesias de 
las nuevas poblaciones al concluir la misa, se amena- 
zaba con terribles castigos á los autores de tan abomi- 
nables calumnias on el momento que fueson descu- 
biertos, con lo cual se tranquilizaron algun tanto los 
pobladores, bien" que ya no pudieran remediarse el 
perjuicio y atrasos que habia sufrido la colonizacion. 

Habia entretanto seguido su curso el proceso in- 
quisitorial de Olavide; y concluido que fué, se señaló 
para su vista la mañana del 24 de noviembre de 1778. 
El tribunal convidó á aquel autillo de fé (que se cele- 
bró á puerta cerrada en las salas de la Inquisicion) á 
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sesenta personas condecoradas, ministros de los Con- 
sejos, grandes de España, superiores de las órdenes 
religiosas, y otros personages ilustres, de varios de los 
cuales habia sospecha de que pensaban como el reo, y 
eran sus amigos; arbitrio disimulado y político que se 
buscó para que el acto que iban á presenciar les sir= 
viese de una correccion indirecta, y testimonio al pro- 
pio tiempo de cómo habia ido suavizándose la aspere- 
za de aquel tribunal. Salió Olavide al auto, llevando 
en la mano la vela verde apagada, pero sin el sambeni- 
to y la soga al cuello, porque el inquisidor general le 
habia dispensado de esta humillacion. Habfasele acu- 
sado hasta de ciento sesenta y seis proposiciones heré- 
ticas, y examinado cerca de ochenía testigos, leyóse el 
estracto de la causa, cuya lectura duró mas de tres ho- 
res, y como en ella se dijese que muchos de los capí- 
tulos resultaban probados: «Fo sunca he perdido la 
fé, ezclamó, aunque lo diga el fiscal.» Alleerle la sen- 
tencia, en que se le declaraba por herege formal, se 
cayó del hanquillo en que por dispensacion se hallaba 
sentado. Se le levantó y socorrió, y pasado que hubo 
el vahido se arrodill6, leyó y firmó su profesion de fé, 
sele absolvió de la excomunion, y se le retiró á la 
cárcel. La sentencia le condenaba á reclusion por ocho 
años en un convento bajo las órdenes de un director 
espiritual de la confianza del inquisidor decano, para 
que le instruyera en los dogmas y misterios de la re- 
ligion, y le ocupára en prácticas y ejercicios religiosos 
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cotidianamente; destierro perpétuo de Madrid, sitios 
reales, Sevilla, Córdoba y Nuevas poblaciones; confis- 
cacion de bienes; inhabilitacion de obtener empleos y 
oficios honoríficos, de cabalgar en caballo, ¡levar en 
los vestidos oro, plata, perlas, diamantes ni otras jo- 
yas, ni vestir seda ó lana fina, ni otra materia que no 
fuera sayal 6 paño burdo '”. 

Cumplió el sentenciado su condena escasos dos 
años, primeramente en el colegio. de misioneros de 
Sahagun, después en el de capuchinos de Mureia '”, 
donde se le permitió trasladarse por ser pais mas tem- 
plado y conveniente á su constitucion. Obtuvo luego 
licencia para ir 4 los baños de Busot en Valencia, y 
despues á los de Caldas en Cataluña por tiempo de dos 
meses joctubre, 1780), sin otra precaucion para la se- 
guridad de su persona que su sola palabra; do cuya 
confianza abusó fugándose á Francia, so pretesto de 
que los médicos le habian aconsejado aquellas aguas y 
dando por supuesto el permiso, segun desde Gerona 
escribió al inquisidor general (1.* de noviembre, 1780). 
Fué muy bien recibido en Tolosa por su amigo el ba- 
ron de Puymaurin, gobernador de aquella provincia; 
los filósofos franceses llenaron de elogios al refugiado 


(4), Archivo de Simancas, Gra- roms, como señor Ferrer 

da y Justicia, leg. 628, donde del Rio. De corona no bizo sino es- 

exito ls dotamenos relativos cribir al Inquisidor general, quando 
—Llorenie, His- se fugó de los baño 

quisicioa, espltulo Informe del Lega eri 

ES duna 

2 un convento de Oe- de Uli, Inle Oo 
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y de injurias al gobierno español, con cuyo motivo re- 
clamó éste la entrega de su persona, pero negóse á la 
extradicion el ministro de lo Interior Vergennes. Vuel- 
to á reclamar con insistencia, el gobierno francés tuvo 
la debilidad de acceder (181), y Olavide la fortuna de 
salvarse siete horas antes que fuesen los alguaciles á 
prenderle, merced á aviso que de ello tuvo Puymaurin 
por el obispo de Rhodez Mr. Colbert. El emigrado es- 
pañol se refugió en Ginebra, donde vivió algunos años 
bajo el título supuesto de conde de Pilo. 

Muchas fueron las vicisitudes por que pasó en su 
espatriacion este hombre célebre, pero en sus satisfac- 
ciones, como en sus amarguras, que fueron más, tuvo 
siempre el consuelo de saber que Cárlos III. y el go- 
bierno español llevaban adelante la grande obra de la 
colonizacion de Sierra: Morena y la Parrilla en que él 
habia tenido una parte tan principal, y en esle con- 
cepto, prescindiendo de otros en que se puede conside- 
rar á Olavide, la agricultura, la industria y la civili- 
zacion española le debieron beneficios de que conser- 
vará siempre el pais gratos recuerdos (”. 


conocido el ciudadano adoptivo de la repú- 


Moo eo Prancia, pasó á Paris, tales de Orleans. A pesarde 
y tomó una parte en aquellos am que los horribles 
Acontecimientos, en premio de lo dlos de aquella revolucion san. 
eual la Convencion lo conflrió al- grienta hicieron gran sen 
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ror su alma, cuyas pasiones ba- 
Blan ido ya 'calmando los años y 
la expertencia. Euyendo de aque: 


errores 
Jyesravs y género 

vida opuesto ¿a anterior, vlóse 
preso ua noche (del 13 al 10 de 
Abril de 1794) por órden del Coml- 
té de salud pública, y conducido 4 
la cároelde Orl 

'En aquella reciusion, d : 
to de todo consuelo humano, fué 
donde acabó de arrojarse en bra- 
108 de la religon, y donde co- 
menzó 4 escribls una apología ra= 
Tonada del cristianismo, que con- 
elayó más adelante en casa de 
un amigo, en el Blésols, y que 
tituló El Euangelo en triunfo, la 
cual se publicó en Valencía en 
4797, Si bien e el priaiplo se 
miró esla obra son algun recelo, 
por ser de quien era, y por la 
energía con que presentaba lo 
Argumento de los incrédulos pa- 

'conlestarles y convencerlos 
pues, indudablemente vertía en 
ella, 4 veces con sublimidad, los 
sentimientos religiosos más pu- 
fos, y consiguló escitar las slm- 
patlas de sus amigos y desvane= 
der las prevenciones de mucuos 
de sas enemigos en España. En 
a virtud sollciti el periniso para 
Volver 4 su patria en una repre= 
sentación que dirigió 4 Cirloa 1Y. 
e españa ya el rono de 

la. El'rey pash esto papel 4 li 
forme del inquisidor general, arzo- 
blspo de Durgos. 

fenemos Á la vista copla de 
este informe (su fecha, 23 de ma- 
Jo, do 478%, asada por nosotros 
lelarcbivo de Simancas, y de cu: 
yo importanto documento, asi co- 
ino de la resolucion de $. M. no 
ha hecho mencion ni blsioriador 


ni biógrafo alguno que sepamos. 
—. Blen considero (decia entre 
otras cosas aquel prelado), que 


»don Pablo de Olavide tiene boy 
+4 su favor el concepto público 
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»de arrepentido, y aun de fortalo- 
Zola es la 16 48 Jesucristo, 2o- 
“mo manilesta la obra soolma 
+del Evengelio en triunfo, de que 
so le cres aulor; pero estas Yo- 

jenerales que sean, 


"Biendo aprovechado en tanto gras 
ds en la practica de las viriudes 
"eristlacas, como se dico y es de 
Iescar, Bubieso tenido la buenil 
45d de ajearo lan pruebas 
3y' penllenclas que se le hablan 
Impuesto pos el Santo Ofio, co- 
e nacio. nico. de. satisfacer 
“obligacion anteriormente c00+ 
Sifalda, mediante la Indisputablo 
que íólos tenemos de obedecer 
“Mía potestades superlores. y Dor 
ellas Asus inibasales, 

Giraba pues todo el informe 
del Inquildor cobre la baso de 
queja se,debla, ol so pea per. 
osar 4 Olavide, ul imbnos seco 
er 4 su solicitud de volver 4 És 
paña, sln. que £e compromettera 
Fostar 4 las resultas de la causo, 
y 4 acabar de cumplir la pentien” 
da é condena que se le babla im- 
puesto, hasta que el tribunal 0e 
blera por satisfecho de su en- 
mierda, 4 pesar de esto Informe, 
el rey lonó la resolucion que sé 


presentacion dirigida á S. M. 
+en nombre de don Pablo de Ola: 
vide, y en contestacion debo de- 
aci. 4 Y. 1. de real órden, que 
M. se ha dignado condescen- 

«der 4 la solicitud de Olavide pa- 
sra resútulrse 4 España, y encar 
>ga particularmente 4 V. L. trate 
»por sí con dicho sugeto sobre el 
*modo de zanjar las difcultades 
jue ocurriao, Y poner en ejecu 
esta gracia con el decoro que 
permitan las circunstancias. —Dios 
»guarde 4 V. Í, muchos año%.— 
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»Aranjuez á 4,* de Junio de 1798. 
»—Pranciaco de Ssaved: 


.— Señor 

>agzolipo fnqlsidor general. 
Auto! lado "por esta real gra- 
po vino joo] es 
España, y se present la córte 
sn E joranda del Escorial. sy le 
ví, dico don Juan Antonio Lloren- 
1s, en el Escorial, en casa de don 
Mariano Luis de Urquijo, ministro 
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Secretario de Estado.» Contaba 4 
la sazon TS años Cansado de la 


edad de 78, en compañía de unos 
faricotes sbyos, el 280 1803. AMI 
lia Poemas Cros yola Po. 
a Poemas sa Po 
ráfraxi de los Salma. > 


CAPITULO XI. 


REFORMAS Y MEJORAS ADMINISTRATIVAS. 
me 1768 a 1777, 


Proteccion 4 la agricultura.—Repartimiento de tierras baldias y con- 
cejiles.—Provision en faror de los renteros.—Medidas sobre co- 
mercio de granos, y condiciones impuestas 4 los fabricantes.—So- 
bre abastecimiento público. — Introduccion y extraccion. — Licencias 
y posturas sobre artícules de consumo.—Oliclos de bipotecas.—Jan- 
ta de comercio y moneda.—Sistema mercantil. Meios de comu- 
nicacion.—Hacienda: sobre contribucion única.—Admintsiracion de 
Justicia.— Tendencia 4 debilitar los fueros m'litar y eclesiástico. 
—Pragmitica de asonadas, y ley de órden público.—Division de Ma- 
drid en ocho cuarteles. Alcaldes de corte y de barrio.—Facultades y 
atribuciones de cada uno.—Moralidad pública. —Provislon sobro jue- 
gos de eovite, suerte y azar.—Pragmática sobre vagos.—Levas anuz- 
les.—Ordenanzes para el reemplazo del ejército. —Exenciones nota- 
bles.—Su espísita y objeto.—Ordenanza de caza y pesca.—Reformas 
«en otros ramos de la admalalstracion. 


Es admirable la afanosa solicitud con que Cár- 
los MI. y sus ministros, sin desatender los graves ne- 
gocios de la política exterior, se consagraban á mejo- 
rar la condicion social de los pueblos, cuyo gobierno 
le tenia la Providencia encomendado, en todo aquello 
que pudiera conduciral pró-comunal, al desarrollo de 
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la riqueza pública y al buen órden administrativo, sin 
descuidar ninguna clase, desde-la humilde del artesa- 
no y el colono hasta la mas elevada del magisterio, del 
foro y del episcopado. Pragmáticas, cédulas y provi- 
sionesse registran con abundancia, hemos dicho ya en 
el anterior capítulo, sobre todos y cada uno de loz ra- 
mos de la administracion; que á todos alcanzaba y se 
estendia el celo de aquel monarca. 

Comenzando nosotros ahora este exámen por la 
clase agricultora, nervio, fuerza y sosten de los Esta- 
dos, y mas de los paises que por la naturaleza de su 
suelo son esencialmente agrícolas corno la España, no 
podemos dejar de aplaudir el celo de Cárlos 111. por 
la proteccion de esta clase productora. A las medidas 
que en otro lugar dejamos indicadas sobre el libre co- 
mercio de granos y alivio en el pago de sus préstamos 
y de los arrendamientos de tierras, siguieron otras 
muchas encaminadas á fomentar la produccion, 6 á re- 
mediar las necesidades ó los abusos segun que se iban 
reconociendo ó esperimentando. Denunció el intenden- 
te de Badajoz el que estaban cometiendo los vecinos 
mas pudientes de los pueblos, aplicándose 4: sí las me- 
jores tierras que se roturaban en las dehesas y bal- 
díos, cuando se dividian por suertes, con esclusion de 
los mas pobres y necesitados de labranza, ó ponióndo- 
las 4 precios altos esando se subastaban, con la segu- 
ridad de pedir y oblener tasa, consiguiendo de ambas 
maneras tener á los menesterosos en una humillante 
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dependencia suya y sujetos á un miserable jornal. En 
beneficio de éstos, y para remediar aquel abuso, orde- 
6 el rey, por auto acordado del Consejo, que todas 
las tierras labrantías propias de los pueblos, y las bal- 
días ó concejiles que con real permiso se dividieran en 
suertes, tasadas que fueran por labradores prudentes 
y justificados, se repartieran entre los vecinos, aten- 
diendo con preferencia á los senareros y braceros que 
por sí 6 ájornal pudieran labrarlas, y despues á los 
que tuvieran una ó dos yuntas, y así sucesivamente, 
dando para su ejecucion las providencias oportunas 
(2 de mayo, 1766). Esta disposicion se amplió despues 
á todas las provincias de Extremadusa, Andalucía y la 
Mancha, añadiendo que se dejára á los trabajadores en 
libertad completa para entenderse cada uno en cuanto 
al precio de los salarios ó jornales con los labradores y 
dueños de tierras (29 de noviembre, 1787). Y más 
adelante se hizo estensiva á todo el reino, con las mo- 
dificaciones necesarias para remediar los inconvenien- 
tos quo on la práctica se habian osperimontado al eje- 
cutarse las provisiones anteriores ., 

Quejábanse los arrendatarios de tierras y pastos de 
los subidos precios á que se las ponian los terratenien- 
tes, y de los desahucios y despojos arbitrarios que cs- 
da dia esperimentaban, despues de haber beneficiado 
los predios con su industria y aplicacion, y sujelándo- 


(1) Real provision de 28 de mayo do 1710. 
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los ú las más duras condiciones por no tener cerca 
otros parages que cultivar. Para atajar la desmedida 
ambicion de los propietarios y la suina de los colonos 
se providenció que los corregidores y justicias no per- 
mitieran se despojára á los renteros de tierras y despo- 
blados de las que llevaban en arrendamiento (9. 
Cuando para fayorecer á los labradores y coseche- 
ros ge abolió la tasa general de los granos, y se dió 
amplia libertad de venta, compra y trasporte, asi en 
años estériles como en los abundantes, previno el rey, 
á fin de evitar los monopolios y los torpes luceros, que 
los comerciantes en granos no pudieran formar cofra- 
días, gremios ó compañías con pretesto alguno; que 
hubieran de tener, al modo de los comerciantes en 
otros artículos, sus libros bien ordenados de entradas y 
salidas, que habian do presentar foliados y rubricados 
Al corregidor, y que sus almacenes estuvieran sujetos 
á socorrer á los pueblos en casos de necesidad con lo 
preciso para el abasto del pan cocido y para la semen- 
tera, pagándoselo á los precios corrientes de mercado; 
permitia la estraceion de granos del reino siempre que 
en tres mercados seguidos en los pueblos inmediatos á 
los puertos y fronteras no escediera de ciertos precios 
que se señalaban; y se otorgaba la libre introduccion 
de granos de buena calidad de fuera del reino, pero 
sin poder pasarlos á las provincias interiores, sino en 


(1) Real provision de 20 de diolembre de 1768. 
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el caso qúe en los tres referidos mercados escedieran 
los precios á los señalados para la estraccion (9%. A 
estas medidas siguieron otras para que por lo menos 
en las grandes poblaciones hubiera constantemente 
repuestos de granos, á fin de que, aun en épocas de es- 
casez, no faltaran nunca para el surtido público, pa- 
gándoss á los precios corrientes, y prescribiendo que el 
del pan cocido no escediera del que correspondía al de 
los granos y sus portes. Las justicias, en caso de nece- 
sidad, habian de proveer de los correspondientes pa- 
naderos, obligándolos á amasar y vender cada uno la 
porcion diaria que fuese precisa para el abastecimiento 
público, pagándose convenientemente así á los pana- 
deros como al pósito, alhóndiga 6 almacen de donde se 
tomára para el surtido. Mas á pesar de la pregmá- 
tica delibro estraccion, hubo ocasiones que fué nece 
sario prohibirla, por el escesivo valor que iban toman- 
do los cereales (9, 

Las exacciones indebidas que se hacian y con que 
se vejaba á los tenderos, mercaderes y trajinantes, con 
prelesto de licencias, tasas y posturas á los artículos 
que llevaban é vender á las ciudades y villas, llama- 
ron la atencion del Consejo, el cual, para poner 
coto á semejante abuso, prohibió tales licencias, pos- 
turas y derechos, pena de privacion de oficio á los con- 
traventores, dejando en plena y completa libertad la 


(4), Pregmética de 44 d 2 
arg rimitica de 14 de jullo' , (2), Real cédula de 3 de Jallo 
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contratacion y el comercio, y haciéndolo saber por 
medio de bando público en toos los lugares “). Mas 
como al poco tiempo se observase el abuso que de esta 
libertad hacian los vendedores, elevando escandalosa- 
mente el precio de los artículos de primera necesidad y 
consumo, fué preciso acudir al remedio del nueyo des- 
órden, renovando la postura para la venta al por me- 
nor del pan cocido y de las especies que devengaban 
y adeudaban millones, como eran las carnes, vino, vi- 
nagre, aceite, caza de pluma y pelo, etg., d que se aña- 
dió resprcto 4 Madrid las de legumbres y verduras, 
bien que prohibiendo exigir bajo ningun protesto por 
las posturas y licencias derecho alguno ni adehala, en 
dinero ni en espegio, bajo graves ponas y multas, y de- 
jando libre como ántes el comercio y las ventas por 
mayor(2. Pero mas adelante, como el ayuntamiento de 
Madrid representára al Consejo, con la justificacion 
correspondiente, el esceso y subida de precios que se 
habia esperimentado en los géneros que quedaron sin 
postura, aquella celosa corporacion, examinado madu- 
ramente el asunto, y teniendo en consideracion el es- 
tado de las cosas necesarias á la vida, el coste de los 
trasporles y demas circuuslancias en cada eslacion, 
acordó (11 de mayo, 1772) sujetar de nuevo á postu- 
ra todos los artículos que lo estaban antes de la real 


10, Cótnla de 40 de junlo de de agosto y de 2de diciembre de 
(8) Cédulas y provialones de 9 
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cédula de 1767, de forma que los vendedores lográran 
solo las ganancias proporcionadas para poder conti- 
nuar con utilidad en el ejercicio de su industria, y de- 
jendo en su fuerza y vigor lo dispuesto relativamente 
á que no se exigieran derechos de ninguna especie por 
las licencias y posturas (0. 

No diremos nosotros que estas y otras semejantes 
providencias que se tomaron, así para la proteccion y 
fomento de la agricullura, como para armonizar el 
posible alivio de las oluses consumidoras con el equi- 
tativo lucro de las productoras y comerciantes, ni fue- 
sen todas acertadas mi dieran todo el buen resultado 
que se proponian sus autores. Las citamos como 
muestra del celo con que el soberano, los ministros y 
el Consejo de Castilla, parte principalisima en todas - 
estas medidas, atendian incosantemente á todo lo que 
consideraban útil al bienestar de los pueblos, y con- 
forme á equidad y justicia. Sin embargo, acaso el 
tiempo y la esperiencia han venido á demostrar que 
ciertas disposiciones en circunstancias dadas pueden 
conducir más derechamente al bien público ó á alejar 
peligros graves en el órden social, que la observancia 
rigurosa de principios económicos posteriormente ad- 
mitidos y generalizados. 

Prosiguiendo con teson y actividad en la marcha 
de las reformas, se hicieron tantas en casi todos los 


(1)  Resl provision y anto acordado de 14 de mayo de 1772. 
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ramos, que solo con apuntar algunas de ellas se ten- 
drá idea de lo que se trabajó en el órden administrati- 
vo. Se establecieron los oficios de hipotecas para el 
registro y toma de razon de las escrituras, cuyos li- 
bros se habian de guardar en las casas cspitulares, 
con todas las precauciones necesarias para la seguri- 
dad de los documentos, y con las instrucciones com- 
petentes para el órden y la facilidad de las operacio- 
nes (1).—Se declararon y señalaron las atribuciones y 
cargos que había de tener la junta de Comercio y 
Moneda, y con su consulta se mandó estinguir pri- 
meramente toda la moneda de vellon del reino, y des- 
pues la de oro y plata de todas clases, y se redujo á 
buena estampa labrándose con nuevos sellos en la real 
casa de Segovia, cuidando de hacerlo á costa de la 
Real Hacienda y sin gravámen de los pueblos y parti- 
culares 9.—Con aquella declaracion coincidió la pro- 
hibicion de la entrada de las muselinas, de que por 
incidencia hicimos mérito en otro lugar; y poco más 
adelante (14 de noviembre de 1771) se prohibió la 
introduccion de los tejidos de algodon 6 mezela de do- 
minios estrangeros, con pena de comiso del género, 
carruages y bestias, con más veinte reales por vara de 
las que se aprehendiesen.—Fra en general el sistema 
de la junta y del gobierno abrir la entrada á las pri- 


(4 Pragmática de BA de enero dejunio de 1770, 3 329 de mayo 
de 1768, de 1772, 
(0) Cédulas y pragmáticas do 24 
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meras materias del estrangero y cerrarla á los articu- 
los manufacturados, quitar trabas al tráfico interior, 
facilitar la esportacion de los productos de la industria 
nacional, y hacer casi imposible la de las primeras 
materias españolas. En Galicia y Asturias se abrieron 
escuelas para la fabricacion de lienzos imitados á los 
que venian de Westfalia. El rey mismo se interesó en 
una empresa de comercio y fomento de fábricas que se 
formó en- Búrgos. Premiábase con pensiones, gratifi- 
caciones, privilegios 6 franquicias á los que sobresa- 
lian en la industria, 6 inventaban 6 introducian má- 
quinas útiles para mejorar la fabricacion. Por estos 
y Otros medios semejantes se procuraba fomentar el 
comercio y la industria fabril (. 

Siendo la vida del comercio las comunicaciones, 
cuidábase de aumentarlas y facilitarlas, ya establecien= 
do-arbitrios para la construccion de vías públicas, ya 
creando empresas de canalización, como la que se for- 
mó para el canal de Manzanares y el de Murcia. Sin 
frecuente correspondencia no pueden ser aciivas las 


(8) Sanchez, Coleccion de prag- tambien de- 
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claró la libre introduccion de los 


1e. 
reales desde 17261 1377, tom. 1.— 
Campomanes, Apéndice á la edu- 
ación popular. 

Par real cádula de 8 de sbril 
de 1775,.con el fin de promover y 
Tomeniar la ladustria nacional, se 
declaro libre de todo derecho de 
entrada el cáñamo y lluo estran- 
gero, en rama, rostrillado 9 eln 
tastrillar, y de 'alcabalos y cientos 
las ventas por mayor que de estos 


utensillos y máquinas prepias para 
el bilado, torcido y tejilo de esas 
Primeras materias: y seimpuso se. 
lamente el ds y medis por ciento 
del valor al pié de fabrica por de- 
rechode salida 4108 generos ma- 
mofaciorados de estas ausmas es- 
peo estoblecións 

que se establecieren en caalquler 
proviacía de España. 
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transacciones mercantiles; así para estas como para 
las relaciones políticas y sociales de los pueblos y de 
las familias se establecieron las postas Ó correos” pe- 
riódicos del Estado: pusiéronse en aquella época dos 
generales por semana, en vez de uno solo que ántes ha- 
bia, que fué un gran adelanto relativo. Tambien lo fué 
el establecimiento de los primeros coches-diligencias, 
cuyo privilegio se dió d una empresa catalana (19 de 
mayo, 1771), á cuya cabeza estaba don Buenayen- 
tura Roca, con cargo de correr en veinte y un dias 
las líneas de Barcelona á Madrid y de Madrid á Cádiz, 
á precio de cuatro reales legua por asiento la primera, 
y de cinco la segunda. Y esto que hoy mos parecería 
caminar con lentitud insoportable, entonces eran una 
rapidez y una comodidad desacostumbradas: efecto de 
habernos tocado el perfedo de más maravilloso pro- 
greso en la celeridad de las comunicaciones. Espidióse 
una real cédula para promover en España la fabrica- 
cion de coches y otros carruages, concediendo exen- 
ciones y franquicias á los maestros de este oficio que 
quisieran venir á establecerse en el reino (30 de abril 
de 1772), y prescribiendo la enseñanza del dibujo 4 
los oficiales y aprendices españoles de este arte. Se 
dieron oportunísimas instrucciones para la conserva- 
cion, entretenimiento y mejora de las carreteras gé- 
nerales (1.2 de noviembre, 1772). Se fijó la medida 
de cada legua en ocho mil varas castellanas de Bur- 
gos, y por primera vez se mandó señalar la distan- 

TOMO XX. 24 
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vias de legua á legua en pilares altos de piedra, á 
imitacion de las columnas miliarias de los, romanos, 
arrancando de Madrid, que habia de ser el centro de 
todas las líneas 6 caminos gonerales del reino 4. 

Amante Cárlos III. del órden y regularidad en la 
administracion, y amigo de deslindar las atribuciones 
que oorrespondian á cada funcionario, con acuerdo 
del Consejo, como él lo hacia todo, separó las corre- 
gimientos de las intendencias (13 de noviembre de 
1776), que hasta entonces habian andado unidos, cir- 
eunscribiendo los primeros á los ramos de justicia y 
policía, las segundas á los de hacienda y guerra, con 
sujeción á los tribunales superiores respectivos. En 
uno y otro se propuso hacer é hizo reformas impor- 
tantísimas. De algunas en el órden económico hemos 
hecho ya mencion. De otras. la haremos adelante, por 
no corresponder á este período. Fué sin duda la más 
trascendental el real decreto, é instruccion que le 
acompañaba (4 de julio, 1770), para la estincion de las 
rentas provinciales y establecimiento de la única con- 
tribucion; pensamiento que, como hemos visto atrás, 
encontró muy adelantado desde el tiempo de su har- 
mano Fernando VI. Sobre los tres ramos, real, in- 
dustrial y comercial, debia recaer el nueva y general 
tributo, para cuyos trabajos de repartimiento y recau- 
dación se convirtió la gala de millones en sala de úni- 


(1) Dióse esta disposicionen 18 de Enero de 1709. 
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ca contribucion, á la cual se mandó asistir la dipu- 
tacion general de los reinos, con voto cada uno de los 
dipulados en lo perteneciente á las provincias ó rei- 
nos que representaban. 

Veremos adelante el éxito de este pensamiento 
económico radical. 

En las providencias sobre el ramo de administra- 
cion de justicia se ve la idea preponderante de Cár- 
los III. y sus ministros de dar influencia y robustecer 
la jurisdiccion ordinaria y el poder civil sobre los 
otros poderes. De contado ya en 1768 (2.de octubre) 
se habia declarado abolido todo fuero, de cualquiera 
clase que fuese, en las incidencias de tumulto, asona- 
da, conmocion popular, ó desacato á los magistrados, 
sujetándose todos á las justicias ordinarias. Con mo- 
Livo de diferentes ocurrencias acaccidas en Canarias se 
declaró por punto general, que todo militar que ejer- 
ciera empleo político perdia su fuero en todos los asun- 
tos políticos y gubernativos (1. de setiembre, 1771). 
Pero en lo. que más se advierte este espíritu es en la 
pragmática de Asonadas, que hoy diriamos ley de ór- 
den público.—«Se deelara, decia el art. 2.* de esta cé- 
»lebre pragmática (17 de abril, 1774), que el conoci- 
»miento de causas foca prieativamente é los que ejercen 
»la jurisdiecion ordinaria, se inhibe ¿otros cualesquiera 
»jueces, sin escepcion de alguno por privilegiado que sea, 
»se prohibe que puedan formar competencia en su ra- 

“ vzon, y quiere S. M. que presten todo su auxilio á las 


372 HISTORIA DE ESPAÑA. 


»justicias ordinarias..—«Las gentes de guerra, decia 
»el 11.*, se retirarán á sus respectivos cuarteles, y pon- 
»drán sobre las armas, para mantener en respeto y pres- 
»tar el aurilio que pidiere la justicia ordinaria al ofi- 
»cial que las tuviese 4 su mando.»—«Sin pérdida de 
»tiempo, decia el 14.>, procederán (las justioias) á pe- 
»dir el auxilio necesario de la tropa y vecinos, y á 
aprender por si y demas jueces ordinarios á los bullicio- 
»sos inobedientes que permanezcan en su mal propósi- 
alo, —Por el 16.* y 17.> se encomendaba á 
los mismos jueces la conduccion de los reos con toda 
seguridad á las prisiones, y esprosamente se ordena- 
ba que las causas se instruyeran por las justicias or- 
dinarias, consultando las sentencias con las salas del 
crímen 6 de córte, ó con el Consejo, si la gravedad lo 
exigiese (0. 

No era solo el brazo y poder militar al que Cár- 
los 1I. no consentia tomar preponderancia sobre el 
civil.en materia de autoridad y jurisdiccion. Igual cui- 
dado tenia respecto al brazo y poder eclesiástico, respe- 
tando sus facultades propias en cosas espirituales y en 
asuntos del fuero interno, pero sujetándole y circuns- 
cribiéndole á ellas, y no permitiendo que invadiera 
las de los tribunales civiles en negocios temporales, ni 
estendiera más de lo que correspondia su fuero. 


(4) «Pragmático sancion de ha de proceder contra los que cat- 
S. M. en fuerza de ley, por la cual. sen bullicios ó conmociones popu= 
se presciibe el órden con que se lares.—17de Abril, 1774, 
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Ocasion hemos tenido de nolarlo al hablar del Regítm 
-Ezequatur que exigis para el pase de les: bulas, bre- 
ves y rescriplos pontificios, y del placitum y aprobacion 
del Consejo para las prohibiciones. de libros y. otras 
materias semejantes. En consonancia de este principio 
continuaban siendo sus providencias en los casos que 
ocurrian, Aun en las cuestiones y pleitos sobre causas 
decimales, en la vigilancia sobre las buenas costum- 
bres y máximas cristianas, en lo que tocaba á las visi- 
tas de cofradías, hospitales y otros establecimientos 
piadosos recordaba lo que estaba prevenido en las le- 
yes del reino respecto á la autoridad real, á que no 
perjudicaban las disposiciones conciliares, prescribia 
á los párrocos que se limitáran á la amonestacion y 
correccion en el fuero penitencial, y en caso preciso á 
las penas espirituales, dejando el castigo en el fuero 
esterno á los jueces civiles; «y así, añadia, los provi- 
sores, visitadores y vicarios se arreglen á las leyes, 
sin confundir lo temporal con lo espiritual, dando 
cuenta al Consejo de cualquier duda que ocurra (%.» 
De la misma manera prohibió al tribunal de Cruzada 
entromelerse, como lo hacia, á conocer de lus causas 
de abintestato, so pretesto de si los bienes de los que 
así morian debian "adjudicarse á los santos fines de 
Cruzada; declarando que su conocimiento tocaba y 
pertenecia 4 las justicias reales: y así en muchos otros 
Caso8, 
41) Cédula de 19 de Noviembre de 4774. 
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Del celo del rey por el mantenimiento del órden y 
de la tranquilidad pública basteria á certificar la prag- 
mática de Asonadas que hemos cilado, y en que para 
escarmentar á los.espíritus inquietos y enemigos del 
sosiego público espresamente se abojia todo fuero y 
exencion por privilegiada que fuese, prohibiéndose á 
los culpables alegarla, álos jueces el poder admitirla; 
y en que se declaraba cómplices de motin á los que 
espendiesen, copiasen, leyesen ú oyesen leer pape- 
les sediciosos, sin dar prontamente cuenta á las jus- 
ticias, 

Máxima reconocida es en moral y en legislacion 
que vale más prevenir que castigar los delitos. Tam - 
poco quisieron merecer la nota de descuidados en el 
cumplimiento de esta máxima Cárlos IL. y sus con- 
sejeros. Cierto que el escarmiento ayudó tambien ú 
hacerlos avisados, y como habian esperimentado los 
efectos de los desórdenes y tumultos, á fin de preve- 
nirlos en lo sucesivo, entre otras medidas se habia to- 
mado, á propuesta del celoso presidente del Consejo 
de Castilla conde de Aranda, la de dividir la poblacion 
de Madrid en ocho cuarteles, á cargo de los ocho al- 
caldes de córle más antiguos, con ámplis jurisdiecion 
eriminal á cada uno en su respectivo cuartel, y con la 
dotacion 6 asignado de cuatro mil ducedos anuales: 
Otros cuatro alcaldes, los más modernos, servirian 
para suplir en ausencias y enfermedades á los ocho. 
Una instruccion determinaba sus cargos y atribucio- 
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nes, y á ella habiao de arreglar sus providencias. En 
cado cuartel habria una partida de inválidos, para ase- 
gurar le tranquilidad, auxiliar ála autoridad, y cus- 
todiar interinamente los presos. Se establecian tambien 
en cada cuartel ocho alcaldes de barrio, vecinos hon- 
rados, elegidos en la misma forma que los comisiona- 
dos electores de los diputados y personero del comun, 
con el cargo de matricular los vecinos y los entrantes 
y salientes, cuidar del alumbrado, limpieza y policía 
de las calles, de la quietud y órden público, con juris- 
diccion pedánea y facultad de instruir las primeras di- 
ligencias sumarias en los casos prontos y urgentes, 
recoger los pobres y los niños abandonados, etc. Para 
que fuesen conocidos y respetados se les dió por insig- 
nia un baston de vara y media de alto con puño de 
maríll, y se los declaró empleos honoríficos de repú- 
blica (0, 

En el auto acordado que se dió para la ejecucion 
de la anterior cédula, se prescribia la eleccion anual 
de los alcaldes de barrio, se mandaba entregar á cada 
uno una descripcion espresiva y clara de las calles y 
manzanas de su demarcacion, y se les imponia la 
obligacion de matricular á todos los vecinos de ella, 
con espresion individual de sus nombres, estados, 
empleos ú oficios, edad y demás circunstancias; la 
de llevar un asiento exacto de las posadas públicas, 


41) Boal cédula de € de Octubre de 4268. 
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y aun wás minucioso de las llamadas secretas, nata- 
raleza y vecindad de los huéspedes, fecha de su llega- 
da y salida, con las demas noticias que enpieren de 
cada sugeto; vigilar los figones, tabernas, casas de 
juego y botillerías, reconocer las tiendas, y los pesos 
y medidas de los vendedores, descubrir los vagos y 
mal entretenidos, los mendigos y los huérfanos pobres, 
losunos para castigarlos, los otros para socorrerlos; 
prender y poner ea la cárcel 4 los delincuentes que 
cogieran in fraganti; precaver los abusos y delitos de 
los sirvientes, investigar. las causas por qué eran des- 
pedidos, y hacer cumplir las prevenciones ó condi- 
ciones con que habian de ser admitidos á-servir en 
otras casas.—«Con toda esta vigilancia que se come- 
»le á los alcaldes de barrio, decia el art. 24, no se les 
»deja facultad para ingerirse en la conducta privada 
»de los vecinos, pues no dando estos ejemplo esterior 
»escandaloso con su manejo, ni ruidos visibles á la 
»vecindad, queda reservado ú los alcaldes de barrio 
»del cuartel cualquiera exámen de sus circunstancias; 
»y así como se conceden tantas facultades á los alcal- 
»des de barrio para velar sobre. la pública tranquili- 
»dad y buen órden delos habitantes del suyo, se per- 
»mite á cualquiera individuo vecino que tenga su re- 
»curso abierto al alcalde del cuartel para justificar su 
»rezon eu queja del alcalde de barrio, debiéndose en 
»todo dirigir los vecinos á dicho alcalde de córte del 
»cuartel para que providencie lo que convenga, y 
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»únicamente al señor presidente del Consejo cuando 
»por equél no se les administre justicia prontamente 
»y sin agravio 0,» 

Hizose estensiva en el año siguiente este disposi- 
cion, á propuesta tambien del conde de Aranda, y pre- 
vios informes de todos los tribunales reales, á las ca- 
pilales en que habia cancillerías y audiencias, divi= 
diéndose al efecto en tres, cuatro Ó cinco cuarteles, 
segun la mayor ó menor poblacion é importancia de 
cada ciudad, y dándose á todas instrucciones semejan- 
tes á las que ya regisn en Madrid, y uniformando en 
lo posible su régimen, aparte de aquellas pocas modi- 
ficaciones que hacian precisas las circunstancias espe» 
ciales y escepcionales de alguna %. 

Siendo los juegos de envite, suerte y azar tan oca- 
sionados á la perturbacion de la paz y sosiego de les 
familias, tan contrarios á la moral pública, y tan es- 
puestos á desórdenes perjudiciales al buen órden so- 
cial, propúsose Cárlos 1IL. estinguir tan pernicioso 
vicio, resumiendo eu una Pragmática general todas las 
cédulas, decretos y disposiciones dadas en enteriores 
tiempos sobre tan importante materia, añadiendo otras 
arregladas á las circunstancias, é imponiendo gra- 

, ves penas á los contraventores, aunque fuesen: perso- 
nas colocadas en altos puestos civiles 6 militares, 
y prohibiendo absolutamente todo juego, aun de 


4d) Auto acordado de 21 de 0c- (2 Realcédula de 13 de Agoso 
tubre de 1768, de 1708, 
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los permitidos, en tabernas, hosterías, cafés ú otra 
cualquiera casa pública, á escepcion de los de bi- 
lar, damas, ajedrez, chaquete y otros que se 2e- 
ñelaban W. 

Manantial de vicios y de crímenes la vagancia, pro- 
púsose el rey limpiar las poblaciones de la gente ocio- 
sa y baldía, carooma que corroe toda sociedad, y la cor- 
rompe y destruye. Ya en el art. 57 de la Ordenanza 
general para el reemplazo del ejército (1770) se dispo- 
nia se hiciesen levas de vagos para aplicarlos al servi- 
cio de la marina y de los regimientos que llamaban 
fijos. Algunos años más adelante (1775) se regulari- 
zaron las levas, haciéndose una ordenanza espre- 
sa y especial para el recogimiento de vagabundos 
y mal entretenidos, en que se refuadien y sujetaban 
á reglas fijas todas las disposiciones anteriores sobre 
la materia. Todos los años se habian de hacer levas 
en la capital y grandes poblaciones, inclusos los sitios 
reales. Encomendábase esta operacion esclusivamente 
á las justicias ordinarias, con esclusion de todo fuero, 
y sin que otro juez alguno, por privilegiado que fuese, 
pudiera entrometerse en ella. En la clase de vagos eran 
comprendidos todos aquellos á quienes no se les cono- 
cia oficio ú ocupacion honesta, y carecian de rentas 
de qué vivir, ó andaban mal entretenidos, en tabernas, 
casas de juego ú otras semejantes. Dábanse reglas para 


41). Praguática de 0 de Octubre de 1701. 
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la calificación de los verdaderamente vagos, para gu 
aprehengion y seguridad, y se prescribia un término 
dentro del cual pudieran justificarse los que hubieran 
sido equivocada ó injustamente tomados por tales. A 
los que tenian edad y aptitud para el servicio de las 
armas se los destineba á los cuerpos de América ó á 
loz regimientos fijos, á cuyo efecto se formaron cuatro 
depósitos, en la Coruña, en Zawora, en Cartegena y en 
Cádiz. Los ineptos para las armas se recogerian en 
hospicios, casas de misericordia y otras equiva- 
lentes (9, 

Incidentalmente hemos hablado de la Ordenanza 
del reemplazo para el ejército, y correspóndenos decir 
algo más de esta importante providencia. Propúsose 
Cárlos HI. arreglar de un modo permanente y equita- 
tivo el contingente anual de la fuerza pública que se 
habia de imponer á los pueblos, para tener un ejército 
respetable y en un pié sólido, con el menor vejámon 
de sus súbditos, y de modo que á este servicio con- 
tribuyera cada provincia en justa proporcion de su 
vecindario. A este fin espidió la célebre Ordenanza ge- 
neral (1770), comprensiva de la manera de hacerse el 
reparto, la edad y calidad de los mozos sorteables, 
sus exenciones legítimas, modo de justificarlas, solom- 
nidad de los gorleos, asistencias de los quintos, tiem= 
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po y duracion del servicio, penas y castigos á los pró- 
fugos, eto (%), 

Lo más reparable y digno de observacion para nos- 
olros en esto ordenanza es la parte relativa á las exen- 
ciones. El sistema de Cárlos 111, fué suprimir muchas 
de las que habis innecesarias 6 injustas y en perjuicio 
de la masa general de los contribuyentes de sangre, y 
conservar 6 establecer las que creyó indispensables 
para queno faltára un buen ejército con la menor de- 
cadoncia y detrimento posible de las profesiones y car- 
reras científicas, de la agricultura, de la industria y 
delas artes, con erreglo ¿lascircunstancias dela nacion. 
Comenzó por eximir á los hijo-dalgo, en razon á que 
la mayor parte de los oficiales y cadetes dol ejército se 
componia á la sazon de individuos de esta clase, pero 
espresando que esperaba se presentarían voluntaria- 
mente estimulados de su propio honor, cuando lo re- 
guiriera la necesidad del Estado; á los que ejercian en 
la actualidad oficios y cargos nobles de república; á 
los administradores, visitadores y empleados princi- 
pales del resguardo y de correos y postas, para que no 
padeciesen estos dos importanles servicios. En hene- 
ficio de la industria y de la agricultura esceptuaba á 
los maestros fabricantes de lanas y sedas, á los sol- 
teros cabezas de familia que manejaban labranza, co- 


(1), «RealordenanmenqueS. M. E y, fplltiva distribucion es 
establece las reglas que Ínwo- 
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mercio 6 fabricacion, y á los hijos únicos de padres 
pobres y ancianos, ó de viuda,"que sustentaban con su 
trabajo á su padre, madre ó hermanas solteras. Para 
no privar de sus miembros útiles los tribunales y ofi- 
cinas, eximía á los magistrados, abogados, relatores, 
escribanos de cámara, tasadores generales y repartido- 
res de pleitos, notarios de número de los tribunales 
eclesiásticos, individuos de las oficinas con dotacion fija, 
escribanos de ayuntamiento, archiveros y oficiales de 
los archivos reales; pero en punto á amanuenses ó es- 
cribientes, por lo general limitaba la escepcion á uno 
6 dos, lo puramente necesario para no embarazar la 
marcha del escritorio ú oficina. Para favorecer las car- 
reras literarias declaraba exentos los doctores, maes- 
tros y licenciados de las universidades, los bachille- 
res de algunas que estuvieran continuando sus estu- 
dios, y los cursantes de las escuelas reales de cirugía 
de Cádiz y Barcelona. En beneficio de la carrera 
eclesiástica gozaban de exencion los tonsurados en 
quienes concurrian las calidades prevenidas por el eon- 
cilio de Trento, y estudiaran con autoridad 6 de man- 
dato del obispo en universidades aprobadas 6 semina- 
rios conciliares. 

Pero se derogaban las exenciones de que antes ha- 
bian gozado los familiares de la Inquisicion, los her- 
manos y síndicos de órdenes religiosas, comisarios 
de la Santa Hermandad, sirvientes de conventos, de 
curas y de militares, pastores é individuos de la ca- 
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baña rcal de carretería, y otros varios oficios, por los 
abusos y fraudes á que habia dado lugar, y perjuicios 
que de ello otros contribuyentes esperimentaban. Pe- 
ro tres años más adelante se dieron varias órdenes y 
cédulas modificando varios puntos de la ordenanza 
general, muy especialmente en lo relativo á exen- 
ciones, ampliando unas y restringiendo otras, se- 
gun que la esperiencia de los tres «ños halía acon- 
sejado su conveniencia $ necesidad, 6 segun que 
variaban las condiciones de los diferentes ramos del 
servicio público. Se incluyó, por ejemplo, en el sor- 
teo á los espósitos, á los milicianos urbanos, pas- 
tores de ganados trashumantes, dependientes de hos- 
pitales, sangradores, mancebos de boticas, preceplo- 
res de gramática que no estuviesen establecidos en 
ciertos pueblos, cajeros de administraciones y de te- 
sorerías que no recibian sueldo del Estado; y se hizo 
estensiva la exencion á los directores, contadores, vee- 
dores, entibadores y otros operarios de las minas de 
azogue de Almaden, de las de cobre de Rio Tinto, á 
los aperadores de las de Linares, á los dependien- 
tes facultativos y asalariados de las casas de Moneda, 
á los impresores, fundidores de letras y abridores de 
punzones y matrices, á los hijos de los fabricantes de 
lana de Segovia que desde sus tiernos años estuvieran 
empleados en el ejercicio de aquella manufactura, Á 
los comerciantes por mayor y lonja cerrada matricu- 
lados y reconocidos por tales, á los graduados en la 
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universidad de Palma de Mallorca, que continuáran 
con aproyechamiento sus estudios, á los cursantes de 
teología y cánones de la de Toledo, aprobados en los 
cursos que necesitaban para el grado de bachiller, á 
los de las universidades de Oñate y de Irache, á los 
cursantes y graduados ea artes, y á los cursantes 
de primer año de teología, cánones, leyes y medicina 
de la de Valladolid y demás del reino, con ciertas 
condiciones y prevenciones (%. A éste tenor se fue- 
ron haciendo en lo sucesivo.aclaraciones de nue- 
vos esceptuados, segun lo aconsejaban las circuns- 
tancias. 

Atentos á todo el monarca y los consejos, asi se ye 
la mano administrativa en las cosas que afectan á los 
intereses generales, como en asuntos de menos general 
conveniencia, que á algunos podrian parecer nimios, 
pero que todos concurren 6 á la comodidad delos súb- 
ditos, ó al público decoro, 6 al buen órden social. La 
ordenanza sobre el modo de cazar y pescar, época y 
duracion de las vedas, instrumentos y animales que 
podian emplearse ó habian de prohibirse, etc., ha sido 
posteriormente admirada, respetada y reproducida por 
la justa y acertada combinacion de sus disposicio- 
nes (>,—Proyeyóse lo conveniente para que no se mo- 
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Istára y vejéra á los pueblos con las veredas que se 
despachaban para comunicarles las órdenes y con los 
derechos que por ellas se les exigian, escusándolas y 
economizándolas todo lo posible (1).—Se dieron opor- 
tunas providencias sobre los censos perpétuos de las 
casas y solares de Madrid %, y hasta se bajó la mano 
d arreglar la manera como el vecindario de la córte se 
habia de aprovechar «el agua de las fuentes, prescri- 
biendo la que corfespondia á los aguadores de oficio y 
4 los particulares, para precaver desazones y riñas en- 
tre unos y otros (5.—A fin de evitar al público la mala 
impresion que le producia la espendicion y relato de 
pronósticos, romances de ciegos y coplas de ajusticia- 
dos, muy oportunamente se prohibió que se pudieran 
imprimir semejantes papeles, de ninguna instruccion 
ni utilidad 0, —Establecióse lo conveniente para evitar 
en lo posible los daños que á las familias y al buen 
órden del Estado se ceguian dle lo. frecuencia con que 
los jóvenes contraian matrimonios desiguales sin el 
consentimiento paterno, ó de las personas que hicieran 
para ellos veces y lugar de padres (5. 

Ultimamente, y como muestra de como iban des- 
apareciendo á impulsos del espíritu reformador de 
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Cárlos UI, y sus ministros ciertas costumbres popula- 
res que en las ceremonias y actos esteriores religiosos 
habia introducido una sincera devocion, adulterado la 
vanidad, y degenerado en escándalo, de que ya los 
mismos prelados se quejaban, citaremos, para termi- 
nar este capítulo, la real cédula de 20 de febrero 
de 1777. Mandóse en ella á los corregidores y justi- 
cias del reino que no permitieran en las rogativas pú- 
blicas, procesiones de Semana Santa y otras funciones 
religiosas, los disciplinantes, empalados y otros espeo- 
láculos semejantes, impropios de la gravedad de aque- 
llos actos; «debiendo, decia S. M., los que tuvieron 
verdadero espíritu de compuncion y penitencia, elegir, 
con consejo de sus confesores, otra manera más racio- 
nal y ménos espuesta de acreditarle: que no consintie- 
ran las procesiones nocturnas, que tantos abusos y 
desórdenes estaban produciendo, y que se hicieran de 
modo que estuvieran concluidas antes de ponerse el 
sol: que no toleraran los bailes en las iglesias, sus 
átrios y cementerios, ni delante de las imágenes de los 
santos, so pretesto de mostrar mayor regocijo en cele- 
bridad suya, procurando, decia muy juiciosamente la 
real cédula, «que se guarde en los templos la reve- 
»rencia, en los átrios y cementerios el respeto , y de- 
»lante de las imágenes la veneracion que es debida, 
»conforme á los principios de la religion, á la sana 
»disciplina, y á lo que para su observancia disponen 
»las leyes del reino.» Y concluia con otras prevencio- 
TOMO XX. 25 
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nes de la misma índole, encaminadas á corregir ofros 
abusos del propio género 6. 

Veremos más adelante que no se limitó al periodo 
aquí comprendido la marcha reformadora de ete rei- 
nado, bien que en este se hizo notar la celosa actividad 
y la grande influencia del conde de Aranda: que go- 
bernaba el Consejo de Castilla, en el ánimo del rey y 
en la gobornacion del reino. 


(1) Esta provision fué proro- sentacion del obispo de Plisen- 
caña poe sa may jalclona hope e Ei 
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INSTRUCCION PUBLICA. 


SOCIEDADES ECONOMICAS. 


mo 1787 a 1768. 


Arreglo y fomento de la segunda enseñanza. — £olegios de educacion 
y Pupllago.-— Honores y pririlegios 4 los ¡profesores. — Creacion y 
organizacion de Seminarios concillares. —Objeto y condiciones de 
estos establecimientos. - Reales estudios de San Jeldro. — Reforma 
de las universidades. — Creacion de directores, Censores regios. 
—Mal estádo de la Instruccion universitaria. —Plan de Olavide.— 
Proyecto de un phan general de estudlos.—Inorines de las unl- 
vorsidades. — Oposicion 4 la reforma. — Resistencia de la de Sala 
manca.— Mejora sus estudios, y acaba por ponerse al frente del 
movimiento Intelectual. — Coleglos mayores.— Abusos y desarreglo 
sn que biblan caldo.—Su preponderancia sobre las universidades. 
—Moncpollo de los empleos y corgos Públicos. —Empréndese su 
reforma, —Grande agitacion.—Cómo se llevó á cabo la reforma ra-= 
dical de los colegtos. —Sociedades económicas. — Su orígen y prin- 
cipto, —1l conde de Peñallorida. — Sociedad vascongada de Amigos 
del Pais.—Real y patriótico Seminario de Vergara. — Discurso de 
Campomanes sobre la educacion y la Industria popular, — Creacion 
de la Sociedad económica de Madrid.—Sn objeto y estatatos.— 
Sociedades en provincias.—La Junta de damas.—La doctora de 
Alcalá. — Admision de socias de mérito. — Serridos de la junta. — 
Utslidatd de estes asociaciones. — Mérito de Cárlos HI y sus ministros. 


Un monarca tan amante de la ilustracion como 
Cárlos III, y unos ministros y consejeros tan ilustra- 
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dos como los que habia sabido agrupar en derredor de 
su trono, conocedores uno y otros de los adelantos eu- 
ropeos en las ciencias y en los conocimientos huma- 
nos, y uno y olros dispuestos á emprender é introdu- 
cir todas las reformas útiles en su patria, no era posi- 
ble que dejaran de promover todo lo que condujera al 
mejoramiento de los estadios, á reformar provechosa- 
mente la enseñanza pública , á difundir y propagar las 
escuelas, y ordenarlas y metodizarlas del modo más 
conveniente posible á la instruccion de la juventud. 
Sus antecesores habian hecho esfuerzos plausibles y no 
infructuosos para desembarazarles el camino, y ellos 
marcharon por la sends que encontraron ya trazada, 
con el ardor de reformadores, pero con el pulso que 
todavía las dificultades de los tiempos exigian. 

La primera enseñanza, que como decia el Consejo 
de Castilla, «es el cimiento y basa principal de los de- 
más estudios, que nunca son sobresalientes en los que 
carecen de estas sólidas nociones,» fué uno de los 
principales objetos de su atencion y solicitud. La es- 
pulsion de los jesuitas les proporcionó ocasion para po- 
ner en manos seculares la enseñanza de las primeras 
letras, de la gramática y retórica, y para aplicar á la 
dotacion de los maestros y profesores las lemporalida- 
des ocupadas á la Compañía (5 de octubre, 176"). Tres 
importantes reformas se hicieron con aquel motivo: 
secularizar aquellas enseñanzas, proveer las cátedras 
por oposicion, y establecer casas 6 colegios de educa- 
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cion y pupilage para los jóvenes (1, Al decir del Con- 
sejo, estos estudios habian decaido en manos de los 
regulares de la Compañía, y lo mismo sucederia á cual- 
quiera otra órden religiosa, «pues jamás pueden com- 
petir, decia en la real provision, con los maestros y 
preceptores seglares que por oficio 6 instituto se de- 
dican á la enseñanza, y procuran acreditarse para 
atraer los discípulos, y mantener con el producto de 
su trabajo su familia.» 

Privilegios, exenciones y preeminencias muy apre- 
ciables habian sido ya anteriormente dispensadas por 
los monarcas españoles á los profesores y maestros de 
la primera educacion y de las artes liberales, tales co- 
mo el de poder gozar los distintivos de los hijosdalgo 
notorios, el de poder usar de todas armas, y el espe» 
cialísimo de no poder ger presos por causa que no fue- 
se de muerte, y debiendo servirles en este caso de pri- 
sion su propia casa (%. Para confirmar Cárlos III. y 
su Consejo Real tan señalados privilegios á aquellos 
profesores, expidió en 1771 una provision en que se 
designaban los requisitos y circunstancias de que ha- 
bian de estar asistidos y adornados, exámen que ha- 
bian de sufrir, etc. (*. Por el exámen no se habian de 

se(3) ¿¿Real.prorslon delos se- (2) Asi po express enrealencér 
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levar otros derechos que los del escribano por el testi- 
monio, con tal que no escedieran de veinte reales, 
Habia ya visitedores y veedores con título. Prohibióse 
á los maestros y maestras enseñar niños de ambos 
sexos, y se empezaron á señalar libros de texto para 
las escuelas, desterrándose «los de fíbulas frias, de 
»historias mal formadas, ó devociones indiscretas, sin 
»lenguaje puro ni máximas sólidas, con. los que se 
»deprava el gusto de los mismos niños, y se acostum- 
»bran á locuciones impropias, á credulidades nocivas, 
»y á muchos vicios trascendentales á toda la vida.» 
Al propio tiempo que así procuraban el monarca 
y su Consejo ennoblecer el profesorado y fomentar las 
escuelas de primera educacion, base de la ilustracion 
social, daba Cárlos III. el gran paso de la ereccion de 
Seminarios conciliares. «Hasta entonces, dicé con ra- 
zon un ilustrado escritor contemporáneo, á pesar delo 
mendado en el concilio de Trento, no cumplian los 
prelados españoles con el deber que les estaba impues- 
to de establecer casas de educacion para formar un 
clero ilustrado y de buenas costumbres, haciendo por 


Consejo que la educacion de la »de nuestra religion, para formar 


apnea ramo de la ¡potiela y »ciones, infundirles el res 
Clear del Estado, y que acarrespondo4 la potestad real. 4 
apara conseguido es preci Jadres y mayores, formando 
»recalga el magisterio en pel ¡elos el espíritu de buenos ela- 
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lo goneral las veces de seminarios los colegios de je- 
suitas, las universidades menores y los conventos de 
las diferentes órdenes religiosas. El gobierno de Cár- 
los JIL., estinguidos que fueron aquellos colegios, y 
en su intento de reformar las universidades, creyó que 
teniendo el clero tanta influencia en los estudios, no 
podria hacer cosa mas acertada que interesarle en su 
proyecto, creando escuelas eclesiásticas, donde con la 
cooperacion de ilustrados obispos se ensayasen mejores 
métodos y edoplasen nuevos testos, facilitindose de 
esta suerte la iisma innovacion en los demas estable- 
cimientos. La esperiencia acreditó lo conveniente de 
esta medida 1, 

Será en efecto siempre una de las glorias que más 
enaliezcan á Cárlos III. la de haber hecho cumplir y 
ejecutar el sábio decreto del concilio Tridentino, eri- 
giendo seminarios en las capitales de sus dominios y 
en pueblos numerosos en que pareciera conveniente, 
para la educacion y enseñanza del clero. Destináronse 
4 osio objeto los edificios y templos de la Compañía de 
Jesus que acababa de estinguirse, y se aplicaron á su 
sostenimiento varias rentas, pensiones y memorias de 


irfo,¿ HL de Zárato,.De Ja ins- la primera del cuidado de 
1 pública en España, to- la creacion de rl 
mo bos En 1588 se habla. en los oblspa ogro 
ls ya al Conejo el cule ho se habia ejecutado. Y por et 
dado de, que, ls prelados biie duja de 3 de, mayo de 7H se 
Sen semibarios, Conforme 4 lo habla encargado 4 109 prelados 
dispuesto, en el Santo Concilio de de estos reinos la erecon de se 
Trenio. Por. real cédula de 30 de minarios preveuida en el Concilo 
enero de 1008 se condo 4 la sa- y en las dos citadas lejos. 
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las que habian pertenecido ú los mismos regulares, 
con otros beneficios y dolaciones cuyo pormenor pue- 
de verse en la ley (9. Debiendo ser los seminarios es- 
cuelas para el clero secular, seculares habian de ser 
tambien los directores y profesores, sujetos al gobier- 
no de los reverendos obispos bajo la proteccion y pa- 
tronato régio, siendo regla y condicion fundamental 
que en ningun tiempo pudieran pasar á la direccion de 
los regulares. La eleccion de directores se haria por el 
rey, prévio concurso y terna enviada por la cámara 
con informe del prelado, y las cátedras se habian de 
dar por oposicion . «La enseñanza pública de gra- 
»mática, retórica, geometría y artes (decia la regla 17), 
»como necesaria $ indispensableá toda clase de jóvenes, 
»deberá permanecer en las escuelas actuales , á menos 
»que en los mismos colegios destinados á seminarios 
»las haya á propósito; pero con la precisa calidad de 
»darles entrada y salida independiente, permitiendo 
»la comunicacion interior precisa para los seminaris- 
»tas, lo cual ahorrará á los seminarios el gasto de 
»salarios de maestros, y la mayor concurrencia de dis- 
»cipulos escitará la emulacion entre los de dentro y 
»los de fuera.......» —El gobierno interior quedaba al 
cuidado y vigilancia de los obispos, pero debiendo 
is 
Sp Sana ldelonso, 4 44 de agosto dipeciores Se dejara al arbico. 


(6) lts adelante, por real cé- “sanos, la la precilon del com 
dula de 46 de octubre de 4770, cari 
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proponer al Consejo todo aquello que hubiere de cau- 
“sar regla general. 

En estos nuevos establecimientos se comenzaron á 
enseñar, en el fondo y en la forma, doctrinas más 
ajustadas á los buenos principios de la verdadera filo- 
sofía, y algo se reformó tambien el escolasticismo teo- 
lógico. Algunos seminarios adquirieron gran celebri- 
dad, y de ellos salieron hombres eminentes, y ha- 
brian salido más, á no haberse ido desviando algunos 
de la buena senda que al principio les habia sido 
trazada. 

Otro plantel literario se creó tambien casi al mis- 
me tiempo, con el título de Reales Estudios de Som 
Isidro, mandado establecer en el edificio que habia gi- 
do colegio Imperial de los jesuitas de Madrid (%. 
Hasta quince cátedras se instalaron en él para las en- 
señanzas de latinidad , poética, retórica, matemáticas, 
lenguas orientales, lógica, filosofia moral , física espo- 
rimental, derecho natural y de gentes, disciplina ecle- 
siástica, liturgia y ritos segrados. La circunstancia de 
empezar la fisica esperimenlal á formar parte integran- 
te de la filosofía , la de asignarse á los profesores de- 
taciones més decorosas que las que hasta entonces se 
acostumbraban, la de sacarse las cátedras á oposicion 
con advertencias y prescripciones muy oportunas 80- 
bre método, libros y modelos de enseñanza, todo re- 


UM) Real decreto de 19 de enero de 1770. 
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velaba: que se iba dando é los estudios un giro más 
adecuado á los adelantos modernos. La gran biblioteca * 
que se formó en el mismo establecimiento con las par- 
ticulares de las casas y colegios que pertenecieron á los 
jesuitas, contribuyó á dar fomento y realce á los nue- 
vos estudios, de los cuales y de los canónigos de la 
insigne colegiata que sustituyó al colegio Imperial de 
la Compañía salieron muchos varones. ilustres en vir- 
tud y en letras. 

No podia el espíritu reformador de Cárlos y de los 
hombres ilustrados de su Consejo dejar de estenderse 
álas universidades, cuyo estado en verdad reclamaba 
ya con urgencia una reforma, Creaciones de diversas 
épocas y edades, fundadas y dotadas por monarcas ó 
por prelados ilustres, y organizadas aisladamente y sin 
un pensamiento general y un plan concertado, tenien- 
do cada una una existencia propia, sin cohesion entre 
sí y sin. dependencia de un centro comun, sujetas á 
estatutos inalterables que negaban la entrada á toda 
innovacion, estancadas en doctrinas y en métodos que 
un tiempo les dieron fama bien merecida: y lustre no 
escaso, pero que unas y viros adolepian ya de vejez, 
monopolizada la enseñanza, relajada la disciplina, y di- 
wididos en bandos maestros y escolares, la reforma era 
necesaria, y los consejeros de Cárlos EII. no dejaron 
de emprenderla, colocándose el gobierno respecto 4 la 
instruccion pública y á las escuelas universitarias en 
una situacion directiva que hasta entonces no habia 
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ocupado. Cierto que pareció haberla emprendido con 
timidez, al ver que se limitó al principio á“ejercer el 
derecho de inspeccion, con mejoras parciales, y sin 
adoptar de pronto un plan general y uniforme, que 
alterara sustancialmente su manera de existir. Pero así 
lo aconsejaba la prudencia, y por otra parte las medi- 
das que fuó lomando llevaban ya un sello y una sig= 
nificacion que dejaba ver la tendencia á preparar la 
unidad y la uniformidad apetecida. 

Fué una de ellas, y el principio fundamental de 
otras, la creacion de directores para las universida- 
des (1768), habiendo de serlo de cada una de ellas 
un consejero de Castilla que no hubiera estudiado en 
la universidad para que se le nombrase, con faculta- 
des y atribuciones para inquirir 6 informar sobre to- 
do lo relativo á estatutos, rentas, cátedras, órden de 
enseñanza, número de alumnos, papeles de su arohiyo 
y demas que gu celo les sugiriera (').-Harto se veia en 
esta medida el designio de concentrar la direccion. de 
las escuelas en manos del gobierno supremo del Es- 
tado. Antes de un «año se espidió otra real cédu- 
la (24 de enero, 1770), prescribiendo los estudios, 
ejercicios literarios y demas requisitos que habian de 

(1) «Real cólula de S. M. y de la enteñanza pública on los 
nacos Co e. de de Area e 1700. El auto 
cue, tratan de la creacion de di" del Consejo habia, sido so, 90 de 
reciores de las aiversidades ll Los fecales 


melo, 7 ln tmtraccos de lo que Inlraroo, ocres” Cam 
que debon promover 4 bonollo imanes y Floridablanon. 
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exigirse en los cursantes para: ser admitidos á los gra- 
dos, para los cuales no serian válidos los cursos hechos 
fuera de las universidades; bien que esta última dis- 
posicion se alteró despues, concediendo á algunos se- 
minarios y á otros colegios el derecho de incorpora- 
cion de los cursos en las universidades mas próximas, 
bajo ciertas cláusulas y reglas que se ordenaban. En 
el mismo año, y con motivo de haber sido denuncia- 
das unas conclusiones peligrosas, defendidas por'un 
doctor de la universidad de Valladolid 0, se acordó 
la creacion de censores- régios, que lo serian natos los 
fiscales de las chancillerías y audiencias, los cuales 
habian de examinar las conclusiones antes de impri- 
mirse, y no permitir que se defendieran ni enseña- 
ran doctrinas contrarias á los derechos de la autori- 
dad real y 4 las regalías de la corona (*. La obligacion 
de no enseñar tales doctrinas ni promover tales cues- 
liones se exigió despues á los graduados en cualquie- 
ra de las facultades on el juramento que prestaban al 
tomar la investidura. A estas medidas podemos agre- 
gar la que en otro lugar hemos indicado de suprimir 
en todas las universidades y estudios públicos del 
reino las cátedras de la escuela llamada jesuftica, y 
prohibir los autores de ella para la enseñariza. 

En medio de esto uo dejaba de pensarse en un 


a a ta ges 
siones, habla, sido: ru sal pri lo 6 de se- 
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plan 6 reglamento ¿general de estudios , y el mismo 
monarca lo habia significado así en algunas de sus 
códulas. Este pensamiento so dejó ver más claramente 
al darse la aprobacion (22 do agosto, 1760) al pro- 
yocto que presentó el oélebre asistente do Sevilla para 
organizar aquella universidad, al informar, de acuerdo 
con el arzobispo y la audiencia, que se estableciera la 
escuela universitaria en la que habia sido casa profesa 
de los jesuitas de aquella ciudad. El informe de 
Olavide, despues de muy luminosas y muy sábias 
observaciones sobre la imperfeccion, los vicios y el 
mal estado general de los establecimientos literarios, 
tal como á la sazon se hallaban, se estendia á pro- 
poner una reforma radical en la organizacion, méto- 
do y materias de las enseñanzas, hasta ponerlas al 
nivel de lo que exigien ya las necesidades de la época 
y la ilustracion de otros países, y restituir al nuestro 
la gloria literaria que en otros tiempos habia alcanzado 
cuando marchaba delante de los demas 0, 

Mas aunque el plan tuviera la fortuna de merecer 
la aprobacion superior, ni el mismo Olavide pudo des- 
arrollarle en la universidad de Sevilla, á causa de Jas 
persecuciones que le acarreó la superintendencia de 
las colonias de Sierra-Morens, de que hemos dado 


dd) Este Informe es uno delos que hacía de los viclos de nues- 
accamentos mas nobles e lus (res escuelas y do au funesta lr 
portantes de aquel tiempo, espe- Muencia en todas las correris, 
Esñimono por" la vis denouta: como le obberra oporiauamente us 
clon y el cuxdvo animado y exacto Mustrado escritor de nuesiros días, 
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cuenta en otra parte, ni el Consejo, por cuya mano 
corrian entonces todas estas providencias, se atrevió 
todavía á dictar un plan general y uniforme, arredra- 
do sin duda por los obstáculos y la resistencia que 
aun le oponian la ignorancia, la añeja rutina, y los 
intereses individuales y de localidad. Prudente ó 
“contemporizador, se limitó á mandar (28 de noviem- 
bre, 1770) que cada universidad, con acuerdo de su 
respectivo claustro, le propusiera en el iérmino de 
cuarenta dias, un plan metódico de enseñanza, arre- 
glándose á la mente del fundador, modificando ó 
añadiendo las asignaturas que tuviera por convenien- 
te, indicando las de matemáticas, física, filosofía mo- 
ral y lugares teológicos. Esta débil contemplacion del 
gobierno alentó á las universidades enemigas de la 
reforma. La mayor resistoncia vino de la que habia 
gozado en otro tiempo mayor celebridad, la de Sala- 
manca. Ya algunos años antes habia dejado ver aque- 
la corporacion su espíritu reaccionario, así en un fa- 
nicso informe del padre Rivera, trinitario calzado y 
catedrático de teología, en que llamaba enciclopedistas 
á Heinecio, Rollin y Muratori, como en la oposicion 
que hizo al establecimiento de una academia de mate- 
máticas que proponia el profesor don Diego de Torres. 
Ahora rechazaba toda idea de innovacion; para ella en 
punto á filosofía era inmejorable el sistema del Peri- 
pato; Newton, Gassendo, Descartes, Wolf, no enseña- 
ban nada úlil; la física de Muschembroeck tenia el 
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defecto de no poder entenderse sin el estudio de la 
geometría; era muy preferible Goudin, por ser más 
conciso y tener buen latin. Así se esplicaba la prime- 
ra universidad del reino. 

Por fórtuna otras, y entre ellas la de Alcalá, reco- 
nocian la necesidad de algunas reformas, y proponian 
ellas mismas la supresion de algunas enseñanzas y la 
creacion de otras nuevas, eonfesando la conveniencia 
del estudio de las ciencias exactas. Los fiscales del 
Consejo examinaban cada infsrme, deshecian los ar- 
gumentos contrarios á su pensamiento 6 introducian 
modificaciones importantes, que produjeron, ya que 
no un plan general, la mejora de los que regian á va- 
rias universidades. El de Granada, que tardó tantos 
años en enviar el suyo, se distinguió ya por más acomo- 
dado á los buenos principios. Bastante posterior toda- 
vía el de la de Valencia, se consideró el más perfecto, 
como que en él se adoptaban ya las mejores que con 
buen éxito se habian ensayado en otras universidades. 
Y de tal manera fueron correspondiendo los resultados, 
que en los últimos años del reinado de Cárlos II, la 
misma universidad de Salamanca, tan reaccionaria en 
va priacipio, vió ya las cosas tan de otra manera que 
mejoró notablemente sus estudies, y concluyó por po- 
merse al frente del movimiento y del progreso ¡inte- 
lectual W. 


(4) Sem Guarinos. Kn- “Zárate. De lá instruccion pública 
mayo de una blico, alo on Empaña, opa do 
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Pero la reforma más trascenilental que en punto á 
establecimientos de instruccion pública en este tiempo 
se hizo, fué la de los colegios mayores. Fundados es- 
tos colegios y dotados de pingiles rentas por prelados 
ilustres, con el laudable fin de que los estudiantes po- 
bres, virtuosos , aplicados y sobresalientes pudieran, 
mediante oposicion, obtener en ellos becas, y concluir 
en la vida colegial'con aprovechamiento la carrera uni- 
versitaria, habian ido sufriendo tales alteraciones en 
sus primitivos estatutos, que adulterada la voluntad 
y el fin de sus fundadores, se habian convertido en 
patrimonio esclusivo de un número de familias no- 
bles y ricas, que con un simulacro y vana fórmula de 
oposicion distribuian las becas entre sus parientes y 
favorecidos. Esto, que al pronto y en cierto modo pro- 
dujo un bien, porque hizo que muchos hijos de nobles 
se dedicaran á las carreras científicas con la seguridad 
de alcanzar altos puestos en la Iglesia y en la magis- 
tratura, aumentó luego el mal por esceso de abuso. 
Escluidos los pobres, por estudiosos que fuesen; fa- 
cilitada la admision á la clase y á la alcurnia, aunque 
ni luviera méritos ni llevara estudios; seguros los 
agraciados de que no habian de dejar el bonete de 
colegial sino para vestir la toga 6 la muoeta; uns 
vez ocupados los primeros cargos del Estado por los 
que habian sido colegiales, y distribuyendo estos des- 
pues á los colegiales sus protegidos los mejores em- 
pleos y dignidades en las catedrales, en las audien- 
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cias y en los consejos; estableciendo esta especie de 
monopolio 4 la vista de las universidades, cuyos cur- 
santes, llamados manteistas, se encontraban desaten- 
didos y desairados y sin participacion en los empleos 
honrosos y pingies, necesariamente las escuelas uni- 
versitarias habian de decaer, y los colegios mayores, 
en un principio hijuelas suyas, tomar, como toma- 
ron sobre ellas un predominio opresor y tiránico, con 
tendencia á devorar sus mismas madres. 

Viva y melancólica pintura hace el erudito Perez 
Bayer de la decadencia á que habia reducido á las uni- 
versidados la preponderancia de los colegios mayo- 
res 1), Hablando de las principales universidades, que 
se llamaban tambien mayores, á saber, Salamanca, 
Alcalá y Valladolid, decia entre otras cosas: «Ni as- 
pecto siquiera quedaba en la de Salamanca de univer- 
sidad ó estudio público.... En las facultades de artes, 
jurisprudencia canónica y civil habia sobra de mees- 
tros ociosos... falta absoluta de discípulos y de ense- 
fñanza.... A las aulas de teología asistian solo los re- 
gulares de Santo Domingo, jesuitas, benedictinos ó 


El siblo Perez 
cir sor ta male st? do 
portantes obras, que se conser 
vas inéditas en muestra Biblioteca 


joss obras ha toma- 
de sabor 6 de Zirato ls as 
Celentes nozlcls que da sobre es. 
te asunto en el tomo Il. De la 
insiruccin pública ea España, y 
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franciscanos, cuyos religiosos tienen cátedras funda- 
das, y á estos solia agregarse uno ú otro eseclar man- 
teista...... En Alcalá sucede á proporcion lo mismo 
que en Salamanca en punto á enscñanza de la juris- 
prudencia, y si cabe, es aun mayor el abandono...... 
Ni en Valladolid es mejor el aspecto de aquella escuela 
por lo que mira á la teórica del derecho romano. 
Porque ademas de la opresion de los doctores man- 
leistas, por el colegio de Santa Cruz, ayudado de la 
chancillería, cuyos ministros son por lo regular colegia- 
les, las cátedras se dan, en mas crecido número que 
al resto de la universidad, á individuos del mismo 
colegio... y no entresaca el Consejo para el obtento 
de ellas á los buenos ni 4 los medianos, sino que con- 
sulta á todos indiferentemente por la meyor antigie- 
dad de beca....... etc.» 

No menos lamentable y triste es el cuadro que aquel 
doeto escritor hace de los abusos y desórdenes de los 
colegios mayores; mumentados con las ambiciones y 
rivalidades 4 que daba lugar su régimen semi-republi- 
cano, haciéndos? la eleccion de rector por los mismos 
colegiales, fuente de disturbios y perturbaciones inte- 
riores en la comunidad; con la institucion de becas de 
baño, hospederias. y casas de comensalidad (9), que aca- 


(4) Esto de los ls fos todavia empleo, psa 4 ocupar 
lego 4 l 4 Eobltaciones que se le eos 5 
ea incorporó luego 4 as cons ES rones que sel a 
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baban de destruir en ellos y en las universidades la 
poca disciplina que quedaba, y de que se seguia tam- 
bien, como observa el autor de la Instruccion pública en 
España, entre colegiales actuales, huéspodes, y ex- 
colegiales y todos los demas afiliados á ellos, forma- 
ban una vasta asociacion, que parliendo del centro del 
gobierno invadia consejos, cabildos, audiencias y uni- 
versidades, y ejercia ma podor omnímodo y absorbente 
en el Estado. A 

Habia además de los seis colegios mayores (1 otros 
muchos menores (á semejanza tambien de las dos cla- 
ses de universidades), adheridos y como afiliados 4 
aquellos, que se les asimilaban en el objeto y en la 
forma, y algunos competian en importancia eon los de 
la primera clase (?, En todos ellos se habian introducido 
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de coleclos con más Mbertady 
y ¡murbas veces con mayor atto- 
Pad, Eo. cados A muy gra- 


Mis bcíos de beto rn una 
especie ae titulos de colegial ma- 
ot ad honorem que ee faventa- 
Ton para ganar partida - 
tetonas 4'los cplegtos. Cola! pas 
rerióa eran tambien las caras de 


A Estan estosunidosálastres 
universidades denomivadastamblen 
mayores, yeran: 

1 Saláranca, el de Sen Bor, 
tolomé, fundado en 1410 led 
arzsbipo, 92 Sevilla don Diego de 
Anaya; el de Cuenca, en 1509 por 
eriobispo de “aguila diclas 
don Diego Ramirez de Vllcacnos; 
el de Ovteso, par el de er 


Diogo, de Murea; 
a Arco, cago or que lo 
14 de Santiago y Toledodon Alon- 


“En Villadolia elde Sena Cra. 
fundado en 1484, por el cardenal 
don Pedro Gonzalez de Mendora. 

En Alcalá el de San Jidefonso, 
fundado por el cardeaal Jimenez de 
Cisneros. 

Los principales coleglosme- 
nores eran: los de Fonseca y San 
Gerónimo, en Santiago; Sa- 
cro, Monte, Santa Cruz, San, ME 
fuel , Ericieme y Santiaf 

Granada; Sana, Oroso, “dan 
Vasa Mácae y "sónises. an 
Muesca; San Pedro y San Grego- 
mo, en Ovlel; de Maese Rodrigo, 

2 Sevilla; 


Catalios, Infau- 
(es y San Ben , ea Toledo; 
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los mismos abusos que en los: mayores, 4 los cuales 
imitaban en lo malo y en lo bueno, y contribuian 
como ellos á la decadencia de la enseñanza univer- 
sitaria. 

Desde el principio de su reinado se habia mostrado 
Cárlos III. poco conforme con el espíritu, y aun enemi- 
go de la preponderancia de los colegios mayores, pre- 
firiendo para los empleos y cargos públicos, como án- 
tes hemos tenido ya ocasion de observar, los hom- 
bres aprovechados y doctos que aun salian de las uni- 
versidades, y de elles procedian y manteistas habian 
sido Campomanes, Moñino, Koda y otros de los mi- 
nistros y consejeros de su confianza y predilección. 
Acordes estaban pues el monarca y su gobierno, ya 
que no en destruir de un golpe, por lo arriesgado y 
ditícil, aquellos establecimientos, en rebajar su pre- 
dominio, cortando abusos, variando su viciosa orga- 
nizacion, y procurando restablecer la forma y el es- 
pirita de sus primitivas constituciones. A esto se ende- 
razaba tambien el plan de reforma que con el titulo de 
Memorial escribió el docto don Francisco Perez Bayer, 
preceptor de los infantes, que con acuerdo del confe- 
sor y por conducto del ministro Roda fué presentado 
al rey. Tal fué el orígen de las reales cédulas de 15 
y 22 de febrero de 1771, por las cuales se mandó 


Santo Tomas de Villaauera, Ao- San Gregorio y San Gabriel, en 
dao yO Vo en Valencia Valad,  Y 
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revisar las constituciones de los seis colegios ma- 
yores para vor de reducirlos á su primitivo insti- 
tulo, y -se disponia, entre otras cosas, la prohibi- 
cion de los juegos, la supresion de las hospede- 
rías, y que desde aquella fecha no se proveyera 
beca alguna hasta la publicacion de los nuevos es- 
tatutos. 

Grande agitacion movieron estos decretos, de Sa- 
tisfaccion y regocijo en unos, de incomodidad y desa- 
zon en otros. Los manteistas de Salamanca llevaron su 
entusiasmo hasta solemnizarlos celebrando una proce- 
sion fúnebre, que representaba el entierro de los cua- 
tro colegios mayores de aquella ciudad. Por el contra- 
rio, éstos y sus parciales, que los tenian en todos los 
Consejos, no perdonaron esfuerzo ni dejaron de tocar 
resorte para ver de entorpecer y atajar la reforma. Fir- 
me se mantenia en su propósito Cárlos 111. Seis años 
se pasaron en esta lucha. El último recurso de los co- 
legios y sus patronos fué el de amedrentar al soberano 
por el lado do la religiosidad y de la conciencia, va- 
liéndose de fray Joaquin Eleta gu confesor, que ántes 
partidario de la reforma, después seducido por los 
enemigos de ella, espuso al rey que ambos esta- 
ban engañados, pues mo podia S. M. en conciencia 
y sin impetrar ántes un breve pontificio reformar 
unas constituciones apoyadas en bulas apostólicas. 
Pero Cárlos contestó que tenia su conciencia muy 
bien asegurada, y que sabia lo que en uso de su 
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autoridad podia hacer para reformar los abusos de 
su reine. 

En su virtud se espidieron los decretos (12 de fe- 
brero, 1777), llevando á cabo la reforma proyeciada. 
Consistia ésta principalmente en exigirse menos con- 
diciones, especialmente de reata, para aspirar á las be- 
cas; en darse éstas por oposicion pública y rigurosa, 
y por medio de terna elevada al Consejo, prefiriéndose 
ea igualdad de circunstancias á los mas pobres; en li- 
milar le colegiatura á los ocho años precisos; en que- 
dar sometidos los colegiales á los fueros, leyes y esta- 
tutos universitarios; en la derogacion de todas las demas 
constituciones, usos y costumbres, aunque se fundá- 
ran en breves pontificios, decretos reales 6 provisiones 
del Consejo, salvas las disposiciones bularias que con- 
tuvieran gracias espirituales. Y como ya todos ó casi 
todos los colegiales habian cumplido el tiempo de sus 
becas, sacáronse éstas $ oposicion, y ge proveyeron por 
el rey bajo la influencia del Consejo. Así se realizó la 
reforma de los tan célebres colegios mayores, acaban- 
do desde entonces su importancia y predominio, en 
bien y aumento del de las decaidas universidades 6%). 


(4) Para terminar esta mato- mayores perecieran por comsun- 
ras 20 mado lo que ramos Ade 300. Mas? miclanto por segs” 
ciries posterior 4 esie periódo, aña- dula de 25 de Setiembre de 1798, 
iremos aquí, que como se óbser- se caplalizó y vendió gran, parió 


puevos colegiales 
Teralsa d souor la eeralres So iletanas de Abel ea 8 E 
des priciitas de los antiguos. se la Universidad. En 1415 trató Fer- 
gdopió el melo de no proreer ando Vil, de resublecerios, pero 
Becas, y dejar que los tolegios el proyecio se abandonó, y en 
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No fueron solo estas reformas las que se hicieron, 
ni solo estas providencias las que se dictaron en bene- 
ficio de la ¡lustracion pública en este período. «Uno 
de los sucesos mas notables y gloriosos del reinado de 
Cárlos 1II., dice un erudito escritor español, es el es- 
teblecimiento delas Sociedades Económicas. Sin gran- 
des gastos, sin salarios, y sin los demas embarazos y 
riesgos que suelen ocasionar otros proyectos menos 
importantes, se encuentra España con un gran núme- 
ro de escuelas utilísimas, y de ministros á quienes 
poder confar el exámen y la ejecucion de muchas pro- 
videncias relativas al fomento de la agricultura, artes, 
comercio y policía (9, 

Un pensamiento semejante habia tenido ya y acon- 
sejado al rey Felipe Y. el sábio Macanaz (9. Pero tar- 
d6 todavía años en hacerse el primer ensayo de esta 
úlil institucion; á cuyo propósito dice el autor que 
acabamos de“citar: «El nombre del marqués de Peña: 
florida don Javier Munive 6 Idiaquez será inmortal en 
los fastos de la historia de los vascongados, y muy 
respetable en los de la nacion española, por haber sido 


1878 se aplicaron sus bienes al pudieran rebabílarso ya nunca 
sostenimiento de los colegios de tales establecimientos. Las ren 
humanidades. Decretóso otra vez tas y edilidos que quedaban so 
vu restablecimiento en 4830, y han aplicado ya al parecer de un 
hun se abtuvo del pontífice” en modo permanénto, 4 otros objetos. 
1632 la sprobacion £o los nuevos (1) Sempere 7 Gaarioos, Sn 
esiatatos, pero los acontecimientos sayo de una Biblioteca española, 
palcos que desperto, Y 
tal 


bd (3) "Re tacon dirigida 
EE o 
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el primero que ideó y el que mas contribuyó al esta- 
blecimiento de la primera sociedad económica del rei- 
no.» El orígen y circunstancias de esta primera fun- 
dacion fueron en verdad bien singulares. Dispuso la 
villa de Vergara, en Guipúzcoa, unos festejos en cele- 
bridad de haber obtenido bula de S. S. fallando en su 
favor la disputa que sobre pertenecerle un santo mán- 
tir sostenia con otra villa inmediata. Para solemnizar 
más estas fiestas ocurrióle al marqués de Peñaflorida 
traducir una ópera cómica francesa, ponerla en músi- 
ea, distribuir y ensayar los papeles entre varios aficio- 
nados y amigos suyos del país, y cantarla la noche de 
los festejos en las salas consistoriales de Vergara, 
como asi se verificó (11 de setiembre, 1764), con éxi- 
to brillante y grande aplauso, no habiendo profesor 
que no se hiciese lenguas del mérito de la ópera y del 
talento músico del autor. Acabadas las funciones, al 
despedirse aquellos buenos amigos, sintiendo pena en 
separarse y necesidad de repetir tan amenas reunio- 
nes, convinieron en volverse á juntar, y poco á poco 
se acordó entre ellos asociarse con un objeto noble, 
cual era el de mejorar la educacion popular, promover 
y fomentar la agricultura, las artes y el comercio, á 
cuya asociacion se daria el titulo de Sociedad de los 
Amigos del pais. A los pocos meses (abril, 1765).0b- 
tuvo la Sociedad la aprobacion del soberano, y fué 
nombrado director de ella el conde de Peñaflorida. Un 
tomo de Memorias escrito al año siguiente daba ya 
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noticia de la historia, del objeto y de los primeros tra- 
bajos de la corporacion “, 

Aunque á la Sociedad Vascongada de Amigos del 
país se debió, entre otros monumentos científicos y 
filantrópicos, la crescion del cálebre Real y patriótico 
Seminario de Vergara '%, que tanto lustre ha dado á 
aquella illa, y la creacion de la casa de Misericordia 
de Vitoria (%, que presentaba á los ojos del país un 
modelo tan digno de ser imitado; todavía trascurrieron 


(1) Ensayo de la Sociedad Vas- prosiguió dedicindose al estudio 
Meda de" los Amigos del Pale, Y DIA lectora, y pocos años des. 
dedlcado al rey N. 8; Impreso.en. pues aproveckó el suceso que de- 
Vitoria, 1768.—Santibañez, Elo- Jamos referido para realizar y 
lo del conde de Peñallorida.— aun mejorar su patriólico ponsa- 
jn este Elosto, leido en Ja junta miento. 
general de 478%, so don muy cu- (2) «Los nobles españoles, dl- 
iosas moticlas acerca de una es- ce Á esto propósito Sempere y 
pecio de tertulia ecadémica que Guarinos, que Ántes sollan enviar 
Años avies habla habido en la vi- sus hijos 4 varios coleglos y caras 
la de Axcoltla, compuesta do va de pension de Francia, con mucho 
kHos caballeros y clérigos alleio- dispendlo y con el rlesgo Irreme- 
nados 4 las clenelas, entre ells diabie de que se imbuyeran de 
el mismo conde de Peñalorida, máximas no españolas, y de que 
e bahia comenzado por reunion se deblitdra en ellos 'el patriolis- 
de" conversacion y de juego. y mo, que es la pasion que más de: 
concluyó por asamblea literaria, be fomentarse en todo roble, los 
ez érmioós que estable cer- envian Ja al Seminario de Venga 
lo órden y distribucion de tiempo ra, en donde la educacion es es- 
y materias, «las noches de los lé- celente, y elertamente más p 
bes, dice el docomento, se ha- para iofondir en log ánimos de los 
blabla solamente de matemáticas, Jóvenes la piedad, la Justraccion 
los mártes de fisica, los miércoles de que más necesitan, la modes- 
se lela historia y traducciones , la frugalidad, y Snalmecte el 
los académicos tertallanos; los amor á su pals.» Observa tambien 
Juéres una múcica pequeña, '6 un que con esto moivo Vergara fué 
concierto bastante bien crdenado; el primer pueblo de España en 
los viérnes geografia; sábado con: que se esrablecieron cáledras de 
yersacion sobre los asuntos del química y metalurgia, 
tiempo; domingo música.» La (3) Un Indivísuo de la socle= 
muerte de des de los principales dad, don 
concurrentes 4 aquella tertulla lf- escribló un 
teraria desbarató la reunion, el casa y la 
conde ss entricteció mucho, pero Paris. 
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algunos años sin que en la nacion se fundáran á su 
ejemplo otras corporaciones semejantes. Impulso gran- 
de vino á dar á la propageeion de lan patriótico y útil 
pensamiento el Discurso sobre el fomento de la industria 
popular del ilustre don Pedro Rodriguez de Campo- 
manes (1774), en que manifestaba la conveniencia de 
establecer Sociedades Económicas en todas les provin- 
cias del reino; discurso que, prohijado por el Consejo 
de Castilla, fuó circulado ú todas las intendencias, 
justicias y ayuntamientos. 

Tres vecinos de la córte (), por sí y á nombre de 
otros, acudieron al Consejo de Castilla en solicitud de 
que se les permitiera establecer en la capital una So- 
ciedad económica de Amigos del país, á ejemplo de las 
que habia en otras partes y al tenor de las reglas y 
consejos que daba Campomanes en sus discursos rela- 
tivos á la industria y á la educacion popular. Otorga- 
do que les fué este permiso, franqueada por el ayunta- 
miento para la celebracion de las juntas una pieza de 
las casas consistoriales, y formados los estatutos, expi- 
dió S. M. una real cédula (9 de noviembre, 1775), 
autorizando la instalacion de la real Sociedad Econó- 
mica de Amigos del país de Madrid, y aprobando sus 
estatutos, «para que el buen ejemplo de la córte, de- 
cia, trascienda al resto del reino, ó instruya á las de- 
mas provincias del modo práctico de erigir iguales 


(ty Eueros, estos den vicente Medina, y don Josó Almarza, 
de Rivas, don José Faustino de 
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sociedades económicas (".» El objeto de la institucion 
era, como lo espresan sus artículos, fomentar la in- 
dustria popular, las artes y oficios, la agricultura y 
cria de ganados, y establecer escuelas patrióticas en 
todo el reino, A muy poco tiempo de la creacion habia 
ya en Madrid ochenla y siete sócios de las personas 
mas distinguidas de la córle, por su ilustracion, sus 
empleos y su fortuna, que en el momento de su or- 
gavizacion se apresuraron á inscribirse y á contribuir 
á sus saludables y patrióticos fines. 

Siempre el ejemplo de lo que se practica en la cór- 
le cunde y trasciende con mas rapidez que lo que en 
otras poblaciones se ejecuta, y así como pasaron años 
antes que la Sociedad Varcongada encontrára imi- 
tadores en otros lugares, la instalacion de la de Madrid 
halló may pronto eco en las provincias, donde á imi- 
tacion suya se fueron formando sociedades económi- 
cas en gran número. Valencia, Sevilla, Segovia, Ma- 
lorca, Zaragoza, Tudela, fueron de las primeras á se- 
guir esto patriótico impulso, que no tardó en propa- 
garse á casi todas las poblaciones importantes y nume- 
rosas del reino. En todas ellas se discutia sobre las 
cuestiones y materias propias de su instituto, se daban 

. £ conocer las obras mas útiles que se publicaban en 


(4) Roal cédula de 5. M. y se- —En Sen Lorenzo, á 9 de novierm- 
hores del Consejo, en quese aprue- bre de 4775.—El primer director 
ban los estatutos de la real Socie- fué don Antonio de la Cnádra, y 
dad Económica de Amigos del subdirecior el marqués de Valdo- 
con los demas que se espresa, ele. lnios. 
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otros paises, se distribuian y adjudicaban premios 
anuales á los que mejor resolvian los problemas pro- 
puestos por la sociedad, se creaban escuelas gratuitas 
para niños y jóvenes de ambos sexos, y se escribian y 
daban á luz memorias, tratados y discursos para der- 
ramar la ilustracion entre las clases que mas la ha- 
bian menester. 

Dió tambien nacimiento la sociedad de Madrid á la 
Junta de Damas, que con real aprobacion se agregó á 
la misma, creada para dirigir la educacion y fomen- 
tar los conocimientos y la aplicacion á les labores y 
ramos de iadustria propios de su sexo. En España, 
obserya bien un juicioso escritor, hasta el reinado de 
Cárlos III, no se habia visto uinguna asociacion de 
mugeres autorizada por el soberano, sino en los mo- 
nasterios, congregaciones, cofradías y otras reuniones 
destinadas únicamente á ejercicios de piedad y devo- 
cion. Es curioso el orígen de esta junta de señoras, 
que hizo después tan buenos servicios al pais. 

A ejemplo de lo que habia acontecido en el rei- 
nado de Isabel la Católica, y á indicacion de Cár- 
los III. la universidad de Alcalá habia honrado el pri- 
vilegiado talento y la estraordinaria instruccion de una 
dama ilustre de público y reconocido mérito literario, 
confiriéndole, con dispensa del rey para este caso, el 
grado y título de doctor en filosofía con solemne y 
desacostumbrada pompa, y además la nombró profeso- 
ra honoraria de filosofía y consiliariz perpétua en la 
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facultad de artes. A imitacion de la universidad la 
Real Academia de la Historia y la Sociedad Vascon- 
gada la admitieron tambien en su seno y le espidieron 
títalo de socia. Esta ilustrada señora era doña María 
Isidra Guzman y Lacerda, hija de los condes de Oña- 
te. Hallándose el duque de Osuna de director de la So- 
ciedad Económica Matritense, indicó en junta general 
que seria del agrado del rey y muy conforme al espí- 
ritu de la corporacion que la doctora de Alcalá perte- 
neciese á ella para que sirviese de estímulo á otras per- 
sonas de su sexo: la propuesta fué aceptada por acla- 
macion, y entonces uno de los socios espuso que con- 
vendria igualmente se nombrára socia á la esposa del 
director condesa de Benavente, que ademas de su re- 
conocido talento tenia el mérito de haberse erigi- 
do espontáneamente en protectora celosa de la So- 
ciedad, contribuyendo con mano generosa y libe- 
ral á los objetos de su instituto. Por aclamacion se 
acordó tambien la admision de la condesa de Be- 
navente. 

Estos dos casos dieron motivo á que se renovara 
la cuestion que ya otras veces so habia agitado en' el 
cuerpo, de si convendria admitir señoras en las juntas 
para el fomento y direccion de las industrias, ocupa 
ciones y labores propias del sexo. Ocupándose estaba 
una comision en dilucidar este punto para resolverle 
con acierto, cuando vino á apresurar la resolucion y 
á disipar todas las dudas la siguiente comunicacion 
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que el conde de Floridablenea dirigió á la Sociedad: 

«El rey entiende que la admisión do socias de mé- 
»rito y honor, que en juntes regulares y separadas 
»traten de los mejores medios de promover la virtud, 
»lz aplicacion y la industria en su sexo, serio muy 
»conveniente en la córto, y que escogiendo las que por 
»sus circunstancias sean mas acreedores á esta honro- 
»en distincion, procedan y traten unidas los medios de 
»fomentar la buens educacion, mejorar las costumbres 
»con su ejemplo y sus escritos, introducir el amor al 
virabajo, cortar el lujo, que al paso que destruyo las 
»fortunas de los particulares, retras 4 muchos del ma- 
»trimonio, en perjuicio del Estado, y sustituir pare 
»sus adornos los generales á los estrangeros y de puro 
» capricho. S. M. se lisongea que ya que se vieron ten- 
»tos damas honrar antiguamente su monarquía, con 
»el talento que caracteriza á las españolas, seguirán 
»estos gloriosos ejemplos, y que resultarán de sus jun- 
»las tantas ó mayores ventajas que las que ve, con sin- 
agular complacencia de su real ánimo paterno, produ= 
»eirse por medio de las juntas económicas de su reino. 
»Lo prevengo á V. S. de órden de S. M para noticia 
ade la real sociedad, y ruego á Dios guarde su vida 
»muchos años. San Ildefonso 29 de agosto de 1787.— 
»El conde de Floridablanea.—Señor secretario de la 
>Real Sociedad de Madrid (.» 


4d) Actas y Memorias de la Sociedad. 
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En vista de esta comunicacion cesaron las dudas 
y las vacilaciones, quedó acordada la admision do so- 
ñoras, las mas principales de la córte mostraron la 
satisfaccion que tendrian en verse inscritas, y á muy 
poco tiempo espidió la Sociedad los títulos de socias de . 
mérito y honor á catorce damas de las mas distingui- 
das y nobles. La misma princesa de Asturias y las in- 
fantas no se desdeñaron de admitir el diploma, y el 
ejemplo de sus altezas hizo que otras muchas señoras 
solicitáran hasta con afan este honor. La junta de da- 
mes tomó á su cargo la direccion de las escuelas pa- 
trióticas y ol fomonto de los ramos industriales mas 
convenientes para dar ocupacion útil á las mugeres de 
todas clases. Sobremanera patriótico y honroso fué uno 
delos primeros acuerdos de lajunta, á saber, el de 
obligarse á no gastar en sus vestidos y adornos otros 
géneros de seda que los fabricados en el reino. Pronto 
trascendió tambien á les provincias esta noble emula- 
cion de las señoras de la córle, y el gobierno veia con 
gusto las solicitudes que se le dirigian pidiendo auto- 
rizacion para formar asociaciones semejantes (%, 

«Torrentes de luz, dice un escritor estrangero, bro- 
taron de estas asambleas patrióticas; todos los hom- 
bres ilustrados acudieron á prestar sus luces al go- 
bierno, que hablaba en nombre de la patria por cuya 
prosperidad se afanaba. Cuando se trataba de una me- 


4) En aquel mismo año llega- habia establecidas en Xspaña. 
Ban ya 4 cincuenta y cuatro las que 
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dida general de administracion, se podia ya contar 
con las luces y observaciones prácticas de los ciudada- 
nos mas distinguidos bajo todos aspectos.» El mérito 
de Cárlos III. y de sus ilustrados ministros en la 
creacion de sociedades económicas estuvo, no sola- 
mente en no temer, sino on fomontar ellos mismos esas 
asociaciones en que se discuten y dilucidan puntos y 
doctrinas de gobierno y administracion, que por la 
clase de personas que las componen suelen hacerse 
respetables, pederosas y temibles 4 los gobiernos ab- 
solutos. Pero el monarca y sus consejeros tenian con- 
fianza en sus intenciones y en la juslicia de sus medi- 
das, encaminadas todas á la instruccion del pueblo, á 
las mejoras sociales, al destierro del ácio, y 4 la protec- 
cion y premio del mérito, de la aplicacion y del traba- 
jo. Si aquellas instituciones no produjeron todo el bien 
que hubiera sido de desear, culpa fué de otras causas, 
no de gus autores, y de todos modos no fueron peque- 
ños los beneficios que de ellas reportó el Estado. 
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LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA. 


GUERRA DE FRANCIA Y PRUSIA CONTRA 
" INGLATERRA. 


m 1176 4, 1781, 


Los angloamericanos.—Causas y principio de su rebellon.—Se de-. 
elaran en abierta resistencia al goblerno de la metrópoll.—Discor- 
dias intesuvas en la Gran Bretaña.— Proteccion de Francia 4 los 
sablevados.—Nombran éstos general en gefe á Jorge Washington. 
—Carácter y prendas de este pesonage.—Proclámase la indepen- 
dencia de los Estados-Unidos.—Washlogton dlctador.—Sus triun= 
fos contra los iogleses.— Allanza de Francia con la América del 
Morte.— Combate naval entre Ingleses y franceses — Conducta del 
monarca y del goblerno español en esta contienda.—Comporta- 
miento de Floridablanca.—Su manejo en las córtes de Lóndres y 
París.—Hácese Cárlos Hi. mediador para la par.— Encontradas 
preteoslones de aquellas dos polencias.— Proposiciones que hace 
Cárlos 1! —Deséchalas la Inglaterra.—Retírato el embajador espa- 
fol de Lóndres.— Declaracion de guerrs.—Plan del conde de Aran- 
da.— Reunion de las escuedras francesa y española.—Espedicion. 
contra Inglaterra.— Fatales resultados de ema malograda tentati- 
va.—Bloqueo de Gibraltar.— Apuro de la plaza.—La escuadra in- 
Klesa de Rodney.—Apresa nna flota española.—Sorprende y des- 
traye la escuadra de Lángara.—Heróleo, aunque desastroso cont= 
hate naval — Espedicion inglesa y española á las Indias Oceldon= 

POMO XX. 2 
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tales: Rodney; Solano.—Suceso de las Islas Azores: rica presa de 
mna Mota británia.—Campaña de América.—Hazatas y triunfos de 
don Bernardo de Galvez en la Florida.—De don Matlas de Galvez 
en Houdoras.—Pérdidas de los Ingleses.—Guerra entre loglater- 
ra y Bolauda.— Fomoso combaie en el Bállico.— Sucesos de la 
América del Norte en los años 79, 80 y $1.—Célebre triunfo de 
Washington en York-Town.—Preludio de la emancipacion de los 
Estador-Unidos. 


Volvamos otra vez la vista á los acontecimientos 
esteriores que por este tiempo traian ocupada la aten- 
cion y la política del gobierno español; que aunque 
pasaban allá en estrañas y muy apartadas regiones 
allende los mares, y aunque parecian cuestiones que 
debieran ventilarse entre otras polencias por versar 
sobre dominios que no nos pertenecian, habia en ver- 
dad gravísimas razones para que el soberano y el go- 
bierno de España no pudieran ser en ellas espectado- 
res indiferentes. 

Nos referimos ahora á la célebre rebelion de las 
colonias inglesas de la América del Norte contra su 
metrópoli, y á la lucha que con este motivo se habia 
empeñado, y que habia de concluir por hacerse aque- 
Mos Estados independientes, variando con esto de todo 
punto la faz de aquellas eslensas é importantes regio- 
nes del Nuevo Mundo. Conocedoras de su importan- 
cia y orgullosas de su propia fuerza aquellas provin- 
cias, y mas desde la agregacion de la Florida y el Ca- 
nadá; refugio y asilo de los que con motivo de las 
contiendas religiosas y de las guerras civiles de Ingla- 
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terra habian abandonado su patria por vivir libres de 
persecuciones; ricos y prósperos aquellos pueblos con 
el producto del trabajo y de la industria; no partici- 
pando ni de las ventajas ni del esplendor del gobierno 
monárquico, cuyo brillo no podia alcanzarlos á tan 
lerga distancia y cundiendo cada dia entre ellos el es- 
píritu de independencia y el espíritu republicano, pe- 
queñas causas bastaban á disgustar á los que ya 8o- 
brellevaban de mal grado su sujecion á la metrópoli. 
Y estas causas, de cuya justicia ó injusticia no juzga= 
mos ahora, vinieron primeramente con querer des- 
truirles el comercio de contrabando que hacian con las 
colonias españolas, despues con imponerles algun tri- 
buto para el sostenimiento de las cargas públicas del 
Estado, y principalmente para los gastos de la guerra 
hecho para su propia seguridad. 

Por mas que para no ofender á un pueblo indepen- 
diente ge estableciera el impuesto bajo la delicada for- 
ma de derecho de timbre, rechazéronle aquellos ame- 
ricanos fundándose en no haber sido obtenido su con- 
sentimiento conforme á los principios de la constitu- 
cion inglesa, y los encargados de su administracion 
fueron objeto de insultos y malos tratamientos. No 
sirvió á los débiles ministros que se sucedieron en el 
gabinete británico ni abolir aquella contribucion y 
reemplazarla con otras, ni dejarlas reducidas á un 
simple recargo sobre el tó, menos como recurso ren- 
lístico que como signo del derecho del parlamento, y 
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como cuestion de diguidad nacional; no se aquietó el 
espíritu de rebelion de los colonos, antes bien fué en 
aumento, sostenido y alentado por fogosos y elocuen- 
tes partidarios que su causa tenia en las mismas cáma- 
ras inglesas. Oradores como Pitt, Wilkes y Burke abo- 
gaban en favor suyo, no les faltaban simpatías en el 
pueblo, y esto los animó á tomar una actitud de abier- 
ta resistencia. El gobierno de la metrópoli envió tropas 
para hacerse obedecer; la guerra empezó; aquellas ven- 
eian en casi todos los reencuentros á los disidentes, 
como acontece por lo comun en los principios de toda 
insurreccion; mas por una parte no era fácil sujetar 
una poblacion numerosa derramada por un vasto ter- 
ritorio para ella conocido, por otra la Francia se apro- 
vechaba de aquella ocasion para debilitar á su rival, y 
no se contentaba con fomentar secretamente la rebe- 
lion, sino que enviaba socorros efectivos á los suble- 
vados. Esta proteccion, la marcha débil é indecisa del 
gobierno inglés y las discordias intestinas de la Gran 
Bretaña dieron Jugar á que en el curso de la lucha se 
organizára la insurreccion de los norte-americanos, en 
términos, que al cabo de algun tiempo celebraron un 
congreso en Filadelfia (diciembre, 1774), compuesto 
de diputados de las provincias sublevadas, el cual, si 
no acabó de romper todos los lazos con la metrópoli, 
obró ya á modo de un gobierno regular, dictó leyes, 
creó papel moneda, abolió los impuestos, prohibió el 
uso de todos los produclos ingleses, y confió el mando 
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en gefe de las fuerzas del pais á Jorge Washington, 
ciudadano de Virginia, mayor general de sus milicias, 
ya acteditado en la guerra anterior, hombre de carác- 
ter grave, digno y reservado, que había de acabar 
por ser la figura mas grande y mas noble de los tiem- 
pos modernos. 

Washington toma el mando de un ejército com- 
puesto solo de catorce mil hombres, sin ingenieros ni 
artilleros, sin pólvora ni bayonetas, soldados engan- 
chados solo por un año y que se desertaban cuando 
querian. Inglaterra preparaba el envío de nuevas tro- 
pas, pero Washington se apodera de Boston, abando- 
nada por William-Howe por falta de víveres; aproxí- 
mase la escuadra inglesa; el congreso reconoce la ur- 
gente necesidad de tomar una resolucion decisiva, y 
proclama la independencia de los Estados Unidos de 
la América del Norte (14 de octubre, 1776). Este paso 
no les permitia ya retroceder. Habian pasado el Rubi- 
con, como dice un escritor estrangero. Uno de los 
primeros actos de soberanía fué enviar agentes diplo- 
máticos á las córles de Europa, y principalmente á 
Francia, cuya mision se encomendó á Silas Deane y 
Arturo Lee, y despues al famoso Franklin, agente prin- 
eipal de la revolucion y célebre. por sus descubrimien- 
tos fisicos. El gobierno francés los recibió, protegió y 
agasajó, auñque no los reconoció pública y oficialmen- 
te. Formaban entonces la Union once provincias; des- 
pués se les adhirieron otras dos. Algunas no solo rehu- 
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saron la adhesion, sino que se unieron al ejército in- 
glés y combatieron contra sus propios paisanos. In- 
gleterra envió cincuenta mil hombres al mando del go- 
neral Howe, que derrotó las mal armadas y mal disci- 
plinadas tropas de la Union; el terror se apoderó de 
los sublevados, que huyeron á los bosques y desier- 
tos; el congreso abandonó á Filadelfia y se refugió á 
Baltimore; Washington, con solos tres mil infantes 
medio desnudos y casi desarmados, participó tambien 
del desánimo, porque la causa parecia desesperada. 
Pero el congreso le nombra dictador, y aquel hombre 
intrépido reune hasta siete mil hombres, sorprende y 
haco prisionero on Trenton un cuerpo de tropas ameri- 
canas; renace la esperanza y el valor en los america- 
nos; el congreso vuelve á Filadelfia, y Washington 
triunfa en Saratoga del general Bourgoyne rindiendo á 
diez mil hombres que mandaba. Reauímanse más los 
americanos, y prorogan á Washington su dictadura 
hasta la paz (0. 
(1) Sobre el levantamiento y la historia de 
de aquellas exo” 
nias. E Iosortsia mo suceso E 
nosotros “no podemos hacer sino 
apuniar como fundamento para 
pata, puedo verse 
otent Dualada: Was do se puede ver pn las Gacela do 
mdacion de la era Madrid de aquellos años, donde 
ca de os Estados Unidos de Amé. se pullicaban odas lat noticias que 
: la Haloria de América, de 5e tenian de los sucesos de la guer- 


Sllloas Robercon; el Emayo'his- ta, los discursos de las caras 
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Ocasion oportuna pareció esta al gobierno francés 
para abrazar abiertamente la causa de los anglo-ame- 
ricanos, que hasta entonces no habia hecho sino pro- 
teger secretamente bajo las formas de una aparente 
neutralidad, Y cuando la Inglaterra trataba de un ar- 
reglo que pudiera conciliar su supremacía con la li- 
bertad de las colonias, Francia procedió á celebrar un 
tratado de union y amistad con los representantes 
americanos enviados á París, por el cual reconoció la 
independencia- de la América del Norte, ofreciendo 
aquellos en cambio á nombre de las colonias no vol- 
ver á someterse jamás á la corona de Inglaterra. La 
notificacion de este ajuste hecha á la Gran Bretaña (13 
de marzo, 1778) fué la señal de guerra. Una escuadra 
francesa de doce navíos al mando dol condo de Estaing 
fué enviada á América, juntamente con un ministro 
residente para la nueva república. Otra escuadra de la 
misma nacion de treinia y dos buques al mando del 
almirante Orvilliers sostuvo en el mismo año (17 de 
setiembre) en el canal de la Muncha un reñido comba- 
te con la inglesa de treinta y un buques de guerra que 
mandaba Koppel, en que los franceses proclamaron ha- 
her quedado vencedores, pero ambas armadas se reti- 
raron con pórdida casi igual, la una al puerto de Brest, 
la otra al de Portsmouíh. Ambas naciones trataron de 
encender la guerra en otras regiones del globo, en 
las cuales llevaron ventaja las fuerzas navales de los 
ingleses, viéndose los ¡ranceses obligados á restituir á 
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Pondichery, único establecimiento que les quedaba en 
la India, y apoderándose aquellos primeramente de 
Santa Lucía y la Dominica en América, y después de 
Gorea y el Senegal en la costa de Africa. 

Veamos ahora el papel que fué representando Es- 
paña en esta contienda. El tratado de límites con Por- 
tugal en 1777, la paz con aquella nacion, la posesion 
en que quedó de la colonia del Sacramento y el seño- 
río del Rio de la Plata, y la garantía ofrecida por los 
portugueses respecto á la seguridad de los dominios 
españoles en la América Meridional, no solo contra 
los enemigos esteriores, sino tambien contra las su- 
blevaciones intestinas ("), la habian colocado en situa- 
cion desembarazada y ventajosa. Asi noes estraño que 
Francia 6 Inglaterra solicitáran á porfa su amistad 
como en los tiempos de Fernando VI.; que el gobier- 
no británico, entre otros medios, empleára el de re- 
presentar al monarca espiñol el peligro de la tranqui- 
lidad de sus colonias si veian el funesto ejemplo de 
triunfar la rebelion en el Norte de América; y que el 
gabinete francés se esforzára por persuadirle ser inte- 
rés comun de los Borbones aprovechar aquella oca- 
sion para enflaquecer ó destruir una nacion rival y 
quitarle su influjo en América y en el continente eu- 
ropeo. Pero Cárlos III. manifestó al embajador inglés 
lord Grantham que era completamente estraño al ajus- 


(4) Véase el cap. 9 de esto libro. 
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te entre Francia y los Estados-Unidos, ni habia teni- 
do noticia de él hasta despues de hecho; y el ministro 
Floridablanca declaró que consideraba la independen- 
cia de las colonias americanas no menos perjudicial 4 
España que á la misma. Inglaterra. 

«A pesar de estas seguridades reiteradas y solem- 
nes, dice al llegar aqui un historiador inglés, continuó 
el ministro español haciendo preparativos de guerra, 
meditando ya unirse con Francia, á fin de repartirse 
los despojos de una nacion que creian caminaba á su 
fin. El modo que se empleó para declarar el rompi- 
miento no fué franco ni atrevido, sino insidioso, 
tolalmente opuesto al carácler franco de la nacion es- 
pañola, y poco honroso para un soberano que se jac- 
taba de ser fiel observador de las reglas de la buena fé 
y de la justicia. El pretesto ostensible para intervenir 
en esta querella fué la trivial proposicion demediacion, 
eto, (U,» 

Creemos que el historiador inglés, al suponer esta 
mala fé en el monarca español y su primer ministro, 
no estuyo bien informado de lo que habia mediado en- 
tre los ministros do Francia y España en este negocio, 
y cúmplenos á fuer de españoles reponer en su lugar 
la verdad segun nuestros datos. Es cierto que al ver 
enardecida la guerra del Norte de América, el conde 
de Floridablanca, como hombre previsor, habia pro- 


4), William Coxe, ña baj ). 70. 
«a Filoado de la casa de Dornoks 
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puesto al ministro de Francia Vergennes la convenien- 
cia de que se enviáran algunas fuerzas francesas y es- 
pañolas á las islas de Santo Domingo y de Cuba, ya 
como medida de prevencion que la prudencia aconse- 
jaba para la seguridad de aquellas colonias ardiendo 
tan cerca el fuego de la insurreccion y de la guerra, 
ya porque poniéndose en actitud de ser respetados po- 
dria llegar el caso de negociar con utilidad. Pero esto 
habia de hacerse lentamente, y sin ruido ni aparato 
de agresion: por el contrario, proponfase evitar que la 
Francia arrastrára nuestra nacion á un rompimiento 
que el rey no queria, al propio tiempo que prevenirse 
para no verse en la necesidad de recibir la ley de aque - 
lla polencia. 

Los ministros de Luis XVI. se empeñaron en 
no acceder en manera alguna al envío de refuerzos á 
las Antillas, y esta falta de concierto produjo cierta 
frialdad entre las dos córtes, y que cada una diera dis- 
tinto rumbo á su política en la cuestion americana. 
Floridablanca no disimulaba su desconfianza del ga- 
binete francés. Y cuando mas adelante el conde de 
Vergennes, por conducto del de Montmorin, embajador 
en Madrid, se manifestó dispuesto á seguir cualquier 
plan que se le propusiera de España para batallar con 
Inglaterra, todavía el ministro español mostró no 
abrigar semejante designio, y se abstuvo de dar res- 
puesta satisfactoria (Y. Tan ageno estaba el gobierno 


(1) Caras del conde de Floridablanca al de Vergennes y al de 
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español de obrar de la manera insidiosa que supone el 
escritor citado. 

Asi fué que Francia se presentó sola en la lucha, 
sin que por eso España dejára de hacer preparativos de 
guerra, para que los sucesos que pudieran sobrevenir 
no la cogieran desapercibida. Verdad es que el conde 
de Aranda, nuestro embajador entonces en París, con- 
forme á su carácter impetuoso y vehemente, opinaba 
por que se hiciera la guerra á los ingleses en union con 
Francia para domar su poder tiránico en loz mares, no 
de un modo insidioso, sino abierta, franca y rápida- 
mente. Pero tambien lo es que Floridablanca era de 
contraria opinion, que anhelaba la paz y preferia las 
negociaciones, porque recelaba giempre que en el caso 
de unirse á Francia para la lucha, al cabo se hiciese 
una paz útil á las ideas de aquella nacion, y de la 
cuál no sacára España ningun provecho (%, Asi fué 
que España, en demostracion de sus huenas intencio- 
nes, se ofreció á ser mediadora para la pacificacion del 
Nuevo Mundo, á cuyo efecto se trasladó de Lisboa á 
Lóndres el conde de Almodóvar (17 de enero, 1779), 
por hallarse gravemente enfermo el embajador prín - 
cipe de Masserano, dando al propio tiempo uns prue- 
ba de su neutralidad con no querer negociar con el 
agente de los Estados-Unidos en Madrid. Para facilitar 


Aranda, de abril, agosto, y diciem- da y Floridabla: 'settem= 
dro argo qien ge pg ae 
Correspondencia entre Araa- 
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más la negociacion se ofreció la córte de España á en- 
tablarla la primera, 4 fin de ahorrar á las otras dos 
parles la repugnancia de dar los primeros pasos, y que 
cada gobierno enviára sus proposiciones á Madrid, 
donde podris abrirse una discusion franca y libre has- 
ta venir á un tratado definitivo (, 

Pero Inglaterra partia del principio de asistirle un 
derecho incontestable á entenderse sola con sus colo- 
nias sin intervencion estrafa, bien que declarando 
que se apresuraria á restablecer la buena armonía en- 
tre las dos potencias lan luego como Francia retirára su 
apoyo á los norte-americanos; y Francia pedia como 
condicion preliminar que Inglaterra reconociera 1: 
dependencia de las colonias. No era fácil negociar so- 
bre bases tan opuestas sia una mediacion arbitral, y 
esta fué la que quiso interponer España, presentando 
sucesivamente estos tres proyectos: 1. Una tregua de 
veinte y cinco años entre Inglaterra y sus colonias, 
durante la cual se arreglerian en pacífico debate los 
puntos en litigio: 2,* Una tregua con Francia y sus 
colonias: 3.* Una tregua indefinida con las colonias 


(4) En todo esto comviece con clon del bistorlador inglés, fundado 
pero in- en las muchas manifestaciones 
Interpretar. en contrario sentido hizo entonces 
de mala y babla hecho Ántes el conde de 
del monar- Floridablanca, no 4 agente alguno 
¡Bol.—Fer- estrangero, lo.cual pudiera atribulr- 
nel cap. 4 del libro. se 4 disimalo, sloo al mimo emba- 
jarla de Carlos lll, jador español en Paris, que m0 opi- 
'SomiO nosotros esla acusa: naba como él. 
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y Francia, á condicion de reunir, avisando con un año 
de antelacion, un congreso en Madrid, compuesto de 
representantes de las tres partes, y ademas uno de Es- 
paña. Mas como quiera que en cada uno deestos pro- 
yectos viese Inglaterra implícitamente envuelto el 
pensamiento de que en tanto que se hiciera el ajuste 
habian de gozar las colonias de la independencia de 
hecho, los fué desechando todos, declarando por últi- 
mo, quesi sela obligaba á asentir 4 semejantes condi- 
ciones, seria mes honroso y menos humillante para 
la nacion concederlas directamente á los americanos, 
que consentirlas mediando Francia, si bien á la nega- 
tiva acompañaban espresiones de consideracion y res- 
peto al monarea español. 

Mes antes que esta última respuesta llegára á Ma- 
drid, ya Cárlos 1II. habia tomado una resolucion; y 
la resolucion fué abandonar el papel de mediador, de. 
elararse por la guerra en union con la Francia, y en- 
viar órdenes al embajador de Lóndres conde de Almo- 
dóvar para que se retirára de aquella córte, con ins- 
trucciones para cohonestar este paso (junio, 1779). 
Desde este punto no nos es dado justificar como hasta 
aqui la política de Cárlos III. y de su córte, bien que 
le incomodáran las respuestas ambiguas ó evasivas 
de la de Lóndres á sus diferentes planes de acomoda- 
miento, y que se quejára tambien de falta de atencion 
á su persona. Cierto que en una carta que el de Almo- 
dóvar escribió al secretario de Estado lord Weymoulh, 
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acusaba á Inglaterra de proyectos de ataque contra Cá- 
diz y de una invasion en las islas Filipinas, y que en 
la declaracion que se envió á aquel embajador se acu- 
mularon multitud de ofensas é insultos que se decia 
recibidos de ingleses durante la negociacion, tales 
como haber reconocido, robado y apresado sus navíos 
nuestros bageles, haber abierto y despedazado los re- 
gistros y pliegos de la córte en los mismos paquebotes 
correos de S. M., haber amenazado los dominios de 
su corona en América, haber usurpado su soberaníe 
en varias provincias, apoderádose de casas y personas 
de españoles, y cometido otros muchos escesos y agra- 
vios (%, Seguia á esta declaracion la órden para cortar 
toda comunicacion, trato 6 comercio entre los españo- 
les y los súbditos del rey británico. 

Pero no dejaba de parecer estraño que tantas acu- 
saciones y quejas se acumuláran de repente, cuando 
Sobre tales y tamañas injurias se habia guardado silen- 
cio durante ocho meses de negociaciones. Y es tanto 
mas notable la resolucion, cuanto que cvincidia con 
un escrito dirigido desde París al ministro español 


(4) Gacetas de Madrid de 25 especialmente en las actuales cr 
y 29 de Jualo de 4770.—La real. Licas circunstancias de Europa para 
Cédula que pasó al Consejo co- conseguir objelo tan Iimpoitante, 
menzaba: «A pesar de los xivos- llevando basta el estremo mi mo- 
deseos que siempre he tenidc de deracion y sufrimiento. me he vis- 
conservar para mis Geles y ama- to por últmo en la dura nere- 
dos vasallos el imponderable lien sidad de mandar retirar de la cór 
de la paz, y á pesar tambien de Le de Lóndres 4 mi embajador el 
los esiraordinarios esfuerzos que marqués de Almodóvar, ett.» 
he hecho en Uempos, pero 
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(principios de mayo, 1779) por el embajador conde de 
Aranda, partidario fogoso de la guerra, en el cual pro- 
ponia, para el caso en que se agotasen todos los me- 
dios de pacificacion, un atrevido plan de campaña (9, 
sobre la base de reunirse las escuadras francesa y es- 
pañola, que entre las dos compondrian una armada 
de setenta navíos, que podrian trasportar ochenta ba- 
tallones y cuarenta ó cincuenta escuadrones con la 
correspondiente artillería y pertrechos, los cuales des- 
embarcarian cerca de Lóndres; y no pudiendo oponer 
la Inglaterra sino la mitad de las nayes y sobre diez 
mil hombres de tropas veteranas, el terror que habia 
de producir la invasion perturbaria al rey, al gobier- 
no, al parlamento y al pueblo, y no habria condicion á 
que no eccedieran, y dentro de Inglatorra sin otros ca- 
ñones que los de las plumas se conquistarian Menor- 
ca y Gibraltar. El plan era tan grandioso y atrevido 
como todos los del conde de Aranda, y no es aventu= 
rado atribuir á influjo de su escrito y de su empeño en 
la guerra la resolucion que se tomó, y que pareció re- 
pentina y no conforme á las anteriores manifestaciones 
de Floridablanca y del rey. 

Tenemos, pues, á Cárlos III. abandonando otra vez 
el sistema de neutralidad, con tanta constancia y tanta 
gloria sostenido por su hermano Fernando VI., y de 


(1) Tltulábase erteescrito; «Idea otro partido, formada en Paris 4 
para el caso de que la inglaterra fines de AbrÍ de 1770 por el con- 
se negase 4 la amudiacion de la. de de Aranda.» 

,, Y esta hubiese de tomar 
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huevo comprometido en una lucha con Inglaterra, en 
union con Francia, bien que ya no en virtud del Pao- 
to de Familia, que aunque formalmente no abolido, 
tampoco lo encontramos como en otro tiempo invoca- 
do, ni aquella estipulacion tenia en Floridablanca, 
aleccionado por sus fatales frutos, el patrono entusias- 
ta que habia tenido en Grimaldi. Lo que habia hecho, 
y continuó haciendo Floridablanca, fué prevenirse para 
todo evento, asi en los preparalivos interiores para la 
guerra que podia sobrevenir, como en las alianzas y 
tratos con otras potencias, antes y despues de tomada 
la rosolucion de pelear (1, El mensage del rey de In- 
glaterra á las cámaras con motivo de la retirada del 
embajador español y de la declaracion de su gobierno, 
se publicó por suplemento á la Gacela de Madrid %, 
con notas marginales, aclarando ó contradiciendo el 
contesto de aquel documento. 

En honor de la verdad no deja de admirarnos el 


(4), Escusado es h 
historiador inglés citado saca ar- tl de Holanda con Ingleterra, el 
¡menio de Lodos estos prepara= tstado de paz con el emperador 
ros y arreglos para fundar su 
acusacion al gobierao español de 
haber obrado de mala (6 en las sola sigoll: 1 propos 
jaciones de mediación, Su=  slezass de hue 
panléndoio hecho todo con un de- llas transacciones fueran comple- 
Wgvio antidpado. Y asi atribuye. famenie agenas Ala cuesta, de 
Mesu solo do la amis "America del Norie.— Will 
paa con Prasla; las gestiones paz exe, cap. 11 de su Misoriar= 
Fa calimar el resentimiento pass Nosoteos potriamos contirmar tam- 
la córie de Viena con la. blen con nuevos datos los aulece- 


le Paris cos motivo de la dispula. dentesque en impuguacion deaser- 
sobre la sucesion de Baviera, y to aa 'solato hemos sentado. 

el odio de, la Rusla 4 la de pe Del 2de Jullo de 17%. 

tria, el haber ayudado 4 Francia 
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gusto con que se recibió en España esta declaracion de 
guerra á los ingleses, pues á juzgar por los ofrecimien= 
tos que prelados, cabildos, pueblos y particulares hi= 
cieron de sus intereses para atender á los gastos y sos- 
tenimiento de la lucha, aparece haber sido en gu prin- 
cipio casi tan popular como la que se hizo á la misma 
nacion en tiempo de Felipe Y. La villa de Alcalá de los 
Gazules, los pueblos del valle de Salazar de Navarra, los 
de Sanlúcar de Barrameda y Jeréz, se ofrecieron á dar 
gratuitamente las maderas de sus términos para cons- 
truccion de buques. Cabildos y ayuntamientos brinda- 
ban con gruesas sumas de sus rentas ó propios. Sevi- 
lla y Granada, en dos representaciones que dirigieron 
áS. M., ponian á su disposicion sus personas y cau- 
dales y los de sus ayuntamientos. El consulado y co- 
mercio de Cádiz armaba á sus espensas veinte naves 
para el corso. El marqués del Vado, vecino de Mála- 
ga, ponia á los piés del rey su persona, su familia y to- 
dos sus bienes. El marqués de San Mancés de Arás, 
el coronel don Manuel Centurion, don Juan Antonio 
de los Heros, diputado de los Cinco Gremios mayores, 
daban el ejemplo, seguido después por muchos, de 
aprontar con el mayor desprendimiento, el uno un do- 
nativo de centenares de olmos de su hacienda, el otro 
de cien mil arrobas de vino de su cosecha, con mil re- 
ses vacunas , el otro una cantidad de trescientos mil 
reales, el otro un legado de treinta mil ducados, y así 
otros á este lenor, todo con destino á los gastos de la 
TOMO XX. 28 
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guerra. Y hasta las damas gaditanas pedian permiso 
Para armar y mantener á su costa un navío de gran 
porle para hacer corso contra los enemigos (%. Iguales 
6 parecidas ofertas siguieron haciéndose en lo sucesivo 
por ciudades, villas, corporaciones y particulares de 
todos los estados y clases de la sociedad (%. 

Una vez resuelta la guerra, convínose en que se 
reunirian las escuadras francesa y española para co- 
menzar la campaña. Componfase aquella de treinta y 
dos navios de línea, de treinta y cuatro la española, 
con igual número de fragatas de una y otra parta: no 
pasaba de treinta y ocho la del almirante inglés Hardy, 
y no en el mejor estado, diseminados sus buques por 
todos los mares (%. Pocas eran tambien las tropas dis- 
ponibles de Inglaterra, y éstas en gu mayor parte com» 
puestas de milicias y recluias, mientras que en las 
costas de Francia se reunia un ejército de cincuenta 


(4) Gaceta de 47 de Agosio de (5) Leemos eu la Gaceta de Ma- 
1 add de 47 de Agoslo la sigalente 
(3) En a Gaceta de 3 de Seien» curiosa policia acerca de las fuer: 
bra se puede ver los que Mele- zas marítimas de Francia 6 Ingla- 
roo a ¿lidades de Marcia y AÑ terra. «Colejudo, di, el emado 
zuenca y Otras, la real Maes- actual de la marina real británica 
ffanza de Grañada, un inquisidor cen la francesa respecto del que te 
de Zaragoza, un vesino de Arenas nia entre si A priniples de la dl 
de San Pero. elo La dei 17 Una cuerno result que entónces 
Contiene los ofrecinlentos de Rur- (en Setiembre de 477%) la inglesa 
os, Valencia, Trugillo y Marbella,  cemsisila en 243 velas (que eraa 1 
Edel ayoniameños Vecinisrio. mo que li enemigo). Y abra dl 
Cumerciaiites y operarios de Bar: coutrario la fraucesa vos 
eslona; los de los marqueses del que sen S3 mas que la británica, 
sulo de Torrente, Je Campo cuya superioridad se hace formida: 
Ma, de, Solleicb étc.— Ad par. ble, atendia su union con las fuer 
lo órden las sucesivas. sas" respembles de España. 
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mil hombres con suficientes buques de trasporte. No 
era fácil á la Inglaterra poder resistir á las dos nacio- 
nes aliadas, y el temor de un desembarque traig azo- 
rado á todo el pueblo británico, quebrantado lambien 
por intestinas discordias. Desde el puerto de Brest se 
hizo á la vela el almirante francés Orvilliers con sus 
treinta y dos navios en direccion á las costas de Espa- 
fa. Debia incorporársele en el Ferrol con una fotilla 
don Luis de Arce, mas el marino español no lo hizo, 
alegando primero serle contrarios los vientos, y dis- 
culpándose mas adelante con ciertas dudas sobre cues- 
tion de preeminencia en el mando. Dirigióse entonces 
el almirante francés á Cádiz, donde le esperaba el te- 
niente general don Luis de Córdoba con mas de trein- 
ta navíos de línes, y bastantes fragatas y buques me- 
nores, y por último se le agregó la pequeña escuadra 
del Ferrol, con lo que partió toda la armada reunida 
para el canal de la Mancha. 

«Jamás, dice un escritor inglés, desde los tiempos 
de la famosa Armada Invencible, se habian visto las 
islas británicas amenazadas por una espedicion tan 
formidable, y rara vez estuvieron menos preparadas 
para sostener una guerra marítima.» Y en efecto, al 
decir de otro historiador estrangero, el abaslecimiento 
de las plazas marítimas se habia descuidado de tal mo- 
do, que al apareverse la escuadra combinada (agosto, 
1779) no habia en el puerto de Plymouth ni balas de 
cañon, ni piedras de fusil, ni municiones, ey si hu- 
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biera sido cañoneada habria tenido necesariamente que 
capitular.» Opinion era de los españoles apresurar el 
desembarque, antes que los ingleses se repusieran del 
susto, y sin darles tiempo á prepararse á la resisten- 
cia. Pero fuese que el almirante francés tuviera el pen- 
semiento de destruir ántes la escuadra inglesa, ó que 
se propusiera solamente entretener las fuerzas de la 
Gran Bretaña para que no pudiera acudir á la guerra 
de América, el resultado fué que despues de cruzar 
ostentosamente por delanle de Plymouth, los impe- 
tuosos vientos de Levante obligaron á los aliados á na- 
vegar la vuelta de las Sorlingas, á cuya vista permane- 
cieron sin poder evitar que la escuadra inglesa de Har- 
dy, tan inferior en fuerza, entrára enel Estrecho, y sin 
poder utilizar su superioridad: de modo que cuando 
quisieron perseguir á Hardy, aun forzando velas no 
pudieron impedirle ganar el puerto de Spithead y po- 
nerse á salvo. La pórdida de un tiempo tan precioso, 
el miedo á la proximidad de las tempestades equinoc- 
ciales, las enfermedados que la mala calidad de los co- 
mestibles y el desaseo de los buques produjeron en 
tripulantes y soldados, en términos de llegar ya á doce 
mil los enfermos, la cuarta parte españoles, obligaron 
$ unos y otros á regresar ú Brest (de 12 4 14 de se- 
tiembre, 1779), en un estado de lamentable deterioro, 
sin otro trofeo que la captura del navío Ardiente de se- 
senta y cuatro cañones, y eso porque su capitan se me- 
tió por equivocación entre la escuadrilla ligera franccsa. 
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Tan deterioradas llegaron las escuadras, que pasaron 
meses antes que pudieran volver 4 salir al mar “”, 

Desde este revés no pudo ya haber buen acuerdo 
entre las dos naciones aliadas, y esta falla de armonía, 
oculta bajo una aparente fraternidad, fué en aumento 
con motivo de negarse Francia á prestar su apoyo pa- 
re la recuperacion de Gibraltar, do Menorca, de la Flo. 
rida, y para le invasion de la Jamáica. Habia en efecto 
Cárlos HIL., de cuya mente no se aportaba nunca el 
pensamiento de la reconquista de Gibraltar, dispuesto 
desde fines de julio el bloqueo por mar y tierra de 
aquella imporlantísima plaza. Mandaba las fuerzas na- 
vales el veterano y célebre marino don Antonio Barce- 
16; las de tierra, que ascendian á cerca de catorce mil 
hombres, el teniente general don Martin Alvarez y So- 
tomayor. Defendia la plaza lord Elliot, conocido por 
su serenidad imperturbable, con menos de dos mil sol- 
dedos. En apuro tenian ya los españoles la guarnicion 
inglesa, y para impedir los socorros que el almirante 
Rodney se preparaba á llevar 4 los sitiados, cruzaba el 
Estrecho con once navíos el geíe de escuadra don Juan 
de Lángara. A mayor abundamiento se convino entre 
las dos córtes que se destinarian cuarenta navíos de 


1 agitación del emmpata de. cinalacin qn le armada del Eres 
mir del año de 4779, escrita 
jemoria del conde la 
—Adolphus, His- Inglaterra. —Gaceta extraordinaria 
Vida. de Madrid de 8 de Setiembre, y las 
Com- ordinarias del mismo mos. 


toria de Jorge [11.—Bece 
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los de Brest, mitad españoles, mitad franceses, á in- 
terceptar el paso 4 la escuadra inglesa de Rodney. A ac- 
tivar este plan y combinar las operaciones pasó á Brest 
el conde de Aranda desde Paris. El proyecto estaba 
bien trazado, y el éxito no habria sido dudoso sin 
una gérie de contratiempos que rápidamente se suoe- 
dieron. 

Contra los cálculos y datos de Floridablanca, oble- 
nidos por el de Almodóvar del mismo almirantazgo in- 
glós, suministráronse á Rodney mas de veinte navíos 
en vez de doce que se creia, con los cuales cruzó por 
delante de Brest antes que la escuadra combinada es- 
tuviera lisla y en estado de servir para la nueva em- 
presa. En las costas de España encontró y apresó un 
convoy de quince velas (8 de enero, 1780), que escol- 
tado por un navío de sesenta y cuatro cañones, y cuatro 
fragates equipadas por la Compañía de Caracas, habia 
sido espedido de San Sebastian á Cádiz, con gran can-" 
tidad de víveres y de provisiones para la marina. Ni 
uno solo de estos buques pudo salvarse, y aquella im: 
portante presa fué el preludio de mayores contratiem- 
pos para los españoles. 

En tan críticos momentos, cuando la escuadra de 
bloqueo de don Juan de Lángara, obligada á tomar 
puerto en Cartagena para repararse de sus averías, pu- 
de volver á su destino, y cuando la de Galicia que man- 
deba don Luis de Córdoba habia tenido que retirarse á 
Cádiz despues de padecer mucho en la travesía, soplan- 
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do furioso el viento y en medio de una cerrada y tenaz 
llovizna, hallóse Lángara impensadamente sorprendi- 
do por la escuadra de Rodney entre Cádiz y el cabo de 
Santa María, avanzando las naves inglesas como en 
media luna para rodear las suyas (16 de enero, 1780). 
Borrascoso el tiempo, alterado el mar, próxima la no- 
che, y muy superior en fuerzas el enemigo, mandó 
Lángara volver proas hácia el puerto con acuerdo de 
los gefes de los demas buques. Adelantáronse y se ale- 
jaron los mas veleros; mas siguiéndole Rodney, á 
quien el viento favorecia, y viendo inevitable el com- 
bate, se aprestó á sostener con los pocos que le queda 

han una heróica luchó, que herdica fué por cierto. Em- 
pezó esta á las cuatro de la tarde, y duró ocho horas 
en medio de una horrorosa tempestad y de una noche 
profundamente oscure. En el principio de la accion 
una llamarada alumbró de pronto el navío Santo Do- 
Mingo de sesenta y cuatro cañones, que habia perdido 
el palo mayor por un golpe impetuoso de viento: á los 
pocos instantes el navío desapareció sumergido en las 
olas. Fuerzas. triplicadas inglesas cargaron entonces 
sobre cada ano de los buques españoles: el Princesa, 
el Diligente, y á su ejemplo los demás, se defendieron 
maravillosamente cada uno contra tres ó cuatro navlos 
enemigos. Cuatro rodearon y embistieron el Féniz, que 
montaba Lángara, y mas de seis horas se defendió vi- 
gorosamente este valeroso marino, hasta que perdido 
el palo mayor y el de mesana, herido 4l mismo en la 
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cabeza y en un muslo, perdido el sentido por algu- 
nos. instantes, hallóse rendido y prisionero. Diez ho- 
ras resistió á ataques igualmente rudos el San Ju- 
lían, último que se rindió, herido su gefe el mar- 
qués de Medina no menos lastimosamente que Lán- 


Pero un incidente estraño hizo que este valeroso 
cspilan hiciera prisioneros á los mismos que le apre- 
seron á él. Los oficiales y marineros ingleses del Real 
Jorge que se apoderaron de su navío, se vieron tan 
perdidos en aquella noche terrible sin conocimiento de 
la costa, que tuvieron que apelar al esperimentado ma- 
rino español para que los sacára á salvo de situacion 
tan apurada. El marqués puso por condicion que se 
habian de hacer sus prisioneros, á lo cual ellos acce- 
dieron á trueque de salvar sus naves y sus propias vi- 
das. De esta manera entraron en Cádiz los navíos 
San Julian y Son Eugenio, llevarido los vencidos pri- 
sioneros á sus mismos vencedores. Todos los capita- 
nes, dica el historiador inglés, sostuvieron con denue- 
do el honor de la bandera nacionel, pero nada pudo 
compararse á la defensa del geueral en gefe. Rodney 
y todos sus oficiales colmaron de elogios á Lángara y 
4 la oficialidad española; y Cárlos JII., á pesar de la 
derrota, comprendiendo todo el mérito de aquella bri- 
Mante defensa, ascendió á Lángara al empleo de tenien- 
te general, al de gefe de escuadra al brigadier don Vi- 
cente Doz, á los demas á los grados inmediatos, y 
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otorgó pensiones vitalicias á las familias de los que pe- 
recieron en el Santo Domingo '. 

Dueño Rodney del Estrecho, socorrió á los sitiados 
de Gibraltar, malográndose de este modo otra vez el 
siempre malhadado cerco de aquella fortaleza, envió 
cuatro navíos con refuerzos y víveres á Menorca, des- 
pachó otros á cargar de granos y ganados en Berbería, 
y reparó todos sus buques, incluso los españoles apre- 
sados. 

A pesar de lo dolorosa que fué esta desgracia á 
Cárlos III., no por eso desmayó su espíritu, que siem- 

- pre el monarca español habia hecho ver al mundo, 
como dice un historiador italiano, que nunca ge mos- 
traba mas firme que despues de los ¡nfortuMlos. A re- 
parar las consecuencias de aquel desastre ge consagra- 
ron él y sus ministros. Lo que hizo fué negarse á coope- 
rar con Francia á otra espedicion contra Inglaterra, y 
dar órden á su escuadra pura que no se apartára de las 
costas de la península. Y con razon: porque al modo 
que á los principios de febrero se presentó ya en las 
aguas de Cádiz don Miguel Gastro con veinte navíos 
españoles de los de Brest reparados, y con solos cuatro 
franceses, bien pudieran haber estado dispuestos otros 
tantos de los de aquella nacion; y juntos habrian po- 


() Relacion del combate del dla almirante Rodney sobre el com- 
16 de Enero de 1780, hecha por el batecon Lángara.—Beccatin!, Vida 
marqués de Medina, comandante de Cárlos [IL. bro 1V.—Gacela del 
del mario Son Julien.—Parte del 35 de Enero de 1780, 
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dido batir 4 Rodney cusado de Gibraltar hizo rambo 
para las Indias Occidentales. Allá envió tambien Cár. 
los HI. para asegurar sus posesiones del Nuevo Mun- 
do al gefe de escuadra don José Solano, con doea na- 
víos de línea y ocho fragatas, escoltando un convoy de 
cuarenta y dos embarcaciones, con el cual se dióá la 
vela desde Cádiz (28 de abril, 1780). Que ya el ejem- 
plo de las colonias anglo-americanas comenzaba á ha- 
cerse sentir en las españolas. Solano logró llegar sin 
tropiezo burlando la vigilancia de Rodney que inten- 
taba cortarle el paso, y allá se incorporó con el almi- 
rante fráncés Guichen cerca de la Dominica, 

Dijimos que meditaba el gobierno español cómo re- 
parar las Gbnsecuencias del desastre de Lángara, y no 
tardó en presentarse á Floridablanca una ocasion de 
vengarse de los ingleses. Con noticia que tuvo por 
conducto confidencial de que dos flotas con víveres y 
mercancías para las dos Indias estaban á punto de sa- 
lir de Inglaterra escoltadas por una pequeña fuera, 
concibió-el proyecto de apresarlas al separarse á la al- 
tura de las Azores; y como á la sazon desempeñára in- 
terinamente el ministerio de Marina, escribió de su 
propio puño y trasmitió por espresos despachos á la 
ligera órdenes reservadas y apremianles para que don 
Luis de Córdoba que cruzaba entonces el Estrecho sa- 
liera con su escuadra á darles caza. Partió, pues, Cór- 
doba á todo trapo con el ansia de agarrar la presa, y la 
fortuna coronó sus deseos y los del ministro cumpli- 
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damente. A la primera hora de la mañana del 9 de 
agosto (1780), cuando descuidadamente navegaban á la 
dicha altura del mar las flotas británicas, no sospe- 
chando siquiera que pudieran andar por alli naves es- 
pañolas, encontráronse envueltas y encerradas por diez 
y seis navíos. Sorprendidas con tan impensada apari- 
cion, no tuvieron tiempo para revolverse, y ambos 
convoyes, compuestos de mas de cincuenta embarca- 
ciones, cayeron enteros en poder de los navíos de Es- 
paña, salvándose solo con trabajo un navío y dos fra- 
gatas de la Escolta, el Ramilliers, la Tetis y la Sowt- 
hampton. Soldados, tripulaciones, armamentos, ves- 
tuarios, viveres y mercancías, lodo cayó en poder de 
los españoles. Calculóse en un millon de duros el valor 
de lo apresado. «Jamás, dice un escritor inglés, habia 
entrado tan rica prese en el puerto de Cádiz.» Su im-= 
portancia subia de punto por el apuro y miseria en 
que habian de verse los establecimientos ingleses de 
las Indias á que iba destinada (4, 

Con tanta celeridad se comunicaron á América los 
avisos de haber sido declarada la guerra, que pudieron 
comenzar alli las hostilidades aun antes que en Euro- 
pa. En el momento que los franceses y los norte-ame- 

diari de don Lata do Cár- que envlá don Lola de Cáricha 
doba, om ha Gacela de 29 de Agos de esprosan los nombres do las 
e 
los HL. tido 4 Cárlos 1Y.— cargamento de cada nare, 
Beccatal, Vida de Cros Ml Ub. V. y.) gmc de hores yungeres, 
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ricanos ocupaban las fuerzas de la Gran Bretaña, el 
gobernador interino de Campeche don Roberto de Ri- 
vas Belancourt destacó desde Bacalar dos espediciones 
(1779), con objeto de destruir y aniquilar, como lo 
hicieron, los establecimientos y rancherías de los ¡n= 
gleses en Rio-Hondo y Rio-Nuevo, derribando las ca- 
sas y teniendo que refugiarse á la Jamáica las familias. 
El de la Luisiana, don Bernardo de Galvez, invadió con 
menos de dos mil hombres la Florida Occidental, y 
despues de reconocer la independencia de América su- 
bió por el Mississipi, y se apoderó de un fuerte á ori- 
llas del Iberbille (7 de setiembre, 1779). Siguiendo el 
rio hasta Natchez, tomó igualmente, aunque con algi.n 
mas trabajo, las fortalezas y las guarniciones de Baton- 
Rouge y de Paumure. Guarnocidos estos tres puntos, 
dió la vuelta á Nueya-Orleans, con objeto de esperar 
la buena estacion para continuar sus operaciones de 
concierto con el gohernador de la llabana. Desde alli 
tuvo maña para saber atraerse hasla diez y siete caci- 
ques y cerca de quinientos guerreros de la tribu de los 
chactas, la mas numerosa y temible de la Florida Oc- 
cidental, que oportunamente agasajados por él, deja- 
ron las insignias inglesas por las medallas espa- 
ñolas. 

Luego que Galvez pudo contar con los refuerzos 
de la Habana, embarcó sus tropas en Nueva-Orleans, 
y remontando otra vez el Mississip! (enero, 1780), di- 
rigióse á la bahía de Mobile, cuya ria pudo ganar á 
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duras penas, sufriendo sus buques terribles avertas Á 
causa de haber tenido que luchar con fuertes venda- 
vales y tormentas: ochocientos hombres fueron arro- 
jados á las playas de una isla desierta, sin abrigo y sin 
recursos de ningun género: todo lo sobrellevaron con 
una firmeza de ánimo maravillosa los españoles. De 
los despojos de los buques Perdidos mandó hacer el 
impertérrito Galvez unas escalas para asaltar el fuerte 
de Mobile. Mas por fortuna le llegaron cuatro buques 
de socorro de la isla de Cuba, con lo cual pudieron, 
reanimedos todos, emprender en otra forma y con 
mas confianza el sitio y ataque de la fortaleza (febrero, 
1780). A pesar de la vigorosa resistencia que encon- 
traron, tuvo que rendirse Mobile por capitulacion (14 
de marzo), quedando la guarnicion prisionera, y lle- 
gando tarde el general inglés Campbell, comandante 
general de la provincia, que acudia con mas de mil 
hombres en su socorro. 

Trascurrieron algunos meses en refriegas y com- 
bates parciales, y en preparar las cosas para otro pro- 
yecto que Galvez tenia, á saber, la sumision de Pan- 
zacola, capital de aquel territorio. Al efecto, pasó á la 
Habana, de donde se hizo á la mar con cinco fragatas 
y siete navíos (octubre, 1780), pero otro temporal des- 
hecho dispersó la ota, perdió sus principales buques, 
y luvo que regresar á aquel puerto. En esta situacion 
la llegada de don José Solano, de cuya espedicion ha- 
blamos arriba, le deparó ocasion y medios de rehacer- 
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se para la prosecucion de su propósito. De nuevo se 
hizo á la vela el intrépido Galvez con cinco navíos de 
línea, otros quince buques que le seguian á alguna 
distancia, y mil trescientos quince soldados (28 de fe- 
brero, 1781), con los cuales á los pocos dias se puso 
á la embocadura del puerto de Panzacola. Venciendo 
dificultades emprendió el ataque de la plaza por mar 
y tierra. 

Ibanle refuerzos de Mobile y de Nueva-Orleans; 
de este último punto hasta diez embarcaciones, con 
que pudo interceptar toda comunicacion entre la pla- 
za y el castillo. Sin embargo hacíanle las baterías ene- 
migas un fuego terrible: dos heridas recibió el caudillo 
español, acaecimiento que consternó al pronto sus tro- 
pas, pero que él sufrió imperturkable sin abandonar 
su puesto. Grande alegría esperimentaron los sitiado- 
res al ver aparecerse inopinadamente don José Solano 
con once bageles y correspondiente dotacion de tropa. 
Con esto aceleró el gobernador de la Luisiana las ope- 
raciones del cerco y redobló los ataques. Un obús es- 
talló en los almacenes de pólvora ingleses, causando Ja 
muerte mas de cien hombres de la. guarnicion. Este 
accidente bastó á decidir de la suerte del sitio. Apro= 
vecháronse los nuestros de la confusion y aturdimien- 
to que esto produjo en los enemigos, para establecerse 
en los muros y obras inmediatas, y desdó entonces 
los ingleses no pensaron sino en capitular. La guarni- 
cion compuesta de ochocientos hombres, ingleses, ¡a- 
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dios y negros, salió con los honores de la guerra, el 
general Campbell y el almirante Chester quedaron pri- 
sioneros, y el 10 de mayo de 1781 tomaron loa espa- 
ñoles posesion de la plaza. Con la rendicion de Panza- 
cola quedó sometida toda la Florida. El valeroso gofo 
de esla gloriosa espedicion recibió del rey el título y 
merced de conde de Galvez, y el nombramiento de ca- 
pitan general de la Florida y la Luisiana (". 

No con menos decision que don Bernardo de Gal- 
vez emprendió las hostilidades contra los ingleses, tan 
pronto como supo la declaracion de guerra, su padre 
don Matías, presidente de Guatemala, y hermano del 

- ministro de Indias. Como tuviese noticia de que los 
ingleses se habian apoderado del castillo de San Fer- 
nando de Omoa (20 de octubre, 1779), en la bahía de 
Honduras, marchó á rescatarlo con las pocas tropas 
veteranas y las milicias que pudo reunir, y con algu- 
nos negros esclavos y gente condenada á presidio, y 
empleando alternativamente la estratagema, el valor 
y la amonaza, no habia acabado noviembre cuando ya 
estaba en su poder el castillo. Con los socorros que 
luego recibió de Cuba y de Nueva-España dedicóse, no 
solo á impedir nuevas invasiones de ingleses en las 
golonias españolas, sino á destruirlos establecimientos 
británicos del golfo de Honduras, que muchos fueron 
destrozados por dos UE NN que envió al inten- 


(4) Partes oficiales en lia ace- dul, de Cários IM — Beccatlul, 
tas de Madrid de 1761,—Reoles ed lb. PY. 


Google 


448 HISTORIA DE ESPAÑA. 

to, ahuyentando de paso á las montañas los indios ene- 
migos de los españoles (abril, 1780). A la provincia 
de Nicaragua se encaminó despues Gelvez apresurada- 
mente, pero á pesar de su celeridad no llegó á tiempo 
de impedir que so rindiera á los ingleses el castillo de 
San Juan, que defendia con un puñado de valientes 
don Juan de Aysa. Lo que hizo fué estorbar á los ene- 
migos el paso al mar del Sur, limpiar de ellos algunos 
pantos y destruirles algunas ranoherías. Dolíalo mu- 
cho ver en poder de ingleses el castillo de San Juan 
de Nicaragua, y no paró hasta recobrarle (5 de ene- 
ro, 1781). Y por último al año siguiente (1782) so 
volvió 4 Gualemala despues de haber rendido algunas 
olras fortalezas enemigas, y dejado la bahía de Hondu- 
ras limpia de ingleses. Virey de Nueva-España le nom- 
bró el rey en premio de lan importantes servicios. 

Tales fueron las principales operaciones militares 
en que tomaron parte los españoles en la cuestion an- 
glo-americana, hasta que comenzaron las negociaciones 
de otro género. 

Tampoco en la guerra con sus colonos y con los 
franceses habia llevado la Inglaterra la mejor parte, 
bien que los reveses y los triunfos golian alternar como 
en toda lucha. En 1779 los franceses se apoderaron 
de las islas de Sun Vicente y Granada, despues de lo 
cual se volvió á Francia el almirante Estaing, dejando 
allá tres flotas mandadas por Grasse, La Motte-Pique y 
Vandreuil. En cambio el general inglés Mathews devas- 
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t5 completamente la Virginia, incendiando y talando, y 
no dejando en pos de sí sino ruinas, cenizas y Sangre. 
Washington se mantenia en West-Point, que se con= 
sideraba como el baluarte de que dependian los desti- 
nos del pais. Al año siguiente, con la ida del almirante 
Rodney despues de haber socorrido á Gibraltar, mudó 
de semblante la guerra de América, mostrándosele 
propicio álos ingleses. Cayó en poder de sir Enrique 
Clinton la importante plaza de Charleston con siete 
mil prisioneros y cuatrocientos cañones, el terror se 
apoderó del pais, y toda la Carolina del Sur se sometió 
4 los ingleses. Lord Cornwallis, que quedó guarne- 
ciendo á Charleston, se mostró desapiadadamente cruel 
con prisioneros y habitantes, haciendo multitud de 
víctimas en los cadalsos, lo cual acabó de provocar el 
ódio de los americanos, que no dejaban de tomar re- 
presalias siempre que encontraban ocasion. Habian 
éstos aflojado en la guerra por un esceso de confianza 
en los auxilios de Francia y de España; entró la indis- 
ciplina y la desercion en el ejército de las colonias: la 
defeccion del general americano Arnold, que tan gran- 
des servicios habia hecho á la causa de la independen- 
cia, fué tambien un golpe fatal para Washingion, que 
por otra parte, á pesar de sus esfuerzos, lenia que su- 
frir las fatales consecuencias de la manera de reclutar- 
se el ejército americano, porque siendo corto el plazo 
del empeño en el servicio, y no habiendo considera- 
cion capaz á detener á los soldados en las filas, cumpli- 
TOMO XX. 2 
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do que fuera aquél, vefase el general en gefoen la ne- 
cesidad de mandar cada año un ejército nuevo, oon 
todas las desventajas de capitanear siempre soldados 
bisoños. Al fin su íntimo amigo el general Greene lo- 
mó á su cargo reorganizar el indisciplinado y semi- 
desnudo ejército de la Carolina, y un refuerzo de doce 
mil franceses al mando de Roohambesu llegó oportu- 
namente á realentar á los caudillos de las colonias. 

Mucho les favoreció tambien la declaracion de 
guerra que por aquel tiempo se hizo entre Joglaterra 
y Holanda; porque eran ya tres polencias europeas las 
que entretenian en Europa y en América las Yuerzas 
navales de la Gran Bretaña. Resultado de aquella de- 
claracion fué el encarnizado y famoso combate maríli- 
mo que se dió entre las escuadras inglesa y holande- 
sa en el mar Báltico á la altura de Dogger- Bank (agos- 
to, 1781), combate espantoso, en que los navíos se 
acercaron en el mas imponente silencio sin disparar 
un cañonazo hasta pelear casi cuerpo á cuerpo, y en 
que unos y otros se separaron con pérdida igual, des- 
mantelados y rotos los navíos que no se sumergieron 
de ambas naciones. En América tomó Rodney á los 
holandeses San Eustaquio, pero Grasse le reconquistó 
para ellos: Washington tuvo que aplacar con su pru- 
dencia y con su firmeza y el influjo de su prestigio 
una sublevacion de americanos en la Pensilvania. Su 
compañero y amigo Greene volvió las dos Carolinas á 
la confederacion; y sobre todo, lo que hizo cambiar el 
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. aspecto de la lucha en favor de los anglo-americanos 
fué el célebre triunfo de Washingion sobre el inglés 
Corawallis en York-Town (octubre, 1781), en que 
hizo prisioneros al mismo Cornwallis con todos sus 
oficiales, seis mil hombres de tropas disciplinadas y 
mil quinientos marinos. Ofreció Washington la espa- 
da del general inglés primeramente al conde de Ro- 
chambeau, después al jóven y ya célebre Lafayette, 
mas ni uno ni otro la aceptaron, diciendo que le per- 
tenecia á Washington, pues ellos no eran sino simples 
auxiliares suyos. El triunfo de York-Town fué el que 
decidió la suerte de la guerra de América, y el prelu- 
dio de la emencipacion definitiva de los Estados- 
Unidos ”, 
y Historias de Inglaterra, de mia del condo de Floridablanea.— 


“ 
Francia y de Holaoda.—Robort- Partes oúciales y noticias insertas 
son, Histiria de América.—Memo- en las Gacetas ds aquel lempo: + 
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CAPITULO XIV. 


MEGOCIACIONES PARA LA PAZ. 
LA NEUTRALIDAD ARMADA 


me 1779 a 1781, 


Urigen de estos tralos.—Comunicacion del comodoro Johnstone al ga- 
binele de Madrid.— Comision dada por Floridablanca al irlandés 
Hossoy —Pláticas de este con los ministros Ingleses.—Venida de Hus- 
sey 4 Madrid, y conferencias con Floridablanca.—Cuestion sobre 
la base de la devolucion de Gibraltar.—Regreso de Husse] 4 Lóndres. 
—Propostclones del goblerno británico al español.—Dicbo célebre 
de lord Stormond.—Carta de Hussey 4 Floridablanca.—Respuesta de 
esto ministro.—VYenida de Cumberland 4 Madrid.— Insistencia de 
Floridablanca en exigir como condicion preliminar la restitacion de 
Gibraltar.—Retirada Gel agente inglés.—Cesa la negoctacion.—Pro- 
yecto de un convenio de Neutralidad armada entre las ¡aciones 
europeas. —Causas que le hacian necesario. -Parte priacipal que 
en él tuvo el goblerno de España.—Póneso la emperatriz de Rosla 
al frente de las potencias neutrales.—Deciaracion solemne.—Adhe= 
sion de España, Francis, Dinamarca. Suerla, Holanda y otras poten- 
clas £ la Neutralidad arnada.— Aislamiento de Inglaterra.—Escasos 
resaltados de esta confederacion.—Impavidez herólca de la Gran Bre- 
taña. Continuacion de la guerra. 


En medio de las operaciones de la guerra en uno 
y Otro hemisferio no habia dejado de tratarse de paz 
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en Europa, señaladamente entre los gabinetes de Lón- 
dres y de Madrid. Principio de estos tratos fué una 
comunicacion que en Madrid se recibió del comodoro 
Johnstone, que mandaba la estacion inglesa en Lisboa, 
indicando que el ministerio presidido por lord North 
no tendria inconveniente en hacer el sacrificio de des- 
prenderse de Gibraltar á trueque de restablecer la 
amistad con España (octubre, 1779). La proposicion 
merecia ser tomada en consideracion, y asi el conde 
de Floridablanca, con anuencia de Cárlos 111., escribió 
reservadamente al clérigo irlandés Hussey, capellan 
del monarca español, y de la comitiva del conde de 
Almodóvar, que se habia quedado en Lóndres, enco- 
mendándole insinuára al gobierno inglés que tambien 
habia igual disposicion por el de España, aun á cosla 
de alguna compensacion por lo de Gibraltar. Trasmi- 
tió aquel eclesiástico la propuesta á lord North y á lord 
Germaine, ministro éste último de la Guerra y de los 
negocios de América, por medio de su secretario par- 
ticular Cumberland. Propiciamente la oyeron ambos 
ministros; y como en la situacion desfavorable que á 
la sazon tenia para ellos la guerra de los Estados-Uni- 
dos esta negociacion podia producir por lo menos des- 
confianza entre las córtes de Madrid y de París, cre- 
yeron conveniente proseguirla, y persuadieron á Hus- 
sey á que so pretesto de negocios personales viniese á 
Madrid á promover el restablecimiento de las buenas 
relaciones éntre ambas potencias, pero prohibién- 
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dole hacer promesa alguna relativa á Gibraltar (0, 

Vino en efecto Hussey á Madrid (29 de diciembre, 
1779), y celebró varias conferencias con Floridablan- 
ca. En ellas manifestó el ministro español su descon» 
fianza de la manera improcedente como habia venido 
la proposicion de Lisboa, y que parecia enderezada á 
escitar sospechas y desavenencias entre las, córtes de 
Madrid y Versalles: declaró que España no estaba li- 
gada con Francia para hacer la paz, sino que podria 
entenderse ella sola con Inglaterra y firmarla por sí y 
sin participacion de aquella córte: que la condicion in- 
dispensable para venir á un ajuste habria de ser la de- 
volucion de Gibraltar, pero que desconfiaba mucho de 
la sinceridad del gabivele inglés en este punto: algo 
se habló de compensacion y de cesiones recíprocas, pe- 
ro de un modo indeterminado; de sus disposiciones 4 
favor de la paz le habló y aseguró mucho el ministro 
español, asi de palabra como en las iustrucciones de la 
carla que tambien le entregó 4 imitacion de lord Ger- 
maine, con lo cual salió otra vez Hussey de Madrid 
(9 de enero, 1780). 

Tan pronto como regresó á Lóndres (29 de encro), 
juntóse el gabinete para tratar de la entablada negocia- 
cion; y despues de consagrar á ella cuatro sesiones y 
a e o, ei 
Erre estaba escrita en este sen- te. 'sénala Y Willlam 157) (cap. 72 

o peo emo suroniendo que ay de su Historia), conoció la 


ocasion de vente Has correspondencia que medió en esta 
sy á Madrid á asuntos proplos para negociación. 
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de ponderar la importancia de la plaza de Gibraltar y 
el interés del honor nacional en conservarla, se acordó 
que la cesion solo se podria hacer bajo las condiciones 
siguientes: España cederá 4 Inglaterra la isla de Puer- 
to-Rico, la fortaleza de Omoa y su territorio, y un 
puerto y una estension de terreno suficiente para edi- 
ficar una fortaleza en la bahía de Oran:-—«ademas de 
comprar por su valor real toda la artillería y pertre- 
chos que existen en Gibraltar, aprontará una suma de 
dos millones de libras esterlinas (diez millones de pe- 
808), como compensacion de los gastos de fortificacion 
que se han hecho:—hará una paz separada ¿on ln- 
glaterra, renunciando á todos sus compromisos con 
Francia:-—se compromelerá á no prostar socorro á las 
colonias inglesas, y á no admitir, ni agentes, ni bu- 
ques, ni refugiados que de ellas procedan, Bl resulta- 
do de esta deliberacion ge comunicó á Hussey delante 
de lord Stormont, secretario del departamento del Nor- 
te, el cual, para significar la importancia que daba á 
la posesion de Gibraltar, pronunció aquellas célebres 
palabras, que acompañó con cierta vehemencia de en- 
tonacion y de gesto: «Si_el rey de España mo pusiera 
delante de los ojos el mapa de sus dominios para gue 
huscára un equivalente de Gibraltar, dándome tres s0- 
maras para la decision, no podria en tan largo plazo én- 
contrar éntre todas sus posesiones ninguna que bastára d 
compensar la cesion de aquella plaza (. 
(8) taforme escrito por Cumberland; Papeles do Paoten. 
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Declararon tambien entonces los ministros ingle- 
ses que el comodoro Jobnstone no habia recibido au- 
torizacion alguna para hacer su primera proposicion 
relativa á Gibraltar, que habia obrado en ello de su 
cuenta y sin poderes de nadie, y que estrañaban que 
el conde de Floridablanca hubiera dado crédito 4 pro- 
posicion tan informal. Todas estas declaraciones cau - 
saron profundo disgusto y enojo al mediador Hussey, 
que no dejó de quejarse ágriamente de ello 4 Cumber- 
land, dándose por engañado, y añadiendo que iba á 
escribir ¿ Floridablanca rogándole le perdonase, y re- 
conociendo la razon con que habia desconfiado de la 
buena fé del gabinete inglés. Esforzóse Cumberland 
por calmarle, y sobre.todo, le hizo en tono sério la re- 

- flexion, de que estando resuelto el gobierno británico 
á hacer declaraciones oficiales y solemnes contrarias á 
sus aseveraciones, el comprometido á los ojos de Es- 
paña seria él mismo, porque pasaria por un howbre 
ardiente y ligero, y poco fiel y exacto en el modo de 
presentar las disposiciones para la negociacion. Esta 
amenaza no solo contuvo á Hussey, sino que trocó su 
primer calor y vehemencia en tibieza y blandura, y 
por último limitóse á escribir á Floridablanca la carta 
siguiente; 

«A mi llegada aqui, quince dias hace, dí cuenta 
»al gobierno inglés de las instrucciones que V. E. me 
»comunicó. Durante varios dias se ha discutido el ne- 
»gocio sin descanso; pero la cesion de Gibraltar como 
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»artículo preliminar y como condicion sine qua non del 
»tratado pareció al gabinete que no puede aceptarse. 
»Lo único que ofrece Inglaterra es negociar tomando 
»por base el tratado de París, y en este caso podria 
»España entrar en la cuestion dándole el aspecto 
»de cambio de territorio. De este modo entrará en 
»tratos la Gran Brelaña, y el resultado dará á cono- 
»cer al mundo la sinceridad de sus deseos en lo que se 
»refiere á un arreglo con España. Si piensa V. E. que 
»basta esta declaracion para entablar una negociacion 
»en forma, nombrará la Gran Brelaña una persona 
»que trate de este negocio secretamente y con celeridad, 
»nombrando tambien otra España por su parte; y si 
»V. E. me permite que emita mi parecer acérca del 
»estado de los asuntos, creo que se accederá á la ce- 
»sion de Gibraltar con tal de que convengan las condi- 
»ciones; aunque no tengo autorizacion ni verbal ni es- 
»crita para declararlo asi positivamente. Niega el go- 
»bierno inglés que haya dado instrucciones algunas ni 
»encargo á Johnstone para hacer proposiciones á Es- 
»paña, añadiendo empero que contia en que la impru- 
»dencia del comodoro no sea un obstáculo para que se 
» lleve á cabo la negociacion.» 

Por mas que la carta dol presbítoro irlandés fueso 
poco satisfactoria al ministro español, como en aquel 
tiempo hubiese ocurrido la derrota fatal de la escuadra 
de Lángara y el socorro introducido en Gibraltar por 
Rodney, la córte de España se creyó en la necesidad de 
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continuar los tratos, siquiera no se sacára ya de ellos 
otra ventaja que escitar la rivalidad entre Francia 6 
Inglaterra. Siguiéronse, pues, en virtud de la respues- 
ta dada por Floridablanca; mas como este ministro se 
limitára mañosamente á protestar de un modo público 
sus vebementes deseos de llegar á un resultado venta- 
joso para ambas partes, resolvió el gobierno inglés en- 
viar á Cumberland á Madrid con el preteslo de resta- 
blecer su salud (junio, 1780). Tambien el secretario 
del ministro inglés tuvo sus conferencias con Flori- 
dablanea, en que se trató un proyecto de arreglo; mas 
como antes de debatirso el punto de Gibrallar llegáran 
noticias de los alborotos de Lóndres promovidos por 
lord Gordon, de eoyas resultas esperaba el ministro 
español la caida del ministerio británico, y como coin- 
cidiera la llegada del almirante francés Estaing á Cádiz 
con su escuadra ofreciendo una cooperacion activa á la 
guerra y manifestando confianza en la prótima reduo- 
cion de Gibraltar, al propio tiempo que la nueva de la 
captnra de los dos convoyes ingleses hecha por Córdo- 
ba en la altura de las Azores, cambió repentinamente 
de lenguaje el ministro de Cárlos HI., 6 insistió más 
en que la restitucion de aquella plaza fuese una de las 
condiciones preliminares de la paz (julio y agos- 
to, 1780). 

En una de estas pláticas, viendo al agente británi- 
co defender con firmeza sus pretensiones, le dijo: «Ge 
braltar ss wn objeto por el cual el rey mi amo romperia 
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el Pacto de Familia ó cualquier otro compromiso que 
tuviese com Francia.» Y como después le preguntase 
aquél si conocia las disposiciones del gobierno francés, 
6 estaba dispuesto á trasmitir alguna proposicion de 
su parte, meditando un rato le respondió: «No tene- 
»mos proposición ninguna que hacer á nombse de 
>Francia..... Si Inglaterra desca sinceramente la paz, 
»que ceda á las indicaciones de los que apetecen lo 
»mismo, que es lo que tarde ó temprano han de ape 
.. Nada pedimos que pueda ofender su 
..... Asi pués, que no pierda de vista el 
»decoro que se debe á sí misma respecto á Francia, 
»pero que se una áS. M. Católica á fia de terminar 
»una guerra que no puede menos de estenuar á todas 
»las naciones que se hallan empeñadas en ella; y como 
»conoce mejor que nadie lo que á sus intereses con- 
»viene, que nos indique las Condiciones que aceptaria 
>si las propusiera Francia, y que combine con ellas 
»las condiciones que exige España. Si son justas y ra- 
»cionales por ambos lados, si son tales que pueda 
»aceptarlas España oon honra, S. M. Católica firmará 
»la paz soparadamente con ella, y empleará el influjo 
»que pueda tener con su aliado para obtener la paz 
»general: unámonos de corazon, y trabajemos de 
»consuno para llegar á un resultado feliz. Por mi 
»parte siempre estaró dispuesto á entenderme con 
»vos francamente y sin sublerfugios, y deseo de 
»corazon que mo allere ninguna diferencia de opi- 
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»nion nuestras buenas intencionés recíprocas (%.» 
Honran ciertamente al ministro de Cárlos III. ta- 
les sentimientos y espresiones trasmitidas por el mismo 
agente diplomático inglés: mas no bastando á hacer que 
Cumberland traspasára una línea la letra estricta de 
sus instrucciones, encomendó de nuevo á Hussey que 
prosiguiera en Lóndres la gestion de este negocio. El 
gobierno británico, «convencido, dice el historiador de 
aquella nacion, de que el gabinete español no se sepa- 
raria de Francia por sencillas y naturales que fueran 
las condiciones que se le ofreciesen,» se negó ya á con- 
linuar estos tratos, en cuya virtud se dió órden á 
Cumberland para que se retirára de Madrid, al cabo 
de ocho meses que llevaba de permanencia en esta cór- 
te (1781), sin que por entonces se volviera á hablar 
mas de convenio. Asi, la guerra continuó con mas 
ardor y encarnizamiento que ántes; pero Floridablan- 
ca consiguió uno de los fines que diestramente se 
habia propuesto desde el principio de esta negociacion, 
á saber, que Francia se adhiriera más á las miras de 
España por temor de perder una aliada de que tanta 
necesidad tenia, y que prestára as eficaz cooperacion 
á los ataques que se meditaban contra Gibraltar, Me- 

norca y Jamáica %, 
ds), Memorias de Cumberiand; ciacion.en su Memoria. Fn su, or- 
citadas por William Coxe, respondencia con el conde de Arao- 
quien ds odias ms pus lesso- da es donde se cscaetras alo 


nas importantes 
o Fe sra, que Moriablan- sas esos tratos. Pol ejem 
ca mo dijese nada nego- plo, en carta de 7 de Agosto de 
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Otra negociacion de diferente índole se seguia tam- 
bien por este tiempo, no ya solo entre las potencias 
empeñadas en la guerra, sino entre todas las de Euro- 
pa, en la cual el gabinete español se atribuyó el méri- 
to de la iniciativa, y en que los escritores estrangeros 
no le niegan haber tenido la principal parte. Hablamos 
de aquella actitud que con motivo de esta guerra toma- 
ron las polencias europeas, nueva en la historia de las 
naciones, y á que se dió el nombre de Neutralidad ar- 
mada. El orígen, la marcha y el término de este me- 
morable tratado lo esplica bien el mismo conde de Flo- 
ridablanca en su célebre Memoria, y esta esplicacion, 
en la esencia del relato, no ha sido desmentida, mi * 
tontradicha por nadie que sepamos. Hé aquí sus pa- 
labras: 

«Para desnudar (dice) á nuestros enemigos de todo 
»aliado marítimo que pudiese incomodarnos en el caso 
»de un rompimiento, cultivé de órden de V. M. la 
>córte de Rusia, con la que habia muchos motivos de 
»frialdad y descoufianza, vacidos de las etiquetas de 
»los tratamientos imperiales, y de las ceremonias y 
»pietensiones de aquella córte. Entró la Francia en 
»iguales ideas, y se consiguió que la Rusia no solo 
4780 le decia que Cumberland le córte en aujecion, no para faltar- 
habla traido carta de lord Bilibo- Ja, siso para que, recelosa de wn 
rough, eo e Aeberia rail - ral em . 
para la negociacion, y sele reco- fon. al 
'mendaba con las espresione es mas del Rio cita estao en el ca- 


carta: 
eficaces. Y Mablando de Prarcia, pltalo!iI. del bro Y. de su Hislo= 
le decia: El rey guislera tenor ese rinde Carlos Il. 
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»no se aliase con la Inglaterra durante la guerra, sino 
»que nos enviase de propósito dos fragatas de su 1na- 
»rina cargadas de efectos navales, en el tiempo que 
»la misma guerra impedia el paso de ellos, para Burti- 
»miento de nuestra armada. 

»Tambien se consiguió que la emperatriz de Rusia 
»se pusiese á la frente de casi todas las naciones neu- 
»trales para sostener los respetos de su pabellon, que 
»os lo que se ha llamado Neutralidad armada. Con es- 
»to faltaron á la Inglaterra todos los recursos de las 
»poteacias marítimas, hasta de la Holanda su antigua 
»aliada. Permítame V. M. recordar aqui el mauejo 
»que se llevó para dar este golpe, que aunque atribui- 
»>do ála Rusia, y sostenido por ella con teson, tuvo 
»su principio en el gabinele político de V. M. y en 
»las máximas que adopló y supo conducir sagaz- 
»mente. 

»la regla reconocida en todos los tratados de casi 
»todas las naciones de libertar el pabellon neutral 6 
»amigo de la confiscacion de los bienes ó mercaderías 
»pertenecientes á enemigos, jamás habia sido obser- 
»vada por la marina inglesa, 6 llevada de los princi- 
»pios altivos de su pretendida soberanía del mar, 6 
»fundada en las particulares leyes del Almirantazgo. 

»Cuando se refundió y publicó por V. M. la nueva 
»ordenanza de corso para la última guerra 4), se este- 


(1) Publicóse esta ordenanza en 1.” de Julio de 1779. 
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»bleció que las embarcaciones de bandera neutral 6 
»amiga que condujesen efectos de enemigos se deten- 
»drian y eonducirian á nuestros puertos, pare usar 
»con ellas y su carga de la misma ley de que úsasen 
»los ingleses con las que llevasen efectos pertenecien- * 
»tes á españoles ó sus aliados. Por este medio se pen- 
»s6 conseguir una de dos coses, ó contener la condue- 
»ta inglesa contra el pabellon neutral, ó compensar 
»por via de represalia la pérdida que en él hicióse- 
»mos con la mayor del comercio inglés que harian 
» nuestros enemigos. 

3Con la ejecucion de este artículo de la ordenanza, 
»y con la proporcion que nos dió el bloqueo de Gibral- 
»tar para delener cuantas embarcaciones condujesen 
»efectos ingleses de las muchas que pasan al Mediter- 
»ráneo, se levantó un clamor universal de parte de las 
»potencias marítimas neutrales, acometiéndome los 
»ministros de Suecia, Dinamarca, Holanda, Rusia, 
»Prusia, Génova y otros, para que se cortase el per- 
»juicio que padecia gu comercio en la detencion de tan- 
»to número de embarcaciones. 

»A estos clamores y oficios respondi constante- 
»menle, que en defendiendo las potencias neutrales su 
»pabellon contra ingleses, cuando estos quisiesen apo- 
»derarse bajo de él de efectos españoles, entonces res- 
»petaríamos nosotros el mismo pabellon, aunque cor- 
»dujese mercaderías inglesas; porque no estaria ya en 
»manos de la potencia neutral, ni vendria á consentir 
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»el abuso del poder que hiciese la Inglaterra. Pero 
»que tolerando, como toleraban, á la marina inglesa la 
»detencion y confiscacion de efectos nuestros bajo su 
»bandera amiga ó neutral, no debian esperar que la 
»España cediese, ni dejase de hacer lo mismo. 

»Preparada asi la materia para hacer recaer el ódio, 
»como era juslo, sobre la conducta inglesa, y disponer 
»los ánimos de las potencias neutrales á la defensa de 
»su pabellon, se presentó la Rusia con una especie de 
»que nos valimos oportunamente. El canciller de 
»aquel imperio nos hizo insinuar lo mucho que con- 
»duciria á la quietud y buena correspondencia de las 
»potencias comerciantes la formacion de un código 
general marítimo que 'abrazase los puntos necesarios 
»en la materia para evitar dudas y controversias, y 
»que fuese adoptado do las naciones, en lo que la em- 
»peratriz de Rusia empleará con mucho gusto sus ofi- 
»cios y autoridad. 

»Conocí al instante el deseo de la Rusia de adqui- 
»rirse la gloria de dar leyes marítimas 4 la Europa cor 
»merciante, y respondí, que aunque la formacion de 
»un tál código tendria muchas dificultades para ser 
»adoplada, no habria tantes en persuadir á las poten- 
cias marítimas nentrales que defendiesen su pabellon 
»contra los beligerantes que quisiesen ofenderlo, es- * 
»tahleciendo reglas para ello fundadas en los tratados. 
»A esto añadí, que empezando por este medio la Rusia 
»á mover las potencias neutrales, insultadas y deseo- 
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»sas de sostener la inmunidad de su bandera, de que 
»dimanaba la prosperidad de su comercio, durante la 
»guerra vendria insensiblemente 4 formarse una espe- 
»cie de código marítimo, y la emperatriz, poniéndose 
»á la frente de esta especie de alianza ó principio de 
«neutralidad, se haria el honor de ser protectora de los 
»derechos de las naciones marítimas. 

»El difunto rey de Prusia, que deseaba refrenar los 
»abusos del Almirantazgo inglés, apoyó y fomentó este 
»pensamiento, y fué por consecuencia bien recibido 
»del ministerio ruso, habiéndole yo asegurado que la 
»España y Francia se acomodarian á estos principios, 
s»aunque la Inglaterra los rehusase; y en efecto, em- 
«prendió la czarina con el imperio que se ha visto el 
»proyecto de la neutralidad armada, que se ha hecho 
>tan famoso, y que tuyo 8u primer orígen, como llevo 
»dicho, en el gabinete político de V. M.» 

Idea muy cumplida nos da esta relacion, hecha 
por persona que tuvo. tan principal parte en el plan, 
del modo como ésle se fraguó y realizó. Restábale sin 
embargo añadir, que todavía estuvo algun tiempo in- 
deciss y vacilante la emperatriz Catalina 1I., ya por 
alguna desconfianza que de Francia tenia, ya porque 
Inglaterra la entretenia y halagaba con la perspectiva 
de la cesion de Menorca, cuya adquisicion le seria tan 
conducente para su designio de apoderarse un dia de 
los Dardanelos. Pero dos incidentes la hicieron deci- 
dirse por el plan del gabinete español. El uno fué la 

TOMO XX. 30 
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detencion de algunos buques holandeses por una es- 
cuadra inglesa, buques que conducian tambien efectos 
é intereses rusos, y que pasaron por la humillacion de 
ser visitados, de lo cual se ofendió vivamente la em- 
peratriz. El otro era la oposicion de la escuadra espa- 
fola á que pasasen bageles rusos por el Estrecho de 
Gibraltar, aunque fuese con mercaderías permitidas, 
en tanto que otras naciones no hiciesen á los ingleses 
respetar la bandera neutral. Entonces se decidió á pu- 
blicar aquel famoso Manifesto, en que se contenian 
tres bases que habian de constituir nna especie de có- 
digo marítimo general, á saber: 

1.* Los buques neutrales podrán navegar libre- 
mente por las costes de las naciones que eslán en 
guerra, y arribar sin obstáculo á sus puertos. 

2.* Les será lícito trasportar toda clase de ar- 
tículos, á escepcion de los que se especifican como de 
contrabando en los artículos 10 y 11 del tratado de 
comercio de la Gran Bretaña. 

3.* Será única escepcion de esta regla el caso en 
que un puerto esté de tal manera bloqueado por buques 
de guerra que no sea posible acercarse á él sin peligro. 

Terminaba esta declaracion anunciando el arma- 
mento de su escuadra, y su resolucion de mantener el 
honor de la bandera rusa y proleger el comercio de sus 
vasallos. El gobierno español, que se habia anticipado 
á modificar su ordenanza de corso (13 de marzo, 
1780), para acallar las quejas y reclamaciones de las 
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potencias neutrales, fué el primero que se adhirió en 
todas sus partes al Manifiesto de la czarina (18 de 
abril), si bien advirtiendo que con respecto al bloqueo 
de Gibraltar existia el peligro de que se hablaba en la 
escepcion, el cual podrian evitar las potencias neutra- 
les conformándose á las reglas establecidas en la de- 
claracion de S. M. Católica de 13 de marzo últi- 
mo, comunicada por su ministro á la córte de Ru- 

m, 
Y Francia se apresuró tambien á dar su adhosion 
(23 de abril). Inglaterra, sin abandonar los principios 
de su sistema marítimo, se limitó 4 manifestar su de- 
seo de evitar la violacion del derecho de gentes, y de 
ser justa con los. que hiciesen un comercio rigurosa- 
mente neutral, que interpretaba á su modo. Dinamar- 
ca aceptó hasta con entusiasmo la declaracion rusa (8 
de julio, 1780). Admitiéronla más tarde Suecia, Ho- 
landa, Nápoles y Portugal. El rey de Prusia solicitó 
formar parte de esta célebre confederación, y el empe- 
rador José de Austria siguió su ejemplo despues de la 
muerte de la emperatriz reina María Teresa; y aunque 
al decir de un escritor inglés la incorporacion de dos 
potencias sin marina no hizo sino aumentar el núme- 
ro, no la fuerza, de los aliados, sin embargo el viejo 
Federico de Prusia hiio mucho daño á Inglaterra, or- 
denando á sus súbditos que retiráran cuanto antes los 


eh y docrmento do aábegion Abril do 4780. 
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fondos que tenian en las cajas públicas de aquel reino, 
fundando la medida en que el gobierno inglés no podia 
contener la bancarola nacional, y persuadiendo á la 
emperatriz de Rusia de que en la declaracion de guerra 
que luego sobrevino entre Inglaterra y Holanda la agre- 
sion habia venido de la primera. 

Este convenio de tantas potencias en guardar una 
misma actitud y en observar una misma conducta en 
los mares durante la lucha de que en estos capítulos 
hablamos, fué el que constituyó el famoso pacto que se 
conoce en la historia con el nombre de Neutralidad 
armada, Convendrémos en que esta ruidosa medida no 
produjo tan grandes ventajas ni resultados tan decisi- 
vos como parecia que eran de esperar, y sin duda el 
no haber correspondido sus efectos á lo que muchos 
esperaban fué lo que dió ocasion á que algunos la de- 
vorináran burlescamente la Nulidad armada ('!. Mas 
no puede negarse que por lo menos produjo el de de- 
jar á Inglaterra siu aliados; y la: prueba de lo que le 
perjudicaba aquella convencion fué el empeño que ha- 
bia puesto en impedirla, y los esfuerzos que hizo des- 
pués para graujearse el afecto de las grandes potencias 
de Europa. 


(b_ Willtam Coxe atribaje 4 la dudarlo, y no nos parecs que el 
misma emperatrs de Rusia el ha- Idioma ruso sa el que más sa pres- 
ber calificado son este nombre hur- 1 4 este Juego de voces en 
lesco su propla obra, arrepentida, consiste el donaire con que quí 
dice. de haberse empeñadó.en un ridlclizarse el. convenio, y que 
momento de resentimiento en una en un caso se nos antoja mas pro- 
marcha errada. Séanos permitido pio Je las lenguas de Occidente. 
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Lo que en honor de la justicia y de la imparciali- 
dad no puede menos de confesarse, y en ello estamos 
de acuerdo con la observacion de un historiador con- 
temporáneo '%, es el grande aliento, la impavidez, la 
constancia y la magnanimidad que en esta ocasion 
mostró la nacion inglesa, cuando aislada y desprovis- 
ta de amigos y auxiliares, agobiada por las fuerzas 
marítimas y terrestres de Francia y España, casi ven- 
cida ya por sus colonias de América, hirviendo el reino 
en discordias intestinas, sublevada la opinion contra 
el gobierno de Jorge III. en Lóndres, en todas las cin- 
dades populosas y comerciantes, en los condados mas 
apartados de la metrópoli, todavía tuvo arranques para 
ponerse en lucha con un enemigo más, declarando la 
guerra á la Holanda (Y, y para proseguir la que años 
hacia estaba consumiendo sus fuerzas desparramadas 
por el nuevo y por el antiguo mundo. 


(4), Ferrer del Rio, en el capi- neutralilad armada; la predilec: 
tglo UL. del libro Y. de su Hislo- efon que mostraba jos anglo-ame: 
la de Gárlos Ill. ricanos, y el haber descubierto que 

usas de este rompi estaba ajustamio con ellosun tra= 
mlento fueron, el asilo que los cor- tado de comercio. De los resulta 

os americanos, especialinente dos y consecuencias del 10m 

el famoso Pablo Jones, terror del miento entre estas dos potencia 
germrrco, ritmica en los mares de la India y en el 
los puertos holandes Báltico, y especialmente del com- 
eludhdo la Holanda el cumplimien- bate de Dogger-Bank eatre los al- 
o de lus tratados «e 1078 y 1719. mirantes Parker y ZouLman, dimos 
con Inglaterra; su adbeslon 4 la ya cuenta en el antertor capítulo. 
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CAPITULO XV. 
MENORCA.—GIBRALTAR. 


FIN DE LA GUERRA. 
we 1781 a 1783. 


Resuélvese la reconquista de Menorca.— Admirable secreto com que 
so preparó y condujo la empresa.—Parten de Cádiz las escuadras 
francesa y española reunidas.—Llera el mando en gefe el duque 
de Crillon.— Sobresalto de los Ingleses y regocijo de los matara- 
les.—Bloqueo del castillo de San Felipe.— Conducta herólca de 
Crilloa.—Firmeza y pundonor del goberoador Murray.—Ataque á 
la plaza con ciento once cañones y trelata y tres morteros. —Ren- 
cion do la plaza y castilo.—Capltulacion honrosa.— Vuelvo toda 
la tela al domiulo de España.—Recompensa.—Conviértese en sitio 
el bloqueo de Gibraltar.—Planes diversos, y estravagantes fnves- 
clones para rendirla.—Son desechados.—Se adopta el famoso pro 
yecto de las baterías flotantes de Mr. d'Arzon. — Descripcion de 
estos navios mónstzuos.—Ejérdto de cuarenta mil hombres en el 
campo de San Roque.—Obras admirables deataque y defensa. 
—Curlosidad y ansiedad pública.—Espectacion de toda Europa 
Pónenso eu juego con soberblo aparato las baterias Bolantes.— 
Horrible estruendo causado por cuatrodentas plezas de graeso 
calibre disparadas á un tiempo.—Incéndianse las flotantes.— No- 
cho funesta y terrible.—Malógrase la empresa naval.—Continus- 
elon del sitlo.—Contraiempo de la escuadra española.—Llegada 
y maniobras de la escuadra inglesa.— Introduce socorros en la 
plaza.—Combate, y se salva de las escuadras combinadas —Pro- 
yecto de mimar el Peñon.—lNuevas negociaciones para la paz— 
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Cambio en el ministerio Inglés —Agentes. británicos en Parte. 
Conducta dol goblerno trancés.— Condiciones que exigía Espal 
—Modlíica sus proposiciones. —Frástranse sus esperanzas de lo 
restitucion de Gibraltar.—Prepiraso una formidable espedicion 
contra Jamalca.—Se firman los preliminares para la paz.—Adhe- 
sion del goblerao español. —Desapraéhalos el parlamento británt- 
co.—Ninisterto Fox.—Se ajusta el tratado delaltivo de par.—Sus 
principales capitalos —Ventajas que reportó España. — Fo de la 
guerri.—Condueta del ministro Floridablanca. 


Sucesos de grande interés para España se realizaron 
en la campaña que siguió á estas negociaciones. In- 
glaterra, comprendiendo la desventajosa situacion del 
aislamiento en que la neutralidad armada la habia cu- 
locado, hizo nuevos esfuerzos por granjearse la amis- 
tad dela emperatriz de Rusia halagando su pasion ma- 
rítima y mercantil. En estos tratos, y como precio de 
su meliacion para la paz volvió á jugar la cesion de la 
isla de Menorca, tan codiciada de Catalina II. como 
tar conveniente á sus designios. Aunque conducido 
este proyecto con la posible reserva no se ocultó á la 
vigilancia y á la sagacidad del conde de Floridablan- 
ca, y desde entonces cóncibió el pensamiento de apre- 
surar la reconquista de aquella isla, que era al propio 
tiempo asilo de corsarios, único refugio de los buques 
ingleses en el Mediterráneo, y peligroso ccbo para 
apartar 4 Rusia de la amistad de España, y moverla 
cuando menos á abandonar la neutralidad. 

Por muerte del ministro de la Guerra conde de Ri- 
cla, y uunque encomendado interinamente este mi- 
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nisterio al de Gausa, los negocios de gravedad á él 
pertenecientes corrian á la sezon á cargo de Florida- 
blanca por disposicion y mandato espreso del rey W, 
Esto le facilitó los medios de preparar con todo sigilo 
su proyectada empresa de apoderarse de Menorca, que 
el monarca aprobó, resuelto como estaba á no arriesgar 
más sus fuerzas marítimas en las costas de Inglaterra. 
De dos cosas hacia depender aquel hábil ministro el 
buen éxito de su idea: de hacer los preparativos de la 
espedicion con tales precauciones y tal disimulo que 
nadie imaginára su verdadero designio, y de asegurarse 
de las buenas disposiciones de los naturales de la ¡isla 
en favor de España, para no contar al tiempo del des- 
embarco mas enemigos que les tropas de la guarnición. 
Uno y otro requeria gran discrecion y pulso. Túvole 
Floridablanca en enviar á la isla para esplorar los áni- 
mos de los naturales al marqués de Sollerich, persona 
de grande influencia en ella, el cual desempeñó feliz- 
mente su delicada comision, con la satisfaccion de po- 
der asegurar al ministro de Cárlos TIL. que aquellos 
isleños continuaban siendo amigos de España y de su 
soberano, no pudiendo nunca olvidar que habian sido 
españoles. 

Dificil era guardar secreto en los preparativos. Sin 
embargo, aunque se veia reunirse nayes y tropas en 
Cádiz, como que estaba pendiente el bloqueo de Gi- 


(1) Memoria de Floridablanca. 
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braltar, todo el mundo atribuia la reunion de aquellas 
fuerzas al pensamiento de convertir en sitio formal el 
bloqueo, 6 sospechábase cuando más alguna espedicion 
á las Indias Occidentales. Nadie se fijaba en Menorca, 
pues no se observaba movimiento alguno ni en Barce- 
lona, ni en Alicante, ni en Cartagena, puertos fronte- 
rizos á aquella; ademas que Mahon y su castillo eran 
mirados como inespugnables. De esta manera consi- 
guió Floridablanca deslumbrar á todos, no estando en 
el secreto sino el rey, el principe de Asturias, y el du- 
que de Crillon, teniente general francés al servicio de 
España, acreditado en las campañas de Italia, á quien 
confió el mando de las tropas de la espedicion. 

Ni al gobierno francés mismo se dió conocimiento 
del plan, habiendo de concurrir d su realizacion sus 
navíos y sus soldados. Hé aqui lo que respecto á este 
particular nos ha dejado dicho el ministro español en 
su Memoria: «Aunque la Francia mostró algun resen- 
vtimiento del secreto que se guardó, se consiguió 
»aplacarla, recordando habérsele dicho que verlamos 
»lo que podriamos hacer en el Mediterráneo, lo cual 
»pendia de muchos accidentes que no se podian pre- 
»veer ó adivinar. En efecto, V. M. sabe que no tenia- 
»mos desconfianza de nuestro aliado, sino de las mu- 
»chas manos por las cuales debia pasar el secreto sl 
»lo comunicábamos. En fin, la Francia no solamente 
»se aquietó con mis oficios practicados.con su emba- 
»jador, sino que nos envió dos mil hombres á Menor- 
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»ca, los cuales servian á lo menos para guardar los 
»pueslos que nuestras pocas tropas no podian cu- 
abrir.» 

*  Partieron, pues, de Cádiz las dos escuadras reuni- 
das, francesa y española (23 de julio, 1781), compues- 
tas de cincuenta y dos velas, y escoltadas por dos na- 
víos de línea, dos fragatas y otros varios buques de 
guerra, llevando á bordo ocho mil hombres de tropa, 
sin que nadie hubiera penetrado el de aquella espedicion 
misteriosa. Y aunque los vientos impidieron á Crillon 
ejecutar de lleno el plan que llevaba meditado, todavía 
logró saltar á tierra sin obstáculo en la playa de la 
mezquita (19 de agosto, 1781), y avanzar con tres 
mil quinientos hombres sobre Mahon, obligando á 
los sobrecogidos ingleses á encerrarse en el castillo de 
San Felipc. El marqués de Peñafiel y don Ventura 
Caro se apoderaron del fuerte de Fornell y de la ciu- 
dadela. Los habitantes mostraron la mayor alegría, 
apresurándose á prestar el juramento de fidelidad al 
rey de España, y Crillon á nombre del rey Católico 
declaraba reslablecidos los privilegios de que habian 
gozado ántes aquellos insulares. 

Aunque reducidos los ingleses al castillo de San 
Felipe, la naturaleza de aquella espedicion habia hecho 
que faltáran muchas de las cosas mas precisas para 
ponerle un sitio formal, de modo que se limitó la ope" 
racion á un bloqueo por espacio de algunos meses; y 
en tanto que llegaron artillería y pertrechos de Carta- 
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gena y Barcelona, y los refuerzos que Je Tolon envió 
el rey Luis XVI., eran ya principios de diciembre 
cuando se comenzó á lovantar las baterías. Gala de ar- 
rojo hizo el intrépido Crillon subiendo á plantar por 
su mano la bandera española en la torre de las 
Señales; y el ejemplo del valeroso general francés no 
fué perdido para los soldados, pues cuando se trató 
de crear una compañía denominada de Voluntarios de 
Crillon para colocarla en el puesto del mayor peligro, 
todos se disputaban el honor de ser inscritos en ella, 
y fué menester, para evitar altercados y piques, que el 
gefe resolviera escogerlos y nombrarlos por sí mismo. 
Lástima que Crillon empañára el lustre de su heróica 
conducta en esta empresa con un lunar que desdice de 
la grandeza de su ánimo. Hablamos del hecho que un 
historiador afirma, de haber intentado hacer flaquear 
la fidelidad del general inglés Murray, gobernador del 
castillo, prometiéndole por la entrega de la plaza una 
recompensa de.quinientos imil pesos, y un alto puesto 
en el ejército español 6 francés, á lo cual dió el pundo- 
noroso general británico la siguiente digna y vigorosa 
respuesta: 

«Cuando vuestro valiente abuelo recibió la órden 
de su soberano para asesinar al duque de Guisa, dió la 
respuesta que vos hubiérais dado si el rey de España 
os hubiera encargado asesinar á un hombre cuyo na- 
cimiento es tan ilustre como el vuestro, Ó como el del 
«duque de Guisa. Con vos no puedo yo tener tratos sino 
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con las armas en la mano. Si abrigais sentimientos 
de humanidad, enviad vestidos para los miserables 
prisioneros que tengo en mi poder; que los dejen en 
un punto apartado, y yo enviaré á buscarlos, porque 
en lo sucesivo no consentiré mas relaciones con vos 
que las mas estrictas que imponen los deberes de la 
guerra.» —Como hombre de honor le contestó Grillon 
diciendo: «Vuestra carta nos deja á cada uno en su 
lugar, y fortifica la estimacion con que siempre os he 
mirado; acepto con gozo vuestra proposicion.» —Vere- 
mos luego cómo el general francés desagravió con usu- 
ra al gobernador británico con su generoso comporta- 
miento de la ofensa que ántes le hubiera inferido con 
una proposicion vituperable entre soldados de honra. 

Estrechábase y se apretaba de cada dia mas el cer- 
eo, y entre los contratiempos de los sitiados no fué el 
menor el estrago que comenzó á hacer el escorbuto en 
la ya poco numerosa tropa de la guarnicion, á causa de 
la falta de alimentos frescos, y del aire enfermizo de las 
casamalas. En tal estado el dia 6 de enero (1782) qui- 
30 Crillon solemnizar el aniversario del nacimiento del 
delfin de Francia, haciendo jugar contra el castillo de 
San Felipe ciento once cañones y treinta y tres morte- 
ros, que atronaban la isla y arruinaban las fortifica- 
ciones. Por bastantes dias sostuvo lodavía la guarni- 
cion una defensa vigorosa, y Murray en medio de la 
desolacion que le rodeaba conservó su heróica sereni- 
dad, alentaba á todos, y se mantuvo á la altura de la 
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reputacion militar de que ya gozaba. Mas llegó 4 ser 
tanto el estrago del fuego, de las ruinas y de la epide- 
mia, que faltándole gente hasta para cubrir los puestos 
ordinarios, y llevada la defensa hasta dende los de- 
beres del honor podian exigir sin rayar en infructuosa 
y reprensible temeridad, pidió capitulacion (15 de fe- 
brero, 1782), que el duque de Crillon le otorgó con 
condiciones mas honrosas y mas suaves de lo que le 
prescribian las instrucciones de la córte de España. Con 
los honores militares salieron las tropas inglesas del 
castillo; Murray y los suyos quedaron prisioneros de 
guerra, con la condicion de ser trasladados á Ingla- 
terra, donde no volverian á tomar las armas hasta el 
ajuste de la paz ó que se hiciera el cange oportuno. Ha- 
llaron los rendidos la mas afectuosa acogida en las 
tropas francesas y españolas. Veamos cómo se espresó 
el mismo Murray en su parte oficial (16 de febrero): 

»Tal vez no se ha visto jamás (decia) una escena 
»mas noble y al mismo tiempo mas trágica que el des- 
»filo de la guarnicion del fuerte de San Felipe por en- 
»tre los ejércitos francés y español: componiase tan 
»solo de seiscientos veteranos quebrantados por la 
»edad y las fatigas, doscientos marineros, ciento y 
»veinte artilleros, veinte hijos de Córcega y veinte y 
cinco de Grecia, turcos, moros, judíos, etc. Los dos 
»ejércitos estaban formados en dos filas una frente á 
»la otra, formando una hilera por donde pasábamos 
»nosotros. Ascendian á catorce mil hombres, que se 
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»estendian desde el glasis hasta Jorge Tolon, en don- 
»de nuestros batallones entregaron sus armas, deela- 
»rando que no las entregarian mas que á Dios solo, y 
»con el consuelo de saber que los vencedores no podian 
»estar mny ufanos con la toma de un hospital. Nues- 
»tros soldados estaban á tal punto desfigurados y des- 
»conocidos, que á muchos soldados españoles y fran- 
»ceses se les escapaban las lágrimas al verlos pasar: 
»esto lo afirman el duque de Crillpn y el baron de 
»Talkenhayn; pero aunque yo no lo haya notado, esta 
»compasion me parece natural. Por lo que á mí toca, 
»no tenia en aquella ocasion mas inquietud que la que 
»me daba la enfermedad funesta que nos amenazaba 
»á todos con una muerte inevitable. 

»¡Bendilo sea el Señor! Ya mis temores no son 
»tan grandes; la humanidad del duque de Crillon, cu- 
»yo corazon se ha conmovido al ver las desgracias de 
»hombres tan valientes, ha sobrepujado mis esperan- 
»zag y deseos; porque nada omitió de cuanto pudiera 
»contribuir 4 nuestro restablecimiento. Los cirujanos 
»franceses y españoles nos prestan sus auxilios en 
»nuestros hospitales, y debemos muchos favores al ba- 
»ron de Talkenhayn que mandó las tropas francesas. 
» Tambien estamos muy agradecidos al duque de Cri- 
allon, y ninguno de nosotros podrá olvidar á estos dos 
»generales. Me atrevo á esperar que este último jó- 
»ven, lleno de ardimiento y lealtad, no volverá á man 
»dar ejércitos contra mi soberano, porque la bondad 
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»y megnanimidad de su corazon igualan la superio- 
»ridad de su capacidad militar %.» 

Cuando las tropas vencedoras entraron en la pla- 
za, prorumpieron los naturales de la isla en alegres 
vivas al monarca español. En toda España se hicieron 
vivas demostraciones de regocijo, por la recuperacion 
de una isla que desde la gloriosa conquista de don 
Jaime 1. de Aragon habia pertenecido constantemente 
á España, que los ingleses nos habian arrebatado du- 
rante la funesta guerra de sucesion de Felipe V., que 
conquistada después por los franceses habia vuelto por 
el tratado de París al dominio de la Gran Bretaña, 
que suspiraba hacia sesenta y cuatro años por volverá 
la corona de Castilla, y cuya recuperacion, asi como 
la de Gibraltar, eran los dos sueños dorados de Cár- 
los III. Este monarca recompensó el gran servicio que 
le hizo el duque de Crillon nombrándole capitan ge- 
neral, y dándole algo mas tarde la grandeza de Espa- 
ña con título de duque de Mahon. Tambien remuneró 
con mercedes y ascensos á lodos los que se habian 


(1) Partes y capitalacion del ge- to de la primera capitalacion 
neral Marray.—Dlrios polticos de puesta dr Marry ruscocal de 
Hamburgo, 1782. Caceias de Ma- Crlon, y los artculos del capta 
drid ce Enero y Febrero de 1782. lacion d*Anluva. - «Relacion de las 
—Diarlo de Mal -Beccátin!, His- gracias queS. M.ha concedido en el 
toria de Cárlos » Mbro TV.— ejército del mando del daque de 
Memoriss militares de Crillon.— Crillon, de resultas de la sendícion 
Noticia de la cspedicion hecha por de la pisza de San Felipe en la lo- 
España para la toma de la isla de la de Menores.» Suplemento 4 la 
Menorca en elabo de 4781.—Memo- Gecetadel 5 de Marzo, 1783.—«Not 
ria de Floridablanca.—Eo la Gacela cla de los muertos, heridos, ele.» 
del 19 de Febrerase Insertó el tes- Suplemento 4 la del 8 de Marso. 
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distinguido en aquella gloriosa empresa. Menorca ha 
continuado desde entonces formando parte integrante 
del territorio español. 

Faltaba Gibraltar, presa tambien de ingleses des- 
de aquellas famosas guerras que señalaron el adveni- 
miento del primer Borbon á Españ 
cion habia sido objeto de tan repeti 
y malhadadas tentativas; perenne motivo de desave- 
nencias, de negociaciones, de promesas nunca cum- 
plidas, de condiciones 6 de ofrecimientos nunca acep- 
lados entre Inglaterra y España; una de as empresas 
en que no habia cesado de pensar un instante el pa- 
triótico celo del tercer Borbon español; cuya plaza por 
lo mismo tenia bloqueada hacia tres años, y que de- 
fendia con bizarría innegable lord Elliot, pero que en la 
situacion apurada en que llegó verse se hubiera vis- 
to acaso obligado á rendir sin el oportuno socorro del 
almirante Rodney, como en otro lugar dejamos referi- 
do. Recobrada Menorca, resolvió el monarca español 
convertir en sitio el bloqueo de Gibraltar, empleando 
en él las tropas y las naves que acababan de recoger 
los laureles del triunfo de Mahon, y con unas y otras 
se aumentó considerablemente asi la fuerza naval co- 
mo el ejércilo de tierra acantonado en las líneas de 
San Roque. 

Tiempo habian tenido los ingleses para hacer mas 
fuerte con las obras del arte aquella formidable roca, 
ya harto fuerte por la naturaleza, Erizada por todas 


Google 


PARTE IM. LIBRO VII. 481 


partes de cañones, y defendida á la sazon por siete 
mil veteranos, con un general de corazon, entendido 
y esperimentado, á su cabeza, no sin fundamento era 
tenida por inespugnable. Habíanse apurado los inge- 
nios para inventar y discurrir proyectos, sistemas y 
planes diversos para ver de rendir y recuperar la ter- 
rible fortaleza, y cada cual habia presentado el suyo al 
rey y álos ministros como el mas hacedero y acep- 
table. 

Proponia el conde de Aranda que á la entrada de 
los fondeaderos se pusieran escollos artificiales, donde 
tropezáran los buques que iban en socorro de la plaza. 
El valeroso marino don Antonio Barceló aseguraba 
que batiendo los muros un dia y otro llegaria á rendir- 
la, siempre que se le dieran para ello lanchas cañone- 
ras, cada una con un mortero de á placa. El almirante 
francés conde de Estaing era de opinion que se debe- 
ria construir orilla del Mediterráneo y costeando todo 
lo posible el Peñon una línea de aproche con baterías 
de morteros, cuyas bombas pasáran por encima de la 
1montaña y estragáran el puerto y la ciudad, y con esto 
y un espaldon construido muy al alcance de la plaza, 
y con soltar brulotes contra los navíos y arrojar bom- 
bas y balas las barcas cañoneras, no podrian los in- 
gleses resistir acampados al raso y entre peñas. Dife- 
rente de todos estos era el sisterna del director del real 
cuerpo de ingenieros don Silvestre Abarca, y tambien 
¡mas complicado, pues consistia por una parle en el 
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incendio y ruina de las casas y almacenes de la ciu- 
dad, no habiendo parage que se viese libre de las bom- 
bas y de los rebotes de las balas, y por otra en la 
destruccion de la escuadra inglesa que viniese en so- 
corro de los sitiados por las fuerzas navales reunidas 
de España y Francia. Por este órden se habian pre- 
sentado al gobierno otros proyectos, entre ellos uno 
que consistia en rellenar las bombas de una materia 
mefica, y tal que al reventar asfixiára con su pestilen- 
cia á los sitiados, ú los emponzoñára, ó ahuyentára 
por lo menos (0, 

Ninguno de estos proyectos habia sido aceptado, 
por parecer todos, cual más cual menos, ó quiméricos 
y fantásticos, ó llenos de inconvenientes ó dificultades 
de ejecucion. Y en tanto que menudeaban planes sin 
ponerse en práctica ninguno, alentado lord Elliot con 
los refuerzos y socorros que á pesar del bloqueo reci- 
bia, se determinó á hacer salidas nocturnas contra las 
obras mas avanzadas de los españoles, en alguna de 
las cuales (26 de noviembre, 1781) logró destruir va- 
rias baterías enemigas, asi como en otras fué vigoro- 
samente rechazado, tal como en la que hizo la noche 
del 27 de febrero siguiente (%. En este estado se halla- 


0 ¿Pay ans obra que cl don José Cadalso, tan 
Vlad! Si de 6 

anar Feo? que 1 Balón odos 

estos proyectos. Otros cita tambien 
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ban las cosas cuando sucedió la toma de Menorca, y se 
resolvió poner formal sitio á Gibraltar. 

Para los ataques por tierra se reunieron en el 
campo de San Roque cerca de cuarenta mil hombres, 
que incesantemente se ocupaban en construir obras 
de ataque y defensa, y sostenien diarias refriegas con 
los de la plaza. General en gefe de todo el ejército si- 
tiador se nombró al duque de Crillon. Para combinar 
las operaciones de mar con las de tierra se adoptó un 
nuevo plan, diferente de todos los anteriores proyec- 
tos, idea del caballero d'Arzon, ingeniero francés de 
gran capacidad y renombre, que recomendada de 
Francia por el rey, el ministerio y el conde de Aran- 
da, y prohijada aquí por Cárlos III. y su primer mi- 
nistro, fué la que prevaleció, y que con el nombre de 
sistema de las baterías flotantes ba adquirido una in- 
mortal celebridad, aunque funesta para España. Con- 
sistian las baterías flotantes en unos enormes buques 
de tal construccion y solidez que fuesen invulnerables 
4 las bombas y á las balas rasas, y que al mismo tiem- 
po que fueran invulnerables no pudieran irse á fondo, 
Construyéronse diez de estos gigantescos buques, y se 
emplearon en ellos doscientos mil pies cúbicos de ma- 
dera. Sus costados tenian vara y media de espesor, y 
estaban defendidos por sacos de lana encajonados en- 


escuadron del regimiento de Bor» neral.— Gaceta de 42 de Marzc, 
Bony ayudamto de campo del go- 478%. 
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tre corcho: la cubierta forrada de planchas de hierro, 
de modo que rodáran al mar las bombas que sobre 
ellos cayeran: para preservarlos del incendio de las 
balas rojas que pudieran entrar por las troneras se hizo 
un ingenioso aparato de tubos interiores, por los cua- 
les con el auxilio de las bombas circulaba incesante- 
mente el agua, como la sangre por las arlerias y ve- 
nas del cuerpo humano, conservando la madera en un 
estado permanente de saturacion. Entre todas las ba- 
terías llevaban doscientos veinte cañones á una sola 
banda, y á la otra la correspondiente cantidad de 
plomo para nivelar el peso. No tenia cada una mes 
que una vela, pero sí bastantes anclas y cables para 
retirarlas y detenerlas cuando fuese necesario. Todas 
estas ciudades flotantes, que nos traen á la memoria 
los navíos mónstruos de Amberes, invencion del ita- 
liano Giambelli en el siglo XVI., habian de vomitar 
por todas sus bocas balas y metralla á distancia de 
cuatrocientas varas entre el Muelle Viejo y el Baluarte 
Real, en tanto que los navíos de línea, y las lanchas 
cañoneras, y las baterías de tierra arrojarian tambien 
una incesante lluvia de balas y bombas contra la pla- 
za, y que el resto detendria á la entrada del Estrecho 
la espedicion que vendria de Inglaterra, y tropas em- 
barcadas en balsas estarian esperando á que se derri- 
bára la muralla para dar el asalto. El equipo de las ba- 
terías flotantes se hizo en Algeciras con prodigiosa ac- 
tividad y diligencia. 
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Entre las obras de tierra que se ejecutaron fué al 
mas notable un espaldon de doscientas treinta toesas 
y de nueve pies de altura y diez de espesor, con un 
millon y seiscientos mil sacos de tierra, que se cons- 
truyó en una sola noche (14 á 15 de agosto, 1782) y 
en el espacio de cinco horas, en cuya operacion traba- 
jaron diez mil hombres, de forma que cuando á la luz 
del nuevo dia lo vieron los de la plaza se quedaron 
maravillados y absortos, pareciéndoles obra de encan- 
to. Esfuerzos bélicos, que nos recuerdan los de los 
Reyes Católicos en el siglo XV. al frente de Grana- 
da, los de Alejandro Farnesio en el XV. en los Paises 
Bajos (0. 

Todo el mundo esperaba con confianza el mas fo- 
liz resultado de tan gigantescos aprestos, escepto el 
duque do Crillon, que varias veces: manifestó su des- 
confianza en las tan ponderadas baterías flotantes 1%; 
pero se resignó á ponerse al frente de los sitiadores. 
Toda Europa tenia fija la vista en esta formidable lu- 
cha empeñada por la posesion de un enorme peñasco. 
Príncipes y personages franceses, entre ellos el duque 
de Borbon y el conde de Artois (después rey con el 
nombre de Cárlos X.); magnates españoles de la pri- 
mera nobleza acudieron á presenciar funcion ten fa- 
mosa. Muchedumbre de gentes - de todas clases per- 


(1) Bayuna lámina que repre- sola noche. 
horas ete ese trabajo o da diez (1) Memorias de Crillon. 
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noctó en la estacion del verano en las poblaciones y 
campiñas inmediatas para no perder el espectáculo 
grandioso que habia de ofrecer aquel teatro bélico, y 
el monarca español desde su alcázar, ganando á todos 
en impaciencia, preguntaba y pedia cada mañana al 
levantarse noticias de Gibraltar. El momento deeisivo 
se iba acercando, y en los semblantes de los especta- 
dores se retrataba, el orgullo en unos, el temor en 
otros, en otros la confianza, y en todos una impaciente 
curiosidad. 

La mañana del 8 de setiembre, cuando estaban ya 
terminadas todas nuestras baterías, el gobernador 
Elliot rompió el fuego contra ellas, disparando desde 
la montaña, plaza y muelle viejo, balas, bombas, gra- 
nadas, metralla, balas rojas y carcasas, con que no 
dejó de esperimentarse algun daño. A su vez al ama- 
necer del 9 y á la señal de un cohete mandó el duque 
de Crillon comenzar el fuego general de todas nuestras 
baterías avanzadas y de la línea, jugando á un tiempo 
ciento noventa y tres piezas de todas clases ('). Al cuar- 
to dia, 13 de setiembre (%, se puso en movimiento 
desde Puente-Mayorga el soberbio aparato de las ba- 
ferias flotantes (9, y antes de las diez se hallaban co- 


(4, Pare oñctalon la Gaceta de ro Tallo Piedra, Paula 1”. Ross. 
47 de Se rio, San Cristobal, Príncipe Cár- 
dy ¡Esmupsrrucon, dicomntt- los: San Juen: Pala 12 Sent 
tortador extranjero, no dejó de au- Ana y Dolores. Gulaba la Pasto- 
ma), A causa del mbmero ra, de 24 cañones, el gefe de es- 


08) Er sus nombres: Parío- ho, la Tolle-Piadro, de ES caño. 
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locadas á ciento cuarenta toesas de distancia de la 
plaza. Cinco mil hombres de servicio iban en ellas. 
El viento era fuerte, y fuerte tambien la marejada, de 
modo que ni las lanchas cañoneras y bombarderas de 
la escuadra podian cooperar convenientemente al ala- 
que. Habíase ademas renunciado al preservativo de la 
circulacion del agua por los tubos, por temor de que 
perjudicára tanta humedad á la pólvora; con lo que 
¡ban aquellas máquinas sin todos los requisitos que á 
juicio del inventor las hacia invulnerables. Lord Elliot 
las vió acercarse admirando el arrojo de los que las 
guiaban, pues conocia que ellos mismos no podian de- 
jar de conocer la temeridad de su designio. 

«Apenas anclaron las embarcaciones, dico un his- 
toriador, cuando empezó un fuego nutrido que soste- 
nia toda la artillería, y los morteros de las trincheras 
en todas direcciones, y sin cesar un solo, instante. 
Tambien la plaza empezó el fuego sin pérdida de tiem- 
po, y es imposible describir el estruendo que causaron 
tan horrorosas descargas, porque cuatrocientas piezas 
de grueso calibre maniobraban á un tiempo, lo cual 
no se habia visto jamás desde la invencion de la pól- 
vora.» Á muchas leguas de distancia se oia aquel hor- 
rísono estruendo que agitaba los mares y hacia re- 
temblar el mismo Peñon. Largas horas llevaba de du- 
racion aquel terrible combate, y la noche vino aun á 


mot, el prioipo de Naseso.. Par. Setembre. 
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aumentar con sus sombras el horror de la gigantesca 
contienda, sin que ni el ataque ni la defensa aflojáran, 
ni se nolára de. una y otra parte superioridad. «¿De 
qué son esas máquinas, preguntaba ya lord Elliot 
asombrado, que no logran destruir las balas rojas?» 
Pero se aproximaba el fatal momento de su destruc- 
cion. Cerrada era ya la noche cuando comenzó á arder 
una de las monstruosas baterías flotantes que so tenian 
por incombustibles; logróse sin embargo con las bom- 
bas de agua apagar el incendio; mas la falta del pre- 
servativo de los tubos arriba dicho hizo que continuan- 
do el diluvio de tiros de bala roja, 6 internándose éstas 
en el revestimiento de los huques, se apoderára otra 
vez el fuego de aquella balería para no volverse ya á 
apagar. Para que no pueda decirse que exageramos el 
estrago, copiamos solo lo que el parte oficial decia, pá- 
lido como todos cuando tienen que anunciar calami- 
dades. 

«Bien avanzada ya la noche, volvió 4 incendiarse 
»con mucha fuerza la flotante del príncipe de Nassau 
»en términos de no poderse cortar, sucediendo de alli 
»á poso lo mismo con la de don Buenaventura More- 
»no. En este conflicto, y el de no poderse usar de las 
»velas ni del remolque, se trató de estraer la gente, 
»de retirar ó arrojar al mar la pólvora para precaver 
»que se volasen, y dejarlas arder, de modo que el 
»enemigo no pudiese aprovecharse de ellas: eu cuyo 
»caso se fueron hallando los demas buques por igua- 
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»les motivos y circunstancias inevitables; tanto mas, 
»que las balerías enemigas tiraban ya sin riesgo ni 
»contradiecion á puntos determinados muy visibles. 
»Informados de esta situacion, asi el general del ejér- 
»cito duque de Crillon como el de la armada don Luis 
»de Córdoba, dieron las mas oportunas providencias 
»para que pasasen todas las lanchas, faluchos, esqui- 
»fes y demas pequeñas embarcaciones que hubiese á 
»recoger toda la gente de las flotantes, y auxiliar en 
acuanto se pudiese ejecutar con ellas; en cuya brillan- 
>te y arriesgada maniobra se hicieron prodigios de 
»valor, despreciando el intensísimo fuego de metralla 
>que hacian todas las baterías enemigas con el acierto 
»que les permitia la claridad de la noche. Logróse en 
efecto retirar la mayor parte de la gente de aquellas 
»embarcaciones, poner en algunas el fuego bien esten- 
»dido para que se consumiesen, y dejar en otras com- 
»petente repuesto de pólvora para que á su tiempo se 
»volasen. A pesar de toda la actividad y diligencia 
»con que se procedió por nuestra parte, consiguió el 
»enemigo con su fuego echar á pique algunos de estos 
»barcos, bien que mucha gente de ellos se salvó á na- 
»do ó fué recogida por otros botes. 

»Luego que los ingleses se aseguraron de que ya 
»no podian hacer fuego las flotantes, echaron al agua 
»algunas de sus cañoneras y barcos armados, con los 
»cuales se apoderaron de varios de nuestros yentes y 
»vinientes, haciéndose dueños en los mismos térmi- 
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»nos de los últimos restos de tropa ó marinería que 
»quedaba todavía en las flotantes para esperar su tur- 
»no do ser socorridos: de suerte que por este medio 
»al amanecer del dia siguiente hicieron prisioneras 
atrescientas treinta y cinco personas (inclusos varios 
»heridos), á quienes se sabe que el general Elliot tra- 
»laba con la mayor humanidad y agasajo. Las flotan- 
»es so fueron volando de alli á poco, ú escepcion de 
blres que quedaron consumidas del todo hasta las 
»planchas de la superficie del agua.»—«De resultas, 
»añadia la Gaceta, del incesante fuego enemigo duran- 
»lo este dia y noche, asi contra las baterías flotantes 
»y 8us tripulaciones, como contra el crecido número 
»de chalupas y otras embarcaciones empleadas en el 
»trasbordo, hubo la pérdida que manifiesta el estado 
»que sigue á esta relacion, la que no debemos concluir 
»sin espresar que en los de los citados generales de 
»mar y tierra, en los que da el señor conde do Artois 
»como testigo ocular, y en todas las demas carlas par- 
»tículares se hacen singularísimos elogios del valor, 
»serenidad é inteligencia con que se han conducido en 
»todos los lances y maniobras ocurridas en todo aquel 
»dia y noche, tanto los sugetos distinguidos que man- 
»daban las baterías flotantes, como todos los demas 
»oficiales de mar y tierra de ambos ejércitos y arma- 
»das que tuvieron diferentes encargos y comisio- 
»nes W,» 

(1) Gaceta del 14 de Setiembre, de 1782.—Seguia un estado indir 
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Sobradamente se desprendia del contesto del parte 
toda la intension.de aquella gran calamidad. Mustios 
y apenados se retiraron todos los espectadores que 
habian acudido á presenciar el solemne y ruidoso com- 
bate (”, Sin embargo los sitiadores no se abatieron 
tanto como era de temer; por el contrario, prosiguie- 
ron con vigor las operaciones del sitio, se construian 
nuevas obras, y diariamente jugaba la artillería, asi 
de tierra como de las lanchas, y habia un fuego casi 
constantemente sostenido entre la plaza y el campo, 
haciendo y recibiendo alternativamente daños de consi- 
deracion, y no dándose apenas momento de reposo ni 
siliadores ni sitiados. Asi continuaron hasta cerca de me- 
diado octubre (1782), en que se supo que eslaba próxi- 
ma á llegar la escuadra inglesa de socorro, de mas de 
treinta navíos de línea con un considerable convoy de 
trasportes, al mando del almirante lord Howe. A fin 
de impedirlo la entrada, y batirla si se podía, se 
situó á la boca del puerto la escuadra combinada, 


«dual de lor muertos, heridos, pri- Esto no es exacto, pues por lo 
oneros y extraviados con Sapre. menes el condo Je AFI na soja. 
slon de los regimientos 6 de los mente mo se morló entónces del 
caca rieecian. Campo de Gibrallar, sino que un 
NN mos mas adelante avunciaban los 
arre del Ro, que los Fo: partes ofelales baber partido de 
A allí da mad: del 18 de 
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mucho mas numerosa que la inglesa en navíos, fra- 
galas, balandras, escampavías y otras embarcaciones 
destinadas á apresar los trasportes de los enemigos 
wientras se daba el combate (*. Pero la noche del 10 
sobrevino tan recio y espantoso temporal, que el na- 
vío San Miguel de'70 cañones fué arrojado sobre la 
costa enemiga, y encallándose en el parage llamado 
Arenas-gordas fué apresado por la guarnicion. Otras 
varias desgracias y averías causó la violencia del hu- 
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racan, y aunque muchos buques se salvaron del con= 
flicto 4 fuerza de actividad y de trabajo, y se rehabi- 
litaron con la posible presteza; mucho padeció la es- 
pedicion, y no se pudo evitar que la escuadra inglesa 
pasára el Estrecho formando dos líneas y haciendo 
rumbo á las costas de Africa, ni que cuatro buques 
de carga lográran entrar en el puerto. 

La fuerza del viento y de las corrientes empujó 
la armada británica engolfándola en el Mediterráneo. 
En su busca partió la española y francesa mandada 
por don"Luis de Córdoba la tarde del 183 de octu- 
bre (1782), al mes justo de la gran catástrofe de las 
flotantes, y tan pronto como el temporal y la necesa- 
ria reparacion de los buques se lo permitieron. Que- 
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rieudo darle caza anduvo bastantes dias, luchando 
otra vez con tiempos borrascosos, que llevaron mu- 
chos de nuestros buques menores á la costa de Méla- 
ga con mo pocas averías y descalabros, en tanto que 
la escuadra enemiga, ó mas afortunada ó mas diestra, 
evitando el combate, tuvo la habilidad ó la fortuna de 
embocar otra vez el Estrecho y salir de nuevo al Oc- 
céano, dejando surtida la plaza de Gibrallar de provi- 
siones de todas clases y reforzada con mil cuatrocien- 
los hombres. Siempre en busca de ella la escuadra de 
las dos naciones, la avistó la mañana del 20, cuando 
ya el convoy enemigo estaba en salvamento, y conti- 
nuando la caza con toda diligencia, en la tarde de 
aquel dia la alcanzó en actitud de esperar el combate, 
pero aprovechando su ventaja de vela para no ser ata- 
cada por todas nuestras fuerzas. En efecto, en la lucha 
que se empeñó, y en que pelearon vanguardia, reta- 
guardia y centro, solo se encontraron treinta y tres 
navíos españoles y franceses, entre ellos el Santi 
sina Trinidad que montaba el general de la espedicion 
don Luis de Córdoba, contra los treinta y cuatro. na- 
víos ingleses, favorecidos de una ventajosa posicion 
accidental. Asi fué que despues de algunas horas de 
combate sin resultado decisivo, la escuadra inglesa 
quedó fuera de fuego, retirándose con vela desigual, 
segun le convenia para mantener su órden, y el gene- 
ral español, teniendo por infructuoso el perseguirla 
nas tiempo, por la ninguna osporanza de alcanzarla, 
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y por considerarlo arriesgado no conociendo aún las 
averías de su línea, determinó ceñir el viento, y apro- 
vechar el primero oportuno para dirigirse con la ar- 
mada á Cádiz (%. 

Por los partes siguientes se supo que la escuadra 
habia sufrido en el combate la pérdida de trescientos 
ochenta y ciuco hombres entre muertos y heridos. Es- 
cusado es decir que en el parte de lord Howe y on los pe- 
riódicos de Lóndres se pintaron muy de otro modo las 
circunstancias y resultado de este combate, y ya lo pro- 
nosticaba bien don Luis de Córdoba cuando escribia: 
«La Inglaterra so gloriará de haber esperado con 94 na- 
»víos á 46; pero quien conozca el oficio sabe que la cali- 
»dad de tanta ventaja de vela suple el mayor número, 
»en grado que nunca pudieron entrar en fuego 13 6 14 
»navios de la retaguardia,en que habia dos de tres puen- 
»les, y dos de 80, y tres generales comandantes del 
»cuerpo de la armada. Asi no podrá decir el almi- 
»rante inglés que combatió con mas de 32á 33 na- 
»víos, y dirémos nosotros que estos batieron á 24 na- 
»víos con toda la desventaja de una situacion acciden- 
»tal, ete. (%.» Pero es lo cierto que ni se pudo impe- 
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dir el socorro de Gibraltar, ni menos ge realizaron las 
lisonjeras esperanzas que sé habian hecho concebir 
de la destruccion de la armada inglesa, y que esto 
unido al desastre de las baterías flotantes trocó en des- 
ánimo nacional lo que ántes se habia esperado con 
entusiasmo. 

Y con todo eso, todavía no se desistió del sitio de 
Gibraltar. Por el contrario, construyéronse nueyos es- 
paldones, se adelantaron trincheras, se trabajaba con 
ahinco en otras obras, y se sostenia el fuego. Objeto 
constante de los mas estraños proyectos aquella pla- 
za, el mismo Crillon que no habia juzgado bien de los 
otros, adoptó ahora uno no menos estraño que cual- 
quiera de ellos, á saber, el de practicar debajo de la 
enorme roca una mina de grande estension á mas de 
doscientos pies de profundidad, de cuyos estragos se 
prometía grandes portentos. En ella se trabajaba con 
ardor, sobre todo para vencer la gran dificultad de la 
ventilacion; y el ministro Floridablanca confiaba mu- 
cho en dos 6. tres ideas que decia habia sobre ella 4 
cuál mas útiles. Mas no llegó el caso de esperimentar 
6 el fruto 6 el desengaño de este nuevo plan, en razon 
á haber cesado las hostilidades por las causas que 
ahora expondremos. 
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Interés era del gobierno español y cálculo político 
mantener el sitio de Gibraltar y no desistir de él, si- 
quiera los reveses sufridos hicieran ya improbable y 
casiimposible la conquista; despues de aquellas ad- 
versidades se sostenia menos como empresa militar 
que como medio político -para sacar el partido mas 
ventajoso posible de los tratos de paz que hacia tiem- 
po mediaban ya entre unas y otras potencias. En efeo- 
to, Inglaterra se habia convencido de que en América, 
á pesar de sus estraordinarios esfuerzos, no le era po- 
sible seguir luchando sola contra los colonos insur- 
rectos y contra las fuerzas auxiliares de los dos Bor- 
bones y de Holanda. La sorpresa de Trenton, y sobre 
todo el triunfo de los franceses y americanos sobre 
lord Cornwallis habian introducido el desaliento en 
el ejército inglés y hecho una sensacion profunda en 
la Gran Bretaña. Los de los españoles en la Florida 
y en el golfo de Honduras, y la facilidad con que se 
apoderaron de las islas de Bahama, junto con otros 
contratiempos que esperimentaron los ingleses durante 
el ministerio de lord North, produjeron en el pueblo 
británico un deseo ardiente de paz. Aquel gabinele 
tuvo que ceder su puesto á la oposicion coligada que 
habia clamado contra la guerra. Los nuevos ministros 
Rockingham y Fox eran bien conocidos por sus Opi- 
niones en este sentido, y lord Shelburne tuvo que 
modificar la suya conforme al sentimiento nacional. 
Gobierno y parlamento mostraban en sus disposicio- 
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nes esta misma tendencia, y la medida de mandar 
regresar á Inglaterra al almirante Rodney y al gene- 
ral del ejército de América sir Enrique Clinton fué 
harto claramente significativa. Y por último, no con- 
fiando bastante en la mediacion de Rusia y Austria 
para,la paz con Holanda y con Francia, fué enviado 
directa y secretamente á París sir Tomas Grenville 
con autorizacion para entrar en relaciones con todas 
las potencias enemigas, y con encargo de proponer, 
como base preliminar para la paz, la independencia de 
los trece Estados-Unidos de América, volviendo las 
cosas á la situacion en que se hallaban al firmarse la 
paz de París. 

Exigencias y dificultades de parte de las potencias, 
y cambios en su virtud ocurridos en el ministerio 
británico, pero no extinguiéndose por eso el deseo 
de paz, produjeron el envío á París de otro agente, 
Alejandro Fitzherberz, después lord Santa Elena, en 
tanto que toda Europa tenia fija su atencion en el 
sitio de Gibraltar. Entendfase al propio tiempo la Gran 
Bretaña directamente con los Estados-Unidos de Amé- 
rica por medio de emisarios enviados ex-profeso. Los 
escritores ingleses censuran con bastante acritud el 
comportamiento de la córte de Francia, especialmente 
del ministro Vergennes, en estas negociaciones, no 
ya tanto por sus exijencias, cuanto por su doblez y 
gus misteriosas intrigas asi con Holanda y España 
como con los anglo-americanos, para inflamar y sos- 
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tener sus rivalidades con la Gran Bretaña; y pruebes 
de esta que califican de pérfida conducta dicen haber 
adquirido en comunicaciones interceptadas á Marbois, 
agente francés en Filedelfia (%. No nos incumbe ger 
jueces de la exactitud 6 inexactitud de estos funda- 
mentos, ni de la justicia ó injusticia de estas acrimi- 
naciones, sino exponer la parte que tuvo y el papel 
que, en estos tratos de paz cumplió desempeñar á 
España. 

Pedia el gobierno español como condicion indis- 
pensable para la paz, primeramente y sobre todo la 
cesion de Gibraltar, y además la conservacion de Me- 
norca, de las Floridas y de las islas de Bahama, con 
la evacuacion de todos los establecimientos ingleses en 
el golfo de Méjico y una parte en la pesca de Terrano- 
va; y Ofrecia en cambio la plaza de Orán con el 
puerto de Mazalquivir y favorecer el comercio inglés 
en España, para lo cual te haria un convenio parti- 
cular (9, Esta pretension, aunque apoyada por el agen- 
te americano Franklin, tuyo que ser modificada á 
causa del contratiempo de las baterías flotantes, pro- 
poniendo compensaciones mas adecuadas á la impor- 


(1) Willlm Coxe, España ba- el medio de conseguirla, 
jo los Borbenes, cap. 78, que el rey mi amo, por motivos 

(2) «Orán uerto, decla lanio personales como políticos, 
cun su acostumbrada vehemeccla está muy decidido 4 no dar in 4 
el embajador de Paris conde de la presenie guerra hacia tanto 
Arsuda, son mes que una com- que haya recobrado 4 Gibraltar, 
pensacion, y deberian por cotsi- ya sea Con las armas, Ja por me- 
gulente aceptarse con gratitud. Si. dio de una negociacion.» 
quiere Inglaterra la paz, este es 
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tancia de la plaza en cuestion. Francia ofrecia indem- 
nizar á Inglaterra con sus posesiones de la Martinica 
y Guadalupe, dando España á Francia un equivalente 
en la isla de Santo Domingo. Esta proposicion fué 
muy bien acogida por lord Shelburne: mas cuando el 
monarca y el gobierno español esperaban con la lle- 
gada del primer correo de Lóndres anunciar á los 
pueblos que Gibraltar volvia á formar parte de la na- 
cion española, vieron con tanta indignacion como 
sorpresa disipadas sus esperanzas, pues lo que trajo 
el correo (diciembre, 1782) fué la nueva de haber 
sido el proyecto aplazado, si no abandonado del 
todo (1, que nada en el mundo era bastante para de- 
cidiv á los ingleses á la restitucion de Gibraltar. 

Con tal motivo, al tiempo que el Parlamento 
británico declaraba la necesidad absoluta de reconocer 
la independencia de la América del Norte, las córtes 
de Madrid y de Versalles, sin abandonar las negocia- 
ciones de paz, resolvieron continuar con mas ardi- 
miento la guerra. Obra del conde de Estaing fué el 
plan para le nueva campaña; á tralarle con Flori- 


(1), Los escritores ingleses cul- nisterio inglés exigia nuevas ce- 
pan de este resuliado á la Fron- slones gravocus 4 la Fr y 
Cía, Ineislendo en la doblez de por ¿ira el misterio francés se 
su politica, y atribuyendole la ln- halló rodeado de disguetos y dl 
tencion de impedir que Inglater-. ticultades, que excitalan los ln 
ra y España llegóren á reconci- teresados en les terrenos de la 
larse sinceramente. No opinaba isla de Santo Domingo, los cuales 
así Fioridablanca, puesto que ba- se Opunlan 4 nuevas adquisicio- 
Bando" de esto pulto dice en su nes en la isla que crelin ter pero 
Memoria: «Por upa parte el mi- judicialesá sus Intereses.» 
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dablauca vino á Madrid, y de tal manera satisfizo al 
ministro español, que en su Memorial al rey le de- 
cia: «Este plan, si pudiera publicarse, haria un ho- 
nor inmortal á V. M., á las dos córtes aliadas que le 
adoptaron, y al general conde de Estaing que lo trató. 
Baste decir, que jamás habian visto las Indias seten- 
ta navíos de línea juntos en una espedicion, con 
cerca de cuarenta mil hombres de desembarco, y 
con todos los aprestos, municiones de guerra y boca, 
y demás necesario para dar sin resistencia los golpes 
que se habian meditado.» El golpe principal era una 
invasion en la Jamaica. General en gefe de las fuerzas 
combinadas para esta grande espedicion se nombró al 
mismo conde de Estaing, que llevaria por su cuartel- 
maestre general al marqués de Lafayette, aquel ilustre 
jóven francés que tantos laureles habia recogido pe- 
leando como voluntario en favor de los anglo-ameri - 
canos; y prontos estaban en Cádiz los cincuenta na- 
víos que habian de reunirse á mas de otros veinte 
que esperaban en el Guarico, y corrientes y listas to- 
das las tropas espedicionarias, cuando llegó la noticia 
«ie haberse firmado los preliminares para la paz (80 de 
enero, 1783). 

Sustituia en ellos la cesion absoluta de Menorca 
la de Gibraltar, pudiendo ser esta última objeto de 
negociaciones ulteriores. Daba Inglaterra á España la 
Florida Orientl, aunque nuestro gobierno no habia 
exigido sino la Occidental conquistada por Galvez; 
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se relevaba á Francia de la recompensa que habia de 
dar en sus islas por la plaza de Gibraltar, y d Espa- 
ña del equivalente con que habia de indemnizar á 
Francia en la de Santo Domingo, y se otorgaba 4 
la nacion francesa la facultad de pescar en el banco 
de Terranova bajo la misma base que en la paz de 
Utrech. El gabinete de París, que vino á ser el autor 
de estos preliminares (0, fué tambien el que con sus 
instancias recabó la adhesion del monarca y del go- 
bierno español, aunque no de buen grado otorgada. 
No de buen grado, porque Floridablanca insistía en 
que se llevára á cabo la espedicion, para la cual esta- 
ban ya hechos inmensos gastos, como medio de ob- 
tener condiciones de paz mas ventajosas y estables, 
sin destruir las esperanzas de la adquisicion de Gi- 
braltar. «No se hizo asi, decia despues lamentándolo, 
»y V. M. se vió obligado á ceder á otras consideracio- 
»nes que no es justo decir, firmándose los prelimina- 
»res de paz, en que el celo de nuestro plenipotencia- 
»rio el conde de Aranda sacó todo el partido posible 
»con arreglo á las instrucciones que V. M. me mandó 
»darle. 

»Las resultas, prosigue, fueron como se lemian, 
»porque el partido de oposicion en Lóndres logró des- 
a a 


la doble conducia de Francia en 4 España con el Objeto aparente 
de acelerar los preparativos me- 
cesarios.» 


Google 


502 HISTORIA DE ESPAÑA. 


»acreditar y hacer retirar á los ministros que tuvieron 
»parte en la paz, y puesto en el ministerio Mr. Fox 
»nos dió bien en que entender para venir despues de 
»ocho meses á la estension del tratado definitivo en 
»que consiguió dejar sentada con expresiones equí- 
»vocas una semilla de nuevas discordias.» En efecto, 
el parlamento británico desaprobó los preliminares: 
el ministerio fué derribado por los dos partidos de opo- 
sicion representados por North y Fox, y una de las 
primeras comunicaciones de este último ministro fué 
una declaracion esplícita de que la cesion de Gibraltar 
no se edmitiria en lo sucesivo como punto de discu- 
sion. Continuaron no obstante las negociaciones, y 
el 3 de setiembre (1783) se concluyó en Versalles el 
tratado definitivo, en que á pesar de los esfuerzos de 
Fox no pudo Inglaterra dejar de otorgar á las naciones 
borbónicas casi todo lo que habian obtenido en los 
preliminares. Solo en lo relativo á España logró el 
plenipotenciario inglés introducir una frase que dió lu- 
gar á que el gobierno británico pretendiera no estar 
incluido el país de los Mosquitos entre los que los 
ingleses se obligaban á evacuar, por no hallarse com- 
prendido en el Continente español (frase del tratado). 
Mas no pasó por la estudiada y capciosa cláusula el 
gobierno de Cárlos III., y menos el sábio ministro que 
estabaá su cabeza, pues penetrado de que sin la rein- 
tegracion del país de los Mosquitos hasta el cabo de 
Gracias-á-Dios y mas allá, quedaban desvirtuadas las 


Google sones 


PARTE 10. LIBRO VII. 503 


utilidades del Tratado en aquella parte, y espuestos 
los establecimientos españoles á las devastadoras cor- 
rerías de los indios y á grandes y temibles usurpacio- 
nes de los ingleses, encomendóse al marqués del 
Campo nueva negociacion sobre aquel punto, y feliz- 
mente se consiguió ampliar las esplicaciones del trata- 
do definitivo, el reconocimiento de la soberanía de 
España sobre el país de Mosquitos como parte de todo 
aquel continente, y la evacuación absoluta de todos 
aquellos establecimientos por los. colonos ingleses“. 

«La transaccion mas honorífica y mas ventajosa 
de cuantas ha ajustado la corona de España desde la 
paz de San Quintin,» llama un historiador inglés áes- 
te tratado. Despues de semejante confesion nadie pue- 
de ya estrañar que dijera el conde de Floridablanca con 
noble y justificada vanidad á su soberano: «Todo el 
mundo ha hecho justicia 4 V, M. confesando que de 
mas de dos siglos á esta parte no se ha concluido un 
tratado de paz tan ventajoso á la España. La reintegra- 
cion de Menorca, la de las Floridas, la de toda la 
gran costa de Honduras y Campeche, son objetos lan 
grandes y de tales consecuencias que á nadie se pueden 
ocultar..... Sabe V. M. que desde el principio de la 
guerra fueron estos y el de Gibraltar los que se propu- 
so su soberana comprension, añadiendo el de libertar 


1) ¿Colecta de raidos de peri. lsitclones, ¿pisco 
:7.— Memoria de Floridablanca. Bourgolag, Cuadro ña 
Pádel conde de Aranda.—Raya: moderna. An 
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nuestro comercio y la autoridad de V. M. en sus puer- 
tos, aduanas y derechos reales de las prisiones en que 
los habia puesto el poder inglés en los precedentes si- 
glos y tratados. Tambien esto se-ha conseguido por el 
tratado presente, que nos ha abierto una puerta para 
aquella libertad.....» 

Asi terminó aquella guerra de cinco años tan me- 
morable como obstinada, si bien no sin sacrificios de 
parte de las naciones empeñadas en ella, pero con la 
admirable circunstancia, por lo que hace á España, de 
no haber dejado de pagarse puntualmente la tropa, 
los empleados públicos y la casa real, y de no haberse 
hecho una sola quinta estraordinaria, Contribuciones 
estraordinarias hubo necesidad de imponer; pero esto 
ni se hizo arbitrariamente, sino con acuerdo de una 
junta compuesta de todos los diputados del reino, del 
procurador general, y de muchos ministros y conse- 
jeros autorizados, satisfacióndose en su mayor parte de 
arbitrios por roturas, cultivos y cerramientos detierras 
concedidos á los pueblos, ni se cobraron sino el tiem- 
po preciso que duró la guerra; pues habiéndose fir- 
medo el tratado definitivo en setiembre de 1783, el 
nuevo año siguiente comenzó sin otros impuestos que 
los ordinarios; merced á la buena administracion, y 
á los muchos donativos con que pueblos, corporacio- 
nes y particulares quisieron á porfia contribuir á los 
gastos de una lucha que se consideró como de honor 
nacional. 
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Mercedes otorgó el rey, como acostumbraba, para 
galardonar á los que en ella habian prestado mejores 
servicios y trabajado con mas celo, ya con el consejo 
y direccion, ya con las armas. Digno de aplauso fué 
el comportamiento del conde de Floridablanca en esta 
ocasion, pues habiendo remunerado el rey á propuesta 
suya á tres de sus compañeros en el ministerio %, pi- 
dió al soberano con mucho empeño una gracia para sí, 
á saber, la de que le permitiera retirarse del ministe- 
rio. Cárlos se negó abiertamente á admitirle la di- 
mision (2, 


(1), Se dió el útulo de conde 
Gausa con la GranCruz de Gtrlos! 
A don Miguel de Muzquiz, la ¡a, marqués de Castejon. 

Gran Cruz á don José de Galvez, — (2) Memoria de Floridablanca. 
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DOMINACION DE LA CASA DE BORBON 


LIBRO VII 


REINADO DE CÁRLOS III. 


CAPITULO 1. 
CÁRLOS IM. EN MADRID. 


CORTES. —PRIMERAS MEDIDAS DE GOBIERNO, 
. 
me 1759 a 1761. 


“Antes de venir 4 España establece el órden de sucesion 
en el trono de Nápoles. —Sentimiento general que su 
despelida produoo en el pueblo napolltano.— beses: 
glos que le deba aquel reino. Se embarca lega $ 
Barcelona.— Fiestas y agasajos públicos. — Mercedes 
Era 4los catalanes. —Corresponde con bene- 

al amor que le muestran los aragoneses. —Liega 
|. —Alegría pública.—Tlerna entreriiia 
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con la reína madre.—Elecelon de ministros y prori- 
destierro 4 Ente 
istinciones con que honra 4 Macanáz y á Feb. 


foo 
alivio de los pueblos.—Pago de deudas atrasad: 
Providencia sobre los bienes del clero.— Reforma de 
costumbres públicas. —Hace su ectrada solemne en la 
Sri Mesas pupilres. <Cbren de 1300. Nétange 
gunas particulaldades de estas Córtes.—Se procla 
a la Inmaculada Con: nea paros de España. 
Jara acemoe de, rey y del price don Cários.M 
de del velan Maria Amalia. Virtades y carácter de 
esta reina.—Amargura del rey. — Resolucion de no vol- 
wer 4 casarse.—Prescribe cómo han de ser los lutos 
por las personas reales. — Medidas de seguridad públI- 
Pe pragmática prohibiendo el uso de armas blancas 
y de fuego.—Provideucias sobre ornato público. —Em- 
Red do, limpleza y alumbrado de las calles de Ma- 
Irid.—Organizacion del cuerpo de inválidos.—Crea- 
cion de salvaguardias para la vigliancia pública.— 
Formadon de una milida urbana. Su tegimenio, 


CAPITULO Il. 


EL PACTO DE FAMILIA. 


GUERRA CON LA GRAN BRETAÑA. 
me 1760 a 1763 


españolas 
España —Conquistas de 
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melda.—Deja el mando del ejercito el marqués de 
Sarriá, y le toma el coude de Aranda.—Rellraso Á 
cuarteles de Invierno. —Lucha entre Inglaterra y las 
haciones borbóuicas ea América. —Ataque de los ln- 
leses á la Habana.—Célehre sido.—El almirante Po- 
cock: el capltan general Prado: el comandante Velas- 
90.—Medios de defensa. —Sc apoderan los lngleses de 
la Cabaña,—El cas:illo del Morro. —Resisteacia heról- 
ca de Yelasco.—Estallido de una mina.—Asallo del 
fuerte. —Muerto gloriosa de Velasco.—Ondea el pon- 
don británico en el Morro, —Ataque 4 la plaza.—1otl- 
Y macion y capitulacion.—Los Ingleses dueños de ln 
Habana.—Apodéranse tambien de Manila.—Toman lor 
españoles la colonta 4el Sacramento, ratos de pa. 
—Deseos de Francia y España. —Disposiclou del 1Ínié- 
izo inglés Datie—Prellminares.—Pratado de paz de 
Parts.—Condiclones 4 que se sujetó cada una de las 
PolenclaS. . oo oooooo crono oo + De 394 78, 


CAPITULO 1H. 


CONSECUENCIAS DE LA GUERRA Y DE LA PAZ. 
LA AMÉRICA ESPAÑOLA. 


mo 1763 a 1766. 


Devolacion de la Hibana á los espatoles.—Rerase del 
ministerio don Ricardo Wall.—Ardid que empleó para 
que se le admitlera la renuncia.—Honores que le dls 
pensó elrey. -Grimaldl ministro de Estado.—-Su adbe- 
sion 4 Francia, —Quejas del embajador Inglés.—DiA- 
cultades para la restitucion de la colonia del Saera- 
mento 4 los portugueses, y de Manila 4 los españoles. 
—Graves conlestaciones Sobre la cuestion de Honda: 
ras.—Cómo se arreglaron estas diferencias en las cór- 
tes de Lóndres y Madrid.—Enlaces de familia entre 
los Borbones y la casa de Austrla.—Flestas en Ma- 
ria. Mercedes reales. Fija el gobierno erpañol 
atencion en las posesiones ultramarinas.—Viejos y 
Hayes abusos que bubla en las encuias de Américo. — 

rlizse do remeviarlos.—Forllicacion de plaras.—Re= 
formas adminisiraivas.— Establecimiento de correos, 
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—Nombramiento de un visltador general para la Amé- 
rica española. readas de don Jos Galvez, y feulla- 
Su conducta ea Nueva Rs: 
— Nuevo sistema de 
' el Perús.—Reverslon 
de Indias á la corona.—Al- 
gunos alborotos en y el Perá.—Son sofocados. De 76 4 90. 


CAPITULO 1V. 


MOTIN EN MADRID. 


1766. 


los víreres.—Célebre bando sobre las capaz y som: 
breros.—Improdencia en la ejecacion.—Disgusto pl- 
blico. —Priacplo del mou; Sucesos del dómlugo de 
Ramos —Ea lovadida por los amollnados la casa de 
Esquilache.—Carácter del alboroto el lunes. —Escenas 
sangrientas. Gran consejo en palacio. —Anécdola cur 
rlosa del padre Cuenca.—El rey, desde un balcon de 
lado. scced 4 ln demandas de los tediosos 
legria' tumuliuaria.— Rosario y procesion de palinas 
la Bocho del lunes.—Foga nociuma del rey y de la 
real familla 4 Aranjuer.—Indignacion del pueblo.— 
Sucesos del martes.—El obispo Rojas. —Representa- 
clon al rey.—Conducta de los amollcados.—Hespuesta 
del monarca. —Sosiégase el tumulto el miércoles San- 
to.—Destierro de Esquilache.—Nuevos ministros.—El 
la presidente del Gonsajo—Bando y 
contra-bando.—Nuevas excitaciones.—CasUgos.—Des- 
erro de Ensenada. 
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CAPITULO V. 


MOTINES EN PROVINCIAS. 


PRUDENCIA DEL CONDE DE ARANDA. 


1766. 


“Tumulto gayo en Zaragons —Petlones del pueblo. 
Conducta de las autoridades. —lxcesos.—Noble com- 
portaaeato de algunos vecinos honrados.—Término 
Be los desordenes: Casugos.—ladulto real. — Mon 
de Cuenca. — Debilidad del corregidor.— Rebaj: 
el precio de los comestibles. — Pertusbacion en 
lencia.—Satisfaccion 4 los tumultuados.—Actos sedi- 
elosos en Andalucía, Aragon y Navarra. — Síntomas de 
rebellon eu Barcelona.—Flrmeza y prudencia del ca- 
plian general.—Ésceiente porle de los gefes de los 
gremios.—Se previene la sedicion.—Escenas Lumul- 
tuarias en Gulpúzcoa.—Movimientos de los rebeldes 
en Azcoila.—Kesistencia que encuentran en Vergara 
y 520 Sebastlan.—Diguélrenee las partidas de amo- 
nados. Carácie del conde de Aranda, y su popala- 
ridad —Sus provideuclas para allanzar el soslego en 
Madril.—Modilcacion del régimen municipal eu el 

relno.—Slstema de Interrencion en los abastos pú= 


que produce.—Nuevas precau- 
clones de el de Arande.— Inopinada traslación 
monarca á San lideforso.—Habilidad del preside: 


del Consejo para hacer camblar el trago español, 
mo lo conslgue.—Regreso de Carlos Í1I. 4 la córte.— 
Aclamaciones populares. Diversiones públicas. Aut 


versaro del conira Esquilache.—Trangallidad 
neral... + ns 
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CAPITULO VI. 


EXPULSION Y ESTRAÑAMIENTO DE 1OS JESUITAS. 


1767. 
Misterioso to 16 
os 
so.—Los jesulias de Madrid son trasportados 4 Le- 


ganes, y de allí 4 Cartagena. —Cómo se bizo simal- 
ineamente la expolio, de todas las casas y colegios 
del relno.—Pllego cerrado 4 los alcaldes.—Real de- 
eto de expalslon y estrafamiento. Cajas de depó. 
llos, y puntos de embarque.—Priacipal Inculpac! 
que do hacia 4 log Jeastas-Espedlente de pesquisa. 
—Consejo estraordimario. —Célebre consulta de %0 de 
enero de 1767.—Resolucior del rey.—Comision del 
lí al papa sobre 
expal Jesultas.—Notable respuesta del 
pontlice.—Célebre consulta del Consejo sobre el bre- 
ve pontiiio.<Contesiacion del rey al papa. y tenor 
e la consulia.—Son embarcados y trasporiados los 
Jesaltas 4 los Estados Pontilcios.-—Niegase Clemen- 
le XIIL. 4 admitirlos en sus Estados.—A Instancia 
de Cárlos 111. los reciben los genoveses en la lala de 
Córcega. —Consiéntelos luego el papa en sus domi= 
ios.—Severidad que empleó el rey con los expul- 
308.— Severísimas penas contra los que volvieran 
España.—Otras disposiciones sobre jesultas.— Alle 
clon y desuno que se dió 4 los bienes de la Compa- 
Bia.—Creacion de seminarios concillares.—Casas de 
correccion para elérigos.—ldem de penslon y ense- 
ñanza para niños y nitas.— Hospitales, los e lo- 
elasas.—Reales cédulas subre supresion de cátedras 
de la escuela fesultlca.... eta 
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CAPITULO VI. 


ANTECEDENTES Y CAUSAS DE LA EXPULSION. 


Ideas y actos de Cárlos III. de Borbon cuando era rey de 
Nápoles, sobre poder y jartsdiccion espiritual y tem- 
poral.—El marqués de Tanucel, sn primer ministro 
en Nipoles.—Predisposicion de Carlos respecto 4 los 
ffgnitas cuándo vino 4 España —La eleccion do cos; 

1, de ministros y consejeros. —Suceso ruidoso del 


exequatus 
Suceso 


rension.— 
idas conira 


(as. —Son arrojados de Portugal.-Son expulsa 
Francia.-—Bula de Clemente XIII. en su favor. 
fué recibida en España. — Gúlpaso 4 los fesulas de 
motores 6 Irstigadores del mola de Madrid.—Es 
diente de pesquisa. —Causas 4 que atribuyeron 
parciales delos Jesults su expalsion. Cartas ap 
crifas.—Fundamento de esta opialon. lon 
O quo Hell 


CAPITULO VIH. 


rÁcimas. 


EXTINCION DE LA COMPAÑÍA DE JESUS POR LA SANTA SEDE. 


me 1767 a 1775. 


estrañamiento de los jesultas de Má 
en Monro de Ferns.Aldrma de las caños 
Borbónicas.—Son echados de Parma los jesultas.— 
TOMO XX. 33 
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idem los Bornones la revocación del Monkorto.—. 
dérante de Ariñon y Benevento Unlos de los Bor. 
bones y de Portugal para pedir la total extincion de 
la Compañía de Jesus.—Muerte inesperada del papa 
Clemente XIH.—Trabajos é intrigas para la eleccion 
de papa.—Esfuerzos de los cardenales y embajado- 
res de las córies borbónlcas Condiciones que Cár- 
Jos IIl, exigia del que bublera de ser electo pomlf- 
icultades en el Cónciave.—Cómo fué procla- 
do papa Fray Lorenzo Ganganelll.—Celebran sa 
elevación los Borbones —Cómo 58, fué conduciendo 
Clemente XIV. en la famosa cuestion de los jesul- 
tas.—El breve Carlcstium.— Memorias de los emba- 
jadores de las coronas contra el breve.—Informe de 
todos los prelados españoles.—Compromiso que ad- 
quiere el pontfice.— Notable carta de Cárlos lll. al 
Irresolucion y vacilaciones de Clemente XIV. 
mzas de ls jesus, y su fundamento. 
Muerte del ministro Cholseul.—keemplaza 4 Azpara 
en Homa don José Moñino.—Sobresalto Jel papa y 
temor grande de los jesultas. — Talento, vigor y ener 
gía de Moñino.—Domina en Roma.—Apura 
SY pestlce.—Lucha 'diplombuca entre el ponte 
y el ministro de España.—Plan de Moñino.—Resuél- 
Yeso Clemente XIV- 4 estlogulr los jesuitas en tods 
la cristiandad. — Memorable breve de abolicion. 
Ejecátase en-Roma.—Cómo se cumplió en todas las 
naclores.—Resistencia que eucontró en algunas.—Re- 
tación del arzobispo de Paris contra el breve 
de estincion.—Stnlestras predicciones que se difan- 
dieron sobre la enfermedad y muerte de Clemen- 
te XIV.—lovenciones y fabulas de los amigos y de 
los oscmigos de los jesuitas para desacreditarss mú- 
Eusmente. — Muerte 'staral del ponte, —Sucédele 
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CAPITULO IX. 


ESTADO DB EUROPA. 


ISLAS. MALUNNAS— MARRUECOS, —ARGEL.— PORTUGAL. 


me 1764 a 1777. 


PÁoImA! 


Situacion de la alla, favorable 4 los Borbones.—Bn- 
'randecimiento de Ítusia.—Suecia, Dinamarca, Ho- 
Rinda.—Ausiria y Prusia. —Memorablo repartimileoto 
de la desgraciada Polonia. Estado Íntenor y este- 
Hor de la Francia.—Agfllaciones en Inglaterra. —Des- 
acuerdo entre el qoblerno británico y los Borbones. 
Acucaton de la Luielsas.— Ocupacion de Córcega 
por los franceses.—Incorporacion de la isla 4 la co- 
fona de Francia.—Origen de la famosa cuestion so- 
bre las islas Maluin: jan los españo- 


elto español.—Indignacion pública contra O'ReMlly.— 
Disgasio general contra el ministro Grimald!.—Com- 
plelo abandono y alslamiento en que se ve.—Sosté- 
hele el monarca contra el torrente de la opinion. 
Nueros disgustos obligan 4 Grimald! hacer resuek- 
iamenle renuncia del ministerio.—Adadlela el rey.— 
Ka enviado á Roma.—Floridablanca ministro de Rs- 
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tado.—Calda de Tanucel en Nápoles, y de Pombal en 


Líaboa.—Dísputa y guerra entre Portugal y Esy 
a o meri Ciritds el lees 


CAPITULO X. 


COLONIZACIÓN DE SIERRA-MORENA. 


m 1766 a 1778. 


Origen de las nuevas poblaciones de Andalucia.—Pro- 
Posicion del aleman Thurriegel pera irser Colonos 
extrangeros.— Condiciones de la contrata ajusiadas 
son Campomanes.—Real cédula, con la Instruccion 

imen y adwinistracion de las futuras odo- 

plas. Nombramiento de Olavide para director y su- 
intendente de ellas. — Antecedentes €. ideas de 
pide. Furdacion de poblaciones. — Aspecto rlse- 
ño de la comarea.-—Quejas sobre abusos.—Vikita que 
se manda gírar.—Informes.—Deléodese Olavide, y es 

Fepuesto eh la superntendencia —Halagúeños tud 

tados de la colonizacion.—Nueva persecucion contra 

Olavide.—Es delatado 4 ¡a Toquisicion por herege.— 

Proceso que se le forma.— Sentencia y autillo de 

16.—Va 4 cumplir su penitencia 4 un convento.—Sale 

encia 4 baños 3 se fuga á Prancia.—Vicislao 

'su vida.—Se convierte. —Escribe_el 

logró el volver á España 
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REFORMAS Y MEJORAS ADMINISTRATIVAS. 
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Proteccion i la agricultura —Repartimiento de, tortas 
concen Proviigs en favor de los rg 
Jidas sobre comercio de gran 
«ones impuestas 4 los fabricantes. =. Sobre "abastos 
cimiento público.— Introduccion y extracelon. —Li- 
cenclas y posturas sobre artículos de consumo.—04- 
Junta de comerclo y moned: 
Sistema mercantil —Medios de compualesclon, 


illtar los o 
adas, y ley de órden 


ocho cuarteles. — 
calados y ptribacio 
xiaad pública: —ergmids 


jos de 
sobra tego —Levas dal “Orden: para el 
e 
formas en otros ramos de la admi: Od.. + + 
CAPITULO XII. 
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INSTRUCCION PUBLICA. 


SOCIEDADES ECONOMICAS. 


m 1787 a 1768. 


Arreglo y fomento de sa. — Colo= 
ad olucación Y reel ol vilegtos 
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partos concillres. — Objeto y condiciones de estos 
establecimientos. — Reales esludlos de San Ialiro. 
Reforma de las universiiades.—Creacion de directo. 
res.—Censores reglos.—Mal estado de la Instruccion 
universitaria. — Plan de Olavide. — Proyecto de un 
lan general de estudios. informes de ls wir 
posicion 4 la reforma.-— Resistencia de 
de Solimanta Mejora tus cetadios. y “acaba 
ree al frento del morimiento Intelectual. 


dos-—So: 
dedades económicas. — Su origen y principlo. — El 
cuado de Pelallorida. —Soiedad varobada de Ami: 
fos del Pais. —Resl y patrláico Seminarlo Je Verga- 
Ea: Discurso de Campomanes sobre 18 educacion 
a a Co de la Sociedad eco- 

And. Su celo y estos cose 
dado . er —La Junta de damas.—La doo 
tora de Alas. —Aduiision de socias de mérito. -Sep. 
vicios de la junta.—Utilided de estas adociaciono: 
Mato 40 ciclos 11 y vol miviatros” 
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CAPITULO XI. 
LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA. 


GUERRA DE FRANCIA Y PRUSIA CONTRA 
INGLATERRA. 


me 1776 a 1781. 


lo-americanos.—Causas y principio . re- 
.—Se declaran en abierta resistencia al poble 
e at 
[oe a s o eros 
aid ca ía lc 
Carácter sodas de este —Proclámas 
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dictador.—Sus trianfos contra los ingleses.— Alianza 
de Francia con la América del Norte. Combate 
val entre Ingleses y franceses.—Conducia del mo- 
marca y del goblerno esp esta contienda. — 
Comporiamiento de Flor 
las cortes de Lóndres y Paris. 
mediador para, la br | coca pretónelones de 
aquellas dos potencias. Proposiciones que hace 
Dil Deslcbsias la Inglaterra.—Relírase el em- 
bajador español de Lóndres.—Declaracion de guer- 
ra. — Plan del conde de Aranda. — Reanion de las 
Sscaadras francesa y española. —Espedicion contra ln 
serra. Fatales resultados de esta malogreda ten- 
tiva. —Bloqueo de Gibraltar.—Apuro de la plaza. 
La escuadra inglesa de Rodney.—Apresa una flota 
española.—Sorprende y destruye la escuadra de Lár 
ira.—Heróico, aunque desasiroso combate naval.— 
inglesa y española 4 las Indias Occiden- 
tales: Rodney; Solano.—Suceso las islas Azores: 
rica presa de una flota britániva.—Campaña de Amé- 
rica.—Hazañas y triunfos de don Bernardo de Galvez 
la Florida.—De don Matías de Galvez en Hondu- 


Sucesos 

80 y 81.—Célebre triunfo de Washl en Yorke 
'Town.—Preludio de la emancigacion de los Estados- 
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CAPITULO XIV. 


MEGOCIACIONES PARA LA PAZ. 


LA NEUTRALIDAD ARMADA, 


mo 1779 a 1781. 


Origen de estos iratos.—Comunicacion del comodoro 
“Johnstone al gabinete de Madrid. —Comialon dada por 
Floridablanca al irlandés Husoey.—Pláticas de este 
«son los ministros ingieses.—Venída de Hussey 4 Ma- 

conferencias con Floridublarca, — Cuestion 
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mond.—Carta de Hnssey 4 Floridablanca, —R 
Even mlaletro: Venida de Comberlazd 4 Madrid. 
Insistencia de Floridablanca en exigir como condi- 
elon preliminar la restitacion de Gibraltar. —Retirada 
del agente loglés.—Cesa la negociacion. —Proyecto de 
un convealo de Neutralidad armada entre las na: 
elones europeas.—Causas que le hacian necesario. 
Parte priscipal que en, él lavo el gobierno de Esps- 
la. —Póneso la emperatriz de Rusa al frente de las 
ls neutrales. — Deciaracion solemne.—Adhe- 
sion de España, Franc, Dinamarca, Suecia, Holanda 
y plras golancias 4 la Neutralidad ormadó.- lala. 
miento de Toglaterra.—Escasos resultados de esta 
epnfederacion.< Imparidez beróla de la Gran Brotr- 
'a.—Contínuacion de la guerra. . . 
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CAPITULO XV. 


MENORCA.—GIBRALTAR. 


FIN DE LA GUERRA. 


me M18l a 1783. 


Resuélvese la reconquista de Menorca.— Admirable se- 
reto con que se preparó y condujo la empresa. 
diz ls escuadras francesa y cspañola 
ndo en goíe el duque 
¿sbresalio do os Ingles y regoijo de 6 
Bloqueo del casio de dan Felipe. Con: 
dicia berdlca de Crillo. —Firmera y pundonor de 
gobernador Murray.—Aisque 4 la plaza con ciento 
Snce cañones y rginta y tres morteros. —Rendlcion 
desa plas y caslo Capitalacion bonrós—Yuelre 
isla"al domíulo de España. —Recompen: 

as ndo 2 Mon e Cioaias 2 Planas 
ditórsos, y estraragantes Invenciones para rendir. 
—Son desechados.—Se adopta el famoso proyecto de 
las boterías flotantes de Mr. d'Arzon.—Deserípelon de 
estos nivios mónuruos — Ejército de cuarenta mil 
hombres en el campo de San Roque. L 
rables de ataque y tg — Carod y ansodad 
..—Espectacion de toda Kuropa.—Pónense eu 
Viñas vn anbcilo aparato las Emrlas Belanies. 
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Horrible estruendo ganando, por cuatrocentas 
grueso cal 54 -—Incén 
“Noche funesta y temible 
—Continuacion del sitlo.— 
Contralempo de la escuadra española. —Llegada y 
manlobras de la escuadra Inglesa. — Introduce socor- 
ros en la plaza.—Combate, y se salva de las escua- 
dras combluadas, — Proyecto de 1minar el Peñon-— 
Nuevas negociaciones para la paz.—Camblo en el 
ministerio lnglés.—Agentes británicos en París.—Con- 
ducta del gobierno travcés.—Condiciones que exigia 
España. —Modiíica sus proposiciones. —Frásiranse tus 
esperanzas de lo restitucion de Glbrallar.—P' 
una formidable espedicion contra Jamalea.—Se fr= 
man los preliminares para la paz. —Adheslon del sec 
bierno español—Desapruébalos el partamento brit4- 
nico. —Ministerio Fox.—Se ajusta el tratado deloltro 
de paz. Sus prlcipales capitulos. —Yentajas que re- 
porió España.—fla de la guerra.—Condi 
"istro Floridablanca. E 
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